


“Si la ciencia no quiere degenerar en un simple conglomerado de 
hipótesis ad hoc, debe adquirir rasgos filosóficos, y tiene que

hacerlo a través de la crítica a sus propios fundamentos”

Alfred North Whitehead (1925): Science and the 
Modern World, McMillan, Nueva York,  p. 25



PRESENTACIÓN

La presentación del número 1 de la Revista de Economía Crítica supone para
mí, y también para todo el colectivo que se encuentra tras este proyecto, un moti-
vo de gran satisfacción. Con este primer número comenzamos una andadura y un
compromiso de hacer una revista crítica, científica y rigurosa. Este hecho es, por
una parte, una necesidad en un país en el que todas las publicaciones que existen
se desenvuelven dentro de la órbita de la economía convencional y en el que el
pensamiento crítico no tiene cabida, como si éste no existiera. Pero nada más
lejos de la verdad. La aparición de la revista tiene tras de sí un largo camino que
se inició en diciembre de 1987 con la celebración en la Universidad Compluten-
se, de la que yo era por entonces decano, de las I Jornadas de Economía Crítica.

Nos reunimos en aquella ocasión un gran número de economistas, básica-
mente profesores de la  universidad española, que no compartíamos los presu-
puestos teóricos de la economía convencional que domina en el mundo académi-
co. Pues como dice con gran acierto Alfons Barceló en la introducción de su libro
Filosofía económica (Icaria, Barcelona, 1992): “Es una creencia ampliamente
extendida que la ciencia económica constituye una disciplina sólida, apoyada en
pilares robustos y articulada mediante una matematización rigurosa. El presente
libro pretende demostrar que tal apreciación es en buena medida, puro espejismo.
Una inspección detallada lleva a considerar que gran parte de las proposiciones
de la economía teórica pueden ser catalogadas como esquemas especulativos sin
sostén empírico y sin apoyo en las ciencias vecinas. En consecuencia, si no des-
nudo, el Rey anda con muchos rotos y descosidos que no siempre los maquilla-
dores profesionales consiguen encubrir. Dicho llanamente: el estado de la econo-
mía como ciencia deja mucho que desear”.

Por tanto, con esta disconformidad sobre lo que constituye la vértebra central
de los estudios de economía actuales se han desarrollado ya ocho Jornadas de Eco-
nomía Crítica, en las que en todos estos años se han presentado multitud de ponen-
cias y reflexiones, muchas de las cuales han sido de gran altura intelectual. Se han
constituido sesiones de trabajo especializadas que se han ido consolidando con el
paso del tiempo. A partir de las III Jornadas se han publicado, prácticamente de
todas las que se han celebrado, parte de las ponencias presentadas. En unas oca-
siones en editoriales, en otras en publicaciones internas de las propias universida-
des. Pero la publicación no ha sido sencilla. En unos casos, por la propia pruden-



cia de los diferentes equipos de coordinación, en los que nos hemos impuesto un
nivel de exigencia elevado. En otros casos, por las dificultades que se tienen cuan-
do no se comparte los principios predominantes en la economía.

A este respecto resulta muy ilustrativo lo que dice un premio Nobel de eco-
nomía, como Myrdal en el libro, en el que se recogen diversos trabajos del autor,
Contra la corriente(Ariel, Barcelona, 1980): “Uno de los supuestos de mi concep-
ción de la ciencia económica y de su desarrollo es que en cada período tiende a
haber un cuerpo de métodos y teorías que dominan la escena aunque siempre exis-
ten algunas desviaciones y, de vez en cuando, algunos rebeldes declarados.

Aquellos que se adhieren al cuerpo dominante forman la ortodoxia; sus
obras tienen prestigio, se citan mutuamente y, en general, no mencionan a nadie
que no forme parte de este grupo, y menos a los rebeldes- cuando se da el caso
de algún economista se atreve a poner en tela de juicio métodos y teorías que tie-
nen en común los economistas ortodoxos. Por ello tienden a quedarse aislados; y
no aislados de las otras ciencias sociales. Algunos de los investigadores del grupo
son elevados de común acuerdo a un estado providencial. Pero incluso los miles
de compañeros de trabajo menos prominentes alcanzan un estatus por el mero
hecho de pertenecer a la ortodoxia y trabajar fielmente dentro de sus cauces”.

A la luz de estas palabras, se puede comprender que no resulta fácil la vida
académica para los que no pertenecemos a esa ortodoxia, pero aún así existimos,
aunque intenten acallarnos por todos los medios a su alcance, y lo que más sor-
prende que, aunque seamos minoría, sin embargo, parece que molestamos dema-
siado, lo que ya es un síntoma de la escasa tolerancia intelectual de la ortodoxia.
Sin duda lo más molesto es que se cuestiona lo establecido, que no tiene unas
bases tan firmes como pretenden, por lo que no somos un colectivo nada cómo-
do a los conformistas y a los establecidos en el sistema. Por ello, las dificultades
que también se dan a la hora de la publicación, lo que explica la tardanza en sacar
a la luz una revista de esta naturaleza, pero, sin embargo, necesaria para dar cuen-
ta de la diversidad que en el campo de la ciencia económica se produce.   

La revista como se puede comprender no es un proyecto improvisado, sino
que se encuentra maduro, pues detrás de él se encuentran años de reflexión, de
debate y de creación. El núcleo central estará constituido por artículos, sujetos a
evaluación, pero que vendrán acompañados por recensiones de libros, interven-
ciones breves que afrontarán temas de actualidad, y citas de grandes economistas
que conduzcan a la reflexión y al debate. Los artículos que constituyen este pri-
mer número son las conferencias que se expusieron el plenario de las VIII jorna-
das, celebradas en la universidad de Valladolid a  finales de febrero de 2002, y
una selección de ponencias, evaluadas por el comité de redacción, presentadas en
las sesiones especializadas. 

Las intervenciones breves, en este número y en los siguientes, estarán deter-
minadas, en gran parte, por temáticas que no pueden quedar al margen de la dis-
cusión de economistas que se consideran críticos, pues estarán referidas cuestio-
nes inmediatas y relevantes, como puede ser en estos momentos la guerra contra
Irak que quiere perpetrar Estados Unidos, acompañado del Reino Unido y Espa-
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ña, en una de las más claras violaciones del derecho internacional y contra la opi-
nión mayoritaria de la ciudadanía universal. Fuera, por tanto, de la labor más teó-
rica o empírica que requiere un trabajo de maduración a más largo plazo, se pre-
tende no quedar aislados de la realidad más inmediata, aunque la interpretación
de la misma se encuentre sustentada en un armazón teórico y metodológico cuya
base se asienta en las coordenadas anteriormente expuestas.

En este número, además, hay un artículo en memoria de Vidal Villa, com-
pañero recientemente fallecido, que fue no sólo uno de los pioneros y puntales de
lo que ha sido la economía crítica de nuestro país, sino un referente, tanto por su
labor académica, como por su compromiso político de lucha y militancia a favor
de un mundo más libre, justo y equitativo.

Para terminar decir que, como el lector podrá comprobar, la economía críti-
ca existe en el mundo y en la universidad española. Que cuenta, además, con un
gran vigor y atractivo intelectual, pero que no es un bloque monolítico ni mucho
menos. Lo que tiene sus indudables ventajas, pero también sus inconvenientes.
Lo ha puesto de manifiesto Pasinetti en “Cambio estructural y crecimiento eco-
nómico” (Pirámide, Madrid, 1985) y es que mientras la teoría económica margi-
nalista tiene una teoría unificadora, no sucede lo mismo con lo que pretenden
ofrecer una alternativa a ese esquema teórico. Las alternativas existen, pero no se
ha conseguido reunirlas a todas ellas en un esquema teórico unificador. Por eso
es por lo que la economía crítica ofrece también sus disparidades y disconformi-
dades y dentro de su seno se dan fuertes controversias. Esto tiene sus elementos
enriquecedores, debido a que frente al dogmatismo imperante ofrece un ejemplo
de pluralidad, pero también hay que reconocer que frente a la ortodoxia es una de
sus principales debilidades.  

Carlos Berzosa
Director de la Revista
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PONENCIAS



Francisco Fernández Buey*

DESIGUALDAD Y DIVERSIDAD 
EN LA GLOBALIZACION

1

Lo característico del capitalismo posmoderno en la época de la globalización y
del imperio único es que se presenta a sí mismo como vencedor de las fuerzas que
causaron el último gran holocausto del siglo XX, pero al mismo tiempo, al afirmar
la superioridad de la propia cultura mercantil, quema todo aquello que considera anta-
gonista o enemigo, crea otros holocaustos y los presenta ante la propia opinión públi-
ca como necesarios, como respuesta “civilizada” ante el riesgo de que aparezca en el
horizonte un nuevo Hitler. La paradoja de los nuevos holocaustos es que éstos se pre-
sentan como una retorsión del principal Holocausto del siglo XX: el capitalismo pos-
moderno dice querer hacer modernos a todos los demás,  induce en las otras culturas
nuevas necesidades y, cuando llega a la conclusión de que estas nuevas necesidades
inducidas no pueden ser satisfechas más allá del mundo de los ricos, quema y des-
truye las tradiciones y culturas que no se adaptan a los designios del Imperio. 

Este quemar todo lo otro tiene ahora, en el cambio de siglo y de milenio, dos
aspectos: material uno y simbólico el otro.

Materialmente,  el Imperio quema todo lo que considera antagónico mediante
las guerras. Identifica reiterativamente lo antagónico con el espectro de Hitler y a
continuación bombardea todo tipo de instalaciones civiles de aquello que llama
“enemigo”.  Así en Bagdad, en Belgrado o en Kabul. En estos bombardeos han
muerto desde 1991 cientos de miles de personas inocentes, un número muchísimo
mayor que el de los muertos inocentes causados por los distintos tipos de terroris-
mo. La ideología imperial se escandaliza ante los actos bárbaros de los otros y pone
sordina a las consecuencias de su propia barbarie siempre impulsada por la enorme
superioridad tecnológica y militar de los Estados Unidos de Norteamérica.

Simbólicamente, el Imperio quema, destruye o confisca algunas de mejores
piezas de las culturas que considera antagónicas o anacrónicas. En su centro
quema y destruye indiscriminadamente cada año muchos más libros que los que
quemó y destruyó la Inquisición a lo largo de la historia. En este caso lo hace por
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razones exclusivamente mercantiles: para liquidar stocks, ahorrar en almacenes y
limitar la competencia editorial. En las provincias,  la cultura imperial afirma su
superioridad mofándose de las otras culturas y humillándolas: invade los desiertos
de África con las naderías de la París-Dakar; prostituye todo aquello que no entra
en la división internacional del trabajo; se beneficia de la nueva esclavitud; impo-
ne la coca-cola en lugares en que falta agua o el agua está contaminada; subasta
con arrogancia, en Londres o Nueva York, las mejores piezas de las culturas pre-
colombinas; se apropia de las medicinas tradicionales de los pueblos indígenas de
América, África y Asia y luego las patenta para vendérselas, a precios desorbita-
dos, a los descendientes de los que las crearon; deja sin espacio en nombre de la
religión del petroleo a los pueblos que han vivido en armonía con la naturaleza
durante siglos y dice que lo hace en nombre de la conciencia ecológica planetaria;
destruye agriculturas de siglos e impone cultivos cuyos beneficios van a parar a
las transnacionales de la agroindustria; obliga a emigrar a millones de personas y
luego niega la libertad de circulación a los que tienen que emigrar. 

Con motivo de los atentados del 11 de septiembre algunas personas sensi-
bles, pocas, se han preguntado en EE.UU por qué hay tanto odio en el mundo
contra la civilización que cree representar el Imperio. La respuesta es sencilla. Se
trata de la extensión de la pobreza, del hambre, de las enfermedades y de la escla-
vitud. El capitalismo posmoderno ha convertido el mundo en una plétora mise-
rable y presenta esto, contra la evidencia, como el mejor de los mundos posibles.
El capitalismo posmoderno exalta la violencia en sus medios de comunicación y
luego interviene violentamente para combatir la violencia que él mismo ha indu-
cido. Llama fundamentalismo a la desesperación de los otros y oculta el funda-
mentalismo propio. De ahí surgen varios holocaustos selectivos y está surgiendo
una nueva especie de macartismo global.

2
Para contestar a la pregunta de las personas sensibles y, de paso, hacerse una idea

de lo que quema el capitalismo posmoderno lo mejor es tomar conciencia de cómo
viven los pobres en la mayoría de los países de África, Asia y América Latina y luego
comparar eso con lo que se anuncia y publicita (relojes, joyas, perfumes, vestidos,
hoteles, residencias etc.) en las revistas que reparten gratuitamente las compañías aére-
as en sus vuelos internacionales. Una vez hecha la comparación, salen sobrando los
discursos ideológicos sobre la guerra de civilizaciones. Quien después de comparar
todavía siga diciendo que vivimos en el mejor de los mundos posibles y que el siste-
ma occidental es exportable a los cinco continentes es que no tiene sensibilidad.

El capitalismo posmoderno ha agudizado la concentración de la riqueza en
pocas manos, lo cual contrasta con la extensión de la pobreza en los cinco conti-
nentes. La miseria, el hambre, los trabajos forzados y la esclavitud condenan dia-
riamente a la muerte a cientos de miles de niños mientras, a pocos kilómetros de
la muerte, reinan la abundancia y el despilfarro. Las diferencias de todo tipo entre
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las zonas ricas y los países empobrecidos siguen aumentando en un mundo domi-
nado por las políticas llamadas neoliberales. La situación de la cuarta parte de la
humanidad es ahora peor que hace veinte años. 

Los bienes que poseen las 400 personas más ricas del mundo equivalen al 45%
del ingreso de toda la población pobre del planeta. El ingreso per cápita del conjun-
to de los países empobrecidos es del orden del 6% del que tienen los países ricos. El
número de pobres aumenta en el mundo a un ritmo de casi medio millón por sema-
na; aproximadamente 1.300 millones de personas están viviendo con un dólar dia-
rio; 14 millones de niños mueren cada año a consecuencia de enfermedades fácil-
mente evitables en la parte rica del mundo. Un tercio de la población de la antigua
URSS vive ahora por debajo del umbral de pobreza y la situación sanitaria ha empe-
orado patentemente en los últimos cinco últimos años, pese a lo cual  buena parte
parte de los medios comunicación occidentales sigue difundiendo un tópico eufori-
zante sobre los beneficios del hundimiento del socialismo en aquella región. Casi la
mitad de los latinoamericanos vive en la pobreza y casi cien millones de ellos no
cuentan con los recursos necesarios para una alimentación adecuada. Mientras 170
millones de latinoamericanos suspiran por tener una vivienda en condiciones dignas
los Estados Unidos de Norteamérica planteaban en la Conferencia de Nairobi, hace
pocos años, que “el concepto del derecho a una vivienda adecuada debe ser elimi-
nado de todas la declaraciones internacionales”. 

La consecuencia de esto es quemar vivos a cientos de miles de personas.
El número absoluto de desnutridos en el mundo se ha duplicado en las últi-

mas décadas. Hay más de ochocientos millones de personas desnutridas en los paí-
ses pobres y varios millones más en los países desarrollados. Con motivo del Día
Mundial de la Alimentación, las organizaciones no-gubernamentales “Bread for
the World” (Pan para el mundo) y “Acción contra el Hambre” revelaron los
siguientes datos: treinta y seis millones y medio de personas mueren al año por
falta de alimentos; 840  millones de personas padecen hambre (200 millones de
ellos, niños). Los representantes de la FAO dicen que esta situación “es inacepta-
ble”, pero el portavoz de los EEUU en la cumbre mundial se opuso a la universa-
lización formal del derecho de los hombres del mundo a una alimentación sana y
adecuada. Mientras los documentos oficiales de la FAO afirman que los alimen-
tos no deberían utilizarse como instrumento de presión política las NNUU impo-
nían el embargo a Irak con consecuencias nefastas para las gentes de aquel país. 

Esto equivale a quemar vivos a cientos de miles de personas. Y el escánda-
lo resulta aun más patente cuando se sabe que, al mismo tiempo, aumenta el
número de obesos en la parte alta del mundo: casi cien millones en los EEUU.

3
La geografía de la pobreza y del “hambre prolongada” en el mundo se ha

ampliado. No sólo el África subsahariana, también el sur de Asia, buena parte de
América Latina y el Caribe y una parte de la Europa oriental completan hoy en
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día aquella geografía. La división internacional del trabajo, impuesta por las
grandes empresas transnacional, acelera la fusión apresurada de los males del
atraso y del subdesarrollo con los males del industrialismo acelerado, o, lo que
es lo mismo, sin apenas resistencia cultural. Y hay que añadir, además, que las
cifras macroeconómicas, en concreto aquellas que hacen referencia al crecimien-
to porcentual de la economía de las naciones y los estados, frecuentemente enga-
ñan sobre esto. Un crecimiento económico por encima del 2% no ha impedido
que el número de pobres siga aumentando en algunos de los países que lo han
experimentado, como Honduras y Argentina (pero también Estados Unidos de
Norteamérica, el Reino Unido o Nueva Zelanda).

Por otra parte, el dumping alimentario, o sea, la práctica competitiva y mer-
cantilista consistente en vender un producto por debajo del precio que lleva en el
mercado del país que lo produce, o  incluso por debajo de su coste de producción,
se ha hecho cada vez más frecuente. Esto suele tener como consecuencia la repe-
tición anual de un espectáculo escandaloso: mientras se difunden en los medios
de comunicación de los cinco continentes datos abrumadores sobre las hambru-
nas que sufren las gentes en muchos lugares del mundo, en otros sitios, a veces
próximos, se destruye, se quema o se deja perder, por razones exclusivamente
mercantiles, cientos de miles de toneladas de alimentos que podrían haber servi-
do, en cambio, para salvar vidas humanas. Lo que se llama “el libre mercado”
obliga cada año a quemar o destruir alimentos en los países ricos para cumplir
con cuotas que han sido establecidas no en función de las necesidades de las gen-
tes sino ateniéndose a la más rígida lógica del beneficio y a las férreas leyes de
la competición entre ricos.

Se dice que la pobreza de hoy viene de la pobreza de ayer. Pero esto es falso.
Es falso en el caso de los países del Este de Europa y es falso también para el
caso de muchos países del llamado Tercer Mundo. Hay que precisar que no todas
las economías de muchas de estas zonas (africanas, asiáticas, latinoamericanas y
europeas) eran propiamente pobres, en su contexto geográfico, hace algunas
décadas. Al contrario, eran zonas relativamente ricas en recursos agrícolas y
minerales que se han visto progresivamente empobrecidas primero por la explo-
tación colonial y neocolonial de sus recursos y después, todavía más acentuada-
mente, por la pérdida de valor de estos recursos en el mercado internacional, por
la desigualdad en la distribución de la riqueza o por el colapso de los sistemas de
relaciones sociales en que han vivido sus pobladores durante algún tiempo. Hay
países africanos, al sur del Sahara, y países latinoamericanos, en Centroamérica,
habitualmente calificados de pobres, en los que el contraste entre el lujo de los
gobernantes y la miseria de la gran mayoría de los gobernados se ha hecho insul-
tante en esta última década. 

En muchos de estos países los campesinos se han visto obligados a cambiar
sus cultivos en las últimas décadas. También eso tiene que ver con la generaliza-
ción de la economía capitalista de mercado. En buena parte del mundo hoy empo-
brecido los cultivos tradicionales (arroz, cereales, azúcar, café) han de dejado de
producir una rentabilidad mínima. También en esto la racionalidad del campesi-
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no del Tercer Mundo es de la misma especie que la racionalidad del empresario
del primer mundo. Esto ha empujado a muchos campesinos del mundo a dedi-
carse al cultivo de drogas varias. Un campesino colombiano que quisiera cultivar
una hectárea de tierra en propiedad con productos tradicionales podía obtener,
con una buena cosecha y eligiendo bien su producción, unos 500 dólares anua-
les. Con una hectárea cultivada de coca ese mismo campesino puede ganar hoy
en día 5.000 dólares.

Para ver el crecimiento de las desigualdades hay que mirar el mundo desde
abajo. Desde arriba eso no ve o se ve sólo esporádicamente. Llamar la atención
sobre esto es, en mi opinión, la primera tarea del economista crítico.

4

La segunda es poner de manifiesto que en el plano medioambiental el capi-
talismo posmoderno de este inicio de siglo contribuye a destruir continuamente
la biodiversidad, la diversidad de la vida en el planeta. Y que también esto tiene
relación con el aumento de las desigualdades. Aunque cuantitativamente la mayo-
ría de los gases que envenenan la atmósfera y de los residuos que envenenan las
aguas se producen y emiten en el mundo rico o por las transnacionales del mundo
rico, las disfunciones en el medio ambiente, que son globales (se prevé que la
temperatura de la Tierra subirá entre uno y tres grados para el año 2010 y que el
nivel del mar crecerá alrededor de 50 centímetros), afectan de forma cada vez
más peligrosa a los países empobrecidos en sus manifestaciones locales y más
inmediatas. Sobre todo porque, en éstos, se superponen ecosistemas frágiles,
endeudamiento crónico, descapitalización permanente y ausencia de legislación
correctora ante la invasión de las tecnologías de mayor riesgo. 

Desde hace más de veinte años la transferencia, desde los países ricos a los
países empobrecidos, de industrias y producciones con alto riesgo medioambien-
tal y para la salud de las poblaciones humanas ha ido en aumento. A ello se une la
transferencia de residuos y basuras que en los últimos años afecta cada vez más a
paises africanos, asiáticos y del este de Europa. Hace pocas semanas aparecía en
los medios de comunicación un informe sobre cómo Rusia se ha ido convirtiendo
en un estercolero industrial durante los últimos años. Y hace pocos meses el Infor-
me Yana Curi (auspiciado por Medicus mundi) denunciaba el impacto de la acti-
vidad petrolera en la salud de las poblaciones rurales de la Amazonia ecuatoriana. 

En tales condiciones, sin embargo,  la industria del carbón y del petróleo de
los EEUU lanzaba a mediados de los noventa una campaña contra las conclusiones
del Informe de las NNUU sobre la influencia humana en el cambio climático que
instaba a los Estados a economizar energía y a reducir las emisiones de gases CFC
y CO2 por lo menos al mismo nivel de 1990. Es sintomático el que la estrategia
para retrasar la aplicación de los acuerdos del Tratado sobre Cambios Climáticos
aprobado en 1992 esté ahora liderada por las mismas fuerzas económico-políticas
que desencadenaron ayer, con las consecuencias que conocemos, la guerra del
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golfo Pérsico. E igualmente sintomático el que en esto y aquello el centro del Impe-
rio haya pasado de la intolerancia de un Bush a la miopía de otro Bush.

Las desigualdades existentes en el mundo actual resaltan todavía más por la
transferencia constante (de Norte a Sur y de Oeste a Este) de formas consumo y
culturales, por lo general inducidas, que son completamente ajenas a las culturas
tradicionales de los países de África, Asia y América Latina. Como escribió hace
unos años Joaquim Sempere, estamos ante una “explosión de las necesidades”.
En la mayoría de los casos el paso acelerado, e inducido desde el exterior, desde
sociedades tradicionales (relativamente pobres en necesidades) a sociedades en
cuyas élites dominan consumos imitativos de los occidentales no ha ido acompa-
ñado por la creación de las condiciones materiales para la generalización de tales
consumos y formas de comportamiento. Esto es algo que se puede observar hoy
en día lo mismo en las zonas deprimidas de África y de Asia que en buena parte
de los países centroamericanos, de América del Sur, en las repúblicas de la CEI
y en varios países de la Europa oriental. Esto está en la base de dos fenómenos
paralelos: la aceleración de los procesos migratorios y la difusión de lo que suele
llamarse “integrismo” o “fundamentalismo”. Por una parte, el constante deterio-
ro medioambiental de las regiones empobrecidas y el consumismo inducido, ade-
más de otros factores sociopolíticos, impulsan a emigrar a muchísimas personas.
Por otra parte, entre los que se quedan crece el desencanto ante la modernidad
occidentalista importada, mostrada pero no realizada. Como ha puesto de mani-
fiesto Amin Maalouf, es por ahí por donde hay que buscar la causa de la involu-
ción religiosa que se está produciendo en el mundo islámico (desde Argelia y
Marruecos hasta Egipto, Irán, Arabia Saudí y las antiguas repúblicas de la CEI).

5

Una de las consecuencias más sangrantes del aumento de las desigualdades la
encontramos en la conjunción de viejas y nuevas enfermedades en el mundo actual.
En la época del triunfo de la medicina científica, que se dice, varias enfermedades tra-
dicionalmente vinculadas al subdesarrollo, y que parecían definitivamente erradica-
das, rebrotan todavía en las barriadas populares de las megaurbes.  El caso más cono-
cido y más mencionado en los congresos científicos es el de la tuberculosis. Pero no
es el único. Algo parecido ocurre con la poliomielitis y con el dengue. El dengue, una
enfermedad endémica, durante algún tiempo olvidada, y que es provocada por el
mosquito aedes aegypti, conocido en Latinoamérica como “patas blancas”, ha vuelto
a causar una gran mortandad en los últimos últimos años en Centroamérica y en la
India. La Organización Mundial de la Salud calcula que unas 30.000 personas, la
mayoría de ellas niños, fallecen cada año en el mundo como consecuencia de los efec-
tos de la variante más grave de esta enfermedad, el dengue hemorrágico. 

La contaminación de las aguas y la falta de higiene son factores medioam-
bientales básicos en la transmisión de la enfermedad. Las gentes de los lugares
principalmente afectados esperan todavía de la medicina científica el desarrollo
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de una vacuna activa. Pero se da la circunstancia de que el coste del desarrollo y
producción de nuevas vacunas en los últimos tiempos ha aumentado tanto que el
desfase, también en esto, entre naciones ricas y países empobrecidos se ha hecho
insuperable en el actual modelo socioeconómico.

Enfermedades nuevas, como el sida o la causada por los brotes recurrentes
del virus Ébola, o la encefalopatía espongiforme, conocida como mal de las
“vacas locas” (la enfermedad de Creutzfeldt-Jacob) ponen de manifiesto la uni-
lateralidad de una civilización productivista y mercantilista que no acaba de ser
consciente de la crisis que está produciendo. 

Una de las cosas más dramáticas que ha puesto de la manifiesto la extensión de
la epidemia del SIDA en los últimos tiempos es la indefensión en que se encuentran,
ante un virus ajeno y desconocido, culturas que conciben el sexo de una manera dis-
tinta de la occidental. En esos casos la uniformización cultural inducida y, sobre
todo, el turismo sexual generalizado, la prostitución mundial, están actuando de una
forma muy parecida a la que se produjo con el imperialismo ecológico del siglo
XVI, en la época del descubrimiento de América. Los datos recientes de la distribu-
ción de la epidemia son reveladores: el noventa por ciento del total  de los afectados
vive hoy en países subdesarrollados. El continente africano -con la excepción de la
zona norte- sigue siendo la zona  más afectada del Planeta. En Zaire, Zambia, parte
de Kenia, Tanzania, Zimbawe, Malawi y Sudáfrica la situación es terrible.

A pesar de la victoria reciente contra los intereses de las multinacionales,
muy pocas personas de Asia y África podrán contar ya con los fármacos produci-
dos por los últimos avances de la medicina en el combate contra la enfermedad. Y
ello por razones estrictamente económicas. Ya la decimoprimera Conferencia
mundial sobre el SIDA, celebrada en Vancouver (Canadá) constataba al mismo
tiempo la aparición de fármacos capaces de frenar el virus y la ampliación, tam-
bién en esto, de la brecha entre mundo rico y mundo pobre. Los precios de los nue-
vos fármacos, establecidos por la industria farmacéutica, son prohibitivos para los
desheredados. El lema oficial de aquella Conferencia, Un mundo, una esperanza,
provocó la réplica paralela de dos personas conscientes de lo que representa real-
mente esta brecha: Khaterine Nyirenda, natural de Zambia, muy enferma ya,  y
Jonathan Man, antiguo responsable del primer programa del sida de la Organiza-
ción Mundial de la Salud. Ambos dijeron: “Sólo hay un mundo en los mapas geo-
gráficos; para las expectativas de vida de las personas hay dos”. Desde entonces
la OMS viene llamando la atención sobre el hecho de que el alto coste de los tra-
tamientos de las personas afectadas por el SIDA está llevando a algunos fabrican-
tes a desentenderse del desarrollo de vacunas porque “difícilmente podrían renta-
bilizarlas en los países pobres donde reside la mayoría de los afectados”.

6

Hace un año Kevin Bales, profesor del Instituto Roehampton, en la Univer-
sidad de Surrey, calculó que en la actualidad hay en el mundo más de 27 millo-
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nes de esclavos en el sentido propio de la palabra, es decir, una cantidad superior
al total de los africanos que fueron trasladados a América durante el tráfico tran-
satlántico de esclavos. El novelista británico Barry Unsworth, autor de Hambre
sagrada, ha puesto el dedo en la llaga cuando dijo que el espíritu que animó la
trata de negros en el siglo XVIII sigue vigente todavía en nuestro mundo. Si la
palabra “tolerancia” nació en el siglo XVI en relación con las casas de putas, la
“tolerancia” occidental de este fin de siglo, que tolera lo intolerable, tiende a
hacer la vista gorda, en beneficio de los propios, ante la universalización de la
esclavitud y de la prostitución en el mundo pobre. Toda la cultura de la izquierda
(socialista, comunista y anarquista) que un día levantó la bandera de “abolición
de la prostitución” se ha venido abajo. Prueba de ello es que hoy en día, cuando
se habla de esta forma de servidumbre, que mueve miles de millones de dólares,
ni se menciona a los usuarios ni se dedica una palabra a las causas de la deman-
da. Se discute a lo sumo si tiene que seguir siendo un negocio subterráneo o hay
que legalizar el tráfico.  

El límite entre la esclavitud propiamente dicha y la servidumbre es hoy muy
labil. En la época de la universalización del mercado libre, que dicen, hay más de
setenta millones de niños, en edades comprendidas entre 10 y 14 años, obligados
a trabajar en condiciones deplorables, violando todos los derechos. La mayoría
de estos niños viven en Asia, en África y en América Latina, pero también en
Europa. Sólo en América Latina hay 17 millones de niños trabajando, algunos de
ellos desde los 5 o 6 años. Todos los expertos coinciden en denunciar la causa
principal: la pobreza de los países en que estos niños viven; una pobreza acen-
tuada en los últimos tiempos por las políticas de ajuste que reducen los gastos
sociales y obligan a las poblaciones más pobres al “sálvese quien pueda”. 

Se ha hecho casi cotidiana la imagen del nuevo esclavo en las minas de Bra-
sil, del niño o la niña prostituidos en Asia o en América Latina, del niño sopor-
tando pesados ladrillos o fabricando alfombras en Pakistán y en otros países.
Hace sólo unos años la Federación Internacional del Textil, Vestuario y Cuero
denunció la existencia de cientos de miles de niños que, en Pakistán, la India y
Nepal, son obligados a trabajar, durante jornadas de hasta 16 horas diarias, en la
fabricación de alfombras que luego se venden en los países ricos de Occidente.
Mientras, en la otra parte del mundo, en la nuestra, consumimos muchos de los
productos de ese trabajo esclavo a precios increíblemente bajos sin preguntarnos,
en la mayoría de los casos, como eso es así. Y las agencias de viaje empiezan a
hacer su agosto con el turismo sexual euro-norteamericano a los países empo-
brecidos.

La Conferencia Episcopal brasileña ha denunciado repetidas veces  la exis-
tencia de esclavos en la  región amazónica. Se calcula que en los últimos diez
años puede haber habido cuarenta mil casos de trabajo esclavo sólo en las pro-
piedades rurales del sur de Pará. La mayoría de ellos no fueron denunciados a las
autoridades. Formalmente se trata de trabajo asalariado:  en el tiempo de tala y
limpieza de pastos se ofrece a trabajadores muy jóvenes unas cinco pesetas men-
suales; pero luego se les dice que han gastado en alimentación más de lo que
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ganaron y los patronos silencian las protestas contratando a pistoleros que obli-
gan a los contratados a seguir trabajando contra su voluntad. Según las revela-
ciones de un sacerdote de la comarca de Río María, centinelas armados vigilan
día a noche para que los esclavos no se fuguen: ha habido numerosos asesinatos,
entierros clandestinos y un número indeterminado de esclavos desaparecidos.

Así, extendiendo la pobreza y el hambre, mercantilizando la medicina y
renovando la esclavitud y la servidumbre, se quema hoy  todo lo otro, todo lo que
no cabe en la lógica productivista y consumista de un sistema que se presenta a
sí mismo, eufóricamente, como civilizador.

7
Los datos son tan abrumadores como agobiantes. Así que no voy a seguir

con “la demagogia de los hechos”. No siendo economista, me atrevo a decir que,
en esta situación, el economista crítico debería ser sensible por igual al aumento
de las desigualdades socioeconómicas, a los ataques a la biodiversidad implica-
dos en la crisis ecológica global y a los ataques a la diversidad cultural de la espe-
cie implicados en el uniformismo que trae la globalización actual. 

Ninguna de estas tres cosas es completamente nueva.  Lo nuevo es la forma
que ha tomado la aceleración del proceso de mundialización en la época del impe-
rio único. Creo que se puede y se debe tratar cada uno de estos temas analíticamen-
te, por separado y en profundidad. Y muy probablemente esto es lo se hará en las
ponencias y discusiones de estas Jornadas.  Pero no estará de más decir desde el
principio que si queremos ver el mundo desde abajo y si aspiramos a otro mundo
posible y mejor necesitamos tener constantemente en el horizonte de nuestras preo-
cupaciones las tres cosas bien juntas. Necesitamos respuestas para estos tres gran-
des grandes retos: reducir las desigualdades sociales, respetar la biodiversidad y
entender que la diversidad cultural es clave en una época de grandes migraciones.

Probablemente para eso hace falta renovar el espíritu de la utopía moderna.
Suelen decir los filósofos occidentales que la época de las utopías ya pasó. Y pro-
bablemente tienen razón en el sentido de que los ricos, bienestantes y asimilados
no necesitan utopías. Les basta con lo que hay socialmente y con el control de la
tecnociencia. En realidad los ricos y bienestantes no han necesitado nunca utopí-
as. Éstas han surgido históricamente de las necesidades de la humanidad sufrien-
te. Por eso afirmar que ya no hay utopías porque no las produce la filosofía ins-
titucional dominante en el centro del imperio es un contrafáctico. Basta con mirar
hacia otro lado, hacia las culturas y movimientos alternativos.

El espíritu de la utopía moderna, el espíritu de More, sigue presente en los
movimientos sociales alternativos. El espíritu de las utopías fourierista y cabetia-
na sigue presente en las comunidades ecopacifistas restringidas que bosquejan
otra forma de vida distinta de la del industrialismo productivista, en armonía con
el medio natural, y reaparece en no pocos de los movimientos okupas que denun-
cian en Europa el problema de la vivienda en unos términos no muy distintos a
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los que empleaba Friedrich Engels en su época. 
El espíritu de la utopía reaparece, explícitamente afirmado como encuentro entre

tradiciones emancipatorias, en los filósofos y teólogos latinoamericanos de la libera-
ción, en la Ética de la liberación de Enrique Dusel o en los últimos escritos de Leo-
nardo Boof sobre la ética del cuidado, por ejemplo, pero también en muchos de los
textos resistenciales de las comunidades indígenas de México, de Ecuador, de Perú, de
Brasil, que dan un nuevo sentido a la vieja palabra: dignidad, dignidad del hombre. 

El espíritu de la utopía sigue presente en muchas de las reflexiones y pro-
puestas actuales de las corrientes radicales del movimiento feminista (véase,
como ejemplo, el libro de Lucy Sargisson,  Contemporary Feminist Utopianism.
Routledge, 1996). No es ninguna casualidad que así sea, puesto que el feminis-
mo radical , de orientación igualitaria y empeñado en una ampliación drástica de
lo que hemos llamado derechos humanos, representa ahora uno de los retos más
sólidos a toda ética tradicional., como reconocía hace poco James P. Sterba en
Three Challenges to Ethics (Oxford University Press, 2001).

El espíritu de la utopía sigue vivo en el pensamiento holístico-prospectivo que
arranca, precisamente, de la autocrítica de la ciencia contemporánea, pero que no
renuncia a toda ciencia, a la vocación científica del hombre contemporáneo, sino que
integra, en esta autocrítica, las lecciones de Goethe y de Hölderlin proclamando que
allí donde está el peligro puede estar, también, la salvación. El espíritu de la utopía
retornaba con los primeros informes del Club de Roma, con el sistemismo irenista de
grupos prospectivos que se inspiran en los trabajos de Boulding y de Galtung, con el
marxismo “cálido” de Adam Schaff, autor de uno de los últimos informes al Club de
Roma (discutible sí, ¿cómo no?), o en el ecologismo social consecuente de Barry
Commoner y de sus seguidores, que han llamado la atención de la humanidad sobre
técnicas y formas de vida alternativas a las de la industria nuclear y la megatécnica.

Ya en la década de los noventa del siglo pasado el espíritu de la utopía ha
tomado la forma afirmativa del “coraje” moral en tiempos difíciles. Y ello, por
ejemplo, en un hombre, Bruno Trentin,  que ha tenido durante cuatro décadas una
vivencia directa, difícilmente igualable, de la lucha política y  sindical alternati-
va en Italia. “Menos números, más ideas”, escribía Trentin no hace mucho pro-
pugnando una nueva forma, humanística, de entender el economizar. Il coraggio
della utopía es precisamente el título de esta reflexión de Trentin. 

Y todavía más recientemente el espíritu de la utopía reaparece en un ámbi-
to en el que uno no esperaría encontrarlo, el del marxismo que se ha llamado ana-
lítico. El año pasado el sociólogo Erik Olin Wright titulaba significativamente
“Propuestas utópicas reales” una reflexión sobre las actuales iniciativas  (algunas
de ellas vinculadas también a los movimientos sociales) para reducir la desigual-
dad de ingresos y riqueza (Contemporary Sociology, enero de 2000, reproducido
en Razones para el socialismo, Paidós, Barcelona, 2001). Y analizaba, en ese
contexto, tres propuestas que se están discutiendo mucho en los últimos tiempos:
el subsidio único a todos los ciudadanos al llegar la mayoría de edad, el ingreso
básico universal incondicional y una forma específica de socialismo de mercado
basada  en la distribución igualitaria sostenida de acciones. 
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No voy a entrar aquí en la discusión, por lo demás interesante, de si hay que con-
siderar estas últimas propuestas (referidas casi exclusivamente a las sociedades eco-
nómicamente más desarrolladas de Occidente) como utopías en la acepción peyora-
tiva que la palabra tenía para el marxismo clásico o más bien como “utopías concre-
tas” en el sentido de Bloch. Tengo mis objeciones a cada una de estas propuestas. Pero
me limitaré a decir aquí que estos enfoques, salidos de las investigaciones de Philip-
pe van Parijs, Robert van der Veen, John Roemer, Jon Elster, el propio Olin Wright y
Gerald Cohen refutan la afirmación habitual de que ya nadie escribe utopías, de que
se ha acabado la época de las utopías referidas al ámbito socioeconómico.

El espíritu de la utopía ha reaparecido en  el fenómeno más significativo de
este cambio de siglo, que ha sido el rápido desarrollo del llamado “movimiento
antiglobalización” cuyas movilizaciones en Seattle, Praga y Génova han alcanza-
do una repercusión mundial. Aun es pronto para entrar a valorar la utopía que el
movimiento antiglobalización lleva en su seno. Pero hay en él varios síntomas
esperanzadores que conviene subrayar. 

El primero de estos síntomas es el crecimiento de la conciencia de que para
hacer frente a los peores efectos de la globalización neoliberal hay que superar la
automización de los otros movimientos sociales alternativos y establecer una
estrategia global de actuaciones también a nivel mundial. En este sentido el movi-
miento antiglobalización se perfila como un movimiento de movimientos, como
una red de redes en distintos ámbitos geográficos. 

El segundo síntoma esperanzador es que, habiendo surgido en los países
ricos del planeta (Estados Unidos de Norteamérica y la Unión Europea princi-
palmente), el actual movimiento antiglobalización por el acento en la crítica de
las desigualdades que perjudican mayormente a las poblaciones de los países de
África, Asia y América Latina. De este modo el movimiento antiglobalizador
enlaza bien con las principales resistencias, protestas y movilizaciones de los paí-
ses y pueblos periféricos, en particular con las experiencias organizativas de
Chiapas y Porto Alegre y con las propuestas del Foro Social Mundial. 

Por el  momento lo que puede decirse ya es que el movimiento antiglobali-
zación constituye la forma de expresión más potente del malestar cultural que ha
producido la posmodernidad capitalista en la época del Imperio único. El que
este movimiento llegue a pasar de la fase resistencial (de la ética de la resisten-
cia) a las propuestas programáticas alternativas dependerá principalmente de la
forma en que logre conciliar  las distintas tradiciones emancipatorias que se
advierten en su seno y coordinar así las inevitables diferencias culturales que la
globalización alternativa conllevan.

8

En lo que respecta precisamente al reconocimiento de la diversidad cultural,
habrá que superar un par de obstáculos. El primero de estos obstáculos es la par-
cial idealización de la “visión de los vencidos” explícita, por reacción polémica
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y por remordimiento, en el discurso del “indio metropolitano” y en varias de las
orientaciones actuales de los estudios culturales y postcoloniales: la atribución a
la propia cultura, por autoinculpación, de hábitos y costumbres negativos que no
son predicables de la generalidad de los miembros de la misma o que, en algún
caso, ni siquiera fueron históricamente propios (un ejemplo interesante de esto es
el relativo a la scalpación). Todo genocidio realizado o frustrado va acompañado,
antes o después, por cierto sentimiento colectivo de culpa. Y la antropología cul-
tural, que ha nacido con el colonialismo, también tiene a veces esta derivación,
contraria,  en la actualidad (por eso los antropólogos pueden ser a la vez, entre
los científicos sociales, los más comprensivos de los peores hábitos de otras cul-
turas y los más dados a la idealización del otro, de la alteridad).

Ayuda en este asunto la lucidez ético-política del exiliado contemporáneo
con doble identidad, en la medida en que su propia experiencia está operando no
sólo como fundamento de la conciencia de especie, sino también en favor de la
superación de la conciencia histórica de culpa en la cultura occidental. Pienso a
este respecto en algunas de las obras de Tahar Ben Jelloun, de Amin Maalouf, de
Edward Said. En el caso de Ben Jelloun, por la radicalidad con ha expresado los
límites de nuestro concepto de tolerancia cuando se vulnera la justicia y la digni-
dad del ser humano. En el caso de Maalouf, por el énfasis con que ha defendido
la noción de “reciprocidad de los reconocimientos” en el encuentro entre cultu-
ras, al plantear que la reciprocidad es una especie de contrato moral que funda el
derecho a criticar al otro con ojos limpios. Y finalmente, en el caso de Said, por
los matices con que ha presentado tanto la idea de entrecruzamiento cultural
como la noción de lectura contrapuntista de textos de diferentes culturas que no
suelen ponerse en relación.

El segundo de los obstáculos a considerar es la dificultad teórica y práctica
de adaptar, en muchos de nuestros países, la política liberal ilustrada de la digni-
dad universal para dar cabida en ella a las demandas de la política de la diferen-
cia expresadas por las minorías, sin entrar directamente en contradicción con el
principio básico de igualdad. Uno de los problemas que han de afrontar las socie-
dades europeas es cómo seguir manteniendo el principio universal de no discri-
minación de los individuos respetando al mismo tiempo la identidad de las cul-
turas, esto es, sin constreñir a las personas para introducirlas en un molde homo-
géneo que no les pertenece de suyo.

Este problema, suscitado inicialmente en Canadá y en los Estados Unidos de
Norteamérica, se hace agudo en la mayoría de los estados-nación europeos por la
superposición,  que se da en ellos, de las viejas diferencias históricas entre nacio-
nalidades o regiones y de las nuevas diferencias en curso, derivadas de los flujos
migratorios recientes. 

En tales condiciones, parece obvio que no basta ya con la “discriminación a
la inversa” (o positiva) como medida temporal para nivelar gradualmente la ante-
rior “ceguera ante la diferencia” y favorecer así la simple supervivencia de las
minorías. Se necesita algo más. Los estados tienen que enfrentarse a la vez con
dos tipos de exigencias: el reconocimiento del valor de las culturas históricas que
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han entrado en la conformación del correspondiente estado-nación y el reconoci-
miento del valor de las culturas de los inmigrantes recientes que quieren conser-
var la propia identidad en el país de adopción. El asunto, verdaderamente difícil,
ante el que se debate ahora la Unión Europea, es este: si es posible y hasta qué
punto lo es (y, en ese caso, cómo) trasladar al ámbito del derecho la presunción
moral del valor igual de las culturas que se encuentran y a veces chocan entre
ellas, teniendo en cuenta, además, las diferencias de situación entre los estados y
las diferentes políticas respecto de la emigración que se han seguido desde la
década de los sesenta. 

9
En cuanto a los retos implicados en la crisis ecológica global  y a la defen-

sa de la biodiversidad, hay que decir que propuestas positivas empezaron a cua-
jar desde el Forum Alternativo de Brasil, en 1992. Lo que se anuncia ahí podría
llamarse la ecología política de la pobreza, la cual se caracteriza desde entonces
por cuatro rasgos: 

1º Propone una rectificación radical del concepto lineal, ilustrado, de pro-
greso; 

2ª Descarta el punto de vista eurocéntrico (luego euro-norteamericano) que
ha caracterizado incluso las opciones económico-sociales tenidas por más avan-
zadas en el último siglo; 

3º Avanza una reconsideración de la creencia laica basada en la asunción de
la autocrítica de la ciencia contemporánea y en la crítica del complejo tecnocien-
tífico que domina el mundo; 

4º Solicita un diálogo entre tradiciones de liberación o de emancipación en
las distintas culturas históricas para avanzar hacia nuevo humanismo, hacia un
humanismo atento a las diferencias culturales y respetuoso del medio ambiente.
En este sentido la ecología política de la pobreza enlaza bien con lo que se ha lla-
mado teología de la liberación, aunque pide a ésta que no acentúe su particulari-
dad religiosa sino que, precisamente en nombre de las necesidades socioecológi-
cas, se abra a las otras creencias no específicamente religiosas, esto es, que se
haga “filosofía (laica) de la liberación”.

Además, la ecología política de la pobreza no sólo se opone el industrialis-
mo desarrollista que ha sido característico del capitalismo histórico, sino también
a la utilización mercantil del ecologismo. Y argumenta en este punto que, como
era de esperar en un mundo dominado por el mercado y por el fetiche del dine-
ro, la producción supuestamente ecológica, meramente conservacionista o bie-
nintencionadamente ecológica (que de todo hay), corre el peligro de convertirse
en negocio de unos cuantos, en beneficio privado, en pasto de la publicidad y en
ocasión para el llamamiento a un “nuevo tipo” de consumismo. Constata que la
línea verde del sistema productivo capitalista empieza a cotizar en la Bolsa de
valores mercantiles, porque lo verde vende.
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La ecología política de la pobreza hace observar que se está abriendo un
nuevo flanco en el enfrentamiento entre países ricos (muy industrializados y muy
competitivos) y países empobrecidos (cada vez más identificados con las reser-
vas ecológicas del planeta o, en su defecto, con centros de producción de drogas
ilegales). Subraya cómo algunas de las instituciones monetarias internacionales
propician algo así como un trueque-fin-de-siglo: deuda externa por ecología; y
cómo, por lo general, en esa propuesta de trueque sigue dominado un punto de
vista etnocéntrico. Lo que incluye un matiz nuevo respecto del viejo colonialis-
mo: el discurso se disfraza, una vez más, de universalismo pero se cubre con el
manto de valores eticoecológicos, como la conciencia de especie, usurpándolos
al ecologismo.

La gran tarea de la ecología política de la pobreza y del ecologismo social e
internacionalista de los próximos tiempos será seguramente aprender a moverse,
a ambos lados del Atlántico, evitando dos escollos: el neocolonialista y el neo-
nacionalista. Lo cual no va a ser nada fácil, desde luego. Pues el malestar de la
cultura y la ausencia de expectativas hacen que mucha gente se vuelva contra sus
vecinos; y las grandes migraciones del final de siglo parecen estar convirtiendo
a la xenofobia en la ideología funcional del capitalismo triunfante. 

En suma, lo que la ecología política de la pobreza viene a decirnos es que
no se puede seguir viviendo como se ha vivido en las últimas décadas, por enci-
ma de las posibilidades de la economía real y contra la naturaleza. Que el modo
de vida consumista de los países ricos no es universalizable porque su generali-
zación chocaría con límites ecológicos insuperables. Y que en nuestro mundo
actual ser sólo ecologistas es ya insuficiente. 

Para hacer realidad lo que ahora es todavía un proyecto, un horizonte, la eco-
logía política de la pobreza, surgida en los países empobrecidos, tiene que enla-
zar con las personas sensibles del mundo rico y convencer a las buenas gentes de
que la reconversión ecológico-económica planetaria del futuro obliga a cambios
radicales en  el sistema consumista hoy dominante en casi todo el mundo indus-
trialmente avanzado. Pues el desarrollo sostenible implica cierta autocontención
y la autocontención implica austeridad. Pero para que “austeridad” sea una pala-
bra creible para las mujeres y varones del mundo empobrecido es necesario que
antes, o simultáneamente, seamos austeros quienes hoy vivimos del privilegio. Y
eso implica otro concepto de lo económico, del economizar.



Miren Etxezarreta*

LA REGULACIÓN EN 
UN MUNDO GLOBAL

“... el gran desafío consiste hoy en abrir una alternativa distinta
entre lo que hasta ayer aparecía como dos opciones inescapables: o una
planificación totalizadora, que supone centralización y autoritarismo,
y a la postre ineficacia, o un mercado que a cambio de determinados
éxitos parciales, genera y reproduce constantemente desigualdad y
pobreza”. (Vuskovic, 1993, 187)

Introducción

El título de esta sesión basta para percibir como se han ido moviendo las
sociedades  hacia la aceptación del status quo capitalista,  o quizá más claramen-
te, hacia la derecha.  Este debate hace 30 años se hubiera llamado algo parecido
a “Hacia la transición al socialismo” o algo así. Nadie hubiera pensado que los
autodenominados “economistas críticos” íbamos a gastar nuestro (escaso?) tiem-
po  en debatir acerca de la regulación (se sobreentiende que del capitalismo) en
un mundo global, y es muy probable que este título hubiera suscitado un fuerte
rechazo de la mayoría de asistentes a una reunión como ésta. Ya que del título de
la sesión pudiera parecer que quienes aquí estamos nos sentimos cómodos e
incluso confortables en el capitalismo. Como mínimo que aceptamos su existen-
cia y nuestra pretensión se orienta a “regularlo” Es mi deseo y mi esperanza que
al final de la sesión quede claro que ésta no es la intención de quienes propusi-
mos y organizamos esta sesión.

La filosofía que hay debajo de las apariencias: El marco básico

Si no se quiere hacer un debate “tecnocrático” el tema de la regulación remi-
te al ámbito más amplio del papel de lo público en la economía de mercado:
“publico y privado” son los términos de un debate que han hecho correr ya ríos
de tinta y que, en alguna forma retomamos hoy aquí. Empiezo por precisar que,
aunque se está asistiendo a formas muy novedosas y relevantes de regulación en

* Profesora de la Universidad Autónoma de Barcelona.



el ámbito privado, que merecería la pena comentar,  me limitaré al ámbito públi-
co en su acepción de intervención pública, que me parece un concepto más
amplio que el de regulación, que resulta más restringido. 

No me parece adecuado establecer “público” y “privado” como elementos,
ámbitos sociales opuestos entre sí. Hoy distintas variantes de institucionalistas
han explicado ya ampliamente como los mercados no pueden concebirse sin ins-
tituciones que los sostengan. Pero yo quiero llevar ese argumento algo más lejos
y recordar y explicitar lo que todos sabemos: que en el capitalismo el sector
público es funcional al sector privado, en una articulación compleja y con ciertos
grados de autonomía, pero no menos real y eficiente para el primero. La inter-
vención pública es parte integral del sistema capitalista y el mercado y no deben
plantearse como si constituyeran una  dicotomía. 

Surge de aquí ya una primera cuestión que me parece merece la pena plante-
ar  antes de entrar en la discusión  de las formas actuales de regulación. Para mí
consiste en lo siguiente: Hay una cierta paradoja, a mi entender no resuelta en las
fuerzas de izquierda, en el sentido de que por un lado consideramos que el estado
es funcional al capital, pero, por otra parte, en nuestras prescripciones prácticas
somos en general, -habría que matizar para las posiciones anarquistas- defensores
de la intervención pública1 . ¿Cómo podemos compatibilizar estas dos posiciones?

La respuesta simple consistiría en que en la situación social actual, “lo
publico”, (o “el estado”2 ) permite que la ciudadanía ejerza sobre él una pre-
sión por la vía política y social que no es válida para el mercado, donde sólo
tiene una incidencia la capacidad económica de los agentes. Las fuerzas socia-
les encontrarían en “lo público” un ámbito adicional  a donde trasladar la per-
manente lucha de las poblaciones por sus derechos frente al capital, y los espa-
cios ganados para “lo público” corresponderían a avances en las reivindica-
ciones populares. A falta de un modelo mejor, en el capitalismo y por tanto
dentro de las economías de mercado, una articulación entre lo privado y lo
público permitiría una distribución de la riqueza y el bienestar, sino justa, más
favorable a los intereses populares. La democracia permitiría/facilitaría la
expresión de los posicionamientos populares de forma que los estados  (lo
público) estaría permanentemente en tensión entre su función de apoyo al
capital -la de acumulación- y su necesidad de eliminar tensiones y responder
a las exigencias de la población -la función de legitimación- en el bien cono-
cido esquema de O´Connor. Por supuesto si la legitimación fuese demasiado
lejos (caso de la II republica en España, o del Chile de Allende) el estado reto-
maría, si es necesario por la violencia, su función principal.

¿Es válida esta respuesta y podemos olvidarnos del tema o es demasiado
“simplista”?. En el sentido de que difícilmente se acepta que realmente lo
público opera pensando en el bienestar colectivo siquiera por razones de legiti-
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1 Paradoja que parece reforzarse si tenemos en cuenta que las fuerzas del capital, que son las que se benefi-
cian de esta intervención pública, pretenden a su vez que ésta disminuya al máximo, y a ser posible, eliminada.  

2 Aunque no creo que debe reducirse la intervención pública al “estado” en ocasiones para abreviar y tam-
bién debido a la mala costumbre utilizaré la palabra “estado” para identificar la intervención pública. Por
supuesto incluyendo en el mismo la dimensión local, regional/comunidades autónomas.
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mación o. por el contrario, porque se considere que a través del estado es posi-
ble un cambio real en las condiciones del capitalismo (socialdemocracia). Ade-
más, hay que tener en cuenta las limitaciones concretas de la actuación públi-
ca, como la burocratización, la búsqueda del bienestar de los políticos y, espe-
cialmente la corrupción, que lleva a desvirtuar el papel del estado, incluso aun-
que éste se considerara adecuado y válido. La teoría de la elección pública nos
recuerda con fruición la importancia de este tipo de limitaciones (más adelan-
te volveré brevemente a ella).

Tampoco hay que olvidar que hay quienes plantean que en las sociedades
actuales no puede operar  una articulación entre lo público (con un objetivo
social)  y lo privado porque éste acaba dominando de tal forma al primero que lo
subordina inevitablemente. Si esto fuera así, la cuestión no sería de articulación
sino de transformación radical del sistema privado por otro social/público que
subordine a lo privado. Pero, después de la experiencia de los países del Este, esto
conduce inevitablemente a plantearse que formas de organización y control social
serían las adecuadas para un sistema casi exclusivamente público y que espacios
quedarían para lo privado en los mismos.  De todos modos, como la probabilidad
de que esto suceda en el horizonte previsible parece muy remota, el debate al res-
pecto no parece que sea  prioritario hoy.      

Primera cuestión: ¿cómo justificamos las izquierdas nuestra posición a
favor de la intervención pública?

La regulación en un mundo global

En la actualidad, sin embargo, el debate más que en la línea anterior se plan-
tea en otros términos: en la era de la globalización, ¿qué papel puede jugar el
estado?3 . De nuevo son bien conocidos los dos lados del debate que por simpli-
ficar expreso como: por un lado, la globalización supone una reducción sustan-
cial e incluso la eliminación  del poder de actuación de los estados, y, por el otro,
que el estado sigue siendo necesario. Habría que añadir a éstos quienes afirman
que la globalización “implica una nueva configuración de la acumulación capi-
talista, donde la escala espacial dominante de la actividad económica, social y
política ha cambiado desde el nivel del estado-nación a una combinación mul-
tiescalar que incluye también los niveles supra y sub-nacionales” (Brenner,
1999).

Para los primeros, el papel del estado se va diluyendo entre las ETN, las
organizaciones regionales (UE en nuestro caso) y las instituciones internaciona-
les. Entre ellos se pueden detectar a su vez dos variantes. Primera versión: las
ETN pasan a constituir los principales agentes decisorios a nivel global y el poder

3 Nótese que esta pregunta elude la cuestión de la naturaleza del Estado y pasa, por tanto, a ser mucho
más “tecnocrática”. Además, casi siempre el tratamiento del estado en este debate lo contrapone a las empresas
transnacionales (ETN) que parecen ser las que han vaciado al Estado de su función tradicional que, aunque no
se suele explicitar así, parece considerarse favorable a los intereses de las poblaciones implicadas.  Véase por
ejemplo, Weiss  “¿Bajo que circunstancias pueden los gobiernos llevar a cabo programas de protección social
y productividad que sean socialmente más ambiciosos que los que anticipa el neoliberalismo?”



público va desapareciendo, (“enterprise governance”4)-; segunda versión, los
gobiernos pierden poder y va surgiendo una especie de “gobierno mundial” basa-
do en las agrupaciones regionales y las instituciones públicas internacionales
bajo la influencia de los poderes privados globales. En cuanto a los segundos,
también se pueden encontrar varias interpretaciones: una, la más continuista, que
afirma que el estado sigue siendo necesario a nivel estatal y que una política eco-
nómica progresista5 nacional es posible, y otra, que plantea que los estados siguen
siendo necesarios para ejercer una función de apoyo al capital. Incluso que la glo-
balización acentúa esta necesidad6, pero que estos capitales son distintos de los
“capitales nacionales” (si alguna vez han existido) de otras épocas. Desarrollo un
poco más esta segunda versión. 

Los grandes7 capitales del mundo entero están internacionalizados. Excepto
en los principales países centrales8 (G-7), no hay grandes capitales nacionales
sino una simbiosis de capitales internacionales y grandes capitales “nacionales”
que denomino  “capitales internacionalizados” que desde la óptica de los países
centrales se puede considerar que operan en todo el mundo, pero que en los paí-
ses específicos han de considerarse bajo cada óptica territorial respectiva. El
papel del estado en la era actual consiste para los países centrales en facilitar  el
proceso de acumulación de sus capitales en el mundo entero y, en los demás paí-
ses, en potenciar estos capitales internacionalizados en sus respectivos estados,
en gestionar el territorio respectivo para esta combinación de capitales interna-
cionales y “nacionales”. Si entendemos así el papel del estado, tiene su coheren-
cia la destrucción del pequeño y medio capital de los distintos países frente al
dominio de los grandes capitales internacionalizados. El estado sigue siendo
imprescindible para gestionar los capitales hegemónicos en sus diversas formas
en los distintos territorios en que este ha decidido operar. “El contraponer ‘esta-
do’ y ‘mercado’ fracasa en entender la compleja relación entre la globalización,
como un desarrollo capitalista específico, y el papel histórico de los estados capi-
talistas que tratan de proporcionar la garantía para el proceso de acumulación a
través de nuevos regímenes de acumulación”. Esta dicotomía es negativa para la
tarea de  “conceptualizar la reestructuración del estado que toma forma bajo las
condiciones del desarrollo capitalista a escala global” (Ribera, 2001). 

“El sistema se deriva de y es sostenido por las fuerzas combinadas de los
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4 Considero que la traducción de esta expresión por “gobierno de las empresas” no expresa lo que real-
mente aquella indica, ya que “governance” no es lo mismo que “government”, pero no encuentro una expresión
satisfactoria para aquella en castellano.

5 Definida como “asegurandose que los valores sociales prevalecen sobre el puro individualismo econó-
mico en la conformación del desarrollo económico y social”. (Ribera , 2001)

6 Debido a que las acciones combinadas de las ETN probablemente van a aumentar las diferencias y las
desigualdades entre y dentro de las regiones en lugar de eliminarlas, lograr todos los beneficios de la integra-
ción internacional requiere un marco complementario de sólidos acuerdos sociales -incluyendo estados fuertes-
para resolver los problemas generados en la producción y gestionar los conflictos distributivos (Kozul-Wright,
1995, 136).

7 No es lo mismo para el pequeño capital, que aunque trabaje bajo el dominio de los grandes tiene raíces
fuertes en los países que opera.

8 El capital de las  principales empresas transnacionales es principalmente propiedad de capitalistas de los
países centrales y  aquellas reciben fuertes apoyos de sus respectivos gobiernos (aspecto que ya anticipaba Buja-
rin a principios del siglo XX). 
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estados imperiales y sus corporaciones multinacionales.”  “Mas que nunca, las
corporaciones multinacionales y la denominada ‘economía global’ dependen de
la intervención masiva y constante de los estados imperiales para gestionar las
crisis y asegurar beneficios” “los mercados no permanecerían abiertos si no fuera
por la intervención militar” “Mientras la izquierda se alarma ante el debilita-
miento del rol del Estado, la derecha se ha preocupado por poner en marcha una
actividad del estado orientada a la satisfacción de los intereses de las corpora-
ciones multinacionales”.  (Petras en “La centralidad del estado en el mundo con-
temporáneo”. Mimeo, sin fecha).

Los estados tienen también una incidencia significativa en la  conformación
y operación de las instituciones internacionales. Sabemos que a este respecto,
unos estados son más estados que otros y  sabemos también que las grandes cor-
poraciones transnacionales tienen también su cuota de poder en las mismas, pero
es también indudable que la mediación de los estados respectivos es necesaria
para la actuación de aquellas.  

La intervención pública y la regulación se está ejerciendo incluso en la frac-
ción más internacionalizada del capital, como es el capital financiero. No sólo
respecto a los aspectos monetarios -la “desregulación” es una forma de regula-
ción, los tipos de intereses los fijan los bancos centrales, en la gestión de las cri-
sis financieras el papel del estado es crucial tanto en acudir al rescate de las ins-
tituciones financieras como en generar las condiciones necesarias para “el
apoyo” del FMI-, sino en otros que aparentemente están alejados de la esfera
financiera: los estados son centrales para el establecimiento de los grandes acuer-
dos internacionales y vehiculan las estrategias de éstos en sus territorios respec-
tivos,  aseguran el cumplimiento de las garantías sobre la inversión, o llevan a
cabo el intento de privatización de las pensiones fuertemente impulsado en todo
el mundo desarrollado y en particular en la UE, vinculado al interés en desarro-
llar en ésta un mercado financiero integrado que requiere de las ingentes masas
de capital que sólo los fondos de pensiones pueden proporcionar, etc. constituyen
algunos ejemplos de la importancia de esta actuación.

El debate sobre la intervención pública se hace más claro si se adopta una
visión pragmática (pero inevitable) en la que, partiendo de la sociedad actual, se
constata que si no se regula en determinadas direcciones, la organización econó-
mica y social  es todavía más negativa para los intereses populares. La regulación
existe y el quid de la cuestión reside en qué dirección podemos intentar que se
oriente, para que a corto plazo mejore la suerte de las clases populares9, con-
duzca a plazo medio a un cambio de los valores imperantes, y a una transforma-
ción del sistema a plazo más largo. “lo que pasa a estar en disputa no es si nos
interesa o no regular el funcionamiento del capitalismo de una forma consciente,

9 Utilizo la expresión “clases populares” para designar a todas aquellas personas que no son grandes propieta-
rios de capital ni asociados directamente a los mismos en tareas de gestión y ejecución, ni a los principales dirigen-
tes políticos. Sin embargo, si incluiría en esta denominación a la mayoría de integrantes del “capitalismo popular” que
son pequeños propietarios de acciones. Aunque menos ortodoxa que la de “clase trabajadora” me parece más ade-
cuada esta denominación puesto que es difícil concebir a un gran número de componentes de esta clase  como estric-
tamente “trabajadores”: pensionistas, amas de casa, estudiantes,... 



sino cómo y a qué nivel tenemos más posibilidades de hacerlo” (para lograr nues-
tros objetivos) (Tablas, 2000, 326) En este contexto la intervención pública se
convierte en un ámbito más de lucha donde es necesario que las fuerzas sociales
no sólo neutralicen una intervención pública dirigida a potenciar la acumulación
acelerada, sino que la dirijan  en la dirección deseada.

Segunda cuestión: en un mundo globalizado la intervención pública exis-
te y es relevante para la evolución del sistema, por tanto es necesario plante-
arse la orientación deseada para la misma.

Una regulación favorable a los intereses populares.

Establecida ya la existencia de la regulación en el capitalismo como un
hecho constatable  e interpretada como un ámbito más de lucha  entre las fuerzas
populares y los propietarios del capital es preciso considerar el tipo de interven-
ción pública que se desea potenciar ya que la mera formulación de “la articula-
ción entre lo público y lo privado”, sin más precisión,  no deja de ser una fórmu-
la de gran ambigüedad.. 

La regulación pública constituye un bloque común que, según la óptica de
análisis puede considerarse desde vertientes distintas, pero que, como en un cali-
doscopio nunca queda demasiado definido cual es el ángulo de visión. La inter-
vención pública puede observarse, por lo menos, desde su vertiente integradora,
reivindicativa y transformadora. Las tres están estrechamente vinculadas entre sí,
y respecto a medidas concretas es muy difícil conocer en qué aspecto clasificar-
las, pero creo que la diferenciación nos puede ayudar para una interpretación ana-
lítica.

La primera -integradora- consiste en la defensa de la regulación por las pro-
pias necesidades de reproducción del sistema capitalista. “La existencia de un
Estado fuerte, democrático, transparente y de instituciones sólidas ha sido siem-
pre central para el buen funcionamiento del capitalismo” (Tablas, 2000, 324)
Cuando se afirma que el capitalismo no puede existir sin regulación pública, con
frecuencia se está refiriendo a aquellos aspectos de intervención pública necesa-
rios para el satisfactorio funcionamiento de los mercados,  en el sentido de efi-
ciencia, agilidad y rentabilidad  de éstos. “El capitalismo genera la implantación
del mercado autorregulado, pero a su vez precisa, paradójicamente, de regulación
complementaria...” (Ibidem). Sabemos que en el neoliberalismo  las fuerzas del
capital no pretenden que el estado disminuya sino que se reestructure, dirigirlo a
un apoyo cada vez más directo y claro de sus intereses. De aquí las demandas del
capital hacia el Estado moderno (estabilidad monetaria, infraestructuras, forma-
ción, fiscalidad, y legislación favorable, sobretodo laboral y fiscal, etc). Este tipo
de intervención constituye una parte sustancial de la intervención pública.

Algunos críticos sociales manifiestan a veces una preocupación por este tipo
de regulación, y es relativamente lógico, ya que como todos sabemos, en las eco-
nomías de mercado, si estos no funcionan bien, serán las clases populares las que
más sufrirán sus consecuencias. Personalmente considero, sin embargo, que no
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es función prioritaria de los economistas críticos preocuparnos por este tipo de
regulación, o, por lo menos dar prioridad a esta óptica de análisis,  ya que los
poderes económicos y sociales dominantes se ocuparán de ello y disponen, ade-
más, de muchos más medios para ejercer la influencia necesaria para lograrlo.
Por ejemplo, si actualmente se pretende disminuir la presión fiscal o aumentar los
fondos de pensiones privadas en este país y en la Unión Europea, o atraer más
capitales extranjeros,  no me parece que es un asunto importante nuestro preocu-
parnos del sistema más eficiente para lograrlo.

Otra cosa puede ser analizar esta misma regulación para preservar y mejo-
rar los intereses populares, incluso oponiéndose a muchas instancias de la inter-
vención integradora (caso de una gran parte de la regulación actual del mercado
laboral, por ejemplo). La vertiente reivindicativa, constituida por el intento que la
intervención pública defienda a las clases populares de las injusticias y deficien-
cias  más flagrantes del mercado. Es fácil encontrar ejemplos de ésta ya que una
gran parte de la legislación social está dirigida en esta dirección: legislación labo-
ral, la de la economía del bienestar, la asistencial. Es también fácil percibir que
en las condiciones actuales es imprescindible mantener y desarrollar esta regula-
ción defensiva para salvaguardar y fortificar  las condiciones de vida de las cla-
ses populares. 

A. Tablas (Tablas, 2000) diferencia otro bloque, que para los propósitos de
nuestra reflexión aquí considero que puede ser integrado en el anterior, referido
a la intervención pública necesaria para tratar problemas emergentes: “Los bie-
nes comunes, las relaciones intergeneracionales, la inconmensurabilidad de gran
parte de las cuestiones, la incertidumbre sobre los riesgos, hacen que el mercado,
en sentido fuerte y no como mero mecanismo complementario, sea inadecuado
para enfrentar los grandes temas ecológicos que amenazan la sostenibilidad. La
desigual distribución del ingreso... Considerar que la fuerza de trabajo tiene
género...” y otras muchas más instancias emergentes y permanentes que mencio-
na (Tablas, 2000, 326)

Tomadas individualmente las intervenciones reivindicativas tienen poco de
radical. Pero en la presente relación de fuerzas son relativamente ambiciosas ya
que su consecución supone una confrontación con los intereses de los poderes
económicos actuales. El efecto acumulado de décadas de políticas neoliberales
ha llevado a una situación de riqueza privada (sobre todo de algunos) y a un dete-
rioro del ámbito de lo público, que no es fácil alterar y menos revertir. Pero es
una tarea imprescindible.

Pienso que tenemos una importante y doble responsabilidad: por un lado,
mostrar las falacias que ocultan y desmantelar  los ataques que la intervención
pública está recibiendo desde las corrientes neoclásicas y la política económica
neoliberal10, y por el otro, proporcionar los argumentos necesarios para legitimar
un aumento, consolidación y mejora de los bienes y servicios públicos necesarios

10 Desvelar también que no es verdad que se ataca a toda la regulación pública sino a las vinculadas a la
mejora de las condiciones de vida de las clases populares. No se limita el apoyo a las empresas, ni las exencio-
nes fiscales, ni el gasto militar... 



para sociedades más justas. Por ejemplo, me parece necesario un gran esfuerzo
por desvelar las falacias que se ocultan bajo la idea de “la crisis de la seguridad
social” o la necesidad de mas “flexibilidad” para el mercado de trabajo, así como
el desarrollar argumentos que potencien nuevos instrumentos sociales como los
impuestos ecológicos, la reducción de la jornada laboral, el establecimiento de la
renta básica, etc.

La intervención pública “reivindicativa” puede convertirse, a su vez  en
integradora o transformadora. Es decir, la respuesta a las reivindicaciones puede
ser proporcionada de forma tal que se convierta en una nueva forma de aprove-
chamiento para el funcionamiento del mercado. Por ejemplo: es bien sabido que
la reducción de la jornada laboral se puede lleva a cabo de forma que distorsio-
ne más los horarios de los trabajadores, aumente la intensidad de las tareas y
reduzca las remuneraciones. Con lo que el aspecto reivindicativo se convierte en
un sistema perverso que aumenta la explotación. Todos sabemos también que el
gran peligro de muchas reivindicaciones logradas es que se conviertan en gran-
des legitimadoras del sistema que faciliten la reproducción del mismo. El  siste-
ma público de pensiones en España probablemente ha servido de un gran meca-
nismo de legitimación del capitalismo durante bastantes años. 

¿Para cuando la transformación del sistema?

Parece producirse una contradicción flagrante entre llevar a cabo una regu-
lación más favorable a los intereses populares y el intento de transformación del
sistema en otro distinto, más justo. De alguna forma el eterno debate entre “refor-
ma y revolución” se reproduce, en palabras más actuales, entre reforma o trans-
formación. 

Si es posible hacer compatibles y coherentes ambos aspectos me parece que
es necesario detenerse a considerar brevemente la idea de proceso (hacia la eman-
cipación). El esfuerzo cotidiano por una intervención pública que mejore la
sociedad actual ha de considerarse como parte de un proceso en el que se vayan
expandiendo los espacios de actuación para ir avanzando hacia la transformación
del sistema capitalista. “Las mismas políticas en práctica vienen modificando
entretanto las estructuras sociales y redefiniendo los intereses objetivos, las
expectativas y aspiraciones de las diversas capas de la sociedad. De ese modo se
prepara el terreno para nuevos alineamientos y correlaciones de fuerzas sociales,
que así vienen abriendo potencialmente viabilidad política a otros proyectos
sociales alternativos” (Vuskovic, 1993, 167). Pero esto obliga a una gran claridad
de planteamientos ideológicos. Saber que estos avances no son el objetivo último
de nuestra actuación sino también un medio para desvelar las contradicciones del
sistema, las limitaciones de lo que se puede lograr en el capitalismo, el medio
para concienciar a la ciudadanía, la razón para actuaciones específicas. No es lo
mismo recomendar la tasa Tobin para salvaguardar la estabilidad de las econo-
mías (objetivo del propio Tobin), que pretender su establecimiento como parte de
un sistema más amplio de regulación de los flujos de capitales que impida los
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amplios movimientos de especulación a los que se asiste en la actualidad con gra-
vísimas consecuencias para las capas populares de los países implicados.  

Para que las reivindicaciones se conviertan en mecanismos de cambio social
sustancial -vertiente transformadora- parece necesario que vayan acompañadas
permanentemente de unos sólidos planteamientos ideológicos que muestren que
estas reivindicaciones no deben ir dirigidas sólo a mejorar el sistema sino a actuar
como parte de un proceso permanente que las convierta en instrumentos ideoló-
gicos y de actuación social para ir logrando ámbitos de educación, actuación y
logro de nuevos derechos, que supongan un avance hacia sociedades alternativas
no capitalistas11. Por ejemplo, no es lo mismo unos llamados “presupuestos par-
ticipativos” a nivel municipal donde lo que queda disponible para distribuir
colectivamente es un 10% del presupuesto total en una asamblea anual, que el ini-
ciar un amplio proceso asambleario municipal donde se generan procesos per-
manentes de reflexión y decisión para establecer un plan municipal de asignación
de recursos. La línea de diferenciación entre la intervención pública reivindicati-
va y transformadora es tenue y sólo una decidida voluntad política de los agen-
tes sociales puede potenciar la segunda. A nosotros nos corresponde ahondar en
los instrumentos  necesarios que permitan estimularla.

Hay que mencionar, también, que la intervención pública por sí misma no
está exenta de limitaciones, ineficiencias y perversiones.  Sólo una concepción
muy amplia de la participación social, una atención permanente de la ciudadanía,
la democracia y la transparencia de una participación popular activa, podrán
construir un entorno social adecuado para que la ciudadanía y los grupos socia-
les, capaces de reconocer sus propios intereses y los de la sociedad,  lleven a buen
puerto los sistemas de intervención pública que corresponden al bienestar de las
personas y la  colectividad. Una intervención pública  socialmente eficiente con-
lleva la exigencia de una profundización del sistema democrático, de la partici-
pación y los controles de la ciudadanía.

Tercera cuestión: cómo es posible asegurarse que la intervención pública
vaya dirigida al mantenimiento y mejora de los derechos de los ciudadanos
y que la reivindicación de éstos se convierta en instrumento de transforma-
ción social en lugar de acomodación e integración en el sistema.

Los sistemas de intervención

Al hablar de regulación se presentan también dos vías a nuestra considera-
ción: la vuelta al viejo keynesianismo (yo diría que en este mundo neoliberal ya
sería algo positivo, aunque esta de moda decir que no es adecuado), y otra, inten-
tar “inventar” nuevas formas de intervención pública, nuevas esferas de articula-

11 Esto no debe interpretarse como que se considera que sólo a través de estos procesos se lograra la trans-
formación social completa, sino que en las condiciones actuales son parte de los mecanismos que pueden
ampliar la conciencia de la mayoría de la población acerca las deficiencias de esta sociedad y de las posibili-
dades de avanzar hacia otros esquemas alternativos, motivando que se actúe en consecuencia . Una transfor-
mación social completa exigirá, sin duda, la participación de otros procesos.



ción, nuevos campos y métodos de actuación. Que sería mejor, pero es bastante
difícil plantearlo. Nos corresponde aquí una importante responsabilidad respecto
a la necesidad del trabajo teórico necesario para avanzar en esta línea. Se requie-
re una concepción nueva del estado y de la intervención pública, coherente tanto
con otra estrategia económica como con las  demandas políticas contemporáneas.
Actualmente estamos asistiendo al nacimiento de importantes  renovaciones e
innovaciones en las formas de actuación de  los movimientos sociales ¿estamos
nosotros preparándonos profesionalmente para poder proporcionar nuestro apoyo,
o siquiera temas económicos a debate,  a las esperanzadoras, aunque todavía jóve-
nes y por tanto a veces confusas y poco estructuradas tendencias,  que  se apuntan
en el ámbito social y político y buscan cauces y alternativas de actuación?

Cuarta cuestión: ¿cómo podemos avanzar hacia el progresivo estableci-
miento de nuevos modelos de actuación pública? 

Hacia una agenda de trabajo y actuación respecto a la intervención
pública

Me pregunto si podría tener interés y ser útil el establecer algunos elemen-
tos que podrían ser prioritarios en nuestro trabajo profesional respecto al ámbito
de la intervención pública. Si entre todos, podríamos establecer algunos progra-
mas específicos que pudieran orientar el pensamiento de quienes trabajamos ya
en esta parcela o se proponen adentrarse en ella en el futuro. Voy a hacer algunas
propuestas  con el ánimo, de nuevo, de estimular el debate. Me limitaré, también,
aquí, a una consideración de los ámbitos internos al estado, sin entrar en aspec-
tos tan importantes como la regulación en el plano mundial, las instituciones
internacionales, las relaciones centros-periferias, o la imperiosa necesidad de tra-
bajar por otra concepción europea.   

Pudiera ser útil revisar los objetivos de la estrategia económica y social.
Actualmente parece que la mayoría de nosotros aceptamos que la única vía de
operación es la inserción en la competitividad global  a la que de mejor o peor
grado es inevitable someterse. Parafraseando a la CEPAL de los primeros
noventa (el crecimiento con equidad)  parece que aceptamos que “globaliza-
ción con equidad” es el único objetivo posible e incluso deseable. Me pre-
gunto hasta donde puede ser posible trabajar en explorar otro tipo de mode-
los, mucho más basados en un desarrollo autocentrado, por supuesto con eco-
nomías abiertas (apertura regulada, la denomina Weiss), pero con una aper-
tura que gira en torno del desarrollo interno en lugar de esperar que éste se
produzca como feliz (y neoclásica) consecuencia de la operación del merca-
do. Como mucho más elegantemente lo señala Tablas: “conservar y profun-
dizar en toda la medida posible, el control sobre las propias opciones” (Ibi-
dem, 344)Unas economías que parten de la preocupación por el bienestar de
la población más que por el aumento del consumo, descentralizadas, partici-
pativas, con una distribución de la renta que asegure a toda la población la
satisfacción de sus necesidades. Explorar las condiciones económicas para la
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coherencia de este modelo, parece una tarea digna de ocupar nuestras inves-
tigaciones.

Una economía con tales objetivos requiere de una planificación económica
y social. Una planificación que diseñe la articulación entre las tareas del sector
público y el mercado, en la que el primero cumple la función de dar coherencia
y eficacia a las grandes decisiones sociales y la segunda de constituirse en ins-
trumento de expresión de las preferencias individuales. “Con la constatación adi-
cional que, muy probablemente, el diseño de las políticas de corto plazo de un
proyecto alternativo es mucho más complejo, ya que no puede reproducir el
(supuesto) automatismo del mercado, ni la globalidad y la neutralidad de las polí-
ticas neoliberales: necesitan ser mucho más activas y discriminatorias o específi-
cas, en función de las situaciones existentes y de sus propósitos”. (Vuskovic,
1993, 268). Avanzar en la construcción de tal sistema de articulación supone la
apertura de un amplio campo de trabajo en el que habrán de explorarse múltiples
aspectos de los que sólo menciono algunos:

.. determinación de la inversión y el consumo; proporción de la
renta que vaya a ambas, composición de la inversión, orientaciones
preferentes del consumo en bienes públicos y colectivos, dentro de un
profundo respeto a las opciones personales en cuanto al ámbito del
consumo individual,

.. mecanismos de distribución de la renta que garanticen la satis-
facción de las necesidades de toda la población, y la consecución de
derechos (entittlements) para los ciudadanos en lugar de concesiones
más o menos arbitrarias,  lo que nos lleva a plantearnos temas tan
amplios como la política fiscal, el estado del bienestar, la posibilidad
del establecimiento de una renta básica para toda la población, 

.. el ámbito de actuación y la regulación referente al capital priva-
do. No nos podemos dejar atemorizar por la idea de que los capitales
abandonarán el país. Por un lado, lo están haciendo cuando les convie-
ne en pleno neoliberalismo y, por el otro, un mercado potente  con unas
normas claras y respetadas con precisión, puede ser tan atractivo para
la operación de muchos capitales como una desregulación total (de
hecho, no es en los países con menos regulaciones donde se invierten
la mayoría de capitales),

.. todo el tema de la regulación del sector externo, donde partien-
do de una apertura de la economía tanto comercial como de capitales
y de estructuras productivas, se sitúan éstas, sin embargo, en el marco
de la planificación social señalada,          

.. explorar las posibilidades de una articulación también de siste-
mas de producción entre empresas de carácter privado y todo un
amplio sector, moderno y eficiente de economía social basado en
actuaciones cooperativas y estructuras de redes; diseñar mecanismos
de profundización en la responsabilidad social del capital privado esti-
mulando mecanismos de integración en las decisiones de los partícipes



(stakeholders) en la vida empresarial en lugar de intensificar, como
ahora, el poder exclusivo de los propietarios (shareholders),

.. con una atención importante a los aspectos tecnológicos y a su
utilización, que permita un avance en la capacidad de producir riqueza
pero sin olvidar que ésta tiene como objetivo mejorar las condiciones
de vida de la población y no la mera competitividad global,

.. sin olvidar, por supuesto, todo el ámbito de la regulación  del
mundo laboral, profundizando no sólo en la relación salarial sino tanto
en condiciones adecuadas para las nuevas figuras laborales, trabajado-
res autónomos, por ejemplo, como en las condiciones de trabajo de la
población: precariedad laboral, jornadas de trabajo, horarios,  así como
la necesaria protección social en todos los ámbitos,

.. y el diseño de una política macroeconómica, particularmente fis-
cal, que hiciera posible los aspectos más estructurales y permitiese la
participación más amplia posible de la ciudadanía. Me pregunto si algu-
no de nosotros está estudiando lo que implican técnicamente los presu-
puestos participativos de los que tantos hablamos con gran entusiasmo. 
Y un muy largo etcétera, es evidente...Esto son sólo algunos puntos con-

cretos que a mi me parecen de alta prioridad. Sin duda cada uno de nosotros
añadiría otros. Y como envolvente de todo ello la necesidad y la clave de una
amplísima participación social, de participación popular activa en todas las
instancias de decisión, dirección y gestión de las políticas económicas y
sociales, que es, además, la intensa aspiración de los movimientos sociales
actuales.

Por supuesto que todo esto nos desborda. Se trata de reflexionar para avan-
zar hacia el diseño de un programa de actuación a plazo medio y largo que sirva
de marco para exigir y orientar la intervención pública a corto plazo. Todo ello
puede parecer quimérico ahora, es quimérico, pero sólo si logramos construir
una alternativa que presente una coherencia plausible y que sea realmente alter-
nativa y no retoques parciales en la aparentemente imponente construcción
neoliberal12, será posible mantener y desarrollar el debate ideológico que el pro-
greso hacia la misma requiere. Porque es evidente que la maduración de este
proyecto y su capacidad para reunir el respaldo necesario que lo convierta en
una opción real, no es automática ni espontánea: no podrá eludir la necesidad
de abrirse paso en el marco de un intenso debate ideológico, que gravita deci-
sivamente en la correlación de fuerzas y que obliga a definir de antemano con
el mayor rigor su naturaleza esencial, sus contenidos básicos, sus lineamientos
estratégicos de largo plazo y sus propuestas de políticas inmediatas, su cohe-
rencia interna y las razones de su viabilidad económica y política. (Vuskovic).
Es en esta dirección, creo, que tenemos que avanzar en nuestra concepción de
la intervención pública.
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Y no nos olvidemos de la teoría
He dejado para el final el mencionar una de las partes más importantes y

necesarias en nuestra posición respecto a la intervención pública. Que consiste en
la urgente e imprescindible necesidad de una revisión, esta sí de fondo, al  trata-
miento teórico convencional acerca de la misma. En muchas direcciones: tene-
mos que enfrentar el tratamiento convencional en el ámbito de la macroecono-
mía, la hacienda pública y la política económica, que son en general escandalo-
sos y pobres discursos neoclásicos que sirven para deformar muy gravemente a
todos los estudiantes de Economía de forma permanente y muy difícilmente
recuperable. Es preocupante que muchos de nosotros que nos llamamos críticos,
continuemos sin embargo repitiendo lo que recogen los textos más convenciona-
les en estos campos. Necesitamos hacer un gran esfuerzo en esta dirección. Reco-
ger los planteamientos que puedan suponer una visión crítica e incorporarlos no
sólo a nuestra investigación sino a nuestra docencia cotidiana. 

Además, hay ámbitos que requieren una atención especial, ya que se refie-
ren a nuevos campos de estudio que atraen la atención de los estudiantes y de
muchos profesionales tanto por su novedad (aunque algunos de los ámbitos que
recojo ya no son tan novedosos) como porque se dedican a problemas  y enfoques
muy relevantes en la sociedad actual. En el tema de este comentario hay que
señalar especialmente la importancia de las teorías de la Elección Pública y todo
el tema de los derechos de propiedad,  tan estrechamente vinculado a la cuestión
de  las patentes y a las políticas de la OMC. Para las primeras, hay que aceptar
que muchos de sus presupuestos acerca de los objetivos de los políticos y las
decisiones en las democracias parlamentarias, parecen especialmente adecuados
para la situación actual, lo que ha servido para desmantelar teóricamente la vali-
dez de la intervención pública; por tanto, es imprescindible un análisis sólido y
consolidado de lo que ello implica, desde la izquierda, que, además, no parece es
demasiado difícil. Lo mismo en cuanto al tema de  derechos de propiedad inte-
lectual y patentes. Ambos abren multitud de campos de trabajo muy relevantes
para nosotros como la conceptualización de los bienes públicos, los bienes comu-
nes, los derechos sociales de la propiedad privada, etc. etc. en los que debiéramos
adentrarnos13. Es doloroso observar como el amplio movimiento social que en
España lucha contra aspectos como las patentes, los transgénicos, la biotecnolo-
gía en general,  se mueve en un amplio vacío teórico, ya que son muy pocos los
economistas que los trabajan críticamente y no somos capaces de transmitir y
poner nuestros conocimientos al servicio de la dinámica de respuesta social. Creo
que hay campos de trabajo que requieren nuestra atención especial, y también el
cómo transmitirlos a la sociedad. Seguro que hay otros además de los que men-
ciono, pero respecto al tema de la intervención pública creo que estos son muy
relevantes y destacables. 

13 Agradezco a Miguel Sánchez Padrón que con su ponencia para estas Jornadas, cuya lectura recomien-
do vivamente, haya llamado mi atención hacia la importancia de estos aspectos.
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François Chesnais*

LA TEORÍA DEL RÉGIMEN DE 
ACUMULACIÓN FINANCIARIZADO:

CONTENIDO, ALCANCE 
E INTERROGANTES

En este texto se defienden las siguientes posturas:

1. El concepto de régimen de acumulación -incluyendo las construcciones
institucionales que constituyen una dimensión esencial dentro de éste- puede asi-
milarse a una idea marxista: la de la superación pasajera de los límites inmanen-
tes del modo de producción capitalista. El régimen fordista ha permitido que se
den las condiciones que garantizan esa superación de forma temporal, aunque
durante un período relativamente prolongado. El régimen fordista surgió en unas
condiciones políticas que no fueron elegidas por el capital, sino que le fueron
impuestas. Ese régimen se benefició, además, de los efectos de algunas condi-
ciones históricas “exógenas”, particularmente propicias para la acumulación. Se
aprecia, sin embargo, dentro de ese régimen, un esfuerzo deliberado tendente a
construir instituciones y relaciones encaminadas a contener los conflictos y con-
tradicciones inherentes al capitalismo. Todo régimen de acumulación que aspire
a suceder al régimen fordista debe mostrar que es superior a éste en lo que res-
pecta a la solidez de los compromisos sociales y políticos que le sirven de base.

2. Desde el período 1979-1980 se asiste a la reaparición, después de un lapso
de sesenta años, de capital financiero muy concentrado. Las dos últimas décadas
han supuesto, además, el resurgimiento y, seguidamente, el pleno desarrollo de
mercados financieros que han garantizado a ese capital los privilegios específi-
cos y el gran poder económico y social que se asocia a la “liquidez”. En el núcleo
de la centralización financiera que ha propiciado ese resurgimiento se encuentran
los sistemas de pensiones privados por capitalización que comenzaron a desarro-
llarse tras la Segunda Guerra Mundial en los países anglosajones y en Japón.

* Universidad de Paris-Nord, Villetaneuse, (chesnaisf@aol.com). Texto presentado inicial-
mente en francés en el Forum de la régulation, celebrado en París durante los días 11 y 12 de octu-
bre de 2001. Traducción realizada, con consentimiento del autor, por Francisco Javier Gutiérrez
Hurtado y Luis Fernando Lobejón Herrero, para su publicación en esta revista.



Estas transformaciones cualitativas en la acumulación financiera se han produci-
do en un contexto de grandes cambios en la extensión de la dominación del mer-
cado y de la internacionalización del capital y en el contenido de ésta. Sólo gra-
cias a las políticas de liberalización aplicadas por el G7 ha sido posible el alcan-
ce actual de dicha extensión.

3. A partir de mediados de los años 80 el capital financiero ha adquirido una
trascendencia que le permite influir significativamente en el nivel y la orientación
de las inversiones, así como en la estructura y la distribución de la renta. Esto ha
conducido a algunos observadores -poco numerosos, por el momento- a plantear
la hipótesis de que el régimen de acumulación que podría erigirse en “sucesor”
del régimen “fordista” sería un régimen estructurado en torno a unas relaciones,
cuyo origen estaría más lejos del contexto de la producción y más cerca del ámbi-
to financiero. Éste sería un “régimen de acumulación dominado por lo financie-
ro”, o incluso un “régimen de acumulación financiarizado”. Michel Aglietta ha
dado un paso más, anunciando la formación en los Estados Unidos de un “régi-
men de crecimiento patrimonial”, que adelantaría lo que podría ser “el capitalis-
mo del mañana”. En las formulaciones que se proponen se aprecian coinciden-
cias y aspectos complementarios, pero también diferencias importantes sobre
cuestiones esenciales.

4. A la vista de las propuestas teóricas de estos autores y de las tendencias
que se observan en la historia económica y social de la última década, se confir-
ma que el capital que se valoriza bajo la forma de inversión financiera y que com-
parte intereses con el beneficio empresarial aparece como la fracción dominante
del capital, la que se muestra capaz de marcar la pauta de las formas y el ritmo
de acumulación. El protagonismo cada vez mayor de ese capital está vinculado a
la formación de configuraciones sistémicas nuevas y a vínculos macroeconómi-
cos y macro-sociales inéditos, en cuyo centro se sitúan los mercados financieros
y el nuevo accionariado. Esto no permite afirmar, sin embargo, que nos encon-
tremos en presencia de un régimen de acumulación en sentido estricto, es decir,
de instituciones y relaciones capaces de mantener bajo control, de forma durade-
ra, los conflictos y las contradicciones inherentes al capitalismo.

5. Incluso teniendo en cuenta que pueden identificarse encadenamientos y
procesos acumulativos nuevos, que ponen de manifiesto la existencia de rasgos
sistémicos, no es cierto que ese conjunto de elementos nos sitúe ante un régimen
de acumulación viable, dotado de una cierta estabilidad y susceptible de consoli-
darse fuera de los, o incluso del país, en el que ha surgido ese régimen. Este
escepticismo sobre la viabilidad y sobre la legitimidad de una utilización estric-
ta de la noción de régimen de acumulación se fundamenta tanto en la teoría de la
Regulación en su versión clásica (Boyer, 1987) como en la teoría marxista de la
acumulación y de las crisis.

6. Desde el momento en que pudieron percibirse con claridad los elementos
que permiten comenzar a elaborar la teoría sobre el nacimiento de un régimen de
acumulación dominado por lo financiero (entre 1995 y 1997), una gran econo-
mía -la de los Estados Unidos- ha experimentado una fase de crecimiento apre-
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ciable. Es la economía en la que se han centrado los análisis sobre la hipótesis de
un nuevo régimen y la única para la que esa hipótesis tiene verdadera consisten-
cia. Esta circunstancia obliga a analizar en el plano teórico una cuestión funda-
mental, como es la relación entre los regímenes de acumulación en el proceso de
internacionalización en sus sucesivas formas. Esta cuestión, que fue más eludida
que resuelta en relación con el régimen fordista, debe abordarse a fondo en el
caso del régimen de acumulación dominado por lo financiero.

7. Sobre la base de una aproximación a la economía mundial que intenta
analizar simultáneamente tres procesos interrelacionados (tendencia a la homo-
geneización de un mismo espacio de valorización y de competencia, reproduc-
ción y diferenciación en ese mismo espacio, y confirmación de relaciones pro-
fundamente asimétricas y jerarquizadas) se defenderá la idea de que el creci-
miento norteamericano durante el período 1995-2000 se ha beneficiado del tipo
concreto de relaciones que los Estados Unidos mantiene con el resto del mundo,
algo a lo que no puede aspirar ningún país ni Unión de países.

8. Puede observarse, desde una perspectiva regulacionista, cierto interés por
desarrollar un esfuerzo de construcción institucional por parte de las organiza-
ciones internacionales y el G7, marcado por la premisa de la “superioridad del
mercado”. Esa construcción institucional potencialmente “reguladora” es muy
débil, como consecuencia de la avalancha de medidas adoptadas en un contexto
dominado por las políticas de liberalización y desregulación que “restituyen” al
capital su plena libertad de maniobra. Desde una interpretación marxiana puede
afirmarse que lo sucedido desde los tiempos de Ronald Reagan y de Margareth
Thatcher se parece más a una huida hacia adelante que a un intento de encontrar
soluciones, por provisionales que sean, a los conflictos y las contradicciones pro-
pios del capitalismo. Las contradicciones capitalistas más clásicas podrían haber
sido “liberadas”, de la misma forma que lo ha sido el capital, lo que les habría
permitido volver a alcanzar la misma dimensión que ya tuvieron en el pasado. A
diferencia de lo ocurrido en el transcurso de los años noventa, los Estados Uni-
dos van a dejar de vivir “fuera de la crisis”. Su lugar central en la globalización
financiera, así como su apuesta por un régimen financiarizado, podrían conver-
tirle en el epicentro de las futuras crisis económicas y financieras.

I. Introducción

1. Las diferentes fases del análisis en torno a un régimen financiarizado
Probablemente he sido uno de los primeros, sino el primero, en emplear la

expresión “régimen de acumulación dominado por lo financiero”1. Este concep-
to me ha servido para designar lo que me pareció una nueva configuración del
capitalismo, cuyo contenido económico y social concreto respondería a la

1 F. Chesnais, “L’émergence d’un régime d’accumulation à dominante financière”, La Pensée, janvier-
mars 1997.  



influencia, tanto en el orden económico como en el social, de una forma especí-
fica del capital, a la que Marx se refería como “capital que reporta interés” o
como “forma moderna de capital-dinero”. Como antecedentes de esta caracteri-
zación, en la primera edición de La mondialisation du capital, se realizaban una
serie de observaciones sobre la posición de dominio y el grado de autonomía que
parecía haber adquirido este capital2. Desde mi punto de vista, el incremento de
la importancia de todo lo que se denomina, de forma abreviada,  “financiero” ha
estado (y está) unido de forma indisociable a lo que ha constituido el punto de
partida de mis análisis, es decir, a la nueva fase de la internacionalización (la de
la mundialización del capital).

El “golpe de Estado” que ha permitido el avance de la “dictadura de los
prestamistas”, en el sentido amplio en el que la concibe André Orléan3, no
hubiese sido posible sin las políticas de liberalización, desregulación y privati-
zación, que no sólo han afectado al plano financiero, sino que han repercutido
también sobre las inversiones directas en el exterior (IDE) y los intercambios
de mercancías y servicios. En el transcurso del período 1980-1995 se ha asisti-
do a la “restitución” al mercado de actividades terciarias que le fueron arreba-
tadas en el pasado por el sector público, así como de países que se habían apar-
tado de él como consecuencia de la revolución rusa y de las secuelas a las que
ésta dio lugar a partir de la Segunda Guerra Mundial en forma de control buro-
crático. La pretensión de incrementar la autonomía de lo financiero tiene como
base una gran extensión tanto en el ámbito geopolítico como en el social del
“reino de la mercancía”.

Las mismas políticas y los mismos procesos  han sido decisivos en la for-
mación de las condiciones en las que ha surgido la nueva fase de la mundializa-
ción, lo que hace que resulte indispensable definir las relaciones que vinculan a
esa mundialización con el régimen de acumulación financiarizado.

La idea del nacimiento de un régimen de acumulación dominado por lo
financiero, entendido en ese sentido, se retomó y se desarrolló en la segunda edi-
ción revisada de La mondialisation du capital (1997) y en otros textos posterio-
res. El término “régimen de acumulación” pertenece a la Escuela de la regulación
y se ha tomado de ésta por razones que luego explicaré, pero no lo he utilizado
de la misma forma que los regulacionistas. Entre éstos, los que más han trabaja-
do sobre fenómenos financieros (y se han mostrado, por ello, más sensibles con
los efectos económicos de las nuevas concentraciones del capital invertido) han
formulado una hipótesis sin tintes marxistas que enseguida se ha relacionado con
la mía: el régimen de acumulación que en cierta forma puede considerarse “suce-
sor” del régimen “fordista” debería analizarse a partir de las relaciones económi-
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2 En ese texto se señalaba que nos encontrábamos “ante una reafirmación de la autonomía total del capi-
tal-dinero frente al capital industrial y ante el nacimiento de una situación en la que el movimiento propio de
ese capital-dinero tiende a marcar su impronta en el conjunto de las operaciones del capitalismo contemporá-
neo”. F. Chesnais, La mondialisation du capital, Syros, 1994, pág. 65. El adjetivo “total” estaba de más, como
he señalado más tarde.

3 Es decir, incluyendo a los “accionistas institucionales” que se consideran “minoritarios”. Ver A. Orléan,
Le pouvoir de la finance, Odile Jacob, 1999, pág. 24. En la sección II se vuelve sobre este punto. 
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cas y sociales que tienen su origen en el ámbito de lo financiero, y no en el de la
producción.

Michel Aglietta dio el primer paso importante en ese sentido en 1998, desa-
rrollando en un trabajo titulado El capitalismo del mañana una teoría muy avan-
zada sobre lo que él denomina “el régimen de crecimiento patrimonial”. El tér-
mino intenta describir el papel desempeñado por el “mercado de activos”, así
como “la importancia de los inversores institucionales en el entorno financiero
y en la dirección de las empresas como instancia primordial en la regulación4”.
Por su parte, también en 1998, Frédéric Lordon comenzó a emplear, no sin gran-
des precauciones, la expresión “régimen de acumulación financiarizado5”, for-
mulando a su vez la hipótesis de que el potencial régimen sucesor del régimen
fordista no tendría como eje una nueva forma de organización tecno-industrial
-como, por ejemplo, el “toyotismo”- sino el protagonismo adquirido por las
finanzas. Al año siguiente, André Orléan empleó también el término de “régimen
de acumulación financiarizado”, cuya caracterización se basaba en una teoría
muy avanzada de la “liquidez” y de los mercados de títulos emitidos por las
empresas. Ese concepto designaba un régimen que se erigía “en sustitución de la
regulación fordista”, en el que “el gobierno de la empresa constituye el núcleo
duro”. Para Orléan “las economías contemporáneas se caracterizan básicamen-
te por haber conducido al poder financiero a un nivel jamás alcanzado y por
haberlo situado en el centro de su régimen de acumulación6”. 

En el año 2000 Frédéric Lordon avanzó aún más, realizando una presen-
tación general del “régimen financiarizado” que abarca muchos de los aspec-
tos contemplados por Michel Aglietta, aunque no todos. Según Lordon, nos
encontramos frente a una configuración en la que “la gestión del ahorro
colectivo ha adquirido la condición de forma institucional”, lo que le permi-
te “imponer su lógica a todos los demás acuerdos institucionales (relación
salarial, gobierno de la empresa, formas de competencia)” y, por consi-
guiente, “hacer que su fisonomía sea asumida por el nuevo régimen de acu-
mulación del capital7” . El ámbito de aplicación de su análisis no coincide
con el de Michel Aglietta, si bien ambos tienen una amplitud y un alcance
similares. Sin embargo, en lugar de hacer un elogio del nuevo régimen, Fré-
déric Lordon lo critica severamente. Robert Boyer, que se había mostrado
muy reacio a reconocer el nacimiento y la consolidación de un nuevo régimen
de acumulación cuyo núcleo estaría situado en el contexto financiero (salvo
en los Estados Unidos), publicó en el año 2000 un trabajo en el que se pre-
gunta si “un régimen de acumulación gobernado por lo financiero es una

4 M. Aglietta, “Le capitalisme de demain”, Notes de la Fondation Saint-Simon, nº 101 noviembre, 1998
5 Intervención en el Congreso “Marx International II” en otoño de 1998. Esa intervención fue publicada

después en F. Lordon, “Le nouvel agenda de la politique économique en régime d’accumulation financiarisé”,
en G. Duménil et D. Lévy, Le triangle infernal: crise, mondialisation, financiarisation, Actuel Marx Confronta-
tion, PUF, 1999.

6 A. Orléan, op. cit., pág. 214.
7 F. Lordon, Fonds de pension, piège à cons? Mirage de la démocratie actionnariale, Raisons d’Agir, 2000,

pag. 66.



alternativa viable al fordismo8”. Paralelamente, y por último, Claude Serfa-
ti comenzó a utilizar, con muchas precauciones, desde mi punto de vista, el
término “régimen de acumulación dominado por lo financiero”, dentro de un
marco teórico marxista o marxiano similar al mío.

2. ¿Sería inadecuado asociar el calificativo “financiarizado” al tér-
mino “acumulación”?

El empleo por mi parte del concepto “régimen de acumulación” ha sorpren-
dido, e incluso ha extrañado, a algunos lectores más o menos próximos a mi
visión teórica y/o política. La razón estriba, por una parte, en la clara connota-
ción regulacionista del término, al menos en Francia, así como en lo difícil que
resulta a los ojos de algunos hablar de acumulación en un contexto en el que las
finanzas son las que tienen “la sartén por el mango”. Antes de aclarar cómo sitúo
ese término en relación con su acepción regulacionista ortodoxa me gustaría
hacer un paréntesis.

La idea de que puede existir, al menos temporalmente, una configuración
dominada por el capital-dinero está tomada de Marx, concretamente de las obser-
vaciones realizadas al comienzo del libro II del Capital, en las que se introducen
cuestiones que iban a desarrollarse en los capítulos inacabados del libro III. En
esas observaciones Marx afirma que, a pesar de que “el capital industrial es la
única forma del capital cuya función no sólo consiste en la apropiación, sino,
que, además, genera plusvalía, es decir, plusvalor”, y a pesar que las otras for-
mas de capital -capital-mercancía y capital-dinero- son en todo momento depen-
dientes “de la base que les proporciona, (…) todas las naciones adscritas al
modo de producción capitalista se ven arrastradas periódicamente por la pre-
tensión ingenua que supone querer generar dinero sin recurrir para ello al pro-
ceso de producción” ¿Por qué ocurre esto? “Porque la presentación del valor en
forma de dinero es su manifestación independiente y tangible, de modo que la
forma A…A’, que constituye el inicio y el final del dinero efectivo, refleja de la
manera más clara posible la idea de ‘hacer dinero’, el principal motor de la pro-
ducción capitalista”. Este argumento le lleva finalmente a Marx a lanzar la idea
de que “el proceso de producción capitalista aparece solamente como una tran-
sición inevitable, un mal necesario para crear dinero”9. En el momento en que
expresó esta idea, la duración de esa “pretensión ingenua” no se prolongaba más
allá de la fase expansiva con la que concluye el ciclo decenal “clásico”. Sin
embargo ¿por qué no contemplar la posibilidad de que se mantenga, en un con-
texto histórico en el que han surgido o se han creado relaciones políticas y socia-
les, así como potentes instituciones, que están al servicio de las posiciones y de
las exigencias de una acumulación a gran escala de dinero destinado a inversio-
nes financieras? 
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8 R. Boyer, “Is a finance-led growth régime a viable alternative to fordism?”, Economy and Society, vol.
29, nº 1, febrero del 2000.

9 C.Marx, El Capital, Ediciones Sociales, libro II, volumen 1, pág. 54.
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¿La dominación de lo financiero excluye la acumulación? ¿Son ambos térmi-
nos incompatibles? ¿No era ya la teoría del imperialismo de Lenin una teoría de la
acumulación del capital financiero analizado por Hilferding, y no se planteaba ya
ésta en un contexto mundializado10? El lector atento de Marx y de los teóricos más
importantes del imperialismo sabe que el término “acumulación” se refiere al menos
a tres mecanismos diferentes. Éstos se pueden superponer y, por tanto, confundirse
(lo que ha ocurrido con frecuencia), pero son completamente distintos tanto en el
plano conceptual como en relación con sus efectos sociales. Para empezar, el térmi-
no “acumulación”  se refiere a la vez al incremento de los medios y de las capaci-
dades de producción a través de la inversión y a la extensión de las relaciones de pro-
piedad y de producción capitalistas hacia países o hacia sectores y actividades socia-
les que todavía no están sometidas a esas relaciones11.

La acumulación, en un segundo sentido, se refiere a procesos como la expro-
piación de productores que tienen todavía una relación directa con los medios de pro-
ducción, la integración (o reintegración, en el caso de los Estados burocráticos) a la
esfera del mercado de algunos países y, por último, a la integración en el contexto de
la valorización capitalista de actividades ajenas al mercado (por ejemplo, las que se
desarrollan en los hogares o las organizadas como servicios públicos por parte del
Estado). La acumulación entendida de este modo es totalmente decisiva en el doble
contexto del régimen de acumulación dominado por lo financiero y en el de las for-
mas de mundialización que permiten la liberalización, la desregulación y la privati-
zación asociadas a ella. Desde hace veinte años, el inusitado avance del planeta hacia
el mercado ha sobrepasado con claridad el aumento de la capacidad de producción.

Finalmente, la acumulación puede llevarse a cabo a través de la apropiación,
la deducción y la centralización hacia centros de acumulación más fuertes que
otros, de partes del valor y de la plusvalía generados en el marco de otras formas
de organización, o bien en el de otras empresas capitalistas, como sucede con las
subcontratas. La centralización por captación y predación es una de las modali-
dades de acumulación. Puede haber, y de hecho hay, acumulación sin inversión,
es decir, sin creación de nuevas capacidades. El poder acumulado en algunas
situaciones de monopolio y de monopsonio, combinado con “innovaciones en la
organización” puede garantizar la existencia de acumulación en determinadas
partes del sistema en detrimento de otras. Se trata también en este caso de confi-
guraciones que están en el centro de la acumulación dominada por lo financiero.

Partir de las finanzas y destacar el aumento de la importancia del capital que
genera interés (de los prestamistas en sentido amplio, de acuerdo con la expre-
sión de Orléan) y su entrada masiva en el capital de las empresas, no significa de
ningún modo el abandono del papel primordial en el movimiento del capitalismo,

10 Ver mi capítulo sobre las relaciones entre la teoría de la mundialización del capital y el trabajo de Lenin
en G.Duménil, op. cit. En ese trabajo defendí asimismo la idea de que la formación, el funcionamiento y la cri-
sis de regímenes de acumulación sucesivos son elementos que ayudan a distinguir dentro del estadio del impe-
rialismo diferentes fases o etapas. Dada la duración de ese estadio, los marxistas se ven forzados a llevar a cabo
un análisis de las cuestiones que son comunes a la totalidad de las sucesivas fases, sin olvidar el estudio de lo
que distinguiría a cada una de ellas. 

11 La mejor presentación de esta dimensión es probablemente la que se encuentra en los últimos capítu-
los de La acumulación de capital de Rosa Luxemburgo.



esto es, la extracción de plusvalía y la explotación de aquellos que venden su
fuerza de trabajo. En sentido contrario, comprender el significado del concepto
“corporate gouvernance” (gobierno de la empresa) es una de las alternativas
indispensables para entender las nuevas formas de extracción de la plusvalía (la
otra es la competencia internacional que se establece entre los que venden su
fuerza de trabajo al liberalizarse las relaciones comerciales y las inversiones).
Este enfoque traduce una importante opción metodológica, que consiste en ana-
lizar el empleo de nuevas tecnologías desde la óptica de la tasa de explotación,
que constituye la base de la posibilidad de responder temporalmente a las exi-
gencias que impone el capital para recibir intereses y dividendos. La alternativa
consistiría en valorar el uso de esas nuevas tecnologías únicamente desde el punto
de vista de un “progreso técnico” neutro, al que podrían atribuirse los cambios
positivos que se producen en otro factor tan “etéreo” como ése: la “tasa de creci-
miento de la productividad”. La opción metodológica elegida lleva a considerar
que el nuevo papel desempeñado por los inversores institucionales ha acelerado
con toda seguridad la puesta en marcha de los elementos constitutivos de una
nueva relación salarial por parte de los dirigentes de las empresas. Esos cambios
en la organización de éstas serían indispensables para la introducción de tecno-
logías que conllevan una mayor tasa de explotación.

3. Las teorías de “la autonomía de las finanzas” y del “capital ficticio”
La teoría de “la autonomía de las finanzas”, es decir, de unas finanzas que

se convierten en una fuerza “independiente” frente a los otros actores del proce-
so económico y, por lo tanto, frente a la sociedad tomada como tal, es uno de los
puntos que deben ser objeto de debate entre marxistas y regulacionistas. Antes de
la publicación del libro de André Orléan Le Pouvoir de la finance (El poder de
las finanzas), la única presentación de esta teoría se encontraba en la obra de
Marx. En unos pasajes muy poco estudiados del libro II y, sobre todo, del libro
III de su obra el Capital12 este autor analiza la forma en la que, tras una fase tran-
sitoria en la que han estado totalmente subordinadas al capital productivo y a sus
necesidades exclusivas, las finanzas comienzan a reconstituirse como fuerza
“autónoma”. Esto se produce en el momento en que “una parte del beneficio
bruto cristaliza y se convierte en algo autónomo, adquiriendo la forma de inte-
rés”. Consecuentemente, “la clase de los capitalistas financieros contrasta con
el capitalista industrial como categoría particular de capitalistas, el capital
financiero se erige en una especie de capital autónomo y, finalmente, el interés
actúa como la forma independiente de la plusvalía que corresponde a ese capi-
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12 Ese desconocimiento se debe a una lectura “productivista” del Capital, marcada por una preocupación
por el “desarrollo de las fuerzas productivas”, asociada a la acumulación del capital “real” y de la expansión de
la relación salarial, en la que el capitalismo sería portador de toda eternidad. Esta lectura tiene como corolario
la relegación a un segundo plano de  la acumulación financiera (cuando no una renuncia total a tenerla en cuen-
ta), que constituye la causa de un parasitismo que no genera ninguna perspectiva de “progreso”. Ha conducido
a una mayoría aplastante de marxistas a prescindir casi completamente de la parte del libro III en la que se expo-
ne la teoría de la “autonomía de las finanzas”, en la que se lleva a cabo la doble caracterización de ésta a la que
ya se ha aludido, la primera totalmente perfilada, y la segunda en forma de notas sobre la noción de “capital
ficticio”.
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tal específico. Desde un punto de vista cualitativo (subrayado en el original), el
interés es la plusvalía obtenida por la simple posesión del capital (…), aunque
su poseedor permanezca al margen del proceso de producción; el interés es, por
tanto, producido por el capital que ha sido sustraído de su proceso13”.

Estos son elementos muy importantes de la problemática actual, que André
Orléan ha comenzado a formular en torno al “capital que ha sido sustraído de su
proceso”. Marx emprendió el desarrollo de esa problemática en una fase todavía
muy primaria de la acumulación financiera “autónoma14”.  Orléan toma el relevo
en un momento en el que ésta ha adquirido un gran alcance. En el período histó-
rico en que escribió Marx, los mercados secundarios de títulos, incluyendo la
Bolsa, no se habían desarrollado todavía, ni siquiera en Londres. El poder de lo
financiero se manifestaba bajo la forma del préstamo y del interés (cuyo tipo ya
se determinaba, no obstante, de forma autónoma respecto de la tasa de benefi-
cio). En la actualidad, por el contrario, los mercados secundarios de títulos, espe-
cialmente de acciones, son los centros en los que está instalado ese poder.

“La autonomía” de lo financiero es una construcción institucional fuerte, por
cuanto se beneficia del apoyo de todo lo que la sociedad capitalista actual conside-
ra fuerzas materiales y simbólicas, y, al mismo tiempo, es un espejismo. A pesar de
lo importantes que son los medios que se han puesto al servicio de su permanen-
cia, la dominación de los mercados financieros no puede imponerse sobre las res-
tricciones y las contradicciones en las que la esfera “real” constituye el escenario
inmediato. “La autonomía” permite al capital destinado a las inversiones financie-
ras, o incluso al “ahorro concentrado”, enfrentarse al capital comprometido en la
producción e igualmente con el trabajo, para exigir e imponer una participación en
la distribución, cuya legitimidad reside únicamente en la posesión patrimonial, y
cuyos términos concretos son establecidos por los beneficiarios. La forma más
directa de participación es una detracción sobre los beneficios y un incremento de
la tasa de plusvalía. Sin embargo, para que el valor y la plusvalía puedan ser apro-
piados, es preciso que previamente hayan alcanzado una dimensión suficiente. Esto
supone que se haya podido completar el ciclo del capital y que la producción se
haya comercializado. Uno de los límites de “la autonomía” se encuentra precisa-
mente ahí: el consumo de los rentistas nunca llegará a compensar la destrucción de
los mercados a la que conducirán el desempleo masivo y la absoluta depauperación
impuesta a las comunidades campesinas que hasta entonces podían garantizar su
reproducción y disponían de una capacidad de demanda solvente.

Otro límite de “la autonomía” tiene su origen en las dimensiones ficticias del
capital-dinero concentrado, que se valoriza en los mercados financieros. El carác-
ter ficticio del patrimonio financiero es el que reflejan expresiones utilizadas por

13 C. Marx, El Capital, libro III. Cap. XXIII. Mis detractores dentro de los marxistas tomarán buena nota
de que Marx utiliza el término “autónomo” dos veces y que ni siquiera emplea comillas.

14 La formación de un “capitalismo financiero”, en el sentido de Hilferding, fruto de diferentes formas de
fusión entre el capital industrial y el capital-dinero, especialmente bancario, no elimina la necesidad de enten-
der la dualidad del capital, su división “en propiedad de capital exterior al proceso de producción (…) y capi-
tal comprometido en la producción, capital en movimiento” C. Marx, op. cit., Libro III, capítulo XXIII, pág.
41; subrayado en el original. 



los semanarios económicos, como, por ejemplo, “desde el mes de marzo de 2000,
los hogares norteamericanos han asistido a la desaparición de dos billones de
dólares de su patrimonio15” . Sólo un patrimonio que únicamente ha existido de
forma virtual, merced a lo peculiar que es una institución como el mercado de títu-
los, puede “desaparecer” de ese modo. Marx es el único “gran economista” en el
sentido de Schumpeter (un economista que propone una interpretación global del
capitalismo) que reservó en su análisis un lugar para ese tipo tan especial de “capi-
tal”. En su época él distinguía tres formas: las acciones, los títulos de deuda públi-
ca y también el crédito (al que Suzanne de Brunhoff denomina “crédito del ban-
quero16”).  Por lo que concierne a las acciones, que nos interesan muy especial-
mente, Marx escribe: “los títulos establecen solamente derechos sobre una frac-
ción de la plusvalía de la que el capital se va a apropiar. Pero esos mismos títu-
los se transforman, además, en réplicas de papel, como si el reconocimiento de la
deuda adquiriese un valor aparte de la propia deuda y a la vez que ella. Se con-
vierten en representantes nominales de capitales que no existen (…) Pero en su
condición de réplicas, negociables en sí mismas como mercancías, y que por ello
circulan como valores de capital, son ficticias, y el montante de su valor puede
aumentar o disminuir de forma totalmente independiente del movimiento del valor
del capital real sobre el que sus poseedores disponen de un derecho17”.

Se trataría de desarrollar plenamente esa noción. Un “patrimonio” o un
“capital” constituido por títulos es esencialmente ficticio. Está compuesto de cré-
ditos, es decir, de promesas sobre la actividad productiva futura, que se negocian
después en un mercado muy particular que fija el “precio” de acuerdo con meca-
nismos y convenciones muy especiales. En diferentes grados, su constitución
puede estar vinculada también a la formación de capital ficticio con la forma de
crédito. La esencia misma del capital ficticio hace que su valoración sea difícil y
fluctuante. Ha de recurrirse forzosamente a indicadores que dan una idea del peso
de los mercados y de los activos en la economía. La lista de esos indicadores es
larga y sus límites intrínsecos son evidentes. Esos indicadores18 son la expresión
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15 “America’s economy: slowing down, to what?”, The Economist, 9 de diciembre de 2000, pág. 97. Ver,
más recientemente, “When wealth is blown away”, Business Week, 26 de marzo de 2001, en el que se habla de
un “disappearing act”.

16 En la obra de Suzanne de Brunhoff, La monnaie chez Marx, Éditions Sociales, 1967, pag. 138 y ss. se
ofrece una presentación de la teoría del capital ficticio que esperamos que sea puesta al día por la autora. La
gran actualidad de la teoría del capital ficticio es reconocida asimismo por Robert Guttmann.

17 Marx, El Capital, libro III, capítulo XXX. Ver también el capítulo XXIX. 
18 Pueden ofrecerse algunos ejemplos. El montante de los activos en manos de los inversores institucionales

es un indicador que se emplea a menudo. Los manejados por los fondos de pensiones norteamericanos pasaron de
algo más de 2 billones y medio de dólares en 1990 a casi 7,2 billones en 1998 y los de los fondos de inversión de
cerca de 1,2 billones en 1990 a más de 5 billones en 1998. (OCDE, Investisseurs Institutionnels, annuaire statisti-
que, 2000, cuadros S3 y S4). Como el valor de los activos se calcula a partir de su precio de mercado, no es inde-
pendiente del crecimiento de la capitalización  bursátil. En el caso del principal mercado (el New York Stock
Exchange, NYSE) la curva de capitalización ha seguido un crecimiento exponencial, pero regular, pasando de 4,5
billones de dólares en 1994 a más de 12 billones en el inicio del año 2000. Por el contrario, en el caso del índice
NASDAQ se produjo un incremento muy intenso de la capitalización a partir de finales de 1998, una vez que pasó
el pavor provocado por las repercusiones de la crisis rusa sobre Wall Street y la grave crisis de Brasil, un verdade-
ro arrebato especulativo. Esa capitalización era de 1 billón de dólares en 1994, de 2,5 billones al terminar 1998 y
de más de 5 billones a mediados de 2000, antes de que comenzara el hundimiento de las cotizaciones. El volumen
de intercambios diarios es otro indicador del valor del capital ficticio que ha podido formarse. En el NYSE se pasó
de 250 millones de dólares en 1994 a más de 1.000 millones en 2000. En el NASDAQ se pasó de 250 millones de
dólares también en 1994 a 1.700 millones en 2000. (Ver The Economist, 17 de junio de 2000)
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simultánea de un verdadero potencial económico y de una “burbuja”, esto es, de
una acumulación de capital puramente ficticio. Ese rasgo se ha hecho patente con
ocasión de los cracs bursátiles y financieros más importantes, como el que afec-
tó a Japón en 1990 y 1991. Estos fenómenos tienen consecuencias desastrosas
sobre la economía real, al debilitar la otra gran forma de capital ficticio, que está
constituida por los activos basados en los créditos bancarios a medio y a largo
plazo que se conceden para financiar actividades industriales e inmobiliarias.

4. Regímenes de acumulación y fases de “superación de las contra-
dicciones inmanentes”

Sin duda, hubiese podido limitarme a utilizar una perífrasis como “una con-
figuración específica de la acumulación”, pero opté por emplear el término “régi-
men”. El hecho de que haya tomado prestado ese concepto en mi obra, es, por
una parte, la expresión de una deuda. Desde mi punto de vista, a finales de los
años setenta, los regulacionistas plantearon un desafío serio y enriquecedor a las
corrientes marxistas “ortodoxas” de la época, y también a un marco teórico mar-
xiano claramente momificado. Ese desafío ha contribuido a que haya sobrevivi-
do en Francia el marxismo como corriente teórica en economía, minoritaria en la
actualidad, pero plenamente viva. Sin ese desafío y sin las reacciones que éste ha
suscitado, el marxismo estaría en este país, al menos en el ámbito de la econo-
mía, más o menos en la misma situación en la que está, por ejemplo, en Italia, es
decir, prácticamente fuera de juego. Por esa razón los fundadores de la Escuela
de la regulación me merecen un considerable reconocimiento.

Hay importantes razones teóricas para que los marxistas acepten el reto que
los regulacionistas les han planteado. Lo que está en juego es simple y llanamente
la ampliación y la profundización del contenido de los trabajos sobre el imperia-
lismo de comienzos del siglo XX, aunque no se haya expresado metodológica-
mente con toda la claridad que hubiese sido deseable: se trata de inscribir el
movimiento de acumulación en la historia19 (la de las clases sociales y sus luchas
y la de las relaciones entre Estados).

El movimiento de acumulación del capital no contiene por sí mismo y por sí
sólo, de forma autónoma o endógena, el conjunto de elementos que configuran
concretamente la inversión, la producción y los intercambios, determinando la
capacidad real del capital para asegurar su reproducción20. Si se le da toda la
libertad, el movimiento de acumulación engendra contradicciones cuyos funda-
mentos e intensidad parece que sólo permiten pequeños respiros entre una crisis
y la siguiente, conduciendo por su propia naturaleza al estallido del sistema. Sin
embargo, es evidente que lo que ha caracterizado a la historia del capitalismo han
sido los períodos de crisis (asumiendo que las guerras del siglo XX han sido una
de sus formas), pero también las fases de estabilidad relativa del movimiento de

19 Y en la política, entendida como historia que se está produciendo.
20 Es una “ambigüedad” que Alain Bhir reprocha a Marx en un libro que estaba a punto de aparecer cuan-

do se redactó este trabajo (octubre de 2001): A. Bihr, La réproduction du capital. Prolégomènes à une théorie
générale du capitalisme, Editions Page deux, Lausanne, 2 tomos.



reproducción ampliada; algunas de ellas han alcanzado una gran duración, lo que
pone de manifiesto que ha habido períodos en los que las contradicciones se han
contenido.

En el libro III del Capital, Marx afirma (lo hace incluso varias veces, aun-
que con palabras diferentes) que “la producción capitalista tiende continuamen-
te a sobrepasar los límites que le son inmanentes, pero sólo lo consigue emple-
ando los medios que, de nuevo y a una escala mucho mayor, vuelven a colocar-
la frente a las mismas barreras21”. Es evidente (o debería serlo) que no es el capi-
tal como categoría abstracta el que actúa en esos momentos de superación tem-
poral de los límites inmanentes de la producción capitalista, especialmente cuan-
do esa “superación” es una respuesta a las graves contradicciones surgidas de la
lucha de clases. Las que actúan son las fuerzas sociales intervinientes (“hombres
haciendo su propia historia22”), apoyando a la burguesía, o en un sentido más
amplio, a aquellos que se benefician de la propiedad privada de los medios de
producción (o la consideran ineludible).

Llegados a este punto, es necesario establecer, sin duda, una separación entre
el siglo XIX y el XX. En el siglo XIX, las superaciones periódicas de los límites
inmanentes se produjeron como consecuencia de acontecimientos no planificados,
como, por ejemplo, las oleadas de gran dinamismo de los mercados exteriores, a
través de la expansión colonial o imperial, o la creación de importantes ámbitos
de acumulación inéditos, fruto de avances técnicos de los que surgieron industrias
completamente nuevas. Sin embargo, la entrada en “l’ère du monde finie” (la era
de un mundo acabado), retomando la expresión de Paul Valéry ha modificado las
características del problema. Se entró en una nueva fase al finalizar las dos gue-
rras mundiales, mortíferas y destructoras de relaciones sociales y de instituciones
al mismo tiempo que de vidas de millones de hombres, mujeres y niños, y sepa-
radas por la crisis más violenta de la historia del capitalismo. En este nuevo perí-
odo ya no podía haber fases de “superación” temporal “de los límites inmanentes
de la producción capitalista” sin una intervención relativamente consciente de las
fuerzas sociales interesadas en la continuidad del capitalismo. Los tres compo-
nentes que Robert Boyer designa como elementos constitutivos del “núcleo duro”
de la teoría de la regulación son la expresión de esa realidad, que es la del siglo
XX y, a fortiori, la del siglo XXI: “el proceso de acumulación es determinante en
la dinámica de conjunto; ese proceso no se auto-equilibra de manera espontánea
a partir de puros fenómenos de mercado y de competencia; las instituciones y las
formas estructurales son determinantes para canalizar ese proceso a través de un
conjunto de comportamientos colectivos e individuales23”.

Desde un punto de vista marxista “la superación de los límites inmanentes”
a través de una forma concreta de “construcción social” como es un régimen de
acumulación nunca podrá conducir a algo que sea diferente de una estabilización
temporal de las condiciones de la acumulación y de la reproducción social basa-
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21 C. Marx, El Capital, libro III, cap. XVI. 
22 C. Marx, La lucha de clases en Francia.
23 R. Boyer, La théorie de la régulation, op. cit., pág. 111.
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da en la propiedad privada. Las contradicciones fundamentales y los límites
inmanentes de la producción capitalista volverán a imponerse tarde o temprano.

5. ¿El “régimen de acumulación financiarizado” garantiza una “supe-
ración pasajera”? ¿Satisface los criterios planteados por la teoría de
la regulación?

El período de vigencia de la estabilización de las condiciones institucionales
y sociales de la acumulación instituidas por un régimen determinado es necesa-
riamente variable. Ese período puede llegar a las dos o tres décadas, como suce-
dió con el régimen fordista, pero podemos encontrarnos con fases mucho más cor-
tas. Al poco tiempo de surgir, las configuraciones que aspiran a convertirse en un
régimen de acumulación pueden mostrar su incapacidad para afirmarse como
regímenes viables. Eso depende de muchos factores. Las preguntas que se plante-
an, y que son comunes para los regulacionistas y para los que aceptan mi enfoque,
son las siguientes: ¿el nacimiento de un régimen de acumulación dominado por lo
financiero y su consolidación en los Estados Unidos invitan a pensar en una
“superación” que puede alcanzar cierta duración, o bien se basan en objetivos
demasiado concretos de reproducción de las condiciones de dominación de deter-
minadas fracciones del capital y de determinados países, lo que conducirá más o
menos a una configuración efímera de la que surgirán expresiones brutales de las
contradicciones fundamentales del capitalismo? ¿Satisface el “régimen patrimo-
nial” o “financiarizado” las exigencias de la teoría de la regulación?

El capitalismo no es simplemente un “sistema económico”, una forma de orga-
nización de la producción material. Es también (incluso, sobre todo) un modo de
dominación social24, una forma de organización del poder. Después de las guerras
y de las crisis que marcaron la primera mitad del siglo XX, una parte de las clases
dirigentes parecía compartir la idea de que una reproducción estable del sistema no
era posible al margen de una construcción de compromisos sociales en el interior de
los países y de compromisos políticos entre Estados. Por lo que conozco, a excep-
ción de lo ocurrido en el ámbito de la Unión Europea, no ha habido trabajos regula-
cionistas que hayan intentado establecer la existencia de los segundos. En sentido
contrario, respecto de los primeros, Michel Aglietta ha reivindicado de forma muy
categórica el establecimiento de un compromiso social fuerte, cuyo campo de apli-
cación sería la gestión en los mercados financieros de fondos para constituir siste-
mas de pensiones por capitalización. Esa convicción le ha llevado a calificar como
“régimen patrimonial” al régimen financiarizado sobre el que ha teorizado. Exami-
naremos con detalle su planteamiento en la próxima sección.

Si se exceptúa ese ámbito de compromiso, que sólo afecta en el mejor de los
casos (incluso en Estados Unidos) a una pequeña fracción de los asalariados,
puede afirmarse que uno de los rasgos característicos del régimen dominado por
lo financiero es haber surgido de una sucesión de abusos de autoridad (a los que

24 Por ejemplo, cuando se oye al presidente G. W. Bush explicar las razones del rechazo norteamericano
a la ratificación del Protocolo de Kioto.



están vinculados nombres como los de Margareth Thatcher, Paul Volcker y
Ronald Reagan). Aún hoy (y puede que más que nunca) los que dominan el nuevo
régimen no están dispuestos a negociar absolutamente ningún asunto con los asa-
lariados, los trabajadores, los campesinos (y muy pocos asuntos entre ellos) en
pie de igualdad. Ésa es la lección que puede extraerse de Génova, y también de
la posición americana sobre el ya minimalista protocolo de Kioto.

Este rasgo traduce una realidad más profunda: el régimen de acumulación
que intenta abrirse camino y estabilizar su funcionamiento es claramente una
construcción social, en el sentido de que es el resultado de la adopción delibera-
da de determinadas políticas. El proceso de construcción se ha llevado a cabo en
el seno de instituciones como la OMC o el FMI, en las que se busca reformar los
mecanismos que permiten mejorar las condiciones de viabilidad a escala inter-
nacional del régimen financiarizado. Se ha producido a partir del fortalecimien-
to continuo -y según sus aduladores siempre inacabado- de un movimiento de
liberalización, desregulación y privatización. De esta forma, se ha consolidado
permanentemente el peso de las fuerzas sociales que consideran que la acumula-
ción puede ser “auto-equilibrada por puros fenómenos de mercado y de compe-
tencia” y que “los comportamientos colectivos e individuales” a los que las nue-
vas instituciones deben dar forma y que han de imponer o restablecer en los paí-
ses y en los grupos sociales recalcitrantes corresponden a esa virtud que presen-
tan los automatismos del mercado. Tanto esa pretensión como la tentación recu-
rrente de querer imponerse por la fuerza podría ser el anuncio de graves catás-
trofes políticas y sociales en el futuro.

II. Las presentaciones del régimen financiarizado: aspectos
comunes y diferencias

El terreno principal para la observación y el análisis de la teoría de un régi-
men financiarizado son los Estados Unidos, particularmente para Michel Agliet-
ta. Teniendo en cuenta las “lecciones del nuevo mundo”, él cree poder anunciar,
de manera taxativa, la llegada de un nuevo “régimen de crecimiento” (en térmi-
nos similares a los de “régimen de acumulación”). Éste permitiría satisfacer las
condiciones necesarias de viabilidad económica, de legitimidad social (y en tér-
minos de extensión y de autenticidad de los compromisos sociales fundaciona-
les), de difusión y transferibilidad internacionales (claramente hacia la Unión
Europea). Aglietta hace suya, de manera implícita, transponiéndola de Inglaterra
a Estados Unidos y aplicándola al régimen de acumulación, la posición de Marx
según la cual “el país más desarrollado industrialmente no hace más que mos-
trar a los países que le siguen la imagen de su propio futuro25”. Muy discutible y
muy discutida entre los marxistas, la transposición de esta idea en el cuadro regu-
lacionista para anunciar la “llegada” de un “nuevo capitalismo” no es del todo
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25 Marx, Prefacio a la primera edición alemana de El Capital.
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convincente. Volveremos sobre ella en la sección III.
Es a partir de la experiencia y de los materiales americanos donde Frédéric

Lordon y André Orléan han presentado su visión de los mecanismos y/o de las
interacciones sistémicas en las que se funda la hipótesis de la emergencia de un
régimen de acumulación financiarizado. Las posiciones que ellos han expuesto,
tanto sobre la viabilidad económica de este régimen como sobre la solidez de su
compromiso social “fundacional” (en el caso de que exista), difieren sensible-
mente de las expuestas por Michel Aglietta. Por mi parte, un anticapitalismo bas-
tante “visceral” me ha llevado a teorizar, con la ayuda de un esquema de factura
muy “regulacionista”, los “encadenamientos acumulativos depresivos” produci-
dos por los efectos combinados de la mundialización “neoliberal” y de la finan-
ciarización26 . El hecho de que haya comenzado interesándome por el análisis de
la mundialización del capital explica que haya centrado mi interés en los Estados
Unidos tardíamente. El análisis de la “nueva economía” me ha conducido a
defender la idea de que la emergencia y la consolidación pasajera del régimen
financiarizado reposaban sobre relaciones no-reproductibles, claramente sobre el
plano de las relaciones económicas y financieras internacionales. Esta cuestión,
que pone de relieve el problema teórico crucial de las relaciones entre un régimen
de acumulación dado y el movimiento de internacionalización del capital, va a
ser objeto de un tratamiento particular en la sección III. Aquí se examinarán las
otras dos cuestiones, comenzando por la de la realidad y grado -suficiente o no-
de legitimidad del compromiso social fundacional, en caso de que exista.

1. La naturaleza del “ahorro concentrado” y la realidad del compro-
miso social “fundacional”

En el primer rango de las condiciones que un régimen de acumulación debe
satisfacer para ser viable, está, como ya he recordado con anterioridad, la exten-
sión y solidez de los compromisos, sobre todo los compromisos sociales entre cla-
ses. Apostando fuertemente a favor de la existencia de tal compromiso en su pre-
sentación del “régimen patrimonial”, Michel Aglietta confirma su carácter cru-
cial27. Este compromiso se situaría en el ámbito de una gestión socialmente posi-
tiva de los fondos acumulados por los sistemas de jubilación por capitalización.

La existencia o no en este plano de un compromiso social fuerte no es ya una
simple cuestión fáctica, aunque el examen de las formas de gestión de los fondos
y de la asociación de los asalariados y los sindicatos en las decisiones de inver-
sión pueda ayudar a aclarar el asunto. Supone una caracterización determinada
del dinero generado por los fondos de pensiones y de inversión. Según Aglietta,
las sumas acumuladas y generadas por ambos tipos de fondos (la distinción, con
sus posibles implicaciones, ya no es discutida, desapareciendo detrás del térmi-
no empleado frecuentemente de “ahorro contractual”) se entienden como una
forma mayor de “deuda social”. Son designadas como “propiedad social” y los

26 El esquema se encuentra en el capítulo 12 de las dos ediciones sucesivas de La mondialisation du capi-
tal: en la de 1997 figura (con correcciones) en la página 303. 

27 En Le capitalisme de demain, el pasaje más significativo se encuentra en la página 21.



mercados financieros como “mercados de activos que constituyen la riqueza de
los hogares”. Así es el papel desempeñado por estos “mercados de activos” com-
plementado por “la extensión del accionariado asalariado a través de la impor-
tancia de los inversores institucionales en las finanzas y en el gobierno de la
empresa como instancia primordial de regulación”, lo que constituye la base de
la denominación “régimen patrimonial28”. En el texto El capitalismo del mañana
el capital se desvanece para ceder su lugar a una “deuda social privada” que los
inversores institucionales se han encargado de generar. En efecto, es a esos inver-
sores a los que los asalariados convertidos en accionistas delegan la puesta en
valor de su ahorro, así como el ejercicio de los poderes inherentes a sus títulos de
propiedad. De esa forma, los gestores adquieren la legitimidad necesaria para
intervenir en la gestión de las empresas.

Ninguno de los otros autores parece dispuesto a seguir a Aglietta en estos
puntos. Las respuestas que cada uno da a la caracterización de las sumas que lle-
gan hacia las sociedades gestoras de los fondos de pensiones están marcadas en
su formulación por el marco teórico que las inspira. Son, incluso, relativamente
convergentes. Giran alrededor de las consecuencias de la concentración (más
exactamente de la centralización) de los fondos recolectados y de la efectividad
de los derechos de propiedad reconocidos a los asalariados.

Ya que voy a interpretar las posiciones de Orléan, Lordon y Gauron bajo el
prisma de mi propia aproximación teórica, es preferible que yo la exponga desde
el comienzo. La formulación que he realizado, dentro de un marco marxista, pos-
tula que las cantidades que nacen como ahorro se transforman en capital a través
de su centralización en manos de las sociedades gestoras. Centralizándose de esta
manera el ahorro experimenta un cambio de naturaleza29 . Se convierte en capital
en el sentido más pleno del término. Acumulado al polo constituido por las ins-
tituciones financieras y los mercados de títulos, contribuye a la modificación de
las relaciones económicas y políticas entre trabajo y capital, a favor del segundo,
y refuerza la “financiarización”, mejor dicho, el peso de la inversión financiera y
de los mercados, con todo lo que esto implica en términos de especulación y de
formación de capital ficticio. A través de los mercados de obligaciones públicas
y privadas, la gestión del ahorro se convierte en una poderosa palanca de acu-
mulación y centralización financieras. Por este camino y por el del gobierno de
la empresa, los asalariados jubilados o los trabajadores retribuidos con acciones
se convierten en participantes indirectos en los procesos de explotación en el sen-
tido definido por Marx.

Las caracterizaciones propuestas por André Gauron30, por Frédéric Lor-
don y por André Orléan, así como las respuestas que dan, explícita o implíci-
tamente, a Michel Aglietta se sitúan en el marco más estricto de la regulación.
André Gauron se suma a la idea de un régimen de crecimiento, pero no a su
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28 Ver Le capitalisme de demain, op. cit., páginas 14, 24 y la sección que comienza en la página 32.
29 La primera formulación se recoge en un largo artículo sobre los fondos de pensiones escrito para Le

Monde Diplomatique en febrero de 1996.
30 André Gauron, nota de lectura sobre Le capitalisme de demain, aparecida en El año de la Regulación,

2000.
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caracterización como régimen “patrimonial”. Su primera crítica versa sobre la
extensión dada por Aglietta a la noción de deuda social y sobre la representa-
ción de los hechos que podrían justificar la calificación de “patrimonial”.
Solamente los fondos de pensiones con unas prestaciones definidas “partici-
pan de un modo de regulación organizado (...) en tanto que son (o han sido)
una componente de las negociaciones colectivas y salariales”. Son igualmen-
te los únicos que pueden ser colocados entre los compromisos que merecen el
calificativo de “deuda social”. Ese carácter de deuda social, no obstante, está
lejos de ser reconocido como tal en Estados Unidos: una decisión de la Corte
Suprema de enero de 1999 niega a los asalariados todo derecho al reparto del
excedente de un régimen de pensiones (jubilaciones) con prestaciones defini-
das31. Por otra parte, podemos preguntarnos si esta “deuda” sería verdadera-
mente pagada en caso de crac financiero32. En fin, a pesar de su apogeo, los
sistemas de prestaciones definidas no interesaban más que a una pequeña frac-
ción de asalariados y empleados públicos y, desde los años noventa, han sido
objeto de ataques sistemáticos por parte de los empresarios que prefieren otros
sistemas diferentes. Se trata de sistemas de “ahorro contractual”, en los que
los riesgos de las inversiones recaen exclusivamente sobre los asalariados titu-
lares de cuentas individuales, a los cuales es preciso negar cualquier carácter
de “deuda social33” .

La segunda crítica es común a André Gauron y a Frédéric Lordon. Versa
sobre el derecho que los asalariados-jubilados detentan en su condición de accio-
nistas. Para Gauron, son “simples depositarios; su poder no es ni siquiera vir-
tual, no existe”. La introducción o extensión (a través de sistemas obligatorios)
del ahorro asalariado ha hecho progresar vigorosamente “la integración-despo-
sesión de los asalariados en el capitalismo”. Pues el hecho de que el “asalaria-
do sustituya al rentista clásico no modifica el carácter del capital (...). Sigue
siendo un capital financiero en el sentido de Hilferding sin transformarse en
capital-salario: no hay, en absoluto transferencia de propiedad”. Frédéric Lor-
don concede una importancia considerable a los mecanismos de concentración,
estimando que “el ahorro de los ahorradores no es nada, es el ahorro concentra-
do el que lo es todo”. Fustiga “la fantasmagoría del «socialismo de los fondos de
pensiones»”, así como los “falsos semblantes del accionariado asalariado”,
citando los resultados de estudios y encuestas aparecidos desde hace dos años
sobre las formas y el contenido efectivo del ejercicio por los asalariados de sus

31 Cf. New York Times, 26 de enero de 1999: “Supreme Court ruling favours employers on pension gains”
32 Gauron recuerda que el nivel elevado de las acciones ha permitido a las empresas reducir el montante

efectivo de sus contribuciones. Añadamos que gracias a los rendimientos obtenidos, merced a lo elevado de las
cotizaciones bursátiles, por las empresas que cotizan desde hace varios años, la gestión de las pensiones ha deja-
do de representar un coste, convirtiéndose incluso en una fuente de beneficio financiero. ¿Qué pasará en caso
de producirse un cambio de tendencia?

33 “La ofensiva en Francia de los partidarios de los fondos de pensiones -a semejanza de la reorientación
en los Estados Unidos hacia los Mutual Funds (fondos de inversión)- persigue un interés preciso: transformar
una deuda social en un simple ahorro contractual” op. cit. pág. 338. La obra de referencia en que se apoya Gau-
ron es de L. Roberts, Les retraits aux États Unis -Sécurité Sociale et fonds de pensions, La Dispute, París, 2000.



derechos de propiedad34. Más importante aún, Lordon no separa su discusión
sobre el accionariado asalariado del debate sobre el papel de los salarios como
principal “variable de ajuste del sistema”. Su conclusión es que “los fondos sala-
riales son una formidable máquina de romper la unidad política de los asalaria-
dos35”.

André Gauron critica finalmente a Michel Aglietta por difuminar su teoría
de la moneda, por “olvidarla” en el momento de lanzar su teoría del compromi-
so social “patrimonial”. Según él Aglietta no quiere reconocer que los fondos de
inversión “mantienen intacta la heterogeneidad de la moneda, que él y Orléan
han identificado, entre los que tienen la iniciativa y los que no la tienen36”. No
ocurre lo mismo para André Orléan. Él es quizás el que trata las posiciones de
Aglietta de forma más amistosa. Pero su comprensión de las bases instituciona-
les del poder de las finanzas y del funcionamiento de los mercados financieros le
prohiben ir más allá de la formulación de algunos vagos estímulos que el núcleo
duro de su análisis contradice37. Su teoría de “la autonomía” de las finanzas (a la
que se hará referencia posteriormente) y del poder económico lleva a Orléan a
referirse a una heterogeneidad acrecentada de la moneda. El ahorro concentrado
es un bien de capital: “El poder de las finanzas se revela en su esencia como un
poder de abstracción en virtud del cual la actividad productiva es sojuzgada a
las restricciones de la puesta en valor del capital”. “Haciendo esto, el poder abs-
tracto del dinero se transforma en un poder efectivo sobre la producción, sobre
la inversión y sobre los salarios”. Es improbable que un nuevo compromiso
social sólido pueda construirse sobre esta base. Lo que se percibe, al menos por
el momento, es un ascenso del “individualismo patrimonial”, es decir un “debi-
litamiento de la solidaridad ciudadana en beneficio de una dependencia de los
otros, siempre más abstracta y anónima, bajo el predominio de los mercados (en
los que) el individuo se define (¿o, más bien, es definido por éstos?) como pro-
pietario de derechos-títulos de los que es preciso defender el valor38”. 

2. Las posiciones relativas a las coherencias y al sentido de los encade-
namientos

Michel Aglietta concede al nuevo régimen que ha arraigado en Estados Uni-
dos una coherencia sistémica que, al mismo tiempo, es portadora de encadena-
mientos “virtuosos” y está orientada hacia el crecimiento. Para Frédéric Lordon,
por el contrario, si “la gestión del ahorro colectivo se ha consolidado como
forma institucional dominante y reforma los encadenamientos del circuito eco-
nómico global”, las coherencias que resultan de ello no están asociadas a enca-
denamientos “virtuosos” de los que se derive una expansión sostenida. En su aná-
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34 Ver, en particular, los trabajos de Catherine Sauviat y de Jean-Marie Pernot; principalmente el artículo
aparecido en L’Année de la Régulation, 2000, así como el más reciente de Catherine Sauviat en La Revue de
l’IRES, nº 36, 2001/2: “Syndicats et marchés financiers: bilan et limites des stratégies nord-américaines. Que-
lle valeur d’exemple pour les syndicats en Europe?”.

35 Fonds de pension, op. cit., páginas 94 y 105.
36 Op. cit., pág.339
37 Ver por ejemplo, Le pouvoir de la finance, op. cit., páginas 256 y 263.
38 Ibid. Pág. 244.
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lisis, la expansión parece excluida por dos razones básicas: la necesidad que pare-
ce tener el régimen de acumulación de que la masa salarial y el nivel de empleo
aparezcan como las principales “variables de ajuste del sistema”, y su gran
dependencia de un mercado alcista que debe ser mantenido en estado de burbuja
financiera “permanente” si se quiere que los circuitos macroeconómicos se equi-
libren. En la obra de André Orléan, no hay encadenamientos “virtuosos”. En pri-
mer lugar, debido a la “naturaleza incompleta de las finanzas39” , es decir, a la
incapacidad de los mercados financieros para auto-regularse y al hecho de que
haya mecanismos que les conducen de manera recurrente a sufrir crisis, ponien-
do en peligro la existencia de los activos que gestionan. Además, porque es real
“la capacidad del poder de los prestamistas para apropiarse de una parte de la
riqueza generada por las empresas y los asalaridos (y) exigir (..) una participa-
ción en el control de la empresa; puede pretender, incluso, un reparto de la pro-
piedad del capital” acorde con sus competencias. Finalmente, en mi concepción,
situada en el polo opuesto a la de Aglietta, las coherencias sistémicas, concebi-
das en principio en el contexto de la mundialización del capital como una espe-
cie de “régimen macroeconómico” de la economía mundial “globalizada”, dan
lugar a un círculo “vicioso” que genera un crecimiento lento o muy lento.

Para ver donde se sitúan exactamente las divergencias, es difícil renunciar a
la presentación de Aglietta como punto de partida, incluso sabiendo que esta
forma de proceder tiende necesariamente a acentuar las diferencias. Michel
Aglietta es el único que ha anunciado al mismo tiempo la emergencia de un
nuevo régimen y ha sostenido que éste se encontraba en condiciones de asegurar
el crecimiento, lo que le capacitaría para reproducirse en el tiempo. La “variable
fundamental (para ello) es el beneficio por acción” exigido por los accionistas
institucionales a través del gobierno de la empresa. Gracias a estos accionistas las
empresas norteamericanas se han lanzado hacia “actividades con potencial de
crecimiento elevado” y han adoptado “criterios de gestión transparentes y for-
mas de organización que identifican y separan de forma clara las responsabili-
dades”. La participación de los accionistas institucionales en la gestión de las
empresas es un factor que genera eficacia. Conduce a los gestores de las empre-
sas hacia “inversiones en organización que economizan capital”. Éstas son a la
vez permitidas y exigidas por las nuevas tecnologías de la información y las
comunicaciones (NTIC). A su vez éstas “facilitan las reestructuraciones que
rebajan los costes salariales y reducen los stocks”. Esto asegura la siguiente
cadena de procesos virtuosos: “Los beneficios creados de esta forma permiten
distribuir dividendos y sostienen el alza de las cotizaciones bursátiles”.

En este punto, Aglietta reconoce que puede surgir un problema, ya que “(el
alza) toma un sesgo especulativo financiado con crédito”. Pero esta reserva desa-
parece gracias a que el alza bursátil provoca “un aumento del valor de mercado
de la riqueza de los hogares más rápido que el endeudamiento”, estimulando, en
conjunción con la bajada de precios, el consumo privado. En cuanto a las rela-

39 Ibid., pág.252.



ciones económicas exteriores, se encuentra una referencia a la globalización que
“atenúa la restricción de la balanza corriente gracias al crédito internacional”,
y otra, bastante curiosa tratándose de Estados Unidos, que alude a que las “expor-
taciones netas” mantienen el crecimiento en los niveles del consumo. La “sensi-
bilidad a la inflación” que los mercados ponen a prueba, con su poder de san-
ción en caso de que se produzca una desviación, es un “estabilizador endógeno”.
La única sombra que planea sobre este régimen de crecimiento viene del exterior,
de la globalización financiera. Es la “inestabilidad financiera, fuente de riesgo
sistémico”. Los culpables son claros: no son los mercados bursátiles americanos.
Tampoco lo es el funcionamiento de los mercados financieros de otros países ni
el recurso masivo a la creación de crédito para mantener las compras de accio-
nes. La inestabilidad tiene su origen en “la incapacidad para evaluar el riesgo”
de estos países, que cuentan con niveles de endeudamiento externo “excesivos”.
En definitiva, “la combinación de crecimiento y reducción de costes da lugar al
beneficio total que garantiza la rentabilidad de los fondos propios exigida a los
inversores institucionales” por los accionistas-asalariados que les han delegado
el ejercicio de los derechos de propiedad.

La innovación, la productividad y la inversión
Para afirmar que nos encontramos ante un régimen de acumulación (deno-

minado aquí, de crecimiento) con una fuerte capacidad de auto-reproducción se
requiere de la presencia de tres niveles o conjuntos de argumentos. El primer
nivel se refiere a la innovación y a la productividad. El segundo es el de los efec-
tos beneficiosos del gobierno de la empresa. El tercero alude a las funciones que
el régimen financiarizado “patrimonial” deja en manos de los mercados finan-
cieros, unas funciones que éstos cumplen de manera satisfactoria.

Por lo que concierne a la productividad, puede afirmarse que la interpreta-
ción optimista que Michel Aglietta hace del progreso técnico (desde el punto de
vista de lo que se expone en El capitalismo del mañana) ha sido la menos cues-
tionada por los autores franceses40. Ese optimismo puede atenuarse recurriendo a
los trabajos americanos en los que se atribuye el aumento de la productividad, a
partes iguales, al empleo de tecnologías de la información y al aumento de la pro-
ductividad general de los factores41. Los trabajos más esclarecedores son los de
Robert Gordon, cuyos resultados invitan a contemplar con un gran escepticismo
los éxitos norteamericanos. Este autor no comparte en absoluto la euforia sobre
la “efervescencia tecnológica”. Entre las conclusiones más destacadas de sus tra-
bajos conviene reseñar: en primer lugar, que el único sector en el que se ha regis-
trado un incremento de la productividad general de los factores ha sido el de la
producción de ordenadores y microprocesadores; en segundo lugar, que en el sec-
tor de los bienes duraderos ha aumentado la productividad media del trabajo gra-
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40 Jean Gadrey es la principal excepción.
41 Ver Nueva Economía, op. cit., pág. 28, sobre la base de los trabajos de S. Oliver y D.Sitchell (2000),

de D. Jorgensen y K. Stiroh (2000) y de Robert Gordon. Las referencias completas de los dos primeros traba-
jos, puede consultarse la bibliografía del informe en cuestión.
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cias a la introducción de ordenadores y de bienes de equipo automatizados que
emplean microprocesadores, pero no se aprecia en él un aumento de la producti-
vidad general de los factores; por ultimo, en tercer lugar, Robert Gordon destaca
que en el resto de la economía el “efecto de la informática” no ha influido, o bien
ha repercutido de forma casi inapreciable, como lo pone de manifiesto el hecho
de que no se observen variaciones significativas en la productividad42. Cuando se
examina la composición de la inversión, se constata que una parte importante
corresponde a las sociedades que forman parte del propio sector financiero (fon-
dos de inversión, bancos, sociedades de bolsa, asesorías financieras, consultorí-
as, etc.)43. En lo que concierne a la inversión, existe cierto debate en torno a las
posibles implicaciones de la gran concentración de ésta en material y programas
informáticos, en detrimento de la inversión en infraestructuras y en equipos.

En su presentación general de lo ocurrido en 1998, Michel Aglietta valora-
ba positivamente el protagonismo adquirido por el capital-riesgo y las empresas
que cotizan en el NASDAQ en la financiación de las innovaciones. Este autor
atribuye gran parte del dinamismo de esa financiación a su articulación con los
mercados financieros. Se trata de una interpretación que no valora la contribu-
ción de otros factores que también han tenido una influencia importante. Uno de
esos factores, en los que insiste un número creciente de estudios, es la incorpo-
ración masiva de estudiantes, y también de investigadores ya formados, de los
que Estados Unidos se habría beneficiado a lo largo de la década de los noventa
aún más que en períodos anteriores. En los países de la periferia, pero también en
los pertenecientes a los otros polos de la Triada, se produjo una fuga de cerebros
hacia los Estados Unidos aún más intensa que la fuga de capitales44. Si la inves-
tigación y el desarrollo (I+D) del sector de las empresas ha registrado un buen
comportamiento a partir de 1995, ha sido, por una parte, debido al efecto mecá-
nico derivado de la recuperación del ciclo45, y, por otra parte, como consecuencia
de la transferencia progresiva de capacidades y de gastos en I+D de empresas
europeas hacia Estados Unidos46. Por otro lado, no puede olvidarse el papel cru-
cial desempeñado por los gastos públicos. La investigación médica, por ejemplo,
está muy vinculada al Department of Health y a los National Health Institutes,
que se encuentran entre los principales centros de investigación de los de los que
surgen los “proyectos que luego se desarrollan” (los start-ups). Por otro lado, el
anuncio de un fuerte relanzamiento del gasto militar en I+D para desarrollar un

42 Sobre todos estos aspectos, ver R.Gordon, “Technology and economic performance in the american
economy”, contribución a la conferencia inaugural del Centro Saint Gobain para la Investigación Económica,
10 de noviembre de 2000, pág. 19-27.

43 D.Henwood, “Booming, borrowing and consuming: the U.S. economy in 1999”, Monhtly Review, julio-
agosto 1999.

44 Si se desea encontrar cifras concretas y referencias sobre este tema, puede consultarse el trabajo de
B.Kought, “The trasatlantic exchange of ideas and pratices: national institutions and diffusion”, Les Notes de
l’IFRI, nº 26, 2000.

45 Ver D.Guellec y E. Ionnadis, “Causes et fluctuations in R&D expenditures: a quantitative analysis”,
OECD Economic Review, París, 1997.

46 La participación de las empresas extranjeras en la financiación propia de los gastos en I+D del sector
empresas de los Estados Unidos pasó del 9% en 1987 al 15% en 1997. Ver D. Dalton et al., Globalising indus-
trial research and development, US Department of Commerce, 1999. 



“escudo nuclear47” ha servido para recordar que la iniciativa pública es el medio
que los Estados Unidos ha utilizado tradicionalmente para alimentar el flujo de
innovaciones. Por último, los estudios más recientes sobre la utilización por parte
de las empresas de la financiación ofrecida por el capital-riesgo y el NASDAQ
(por ejemplo, los realizados por Mary O’Sullivan y Bill Lazonic en el marco del
ARC II) han puesto de manifiesto el aumento de la fragilidad de la innovación
industrial privada como consecuencia de sus relaciones con la financiación espe-
culativa procedente de los mercados.

El gobierno de la empresa de los inversores institucionales
El segundo grupo de argumentos sobre los que reposa la tesis de la existen-

cia de un “círculo virtuoso”, cuya inconsistencia puede utilizarse para criticar
dicha tesis, es el que se centra en los efectos positivos de la participación de los
inversores institucionales como accionistas minoritarios en la gestión de las
empresas. Esos inversores tienen siempre abierta la posibilidad de emprender el
camino que les permite seguir Wall Street en busca de la liquidez (el “Wall Stre-
et walk”), es decir, en todo momento pueden desligarse de las sociedades ven-
diendo los títulos. André Orléan ha sido el autor que más ha estudiado esos efec-
tos, lo que le ha permitido matizar mucho las conclusiones de Michel Aglietta
sobre ellos. De acuerdo con la síntesis que realiza en el capítulo IV de su libro, a
partir de las investigaciones desarrolladas en el ámbito de la economía industrial
(en el LEREP de Toulouse, por ejemplo) y en el de la economía de la tecnología
(en el grupo del INSEAD, impulsado por Mary O’Connor y Bill Lazonnick),
puede concluirse que asistimos a “una sumisión de la producción a los princi-
pios de la liquidez financiera48”. La crítica puede reforzarse aún más en la actua-
lidad tomando como base la experiencia de sectores como la telefonía y los equi-
pamientos y programas informáticos utilizados en el ámbito de la “nueva econo-
mía”; en estas ramas, el exceso de acumulación y la sobreproducción han aumen-
tado al mismo tiempo que lo ha hecho la subordinación de las estrategias y de las
inversiones en I+D a la disponibilidad de capital-riesgo y a las fluctuaciones del
mercado de valores tecnológicos.

Mercados financieros, distribución de la renta y equilibrios macroe-
conómicos

La tercera serie de argumentos gira en torno a las funciones que el régimen
financiarizado “patrimonial” confía a los mercados financieros y en torno a las
condiciones que deben satisfacerse, dada la forma en la que se cumplen esas fun-
ciones. Éstas no sólo se refieren a la determinación del nivel de inversión y del
destino que se le da a ésta, y al ejercicio de un poder de control y/o de iniciativa
en materia de fusiones y reestructuraciones. Se refieren, además, a la distribución
de la renta y al nivel de consumo de las familias. Michel Aglietta lo destaca cla-
ramente, si bien analiza la distribución solamente desde la óptica del “reparto del

La teoría del régimen de acumulación financiarizado...

Revista de Economía Crítica, nº 1. Abril de 2003, pp 37-72

ISSN: 1696-0866
58

François Chesnais

47 Ver C. Serfati, La mondialisation armée: le déséquilibre de la terreur, La Discorde, París, 2001.
48 Op. cit., pág. 216.
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beneficio (planes de ahorro, participación de los asalariados en los beneficios,
opciones sobre acciones), del que depende la distribución de los dividendos”.
Prescinde, por tanto, de todo lo que concierne a los salarios y al empleo, una
cuestión sobre la que Frédéric Lordon ofrece un punto de vista completamente
distinto. 

Lordon consagra el tercer capítulo de su libro El salario expuesto a todos los
riesgos a las consecuencias que tiene sobre la relación salarial el poder de los
accionistas y el de los patronos que se preocupan esencialmente de las cuestiones
financieras. En el régimen financiarizado “se concentran y se ajustan todas las
tensiones” sobre los asalariados. Esas tensiones proceden de las políticas públi-
cas que pretenden responder a las exigencias de “los mercados”. Tienen también
su origen en las transformaciones en el clima de competencia a las que conducen
la liberalización de los intercambios y la deslocalización de las empresas, y, por
último, y como colofón, se derivan de los criterios de gestión financiera que se
adoptan para satisfacer los intereses de los accionistas: “El abuso de autoridad
del «economic value added» (EVA) consiste en definir una especie de renta
accionarial mínima garantizada” (subrayado por el autor49).  Ésa es la función de
las políticas que aumentan la flexibilidad y la precariedad, que pueden interpre-
tarse también como “un intento de imponer sobre el factor trabajo unas restric-
ciones como las que existen en el ámbito del capital para garantizar la liquidez
de los títulos de propiedad gracias al funcionamiento del mercado financiero”.
En el régimen de acumulación financiarizado, los salarios han adquirido la con-
dición de “variable residual, que antes se le asignaba al beneficio”. Todavía
tiene más importancia el hecho de que “se está llevando a cabo una gran redis-
tribución del riesgo entre capitalistas y asalariados50”.

Los efectos de esa redistribución no sólo tienen trascendencia política y
social. A partir del momento en que los salarios se convierten en la variable de
ajuste del régimen financiarizado, el importe de las rentas financieras (efectivas
o anticipadas), que dependen del estado de las cotizaciones en la Bolsa, se trans-
forman en una variable esencial en la determinación de los equilibrios macroe-
conómicos. Mercados como la propia Bolsa y agentes económicos como los que
intervienen en ellos determinan el famoso “efecto riqueza”, tan difícil de cuanti-
ficar con precisión, pero tan importante a la hora de configurar las expectativas
de todos los agentes (de las familias, de las empresas y de los bancos, cuya ofer-
ta de crédito depende significativamente del estado de la Bolsa). Se ha llegado
incluso a una situación en la que el consumo de las familias, así como las previ-
siones de crecimiento, dependen del nivel en que se encuentren las cotizaciones.
En suma, la configuración del régimen financiarizado hace que los mercados
financieros hayan tomado el relevo de las políticas económicas y de la negocia-
ción colectiva propia del fordismo, ocupando el lugar de éstas en la determina-
ción del nivel alcanzado por la demanda y, consecuentemente, por la actividad
económica. Cabría preguntarse, en cualquier caso ¿los mercados financieros tie-

49 Pensions, pièges à cons, op. cit., pág.61.
50 Idem, pág.62-63.



nen capacidad para hacerlo?
La lectura de los trabajos de André Orléan permite comprender una parte

importante de las razones que llevan a pensar que esa esperanza es vana. Gracias
a “la autonomía” que les confiere la liquidez y al hecho de que ésta parezca ase-
gurada a medio plazo, los mercados financieros generan un entorno cerrado, una
especie de universo en el que imperan los fetiches. De acuerdo con este autor, el
talón de Aquiles de la lógica financiera consiste en que “se cierra sobre sí misma,
constituyendo su propia referencia: la racionalidad económica, al no estar vin-
culada a un acuerdo social que determine sus objetivos, degenera en una racio-
nalidad basada en la imitación” (página 254). Su extraordinaria capacidad para
mantenerse durante períodos prolongados al margen de lo que sucede en el
mundo real permite la constitución de acuerdos, cuyo mal funcionamiento da
lugar a las burbujas financieras que abren el camino a los cracs. En 1999 André
Orlean no dudaba en pronosticar, sin ofrecer una fecha concreta, que en un plazo
no muy largo se produciría una “corrección de gran alcance”. Algunas conse-
cuencias de este fenómeno serían la posible destrucción de una parte de la capi-
talización ficticia (la reducción del capital ficticio) y la más que segura confir-
mación de la fragilidad de un régimen de acumulación que tiene como funda-
mento la valorización patrimonial.

Los ingredientes del estallido final de ese crac anunciado, aunque sin con-
cretar la fecha de su estallido ni su alcance, serían “los comportamientos mimé-
ticos de los gestores del ahorro colectivo, la dinámica financiera que se refuerza
a sí misma y la miopía de las expectativas convencionales”51. La vulnerabilidad
de la autonomía de los mercados se debe a que la liquidez se fundamenta en
mecanismos de valoración de los títulos basados en evaluaciones subjetivas de
los poseedores de esos títulos y de los inversores. Esas evaluaciones se llevan a
cabo en condiciones en las que domina la “racionalidad auto-referencial”. El
nivel de las cotizaciones que surge de la confrontación de las decisiones de los
agentes que participan en el mercado tiene para ellos el valor de un consenso,
pero éste se consigue en unas condiciones en las que “el carácter auto-referen-
cial de las interacciones hace que surja una opinión común únicamente gracias
a que las creencias se auto-confirman, no porque esa opinión sea verdadera en
sí misma, sino porque todo el mundo cree que es verdadera52”.

3. Un resumen de las tendencias básicas.
Llegados a este punto, es interesante recordar los elementos que permiten

identificar un régimen de acumulación. De acuerdo con la ya clásica definición
de Robert Boyer necesitamos “un tipo de evolución de la organización de la pro-
ducción y de las relaciones de los asalariados con los medios de producción; un
horizonte temporal de valorización del capital, del que puedan desprenderse
unos principios de gestión; un reparto del valor que permita la reproducción
dinámica de las diferentes clases o grupos sociales; y una composición de la
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demanda social acorde con la evolución de las capacidades de producción53”.
De la presentación que se acaba de hacer de las diferentes concepciones del régi-
men de acumulación financiarizado, exceptuando la que hace Michel Aglietta,
parece desprenderse que dicho régimen se caracteriza por las siguientes tenden-
cias básicas:

1. La organización de la producción y de las relaciones de los asalariados
con los medios de producción ha sufrido transformaciones que han tenido con-
secuencias desfavorables para éstos. Esas consecuencias se han producido a raíz
del efecto combinado del nuevo gobierno de la empresa y del proceso de libera-
lización, desregulación y mundialización, uno de cuyos efectos más importantes
ha sido el incremento de la competencia a escala internacional entre los trabaja-
dores. La flexibilización y el aumento de la precariedad del empleo han hecho
que los asalariados hayan visto reducida su ya escasa influencia sobre los medios
de producción. 

2. Los mercados financieros y los nuevos inversores institucionales no sólo
determinan el horizonte de valorización del capital, sino que, además, marcan los
ámbitos de valorización de ese capital y sus divisiones y subdivisiones. Los prin-
cipios que guían la gestión en el nuevo régimen se establecen en función del cri-
terio de la maximización del valor de las acciones (la “creación de valor”).

3. La nueva configuración del reparto del valor, determinada por el poder de
los prestamistas (en sentido amplio, de acuerdo con lo que establece André Orlé-
an) no permite la reproducción del conjunto de clases o de grupos sociales. Por
el contrario, es la responsable de la “marginación” y de la “exclusión”, lacras
características del régimen de acumulación financiarizado.

4. En combinación con la emergencia de un “Estado liberal” que transfiere
al mercado la determinación de la composición de la demanda social que asumía
antes el propio Estado, los fenómenos que acaban de ser enumerados afectan de
lleno a la configuración de la distribución de la renta, y, por consiguiente, al nivel
y al contenido (en mercancías y servicios) de la demanda efectiva. La validación
del incremento de las capacidades de producción se alcanza con mayor o menor
facilidad, de forma distinta según los países. La satisfacción de las necesidades
sociales retrocede, incluso en los países en los que regía el “compromiso social-
demócrata”.

5. Finalmente, el lugar que ocupan los mercados financieros en la arquitec-
tura del régimen financiarizado hace que no sea factible la reproducción estable
de dicho régimen. La inestabilidad, que puede ser crónica en determinadas
coyunturas, no se debe principalmente a la fragilidad financiera sistémica nacida
de la mundialización financiera, aunque ésta la agrave al retroalimentarla. Se
trata de una inestabilidad endógena, inherente a la constitución y al funciona-
miento de los mercados de títulos.

53 R. Boyer, op. cit., pág. 46.



III. El crecimiento americano de finales de los 90 y su posi-
ción internacional única

¿Cómo explicar el crecimiento americano de la segunda mitad de los 90 y,
sobre todo, del período que va de finales de 1998 a mediados del año 2000? Si
se acepta el enfoque de Michel Aglietta, ese crecimiento podría constituir la prue-
ba del carácter virtuoso de los encadenamientos del régimen patrimonial. Para
Frédéric Lordon, por el contrario, el crecimiento sólo ha sido posible gracias a la
formación de una burbuja bursátil de carácter absolutamente excepcional, tanto
en su dimensión como en su duración. Esta interpretación me parece certera,
siempre que se la inserte en el marco más amplio de las relaciones económicas y
financieras de una economía mundial, cuyas tendencias a la homogenización han
aumentado, a la vez que lo han hecho su diferenciación y su jerarquización.

Lo que ha permitido a los mercados bursátiles permanecer tanto tiempo en
estado de levitación ha sido el flujo permanente y masivo de capital hacia Wall
Street. Las importaciones de mercancías, que han tenido lugar en un marco
carente de controles asociados a la existencia de déficit comerciales, han contri-
buido considerablemente al crecimiento no inflacionista. Por todo ello, pienso
que el crecimiento americano no anuncia de ninguna manera la llegada de un
“régimen patrimonial” viable y, aún menos, transferible internacionalmente. Este
crecimiento se ha construido sobre relaciones sistémicas internas, y, sobre todo,
internacionales, que ningún otro país o Unión económica puede reunir. Ha sido
la manifestación de una coyuntura económica específica de la potencia hegemó-
nica de la “posguerra fría” y de la mundialización financiera54.

1. La burbuja financiera como condición del crecimiento en “régimen
financiarizado”

Lordon defiende la hipótesis de que “una de las características más pro-
fundas de la burbuja” es que ha “dejado de ser una aberración local, una deri-
va transitoria, un paréntesis en el curso de una dinámica financiera, por otra
parte razonable, para convertirse en  un rasgo permanente del régimen de acu-
mulación financiarizado” (subrayado por Lordon). Si ello es así, dice él, “es por-
que la burbuja encuentra las razones de su prolongación indefinida en su capa-
cidad para responder a una necesidad funcional de ese régimen de acumulación,
y para ofrecer una resolución, en forma de desequilibrio dinámico, a una de sus
contradicciones centrales” (aquí soy yo quien subraya) . Desde mi punto de vista,
esta posición ha sido poco discutida públicamente55.

Comencemos por una nota preliminar. Creo necesario reemplazar la expre-
sión “carácter permanente del régimen de acumulación financiarizado” por la de
“condición de un crecimiento pasajero, abierto a un muy pequeño número de paí-
ses (...) en régimen financiarizado”. El crac bursátil lento de Nueva York, distri-
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buido en etapas o episodios sucesivos, y que podría acelerarse significativamente
como consecuencia del contagio generado por el derrumbamiento de los sistemas
financieros en otras parte del mundo, comenzando por los países “emergentes”,
no va a barrer de un golpe el régimen financiarizado. Las crisis financieras y la
recesión que llegan hacen que este régimen agrave, en lugar de contener, las con-
tradicciones fundamentales del capitalismo. Esas contradicciones van a poner en
evidencia su incapacidad para reunir los atributos de un régimen de acumulación
como el concebido por la Escuela de la regulación. Pero, a menos que desembo-
que en una gran crisis, capaz de destruir la acumulación completamente, de eli-
minar los créditos y los títulos y el poder de los prestamistas en el sentido de
André Orléan (y de provocar también convulsiones políticas radicales), la caída de
las cotizaciones y la recesión van a provocar el debilitamiento del capital que
genera interés y de los inversores financieros, aunque éstos probablemente no
pierdan su posición central en la configuración de la acumulación. De ahí que me
incline por hablar de “condición de un crecimiento pasajero”, dejando abierta la
posibilidad de una nueva fase de crecimiento en régimen financiarizado. 

Lordon defiende la tesis de una huida hacia adelante de la Bolsa, orientada
hacia el alza, basada sobre todo en los mecanismos internos del mercado. De
acuerdo con él, nos enfrentamos a “una de las contradicciones centrales (…) del
régimen de acumulación”, la que se desprende del hecho de que “la exigencia
de rentabilidad financiera de los fondos propios (el famoso 15%) excede amplia-
mente de las posibilidades objetivas de generación de beneficios de un impor-
tante número de actividades económicas sobre las que se aplica”, lo que fuerza
a los mercados a “incorporar a los beneficios obtenidos de la producción las
plusvalías generadas por la evolución de las cotizaciones (total return)56”. Esto
es lo que explicaría la aparición en 1999 de uno de los rasgos más originales de
la coyuntura de Estados Unidos en los últimos diez años, a saber, el retroceso de
la participación de los intereses y de los dividendos en las rentas de los fondos de
inversión, a favor de los beneficios resultantes de las plusvalías bursátiles57. Lor-
don parece atribuir ese desarrollo simplemente a la fuerza de la “convención
financiera”, ya que señala que “la necesidad (de acumular los beneficios de la
producción y las plusvalías bursátiles) es tan fuerte que arrastra a la colectividad
de los inversores, que se proponen a sí mismos la exigencia de esos niveles de
rentabilidad… a pesar de que la economía real es incapaz de mantenerlos ver-
daderamente58”.

Expresándose así, Frédéric Lordon nos propone, quizá sin ser consciente,
una versión extrema de la teoría de “la autonomía” de las finanzas, donde ésta se
libera, se desconecta, aunque sólo sea durante algunos meses, de la economía
real. Evidentemente, los mecanismos de auto-referencia descritos por André
Orléan han desempeñado su papel. El alza de las cotizaciones ha sido sostenida
por convenciones internas de la “colectividad de los inversores”. Sin embargo, la

56 Lordon, op.cit., pág. 80.
57Ver “Shares without the other bit”, The Economist, 20 de noviembre de 1999, pág. 111.
58 Lordon, op.cit., pág. 80.



formación de estas convenciones ha estado ligada, al menos de salida, a percep-
ciones cuyo origen está, hasta cierto punto, en la economía real.  

El alza de las cotizaciones no ha sido simplemente el resultado de “lo auto-
referencial”, y de “la auto-realización” de las anticipaciones colectivas. Ha con-
tado, además, con la ayuda de procesos y acontecimientos exteriores a los mer-
cados. Se ha basado, en primer lugar, en la reinversión, bajo la forma de títulos
de una fracción, sin duda elevada, de los dividendos obtenidos por los poseedo-
res de títulos, sean instituciones financieras, empresas, o bien hogares. Se sabe
que estos últimos consagran solamente una parte de sus rentas de origen finan-
ciero al consumo, la otra parte es inmediatamente recolocada en títulos o en par-
tes de fondos de inversión (mutual funds). Los hogares tienen, además, un estí-
mulo adicional, ya que pueden utilizar su cartera de inversión como aval (colate-
ral) para la obtención de créditos inmobiliarios o créditos para financiar el con-
sumo de bienes duraderos. Por su parte, las empresas que cotizan han sido con-
ducidas a adquisiciones importantes de sus propios títulos para sostener sus coti-
zaciones bursátiles y para evitar las OPA, y también para poder proceder a la dis-
tribución de opciones sobre acciones (stock-options59). Actuando de este modo
han alimentado el mercado y han modificado la relación entre oferta y demanda
de títulos. Esto es cierto para una de las formas de financiación de fusiones-
adquisiciones. Desde hace algunos años, se hacen mayoritariamente por inter-
cambio de acciones y conducen, a menudo, a una reducción neta de títulos. En la
Bolsa de Nueva York, por ejemplo, la oferta de éstos se ha reducido significati-
vamente, mientras que la demanda no ha hecho más que aumentar.

2. El doble déficit exterior americano, condición de su crecimiento
El movimiento alcista se ha beneficiado igualmente de factores exógenos al

mercado stricto sensu, lo que ha contribuido a que la burbuja surja y se manten-
ga. Es dudoso, en principio, que los Estados Unidos hayan podido conocer un
movimiento alcista “permanente” sin la intervención de la Reserva Federal y sin
la vigorosa creación de crédito que esa intervención ha suscitado en algunos
momentos y que ha autorizado, de manera tácita, a lo largo de toda la década. Son
elementos vinculados de forma cada vez más clara a las convenciones alcistas.
Los comentaristas más agudos de la política monetaria americana, por otra parte
escépticos en cuanto a la realidad de la “nueva economía”, han destacado desde
hace varios años, cómo, a partir de 1992, el relanzamiento, y después la expan-
sión cíclica se han visto facilitados, cuando no impulsados directamente, por una
expansión muy rápida del crédito y de la oferta monetaria en sentido amplio
(M360).  Esta magnitud creció más del 5% de media entre 1995 y 1997, y el 9%
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59 Para encontrar datos sobre este punto, consultar el capítulo de Dominique Plihon (págs. 29-30), en
“Appel des économistes pour sortir de la pensée unique” (Llamamiento de los economistas para salir del pen-
samiento único), Les pièges de la finance mundiale, Syros, 2000. Ver, igualmente, “Shares without the other
bit”, The Economist, 20 de noviembre de 1999, página 111.

60 Véase, especialmente, Pascal Blanqué, “US Credit. Bubble.com”. Conjoncture, Paris-Bas, abril 1999,
así como el “Survey of the World Economy: The Navigators”, suplemento de The Economist, 25 de septiembre
de 1999, pág. 30.
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en 1998 y 1999. En el momento en que se detectó una amenaza de crac, en sep-
tiembre-octubre de 1998, la tasa de expansión alcanzó el 12%. Influido por sus
trabajos sobre Francia y sobre la Unión Europea, Frédéric Lordon percibe una
“degradación de las condiciones del ejercicio del poder simbólico del banco cen-
tral” como parte integrante del régimen de acumulación dominado por lo finan-
ciero. En el caso de la Reserva Federal y de Alan Greenspan, se trata más bien de
modificaciones de las condiciones de ese ejercicio del poder simbólico, pues des-
pués de un breve retraso han contribuido ampliamente a la formación del con-
texto que ha permitido a los inversores alcanzar la rentabilidad total (total
return). Si se tiene en cuenta el laxismo monetario de la Reserva Federal y su dili-
gencia para acudir en auxilio de los mercados en caso de crisis puede afirmarse
que ha tomado nota de la “posición de dominio estructural” que han adquirido
las finanzas. La Reserva Federal ha puesto “el ejercicio del poder simbólico del
banco central” al servicio de los mercados, pero no ha renunciado al mismo.

Puede destacarse a continuación el papel, probablemente decisivo, de las
relaciones económicas exteriores. Es imposible disociar las tendencias macroe-
conómicas y bursátiles americanas de tres déficit o desequilibrios estrechamente
interconectados61: una tasa de ahorro negativa, un endeudamiento privado muy
elevado (no solamente de los hogares sino también de las empresas), y, final-
mente, un déficit corriente que crece de año en año hasta alcanzar niveles que
ningún otro país industrial ha conocido durante un periodo tan largo. Esos dese-
quilibrios permiten identificar importantes factores situados en el exterior del
contexto cerrado de los mercados de títulos, que resultan de gran ayuda a la hora
de explicar qué significado puede darse a las plusvalías bursátiles y cuáles son
los factores económicos que las generan.

La tasa de ahorro negativo y el endeudamiento privado elevado son la expre-
sión del papel desempeñado por la extensión artificial de la demanda interior. No
pueden separarse del déficit corriente, que es una medida de la contribución del
“extranjero”, es decir del resto del mundo, a la formación de la burbuja bursátil
“permanente”. El terreno geo-político-económico que sirve de base a los resulta-
dos financieros de las empresas que cotizan, así como la capacidad de los gesto-
res de fondos para agregar a los beneficios derivados de la producción los pro-
cedentes de las plusvalías (total return) es mundial. La formación y la consolida-
ción de la burbuja bursátil ha ido paralela a un importante avance del déficit de
la balanza corriente, que ha pasado del 1,7% del PIB en 1997 al 4,5% en 200062.
Éste ha sido financiado mediante lo que ha de definirse como una forma muy
particular de deuda externa, de endeudamiento con el exterior.

A partir de 1997-1998, la deuda dejó de ser, a diferencia de lo que había ocu-
rrido hasta entonces, una cuestión que afectaba esencialmente al gobierno Fede-
ral. Éste pudo reducir su déficit de manera importante gracias a los programas de
austeridad, pero, sobre todo, merced a la buena coyuntura prolongada. Esta
coyuntura no toma más que muy parcialmente la forma de IDE. El endeuda-

61 Para un resumen claro, ver “America’s economy: Slowing down, to what?”, op.cit.
62 Ver el artículo anterior.



miento exterior se traduce en entrada de inversiones financieras que afluyen
hacia Wall Street para aprovecharse de la burbuja. Provienen de inversores insti-
tucionales y grupos financieros e industriales no americanos, pero también de los
oligarcas y plutócratas del mundo entero, ya que los mercados financieros ame-
ricanos son muy atractivos para cualquier “ahorro”. Los Estados Unidos han sido
desde hace diez años el lugar preferente para rentabilizar un “patrimonio”, venga
de de la explotación legal de obreros y campesinos o del blanqueo de dinero
negro en los centros financieros extraterritoriales y otros paraísos fiscales situa-
dos en la periferia de los grandes mercados financieros. Al alimentar el mercado
bursátil, estos capitales no hacen sino mantener la o las convenciones alcistas.
Aportan al mercado una sustancia “real”, cuyo origen es la plusvalía obtenida de
la explotación de los asalariados y de los campesinos pobres en los países en los
que se origina el capital-dinero. Esto explica lo que sería la otra parte de la magia,
es decir, la posibilidad de que los gestores de fondos hagan frente a sus obliga-
ciones con la ayuda de las plusvalías bursátiles, es decir, con beneficios genera-
dos en el propio mercado bursátil. Los flujos de inversión hacia Wall Street se
incrementaron espectacularmente con ocasión de las grandes crisis financieras y
de las grandes recesiones que golpearon a Asia y a América Latina, lo que ha con-
vertido a Wall Street, más que nunca, en el lugar de refugio de las inversiones
procedentes de todo el mundo.

Veamos ahora otro aspecto capital de las relaciones privilegiadas de las que
se benefician los Estados Unidos. En muchos trabajos sobre el crecimiento ame-
ricano se insiste en que la tasa de inflación ha permanecido muy baja durante un
período de expansión muy largo. Esa débil tasa de inflación, que ha contribuido
igualmente a la consolidación de las convenciones alcistas, no se ha debido úni-
camente a la mejora de la productividad, tal y como desearían las explicaciones
que hacen mayor apología del “milagro americano”. Debe también analizarse la
posición excepcional que Estados Unidos ocupa en el sistema de relaciones eco-
nómicas entre Estados. De un lado está lo que los sindicatos americanos llaman
el “efecto maquiladora” (the maquilladora effect), es decir, el recurso constante
que las grandes firmas han hecho del chantaje, amenazando con deslocalizar acti-
vidades en zonas francas de Méjico, o bien deslocalizándolas efectivamente. Se
ha puesto en competencia directa a los asalariados americanos con los de países
de bajos salarios en mucha mayor medida de lo que se ha hecho en Europa63. Por
otra parte, es necesario tener en cuenta el proceso deflacionista al que ha contri-
buido un tipo de cambio que expresa la preferencia de los operadores por poseer
dólares. Al cortarse de raíz el contagio mundial de la crisis asiática y contenerse
el avance de la recesión en Asia, circunscribiéndose a los “mercados emergen-
tes”, las economías occidentales (las del ámbito trasatlántico) se han beneficiado
de las bajadas de precios de la mayor parte de las materias primas, pero también
de muchos productos industriales standard. Estados Unidos no han sido los úni-
cos en beneficiarse de la desgracia de los países asiáticos, latinoamericanos y
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africanos. Los países de la Unión Europea también han sacado provecho. Los
Estados Unidos, sin embargo, han podido utilizar más medios, al contar con ins-
trumentos propios para reforzar significativamente los mecanismos de conten-
ción externa de la inflación. La apreciación del dólar ha desempeñado un papel
importante en este sentido, pero la dimensión de la demanda interna de produc-
tos extranjeros y la ausencia de una “restricción derivada de la balanza comer-
cial” han permitido a los importadores americanos disfrutar de las ventajas de
que dispone quien controla el acceso al mercado final. De este modo, entre 1995
y 1999, los precios de las importaciones registraron un incremento medio anual
del 0,4% en Francia (un incremento históricamente muy débil), pero en Estados
Unidos se redujeron en un 2,6% al año64.

3. Régimen de acumulación dominado por lo financiero y mundializa-
ción del capital

Las relaciones hegemónicas mundiales, construidas alrededor de las finan-
zas y de las relaciones políticas y militares, más que de la industria o incluso de
los servicios no financieros, han sido condiciones determinantes para el creci-
miento de los Estados Unidos. Éstas no son, sin embargo, “exteriores” a la eco-
nomía mundial. La economía estadounidense sufre, a su vez, algunas de las con-
secuencias de las relaciones que entabla con la “periferia del Imperio”, y se ve
afectada, en un momento dado, por los efectos de la liberalización y de la desre-
gulación exigida a los otros países.

Decir esto supone provocar una cuestión teórica mucho más amplia; una de
las más difíciles. Si nos centramos en el caso del régimen financiarizado, nos
referimos concretamente a la naturaleza de las relaciones entre los regímenes de
acumulación por un lado, y, por otro, a los procesos de configuración y reconfi-
guración del mercado mundial y de la internacionalización del capital. La defi-
nición de estas relaciones me parece que es, desde el punto de vista de la Escue-
la de la regulación, más crucial hoy que en la época del régimen fordista. Su com-
plejidad proviene del hecho de que hasta el presente, e incluso en el caso del régi-
men financiarizado, son los Estados-nación y su economía los que han constitui-
do el marco político-institucional del nacimiento y de las primeras fases de con-
solidación de un nuevo régimen. La extensión o la “difusión” internacional de
todo nuevo régimen ha supuesto, y supone siempre, contar con elementos del
régimen anterior, cuyo éxito no está garantizado a priori. Esos procesos combi-
nan las relaciones e instituciones que conforman ese régimen con los elementos
constitutivos originales de las diferentes formaciones sociales nacionales en otras
partes del mundo. Los países que han alumbrado el nuevo régimen y que buscan
proyectarlo mundialmente no permanecen ajenos a unos procesos que acaban
afectándoles y que repercuten sobre ellos como elementos “objetivos” extraordi-
nariamente restrictivos. La teoría de las finanzas, entendida como fuerza “autó-

64 Cifras citadas por Olivier Davanne en el informe al Consejo de Análisis Económico, Nueva economía,
op.cit. pág. 62.



noma”, construida sobre la institución de la liquidez, muestra aquí, una vez más,
toda su importancia. Los mercados financieros que constituyen la base de la
liquidez son, fundamentalmente, una creación de Estados Unidos, que les han
proyectado rápidamente hacia todo el mundo. Después de haber intentado eludir
los peligros asociados a la liquidez, en la actualidad, esos mercados se enfrentan
a ellos directamente.

Gracias a la influencia ejercida por la gran crisis mundial y las destruccio-
nes masivas de la Segunda Guerra Mundial el proceso de difusión del fordismo
contó con un contexto extremadamente favorable: el de un campo de acumula-
ción productiva inmenso; el de una gran debilidad, o incluso, el de la ausencia de
inversiones financieras; por último, el de la existencia de economías todavía bas-
tante autocentradas, poco abiertas a los intercambios comerciales con el exterior,
y aún menos a la entrada de inversión directa y a otras formas de entrada del capi-
tal. Todo esto ha permitido a la Escuela de la Regulación resolver el problema de
la relación de los diferentes países con la economía mundial en términos de una
“adhesión al régimen internacional” (asunto al que, verdaderamente, no se han
dedicado mucho los trabajos regulacionistas), lo que permite contemplar un
amplio margen de elección entre diferentes “modalidades de adhesión”. Ésta fue
una manera cómoda de solventar el problema teórico al que se ha hecho referen-
cia con anterioridad (en el fondo, sin afrontarlo), algo de lo que sólo pareció sor-
prenderse Charles-Albert Michalet en los años setenta y ochenta.

Esta solución fácil no puede transmitirse al régimen financiarizado. El
hecho de que las políticas de liberalización, de desregulación y de privatización
en el triple ámbito de los movimientos de capitales financieros, de la IDE y de
los intercambios de mercancías y servicios, hayan ejercido al mismo tiempo el
papel de fundador, a la vez de la nueva fase de la mundialización (la de la mun-
dialización del capital o de la “globalización”), y del régimen de acumulación
financiarizado impide recurrir al postulado de los márgenes de libertad a los que
conduce el concepto de “adhesión”. “La adhesión” al régimen financiarizado no
es libre. Afecta a las economías que ya registraban una gran apertura en los últi-
mos años de vigencia del fordismo, en el plano de los intercambios e incluso de
la IDE, y que se han visto arrastradas hacia un proceso de liberalización y desre-
gulación que sólo permite que un número muy pequeño de países -en el mejor de
los casos- tengan un mínimo margen de maniobra para negociar los términos de
su adhesión.

Tal como yo entiendo esta cuestión, el régimen de acumulación dominado
por lo financiero tiene una relación con la “globalización”, entendida como la
mundialización del capital, que yo intento definir de la manera siguiente. El régi-
men financiarizado es una “producción” de los países capitalistas avanzados,
muy particularmente de éstos, con los Estados Unidos y el Reino Unido a la
cabeza, los dos países en los que más se consolidaron las finanzas hasta la crisis
de 1929. El régimen no está mundializado en el sentido de que no reúne en una
verdadera totalidad sistémica el conjunto de la economía mundial. Como yo he
acabado por comprender y anunciar, es únicamente en Estados Unidos donde el
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régimen de acumulación dominado por lo financiero se ha implantado plena-
mente y ha confirmado todos sus rasgos. Éste es un punto en el que me ha falta-
do precisión, de forma que era sin duda a mí a quien se dirigía Frédéric Lordon
cuando llamaba la atención contra las “caracterizaciones uniformizadoras que
desearían conducir de forma demasiado rápida al establecimiento de un régimen
de acumulación financiarizado, igualmente válido para todas las economías65” .

¿Cómo hacer explícita la relación de manera más certera? Quizá diciendo
que su arraigo sistémico completo en un número muy pequeño de países, y qui-
zás en uno sólo, no le impide estar mundializado en el sentido que su funciona-
miento exige (hasta el punto de ser consustancial a su existencia) un grado muy
elevado de liberalización y desregulación, no solamente de las finanzas, sino
también de la inversión directa y de los intercambios comerciales. Estas medidas
no deben ser impuestas únicamente en los países donde el nuevo régimen de acu-
mulación se ha asentado. Deben imponerse en todos los lugares. De ahí la cru-
cial importancia, no sólo para la implantación del régimen financiarizado, sino
también para su funcionamiento en los Estados Unidos, del proceso de construc-
ción institucional internacional. Conducido por Estados Unidos, sirviéndose del
G-7, del FMI, del Banco Mundial (los que han elaborado el pretendido “consen-
so de Washington”), y también de la OMC, se ha hecho obligatoria “la adhesión”
de los países, tanto de facto como de jure. Las políticas de ajuste estructural han
hecho el resto, reduciendo al mínimo el margen de elección de los países en cuan-
to a las formas de su “inserción internacional”, y haciéndoles cada vez más
dependientes de las decisiones de localización de las empresas transnacionales66.
En Europa, el “nuevo orden económico mundial” se ha formalizado y se ha vuel-
to particularmente restrictivo a través del Tratado de Maastricht.

La “mundialización financiera” tiene, a su vez, la función de garantizar la
apropiación, en condiciones tan regulares y seguras como sea posible, de las ren-
tas financieras -interés y dividendos- a escala “mundial”. Su arquitectura inicial,
así como las “reformas” del FMI introducidas después de la crisis asiática, tienen
como objetivo permitir la valorización de inversiones financieras en todos los
países susceptibles de mantener un centro financiero capaz de acoger inversiones
procedentes del exterior. Ha sido preciso que estos países se plegaran a las exi-
gencias del FMI en materia de liberalización financiera, pero el régimen de acu-
mulación “financiarizado” no podía contentarse únicamente con esa vertiente
concreta de la liberalización. La interpenetración, aún más intensa que en el pasa-
do, de “finanzas” e “industria” exige que las empresas (cuyos beneficios y cuyo
reparto de dividendos son el único fundamento tangible para guiar la cotización
de las acciones) puedan disfrutar de una libertad total para elegir sus lugares de
aprovisionamiento, de producción y comercialización. Esta exigencia requiere de

65 F. Lordon, “La nueva agenda de la política económica en régimen de acumulación financiarizado”, en
G. Duménil y D. Lévy, op. cit.

66 Es el tema del libro, muy melancólico, de Ch. A. Michalet sobre La séduction de nations, Economica,
París, 1999, cuya aportación teórica es el contrario de la que opera en el comercio internacional. En el nuevo
régimen, es la IDE y son las transnacionales quienes determinan las modalidades de participación de los países
en los intercambios internacionales.



la liberalización completa de la IDE y de los intercambios, así como la elimina-
ción de cualquier restricción respecto del aprovisionamiento local. Estos son los
objetivos perseguidos con la creación de mecanismos de integración regional
como el Acuerdo de Librecambio Norteamericano (NAFTA), o más reciente-
mente “la Iniciativa de las Américas”, o, a escala mundial, con la OMC. Se ha
fracasado en el caso del AMI, pero ese fracaso puede ser ampliamente compen-
sado por la presencia en el tratado de Marrakech de un cuadro de disposiciones
draconianas sobre la apertura de los mercados públicos y sobre la apertura y la
desregulación de los servicios públicos (es el objetivo del GATS).

Gracias a esas instituciones y a esos mecanismos, el régimen de acumula-
ción dominado por lo financiero está mundializado, ya que promueve una muy
fuerte proyección internacional y fomenta la dominación sistémica por parte de
los países capitalistas en los que el régimen ha comenzado a asentarse. La mun-
dialización del capital es enormemente selectiva por principio. Ha engendrado,
desde los años 80, una configuración mundializada y mucho más jerarquizada
que la que prevaleció durante la fase de internacionalización comprendida entre
1950 y 1978. Con la consolidación del régimen de acumulación dominado por lo
financiero, la jerarquización y la diferenciación se han acentuado todavía más. La
dimensión de cada país, sus recursos naturales y, sobre todo, sus diferentes tra-
yectorias históricas, dan lugar a una gran variedad de situaciones en el nuevo
régimen de acumulación. 

Limitémonos a tres casos tipo. El primero es el de países como Francia,
donde la burguesía financiera y los gobiernos (tanto de izquierda como de dere-
cha, en un régimen de “alternancia”) han presentado proyectos en los que se pro-
pone implantar el nuevo régimen a escala nacional, y en los que, sobre todo, se
prepara, consciente o inconscientemente y con diversos grados de entusiasmo, de
resignación y reticencia, la integración en un conjunto transatlántico, donde los
mercados financieros americanos serían el eje y la OTAN el brazo armado. El
segundo caso es el del gran número de países donde el sueño de una implanta-
ción autónoma del régimen de acumulación no puede mantenerse y donde la
elección consiste en intentar resistir levantando límites a la liberalización finan-
ciera, o bien participar sin ninguna vergüenza como “provincia del Imperio” en
los beneficios a los que puede accederse a través de los mercados bursátiles más
atractivos. Por último, está el caso particular, o más exactamente único, de Esta-
dos Unidos, que puede sacar claramente partido del flujo permanente de inver-
siones financieras que llegan del resto del mundo.

4.Algunas hipótesis sobre los mecanismos de retroalimentación de cri-
sis hacia los Estados Unidos

No le está permitido, en cualquier caso, a los Estados Unidos permanecer
indefinidamente “fuera de la crisis”, empleando la expresión acuñada por W.
Andreff en los años 80 a propósito de las transnacionales. Afirmar esto es sentar
las bases de una discusión teórica de una envergadura que excede de los límites
de esta contribución. Comencemos por la formulación de algunas hipótesis. Las
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primeras son de un puro “clasicismo” marxista. La masa total del valor que se
genere no se basa solamente en la tasa de plusvalía, sino que depende, tanto o
más, del volumen de capital puesto en movimiento en la producción de valor y
de plusvalía. Ahora bien, como consecuencia de las peculiaridades que presenta
la acumulación en el régimen financiarizado (ver supra, I, 2) ese volumen se
reduce continuamente. La centralización y la apropiación del valor y de la plus-
valía se imponen sobre su creación. Por paradójica que pueda parecer esta afir-
mación, una inversión insuficiente tiene como corolario una situación de sobre-
producción. Ésta se incrementa permanentemente, de ahora en adelante, convir-
tiéndose en sobreproducción manifiesta cada vez que se produce una crisis finan-
ciera sistémica67. Los despidos masivos en Estados Unidos son el reconocimien-
to, tanto por parte de los grupos americanos como por las grandes filiales extran-
jeras (que son, de hecho, las empresas más importantes), de que hoy en día ya no
pueden transformar las tendencias deflacionistas en éxitos y que están forzados a
afrontarlos por sí mismos. Incluso con el apoyo de las relaciones económicas
excepcionales analizadas más arriba, la huida hacia delante en busca de la renta-
bilidad total (total return) no puede continuar indefinidamente. Esos grupos se
verán obligados, en un momento dado, a anunciar que la suma de sus beneficios
industriales y de sus “beneficios derivados de operaciones financieras” comien-
za a bajar, con lo que las esperanzas de los inversores se verán frustradas.

Es en este momento cuando entran en juego los mecanismos de contagio
internacional de las crisis a través de las Bolsas. Son la consecuencia del carác-
ter altamente jerarquizado de los mercados de títulos. Este fenómeno ya se ha
constatado en las crisis financieras mejicana y asiáticas. A este respecto yo he
sugerido que “la liquidez no supone un compromiso de un grado equivalente en
Bangkok que en Nueva York”, en el principal mercado (el NYSE)68. Un trabajo
sobre estas crisis, conjuntamente con la lectura atenta del libro de Orléan, me han
convencido que no se defiende de la misma forma la liquidez en Wall Street y en
un mercado financiero “emergente”. Tanto la convicción de la necesidad de com-
promiso “endógeno” por parte de los inversores69 como la fuerza de las garantías
exógenas (el papel del Banco Central) difieren radicalmente, sin perder de vista
que ambos aspectos están relacionados. La experiencia ha mostrado, bien se trate
de Méjico o de los países del Sudeste Asiático, que los inversores institucionales
nacionales o extranjeros, fondos de cobertura (hedge funds) y fondos más “res-
petables”, no han dado muestras del menor compromiso “endógeno” con los mer-
cados de estos países y no han tenido la más mínima duda a la hora de retirarse. 

67 Aprovechamos para destacar que estos choques sistémicos toman, como en 1997-1998, cuando se pro-
dujo el contagio de las crisis financieras de Tailandia, de Indonesia y de otros países de Asia hacia Corea y
Japón, el carácter de crisis “totales” en el sentido de englobar en un mismo paquete el hundimiento de la mone-
da, de la Bolsa y del sistema bancario con un “credit crunch” inmediato y asolador.

68 Ver mi reflexión sobre el “Poder de las finanzas”, en L’Année de la régulation, 2000.
69 La liquidez, dice Orléan, “reposa sobre el compromiso tácito de la comunidad financiera de tomar a su

cargo la totalidad del capital. (....) Los agentes se sienten libres para comprar o vender los títulos sólo porque
saben que, finalmente, el mercado absorberá todos los que se emitan (...) Este compromiso general del merca-
do es muy peculiar, ya que ningún agente particular se siente realmente comprometido, aunque sí que lo están,
de forma clara, el conjunto de ellos. Esto es lo que revelan de forma evidente las crisis. Hay crisis, precisamente,
porque el marcado rechaza hacer frente a este compromiso”, op. cit. pág. 136 



Los años 1999-2001 han aportado la prueba de un segundo mecanismo “per-
verso” de la jerarquización financiera y bursátil. Tiene que ver con la forma en la
que las otras Bolsas, diferentes de la de Nueva York, han manifestado su incapa-
cidad para garantizar la formación “endógena” de compromisos sólidos entre
inversores, sobre todo de aquéllos a los que André Orléan denomina “convencio-
nes de interpretación”. Únicamente tales convenciones permitirían bloquear los
mecanismos de contagio de las caídas bursátiles. Los participantes en el resto de
Bolsas, bien se alinean pura y simplemente con las convenciones americanas,
bien se sirven de ellas como fundamento para sus frágiles convenciones propias
(que están desprovistas de verdadera autonomía). De este modo, cualquier caída
de las cotizaciones en Wall Street provoca inmediatamente caídas en cascada en
otros mercados. Su impacto sobre las expectativas y las decisiones de consumo y
de inversión en los países donde se producen aumenta aún más el peso de la
morosidad en la coyuntura mundial. Al extenderse por contagio a los Estados
Unidos, este tipo de fenómenos acaba desencadenando procesos acumulativos.
Todas las tensiones derivadas de la mundialización acaban por concentrarse en
Estados Unidos, y en primer lugar en Wall Street.

*****

El régimen de acumulación financiarizado presenta procesos circulares y
acumulativos nuevos en los que se perciben rasgos sistémicos. No es cierto, sin
embargo, que este conjunto de elementos nos sitúe frente a un régimen de acu-
mulación viable, dotado de cierta estabilidad y susceptible de arraigar fuera de, o
incluso en, los países en los que ese régimen ha surgido. Es posible, incluso pro-
bable, que conozca próximamente una crisis cuyo epicentro estará situado en los
Estados Unidos. Las consecuencias políticas mundiales serán, sin duda, graves.
Si se me permite expresarme un instante en términos regulacionistas, la duda que
permanece sin resolver se refiere a la intensidad de los sobresaltos que se nece-
sitarían para que la hipótesis de la “reversibilidad” de la mundialización finan-
ciera se concrete y para que se avance hacia la construcción, socialmente contro-
lable, de un régimen de acumulación diferente al régimen dominado por lo finan-
ciero. 
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EMPIRISMO EN ECONOMÍA ECOLÓGICA:
UNA VISIÓN DESDE LA TEORÍA DE 

LOS SISTEMAS COMPLEJOS

Resumen: Las economías son sistemas complejos abiertos, lejos
del equilibrio termodinámico, y la economía neo-clásica no parece
siempre la forma más adecuada de describir su comportamiento. El
análisis econométrico tradicional toma un punto de vista determinista
y predictivo, que fomenta la búsqueda de políticas predictivas para
“corregir” los problemas ambientales. No obstante, parece que, debido
a las características de los sistemas económicos, un análisis ex-post es
más adecuado en determinados ámbitos, pues describe la aparición de
las propiedades emergentes de esos sistemas, y ve a la política como
un mecanismo de dirección social. Con esta información se presenta
parte del reciente trabajo empírico publicado en la revista Ecological
Economics que pienso sigue el enfoque descrito aquí. Además, tam-
bién se mencionará un proyecto reciente en que el autor ha estado invo-
lucrado pues, de nuevo, supone un ejemplo del punto de vista defendi-
do aquí para el empirismo. Finalmente, se alcanzará la conclusión de
que no es posible una econometría ecológica de carácter predictivo.
Esto, no obstante, no implica que no se deba llevar a cabo análisis
empírico. Muy al contrario, éste debe promoverse, pero desde un punto
de vista ex-post y estructural.

Palabras clave: Economía ecológica, economía neo-clásica
ambiental, empirismo, econometría predictiva, incertidumbre, siste-
mas complejos, ciencia post-normal. 

Abstract: Economies are open complex adaptive systems far
from thermodynamic equilibrium, and neo-classical environmental
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1. Introducción
La economía ecológica entre otros aspectos trata, y está relacionada con, la

generación de políticas, y para ello necesita información cuantitativa tanto sobre
los sistemas humanos como sobre los naturales. El objetivo del presente artículo
es analizar brevemente el rol del empirismo en el marco de la economía neo-clá-
sica ambiental y de la economía ecológica. Después, el artículo defiende un aná-
lisis fenomenológico y ex-post para tratar con la complejidad de las economías
modernas, dando ejemplos de cierto trabajo empírico realizado bajo este enfo-
que. Se defiende, por tanto, que como economistas ecológicos deberíamos con-
centrarnos en este tipo de análisis para generar un mejor entendimiento de la evo-
lución de los sistemas.

Se resaltarán los conceptos que subyacen tras la economía neo-clásica
ambiental y la economía ecológica, para subrayar que la primera hace unos
supuestos implícitos fuertes sobre el funcionamiento de los sistemas que ana-
liza (sistemas económicos). Estos supuestos no son compatibles ni con las
principales características de los actuales sistemas ambientales complejos ni
con la naturaleza de las economías cuando se trata de analizar la evolución de
las mismas, a pesar de que pueden ser útiles para el análisis de mercados sin-
gulares.

La estructura del resto del artículo es como sigue: la sección 2 se centra en
las estructuras conceptuales de la economía ecológica y la economía neo-clási-
ca ambiental desde un punto de vista evolutivo basado en el concepto de tiem-
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economics is not the best way to describe the behaviour of such sys-
tems. Standard econometric analysis takes a deterministic and predic-
tive approach, which encourages the search for predictive policy to
correct environmental problems. Rather, it seems that, because of the
characteristics of economic systems, an ex-post analysis is more
appropriate, which describes the emergence of such systems proper-
ties, and which sees policy as a social steering mechanism. With this
background, some of the recent empirical work published in the field
of ecological economics that follows the approach defended here is
presented. Finally, the conclusion is reached that a predictive use of
econometrics in ecological economics is not possible. However, that
does not mean we should not use empirical analysis. On the contrary,
this is to be encouraged, but from a structural and ex-post point of
view.

Keywords: Ecological economics, neo-classical environmental
economics, empiricism, predictive analysis, complexity, post-normal
science.
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po. Para la primera, la evolución, el cambio estructural, la aparición de nove-
dad y la impredecibilidad serán resaltados como propiedades emergentes del
aumento de la complejidad de las economías. Para la segunda, la constancia de
la estructura subyacente es el principio fundamental, asumiendo, por ejemplo,
relaciones estables entre las variables y entre los parámetros que describen a los
sistemas. 

La sección 3 presenta el debate sobre el rol de las políticas para la sustenta-
bilidad. Esta sección muestra como las “expectativas racionales” y la economía
ecológica se encuentran en los extremos del espectro cuando consideramos la
importancia de las políticas. La teoría de las expectativas racionales argumenta
que las políticas son inefectivas porque los agentes tienen la capacidad de prede-
cir siempre los cambios, y adaptarán su comportamiento, haciéndolas, por tanto,
inefectivas. Por otra parte, la economía ecológica, una vez se han encontrado y
definido unos objetivos ambientales (como por ejemplo ciertos umbrales críticos
para el mantenimiento y desarrollo de los sistemas), se centra en afectar el com-
portamiento de los agentes a través de la implementación de políticas; es decir,
la política es vista como un mecanismo de dirección social. En algún lugar en
medio se puede encontrar a la economía neo-clásica ambiental, que se centra en
identificar los fallos del mercado y encontrar las medidas correctoras que los
internalicen, originando soluciones óptimas (paretianamente). 

La sección 4 presenta la posición de estas tres escuelas de pensamiento eco-
nómico sobre el análisis empírico, centrándose en el tiempo y la evolución. El
argumento estará basado en la distinción entre el enfoque positivista y el feno-
menológico dentro del análisis empírico. Así, la teoría de las expectativas racio-
nales es atemporal: dado que el enfoque se puede aplicar en cualquier lugar y sin
tener en cuenta el tiempo, es a-histórica. La economía neo-clásica ambiental, por
otra parte, usa el empirismo para analizar los datos y con este análisis hace pre-
dicciones ex-ante sobre el comportamiento futuro de las variables y de los siste-
mas. En este sentido, asume que la política predictiva funciona. La economía
ecológica, sin embargo, se centraría en un análisis ex-post de los sistemas, debi-
do a sus características específicas y cambiantes, y miraría a la aparición de las
propiedades de los sistemas. Así, en lugar de estar a favor de la política predicti-
va, lo estaría a favor del análisis estructural.

Con esta información, la sección 5 menciona algunas de las últimas publi-
caciones con análisis empírico aparecidas en la revista Ecological Economics, y
que son un ejemplo de lo que creo debería ser el análisis empírico cuando esta-
mos tratando con complejidad en economía ecológica.

Finalmente, la sección  6 alcanza la conclusión de que no es posible un uso
predictivo de una posible econometría ecológica. Por el contrario, parece que
cuando estamos analizando sistemas complejos, los economistas ecológicos
deberíamos usar un análisis fenomenológico y ex-post que puede también incluir,
como una parte, un análisis econométrico no predictivo. Se presenta, a su vez, un
posible camino a seguir en cuanto al análisis empírico en economía ecológica, así
como su relación con la formulación de políticas.



2. Estructuras conceptuales en economía ecológica y en
economía neo-clásica ambiental

2.1. Economía neo-clásica
La economía neo-clásica se centra en analizar el intercambio de bienes y

servicios de los agentes económicos tales como productores y consumidores,
enfatizando el papel que juegan las preferencias de los consumidores así como
las dotaciones de recursos, para garantizar el equilibrio de la economía. Tal y
como menciona Ruth (1993: 18) las principales características de este enfoque
son su concentración en los mecanismos de mercado, en la microeconomía en
lugar de la macroeconomía, el análisis estático (obviando la historia de los pro-
cesos), la linealidad1, y la consideración del medio ambiente sólo como una res-
tricción dada. Esto significa que la metodología desarrollada por la economía
neo-clásica, la teoría del equilibrio general, garantiza el logro de una solución en
la asignación de recursos escasos (Faber et al. 1996: 49).

Para entender mejor a la economía neo-clásica podemos pensar que sigue a
la mecánica clásica en su descripción del proceso económico. Esto es, tanto la
producción como el consumo o la distribución pueden considerarse como proce-
sos individuales que pueden ser analizados separadamente para conseguir no sólo
entenderlos, sino también hacer posible su predicción. En palabras de Geor-
gescu-Roegen (1971: 319), es una “analogía mecánica”. Como en la mecánica,
los economistas buscan “leyes universales” que puedan ser aplicadas en cualquier
lugar y con independencia del tiempo. Una vez que estas leyes se han definido y
se han aceptado unos axiomas o principios básicos, entonces este tipo de econo-
mía debe ser una ciencia teórica, deductiva y determinista, capaz de encontrar
soluciones óptimas únicas.

Con su énfasis en la asignación en los mercados, la teoría neo-clásica no
puede tratar con el tema de la escala de la economía con respecto al medio
ambiente (Daly 1992). Esto es así porque se supone que su análisis es el mismo
a pesar del espacio o del tiempo. Esta es una diferencia fundamental respecto a
la economía ecológica, como veremos más tarde, dado que es precisamente el
tema de la definición de las fronteras de los sistemas uno de los relevantes para
esta disciplina. 

El mismo problema que aparece con la escala está presente cuando tenemos
en cuenta el tiempo. Dado que la economía neo-clásica sigue a la mecánica, en
donde todos los procesos son reversibles, sus ecuaciones y modelos son también
“temporalmente simétricos”, donde el tiempo es tan solo una magnitud cardinal
que puede ser sumada o restada (Beard y Lozada 1999: 31). Llegados a este
punto, merece la pena mencionar la distinción que hizo Georgescu-Roegen entre
“tiempo” y “Tiempo”. Usando sus propias palabras (1971: 135), “T representa el
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Tiempo, concebido como el raudal de la conciencia o, si lo prefiere, como una
sucesión continua de “momentos”, pero t representa la medida de un intervalo
(T’, T”) por un reloj mecánico” (énfasis en el original). La teoría neo-clásica
reclama que su teoría es válida en todas las sociedades, esto es, que es a-históri-
ca, porque está considerando el tiempo en lugar del Tiempo.

La economía de los recursos naturales, o la economía neo-clásica ambiental,
trata con el medio ambiente analizando las amenazas de la escasez de recursos y
la contaminación usando las ideas tradicionales descritas más arriba. Los méto-
dos que ha desarrollado han sido: (i) la optimización para el caso de la gestión de
recursos naturales (tanto renovables como agotables), y (ii) la asignación de dere-
chos de propiedad sobre la contaminación (o más generalmente sobre las exter-
nalidades) para incorporarlas en el sistema de precios, y así, en el proceso de
toma de decisiones dentro del mecanismo de mercado. Por esto, los defensores
de este enfoque son normalmente optimistas con respecto a los problemas
ambientales. Por ejemplo, en el caso de los recursos agotables proponen la susti-
tución entre factores de producción, sin tener en cuenta dos cosas. Por una parte,
hay servicios provistos por la naturaleza que no se pueden sustituir de ninguna
forma (como el ciclo hidrológico o del carbono). Por otra parte, desde una pers-
pectiva física, la sustitución no puede reemplazar la energía por completo porque
cada factor de producción depende en última instancia de un input neto de ener-
gía para su propia producción y mantenimiento (Hall et al. 1986: 46). Habría que
entender, por tanto, la relación de la energía con el resto de factores de produc-
ción como una relación de complementariedad más que como una de sustituibi-
lidad.

Todas estas características de la economía neo-clásica y de su rama ambien-
tal la han llevado a ser considerada como insatisfactoria al tratar con los nuevos
problemas complejos, tales como los problemas ambientales y la evolución de los
sistemas económicos, a pesar de que muchos de sus preceptos son perfectamen-
te válidos para el análisis de mercados singulares. Clark et al. (1995: 9/10) seña-
laron que el carácter mecánico de los modelos económicos no les permite tratar
la evolución o los cambios estructurales de los sistemas. Este hecho ha llevado a
proponer nuevos enfoques, entre otros parte de los desarrollados desde la econo-
mía ecológica. 

2.2. Las economías como sistemas complejos
Las economías son sistemas complejos, esto es, compuestos de un gran y

creciente  número de componentes y de las relaciones entre ellos. Las economí-
as también son sistemas teleológicos (tienen un objetivo, un fin, un telos), pero
de forma diferente a los sistemas no-humanos, que sólo tienen aquel del auto-
mantenimiento y desarrollo de los sistemas; las economías incorporan nuevos
“tele”, aquellos de los humanos que pertenecen al sistema. Además son capaces
de incorporar las consecuencias previstas del cumplimiento de esos objetivos en
la toma de decisiones presente y en la definición de nuevos “tele”; las economí-
as son, por tanto, sistemas anticipativos. También aprenden de los errores y de los



desarrollos actuales, y reaccionan cambiando tanto las acciones que se llevan a
cabo como los nuevos “tele” definidos; son, por tanto, auto-reflexivos. También
tienen la habilidad de adaptarse a las condiciones frontera cambiantes (una pro-
piedad que también muestran los sistemas no-humanos), pero pueden cambiar
conscientemente esas condiciones frontera. Por esto, podemos entender a las eco-
nomías, como sistemas humanos, como sistemas complejos, adaptativos, auto-
reflexivos, y conscientes2.

Cuando analizamos su estructura, los sistemas económicos son sistemas
jerárquicos. En el caso de los sistemas económicos, podemos distinguir multitud
de subsistemas en su interior como son los diversos sectores económicos, y cada
sector se puede dividir en diferentes “tipos” industriales (compartiendo caracte-
rísticas comunes), etc. Los varios niveles de una economía interaccionan entre
ellos intercambiando actividad humana y energía, reflejando la naturaleza inter-
conectada y la co-evolución de estos sistemas (el producto de un sector entra en
otro sector como input, y viceversa). 

Así, la creciente complejidad de las economías, su estructura jerárquica, y el
hecho de que muestran un comportamiento adaptativo y evolutivo, da lugar a dos
resultados paralelos. Uno es el comportamiento no lineal, que puede llegar inclu-
so a ser caótico. Este es un proceso a corto plazo que involucra a una estructura
dada y la dificultad de entenderla usando los métodos de análisis tradicional. El
otro es la aparición de novedad, que es a largo plazo, y que involucra cambios en
las estructuras. Una forma alternativa de presentar esto es usando los conceptos
de evolución fenotípica (diferentes realizaciones de las potencialidades del siste-
ma, que son susceptibles de predicción) y evolución genotípica (aparición de nue-
vas instituciones o técnicas, que por definición son impredecibles; esto es, nue-
vas potencialidades) (Faber y Proops: 1998: 60)3. Por tanto, se trata de sistemas
que son contextuales por naturaleza, dependiendo de una determinada escala
temporal y espacial, y así deben ser analizados, tomando en cuenta una determi-
nada escala temporal y espacial. Además, debido a esas mismas características y
al hecho de que al ser anticipativos incorporan los posibles futuros estados a la
hora de tomar decisiones en el presente, puede haber múltiples equilibrios.

Si este es el caso y no podemos encontrar regularidades o periodicidad en la
evolución a largo plazo de los sistemas, éstos serían impredecibles. Esto es así
porque cuando el sistema sufre un cambio repentino que lo hace moverse de un
atractor a otro gracias a una fluctuación fortuita, un pequeño cambio en los pará-
metros puede tener grandes consecuencias (Gleick 1987: 19). Este es el llamado
“efecto mariposa”, que fue llamado posteriormente “dependencia sensitiva de las
condiciones iniciales”. Si esto sucede, nunca más podemos obviar las pequeñas
influencias sobre los sistemas; esto hace que la modelización y la predicción sean
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más difíciles. En este sentido, tenemos que considerar el futuro como abierto e
incierto bajo un mundo no lineal4. (Haken y Knyazeva 2000: 72).

No obstante, este comportamiento caótico da lugar a nuevas estructuras
ordenadas dentro de los sistemas que pueden analizarse desde la teoría de los sis-
temas complejos. En palabras de Haken y Knyazeva (2000: 59), “aunque el futu-
ro esté abierto, y hay un número de posibles sendas evolutivas para un sistema
complejo, no es cierto que cualquier senda evolutiva arbitraria (concebible o
deseable) sea posible en un sistema dado”. Esto es así porque la historia cuenta,
y una vez que una senda se ha tomado (por ejemplo un modelo de desarrollo),
otras se cierran para siempre. Esto reduce el número de posibles atractores, e
induce, de nuevo, un comportamiento no lineal en el desarrollo del sistema.
Refleja, a su vez, irreversibilidad. En este contexto, una de las formas de mejo-
rar nuestro conocimiento es encontrando regularidades históricas que pueden
reflejar las propiedades emergentes de los sistemas. No obstante, tenemos que
tener en cuenta que incluso si encontramos regularidades, puede no haber ningu-
na relación causal entre los procesos o variables. Incluso es posible que no apa-
rezcan regularidades en absoluto a pesar de que existan relaciones causales entre
los factores analizados (Ramsay 1998: 168).

Así, a pesar de que el futuro esté abierto, sólo algunas de las sendas evolu-
tivas son factibles y se pueden desarrollar, dando lugar a nuevos atractores.
Haken y Knyazeva (2000: 65) nos recuerdan que sólo pueden darse aquellas
estructuras que estén de acuerdo con las tendencias evolutivas internas de los sis-
temas, y que el único resultado que podemos encontrar es el de estructuras meta-
estables. Esto es lo que ellos llaman leyes evolutivas de prohibición. Estas leyes
nos dicen que no podemos tener un equilibrio, y que las estructuras meta-estables
deben ser compatibles con las restricciones internas del sistema. Así, de forma
contraria a las leyes de la física o la economía neo-clásica, estas leyes no nos
dicen nada acerca de qué tipo de sistemas o soluciones nos vamos a encontrar,
sino acerca de lo que no podemos encontrarnos.

2.3. Economía ecológica
La economía ecológica toma a la producción, o la transformación de ener-

gía y materiales, como uno de los puntos centrales de análisis, tal y como hizo el
pensamiento económico clásico. No obstante, también incorpora ideas derivadas
de la termodinámica, como la segunda ley que introduce el concepto de irrever-
sibilidad. Se trata, por tanto, de una ciencia evolutiva, pues una ciencia evolutiva
trata con eventos históricos, y los procesos entre los eventos; es decir, trata con
el tema del tiempo. Usando la distinción de Georgescu-Roegen sobre el tiempo,
se puede decir que una ciencia evolutiva como la economía ecológica trata con el
“Tiempo”, mientras que la economía neo-clásica trata con el “tiempo”.

La economía ecológica también analiza los nuevos sistemas complejos

4 A lo largo del documento se utiliza el concepto “no lineal”, cuando en mi opinión sería más correcto
hablar de “no continuo”. Sin embargo, he preferido utilizar el primer concepto dado que es el más utilizado en
la literatura de sistemas complejos.



ambientales, tal y como se ha dicho anteriormente. La economía ecológica, por
tanto, a diferencia de la economía neo-clásica ambiental se centra, entre otras cosas,
en la evolución de las economías, en el proceso de llegar a ser, en el cambio estruc-
tural, y en la aparición de novedad (en la forma de cambio tecnológico, por ejem-
plo), todas ellas características mostradas por los sistemas complejos. La presencia
de novedad, los mecanismos de retroalimentación entre los diferentes niveles de la
jerarquía, y su anticipación, aseguran que siempre tendremos la presencia de incer-
tidumbre cuando analicemos estos sistemas. Esta es una de las razones para abogar
por una nueva epistemología, tal y como se hace en la sección siguiente. De hecho
cuanta más investigación aplicamos, más incertidumbre generamos, aparecen nue-
vas preguntas, y se encuentran nuevas relaciones entre las variables. En palabras de
Faber y Proops cuando hablan de los problemas ambientales (1998: 110), “muy a
menudo provocan la aparición de eventos impredecibles (novedad) (...) esto impli-
ca que la secuencia simple de problema m ciencia m técnica m solución no es
necesariamente válida. Por el contrario, podemos experimentar que nuestra mejora
en el conocimiento puede incluso impedir la búsqueda de soluciones”. Esto provo-
ca que la impredecibilidad sea relevante para la economía ecológica, y especial-
mente para la formulación de políticas. 

3. El papel de las políticas
En economía, el papel de la política se ve de forma muy diferente depen-

diendo de la escuela de pensamiento que tomemos en consideración. La teoría de
las expectativas racionales argumenta que la política es inefectiva ya que los
agentes siempre predecirán los cambios en la misma y adaptarán su comporta-
miento racional para hacerla inefectiva. Esta posición extrema se basa en las
ideas de la economía neo-clásica que se han explicado en la sección 2.1, y tal y
como se vio en las secciones 2.2 y 2.3 no pueden aplicarse en su totalidad a las
economías modernas, al menos si lo que nos interesa es analizar su evolución en
el tiempo. Por esto no se está de acuerdo con este enfoque.

La economía neo-clásica ambiental, no obstante, mantiene una posición no
tan extrema, y así, concibe la existencia de la política basada en el análisis eco-
nómico. Analiza los fallos de mercado que provocan la existencia de externali-
dades, y trata de diseñar políticas para “corregir” estos fallos, y, eventualmente,
obtener la optimalidad. Para ello, usa las herramientas descritas con anterioridad,
así como los modelos derivados del análisis econométrico.

Sin embargo, los nuevos problemas ambientales se caracterizan porque los
hechos son inciertos, hay valores en disputa, las apuestas son altas y las decisiones
que se necesitan son urgentes (Funtowicz y Ravetz 1991: 137), tal y como vimos en
la sección 2.2 cuando analizábamos las economías complejas. En este contexto, la
economía ecológica defiende una nueva epistemología para tratar la complejidad.
Así, en un contexto dominado por la incertidumbre y la ignorancia (no sabemos lo
que no sabemos), necesitamos un nuevo enfoque para tratar estos problemas. Estas
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ideas han sido desarrolladas bajo diferentes enfoques que son complementarios, y
que incluso muchas veces se solapan, como el enfoque “post-estructural” o “pos-
moderno” (Denzin 1994), la “ciencia cívica” (O’Riordan 1996), o la “ciencia post-
normal” (Funtowicz y Ravetz 1991). Se dice que la economía ecológica es un ejem-
plo de ciencia post-normal (Funtowicz y Ravetz 1994).

Bajo este nuevo paradigma no se argumenta que no se pueda utilizar el cono-
cimiento científico generado de la forma tradicional, sino que existen algunos pro-
blemas emergentes caracterizados por la complejidad y la incertidumbre en los que
la ciencia “normal” no puede utilizarse mediante los métodos tradicionales (como la
secuencia mencionada antes de problema m ciencia m técnica m solución). 

En ciencia post-normal se admite la imposibilidad de lograr una realidad obje-
tiva debido a las características inherentes cambiantes de los sistemas analizados, y
por el hecho de que toda investigación se ve influida por los valores del investiga-
dor, por lo que no existe una ciencia libre de valores o neutral. Con este trasfondo,
la generación de políticas se convierte en un proceso multidimensional en el cual el
investigador es sólo una de las posibles fuentes de conocimiento entre muchas otras
(como el sentido común, las creencias, etc.) que trata de influir en el resultado final. 

En la ciencia post-normal, la investigación y la generación de conocimiento
no se llevan a cabo con la finalidad de proveer al tomador de decisiones con una
solución al problema para evitarle así que él tome la decisión, y legitimar todos
sus actos. Por el contrario la idea es crear un entendimiento contextual sobre el
tema de tal forma que mantengamos informados a todos los actores involucrados
en el proceso de toma de decisiones, pero dejándoles a ellos que alcancen una
solución satisfactoria de compromiso. Esta solución compromiso no tiene por
objeto ser un reflejo de la “verdad”, sino ser una visión de la realidad construida
socialmente (Clark et al. 1995: 118), un entendimiento consensuado tanto del
problema como de las formas de afrontarlo. 

Como dicen Kay et al. (1999: 737), “el programa de la ciencia post-normal con-
siste en proveer de una base de entendimiento necesaria para desentrañar la com-
plejidad (aparición de novedad, la incertidumbre irreducible, la causalidad interna),
de tal forma que podamos anticipar satisfactoriamente cuando sea posible, y adap-
tarnos, cuando sea apropiado o necesario, a los cambios en los sistemas auto-orga-
nizados de los que somos una parte integrada y dependiente”.

En ciencia post-normal, por tanto, se asume que tanto en la ciencia como en el
proceso de toma de decisiones hay juicios de valor. Por ello se propone que hemos
de garantizar la calidad del proceso de toma de decisiones, más que el resultado
final, dado que no existe una verdad objetiva (Funtowicz y Ravetz 1994: 200). Para
ello, tomando las ideas de Simon (1983), deberíamos pasar de una racionalidad
orientada al resultado final o sustantiva a otra racionalidad procedimental, en la que
el hecho relevante sea la calidad del proceso de generación de conocimiento en lugar
del resultado final de la decisión. Esta racionalidad procedimental implicaría una
extensión de la comunidad de evaluadores a individuos de otras disciplinas y a aque-
llos afectados por la decisión. El trabajo consistiría, por tanto, en asumir y tratar de
gestionar la incertidumbre que caracteriza cada campo para obtener la información



de la más alta calidad posible (Funtowicz y Ravetz 1994: 200).
En suma, en economía ecológica, como ciencia post-normal, se vería a la polí-

tica como un mecanismo de dirección social que implica la necesidad de involucrar
a todos los actores para alcanzar el consenso.

4. Análisis empírico bajo condiciones de complejidad
Al igual que con el papel de la política, la posición sobre el análisis empíri-

co difiere entre las tres escuelas de pensamiento económico mencionadas antes.
La teoría de las expectativas racionales representa de nuevo una posición extre-
ma en la que todo el análisis debe ser atemporal (a-histórico), así como válido
para cualquier escala espacial, dado el comportamiento racional y anticipativo de
los agentes. Por esto se centran en la deducción de la teoría desde un punto de
vista racionalista. Tal y como se dijo antes, esto es lo que hace que desde este
enfoque se defienda la no-efectividad de la política.

Tal y como menciona Ramsay (1998: 164), el empirismo se basa en la idea
de que el conocimiento del mundo se genera por la experiencia en lugar de por
la razón. No obstante, dentro del análisis empírico hay al menos dos ramas prin-
cipales, el enfoque positivista, y el enfoque fenomenológico (o interpretativista).

El enfoque positivista trata de usar el “método científico” mediante la
deducción de teorías como resultado de formular y contrastar hipótesis basadas
en análisis estadísticos de datos. Formula hipótesis sobre relaciones causa-efecto
y las prueba. Si pasan las pruebas, ésta es la base para una futura ley aplicable
generalmente, generada por inducción. Este enfoque asume que el objeto de estu-
dio, es decir, las relaciones funcionales que definen las relaciones entre las varia-
bles que describen el sistema, son uniformes y constantes. Bajo estos supuestos,
la visión acerca del empirismo es parcial, tal y como muestran algunos autores.
Por ejemplo, Heckman (2001: 3) nos dice que la investigación empírica es intrín-
sicamente una actividad inductiva, construyendo generalizaciones a partir de los
datos, y usando los datos para hacer test sobre modelos alternativos, para evaluar
las políticas y hacer predicciones sobre los efectos de nuevas políticas o modifi-
caciones de las políticas existentes.

El enfoque fenomenológico, por otra parte, toma un punto de vista distinto
sobre el objeto de estudio al que tomaba el positivista. Reconoce que cuando tra-
tamos con los sistemas humanos, éstos tienen la capacidad de cambiar y evolu-
cionar en el tiempo, debido a factores externos (como shocks) o a causas inter-
nas, como cambios en las preferencias, tecnologías, o instituciones (la evolución
genotípica explicada en la sección 2.2). Esto hace que sea imposible considerar-
los como uniformes y constantes. Así pues, antes de explicarlos hemos de ser
capaces de entenderlos. Esto implica que en lugar de inducir la teoría a partir de
los datos con la ayuda de la econometría, bajo este enfoque alternativo la teoría
se genera a partir de los datos recogidos de una forma más cualitativa (Ramsay
1998:167). Esto es, encontrando regularidades que reflejen las propiedades emer-
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gentes de los sistemas, y con la ayuda quizás de técnicas no lineales, como los
diagramas de fases.

Según mi entendimiento, la economía neo-clásica ambiental es menos extre-
ma que las expectativas racionales, y defiende una posición más favorable al uso
de la econometría predictiva y así, al enfoque positivista. Defiende la noción de
que el análisis ex-post puede dar ideas sobre las estructuras de los sistemas
mediante su extrapolación hacia el futuro, puede generar una predicción ex-ante
sobre el desarrollo de las variables, que puede ser utilizada para la generación de
políticas. En particular, apoya este análisis ex-post para una predicción ex-ante
porque se basa, implícitamente, en la mecánica clásica, en donde esto es posible.
Esto es así porque en la física clásica las características principales de los siste-
mas físicos se pueden describir mediante leyes universales; es decir, no están
sujetas al cambio estructural (la gravedad es estable, etc.). Sin embargo, éste no
es el caso de los sistemas biológicos, y en particular, de los sistemas humanos, en
donde las características subyacentes de los sistemas están en constante evolu-
ción, haciendo que su predicción sea mucho más problemática (Faber et al 1996,
capítulo 8). Así, la economía ambiental neo-clásica, al extrapolar los resultados
pasados hacia el futuro, estaría asumiendo dos cosas; una, que los parámetros que
definen el sistema y las relaciones entre las distintas variables no cambian con el
tiempo; la otra, que las relaciones funcionales entre las variables permanecen
estables también durante el período de tiempo en el que son predecidas. Esto,
para el caso de las economías modernas, no se da.

De esta forma, podemos considerar a la economía ecológica como repre-
sentativa del enfoque fenomenológico. Dado que trata con la complejidad, y la
complejidad se caracteriza por la irreversibilidad y por su carácter estocástico
(Prigogine 1987: 98), concluye que los modelos lineales determinísticos son ine-
fectivos a la hora de analizar la evolución de los sistemas en el tiempo.

5. Trabajo empírico reciente en economía ecológica
Con esta información acerca de cómo definimos las estructuras conceptuales

de la economía neo-clásica ambiental y de la economía ecológica, así como con la
descripción del papel tanto de las políticas como del empirismo en función de cada
disciplina, procedemos a una ejemplificación del tipo de trabajo empírico que en mi
opinión debería llevarse a cabo en economía ecológica cuando tratamos con siste-
mas complejos. Para ello, se ha revisado parte del trabajo empírico publicado en la
revista Ecological Economics en cinco de los últimos años, es decir, desde el volu-
men 16 (enero 1996) al volumen 35 (diciembre 2000). 

El trabajo publicado en la revista responde a diversos temas: valoración, la
búsqueda de índices sintéticos de sustentabilidad, y análisis biofísico en general.
Así, podemos encontrar ejemplos de los dos tipos de trabajo empírico que men-
cionamos con anterioridad, el positivista y el fenomenológico. 

La mayor parte del trabajo publicado analiza los sistemas complejos de una



forma sencilla, por ejemplo asumiendo la constancia de la estructura de preferen-
cias de los agentes (obviando así aspectos como la irreversibilidad o la historia de
los procesos). Algunos asumen linealidad y constancia tanto en los parámetros
como en las relaciones entre las variables que definen a los sistemas; es decir, esta-
bilidad en los genotipos. Con este tipo de análisis, pueden recomendar políticas
basadas en los resultados de sus proyecciones, esto es, basadas en la extrapolación
de resultados pasados. Por tanto, podemos decir que este tipo de “ciencia” busca
“modelizar” el genotipo para predecir el fenotipo. Sin embargo, los datos científi-
cos los tenemos solo sobre el fenotipo (la realización de las potencialidades). Por
tanto si el fenotipo cambia, las observaciones sobre el fenotipo son una base pobre
para la modelización y la predicción. Esto es lo que creo que sucede con una por-
ción importante del trabajo empírico en economía ecológica, que puede no estar
utilizando las técnicas adecuadas para los problemas analizados.

Hay, no obstante, otra forma de entender el análisis empírico en economía eco-
lógica. Casler y Blair (1997) usan el análisis input-output para encontrar la estruc-
tura de la contaminación entre los sectores de la economía por medio de las inten-
sidades de contaminación. Esto permite el análisis de las causas históricas de las
variaciones en las estructuras de contaminación de la economía, y pueden ser usa-
dos para la generación de políticas, tras entender la situación actual de esa econo-
mía. Otro ejemplo es el de Perrings y Walker (1997) en el que usan un modelo de
resiliencia y análisis empírico para explicar la importancia del fuego en la auto-
organización de praderas semi-áridas, siendo el vehículo de una fase de destrucción
creativa. Es decir, explican el papel del fuego como desencadenante del cambio del
sistema de un meta-equilibrio a otro. Otro ejemplo es el de Jackson y Marks (1999),
donde los autores analizan la distribución pasada del gasto de los consumidores en
el Reino Unido durante un período de tiempo determinado, identificando algunos
patrones de comportamiento con consecuencias diferentes sobre el medio ambien-
te que pueden ser tenidos en cuenta a la hora de derivar políticas. No obstante uno
de los temas en los que este tipo de análisis ha sido más exitoso es el de la curva
de Kuznets ambiental, porque relaciona la evolución del ingreso (y por tanto de la
economía) con algunas variables físicas como el consumo de energía o el uso de
materiales. La mayoría de artículos publicados en diferentes revistas sobre este
tema llevan a cabo un análisis ex-post para una predicción del futuro ex-ante, reco-
mendando el crecimiento económico como la solución a los problemas ambienta-
les. Pero, por el contrario, hay algunas excepciones, como Rothman (1998), Suri y
Chapman (1998), Unruh y Moomaw (1998) o De Bruyn y Opschoor (1997). 

Recientemente, se ha publicado otro grupo de artículos en Population and
Environment, volumen 22 (2, y 3), que tratan sobre el metabolismo social, y que
han sido coordinados por Mario Giampietro. En particular, los artículos usan un
nuevo enfoque, llamado Multiple-Scale Integrated Assessment of Societal Meta-
bolism (MSIASM), con relación a la sustentabilidad de la sociedad humana. Una
presentación detallada de los aspectos teóricos, así como una validación numéri-
ca y aplicaciones en la forma de casos de estudio se ha presentado en otra parte
(Giampietro y Mayumi, 2000a,b; Pastore et al., 2000; Ramos-Martin, 2001a; Fal-
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coni-Benitez, 2001; Gomiero y Giampietro, 2001). En particular, en Ramos-Mar-
tin (2001a), que viene a ser una continuación de investigación iniciada con ante-
rioridad (Ramos-Martin 1999, 2001b) se trata de la evolución histórica de la
intensidad energética en España, para participar del debate sobre la curva de Kuz-
nets ambiental con un contraejemplo. Se presentó en primer lugar la visión con-
vencional sobre la intensidad energética desde la economía energética, para luego
ofrecer una explicación evolutiva de la evolución de la intensidad energética para
subrayar el comportamiento no lineal de la variable, en contraste con la evolución
en otras economías. Contrariamente a esas economías, cuando representamos el
diagrama de fases de la intensidad energética para España, se mostró que la inten-
sidad saltó entre distintos “atractores” (ver la figura 1), esto es, evolucionó entre
fases de estabilidad (cuando se movió alrededor de un atractor o del otro) y una
fase de transición (cuando se movió de un atractor al otro), rechazando, por tanto,
la existencia de la hipotética curva de Kuznets ambiental para la intensidad ener-
gética en España. Finalmente, el análisis histórico y el biofísico, que mezclaba
distintos tipos de variables (el PIB, el tiempo de trabajo, y el consumo de ener-
gía), proporcionaron explicaciones interesantes acerca de la evolución de la
intensidad energética (como el aumento de la responsabilidad para el sector de
las familias y del transporte en el aumento general de la intensidad), ejemplifi-
cando la necesidad del uso de descripciones paralelas de los mismos hechos para
confrontar la complejidad, dado que la generación de “efectos mosaico” entre las
distintas piezas de información mejora la robustez del análisis y ofrece la posibi-
lidad de obtener nuevas explicaciones no mostradas por el análisis económico
convencional.

Figura 1.



Todos estos artículos toman el punto de vista fenomenológico y tratan con un
entendimiento ex-post sobre el funcionamiento de los sistemas, intentando encon-
trar regularidades estadísticas que reflejen las características subyacentes de esos
sistemas, pero sin el objetivo de predecir el futuro usando los parámetros pasados.
Por el contrario, el objetivo consiste en explicar cómo el sistema “llegó allí”, cuá-
les fueron los mecanismos subyacentes al comportamiento de algunas variables
clave, como es el caso del consumo de energía. Por esto pienso que son un ejem-
plo del tipo de empirismo que entiendo debería ser aplicado cuando estamos ana-
lizando sistemas económicos abiertos a la entrada de energía, y complejos.

6. El camino por delante
La crítica presentada aquí sobre el uso de la versión positivista del análisis

empírico no significa que no podamos llevar a cabo ciertas predicciones sobre el
comportamiento futuro de las variables. Podemos hacerlas, siempre y cuando
estemos analizando la variable o el sistema cuando están en, o cerca de, un atrac-
tor (es decir son meta-estables) o cuando estén siguiendo una tendencia bien esta-
blecida que haya sido identificada históricamente. En estos casos, cuando el nivel
de incertidumbre decrece, la predicción es posible, aunque bajo ciertas limita-
ciones (un cambio repentino en la variable siempre es posible). No obstante cuan-
do el sistema se halla en punto de bifurcación (por ejemplo, ante la elección entre
varias opciones tecnológicas), la predicción no es posible porque nos podemos
encontrar con novedad expresada tanto por un shock externo como por causali-
dad interna5, que puede conducir al sistema hacia uno u otro punto atractor. 

Así, si una característica básica de los sistemas complejos es que solo pue-
den ser aproximados local y temporalmente por sistemas dinámicos (Rosen 1987:
134), pero nosotros aún pretendemos controlarlos mediante el uso de modelos
dinámicos predictivos, podemos encontrarnos ante un “fallo global” (Rosen
1987: 134, énfasis en el original) en la forma de una discrepancia creciente entre
lo que el sistema está haciendo y lo que el modelo predecía. Ésta es una de las
razones por las que la ciencia normal está perdiendo credibilidad entre los ciu-
dadanos, y una razón por la que la ciencia post-normal, que no tiene ese interés
en encontrar “la verdad” sino en proveer de información de calidad al proceso de
toma de decisiones, es vista como una salida de escape ante tales dificultades.

Cuando analizamos datos, para confrontar la complejidad, podemos adoptar la
idea de triangulación (Ramsay 1998: 169) o de descripciones paralelas no equiva-
lentes (Giampietro y Mayumi 2000a). Esta idea consiste tanto en usar más de una
fuente para los datos, como en analizar los datos mediante distintas teorías o mode-
los, o usar distintos niveles jerárquicos en la explicación, todo ello para ganar
robustez en el análisis y dar más credibilidad a los resultados obtenidos. Esto sin
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duda conllevará la existencia de redundancias, pero aquí son consideradas de forma
positiva dado que reforzarán el argumento o las regularidades que podamos encon-
trar. Se trata, por tanto, de un argumento a favor de un enfoque multi-disciplinar
para la sustentabilidad, en el que las distintas interpretaciones de las diferentes dis-
ciplinas sean vistas como compatibles a la hora de generar un entendimiento gene-
ral de la estructura del sistema, así como acerca de su desarrollo. 

Si no podemos utilizar el empirismo para la predicción, entonces, ¿qué clase
de empirismo podemos usar? En economía ecológica nos interesamos en la evo-
lución, el cambio estructural y la emergencia de novedad; por lo tanto, en primer
lugar tenemos que tener en cuenta que dado que en la naturaleza dominan los pro-
cesos estocásticos, las teorías científicas deberían ser más realistas, basadas direc-
tamente en las observaciones. Entonces, deberíamos usar el análisis empírico no
para validar teorías o dar los valores exactos que tendrán los parámetros en el futu-
ro, sino para discriminar entre aquellas teorías que son consistentes con la reali-
dad y aquellas que no lo son. Deberíamos, por tanto, describir y entender, en lugar
de buscar la explicación y la predicción, todo ello debido a la naturaleza de los sis-
temas complejos evolutivos, caracterizados por su irreversibilidad y por su carác-
ter estocástico, por sus numerosas posibles tendencias, su incertidumbre, y la apa-
rición de novedad, características que provocan que sean, en gran medida, impre-
decibles. Esto es, la modelización ex-ante a menudo no es posible. Tenemos que
admitir que no hay explicaciones deterministas (universales y a-históricas). Por el
contrario, podemos describir y entender estos sistemas encontrando regularidades
históricas y espaciales, así como buscando la emergencia de las propiedades de
esos sistemas. Esto nos lleva a admitir que el conocimiento que podamos obtener
acerca de los sistemas complejos es contextual (Clark et al. 1995: 114); depende
tanto del intervalo temporal elegido para el análisis como del contexto espacial.
Esta es una de las razones por las que, tal y como dijo Boulding (1987: 116), el
fallo en nuestras predicciones no es sólo responsabilidad del conocimiento huma-
no. Refleja, sin embargo, una propiedad inherente de los sistemas complejos, su
impredecibilidad. Por tanto, nuestro fallo puede venir provocado tanto porque no
conocemos los parámetros del sistema (ignorancia) como porque esos parámetros
cambian muy rápidamente (aparición de novedad, evolución), reflejando el cam-
bio estructural o genotípico causado por shocks externos o por una causalidad
interna al propio sistema (por ejemplo comportamiento caótico).

El papel de la ciencia aplicada a los procesos de toma de decisiones queda-
ría, por lo tanto, limitado a una evaluación de las consecuencias de las distintas
políticas, y a la provisión de una narrativa o interpretación fenomenológica acer-
ca de cómo puede revelarse el futuro (Kay et al. 1999: 728); “estas narrativas se
centran en un entendimiento cualitativo / cuantitativo que describe:

- El contexto humano para la narrativa;
- La naturaleza jerárquica del sistema;
- Los puntos atractores que pueden ser accesibles al sistema;
- Cómo se comporta el sistema en las cercanías de cada atractor,



potencialmente en términos de un modelo de simulación cuantitativa;
- Las retroalimentaciones positivas y negativas, así como los

ciclos auto-catalíticos y los gradientes asociados que organizan al sis-
tema en un atractor.;

- Qué puede habilitar o deshabilitar esos ciclos y por tanto puede
promover o no que el sistema se encuentre en las cercanías de un atrac-
tor; y

- Qué es lo que puede precipitar los cambios entre atractores”
(Kay et al. 1999: 728).

Esta economía ecológica ex-post, que analiza los fundamentos biofísicos de
los procesos económicos, está muy cerca de la “economía estructural” tal y como
Leontief (1941) la propuso, representando los distintos sectores de la economía
en términos de sus inputs y outputs. De hecho, este tipo de análisis es necesario
para analizar, en un período de tiempo determinado, la estructura meta-estable
del sistema, así como las múltiples relaciones entre las variables y parámetros
que definen al sistema.

Así, el hecho de que el futuro se nos presente como abierto tiene una serie
de repercusiones desde un punto de vista de generación de políticas. Esta situa-
ción respecto al futuro nos pide algo que ha sido llamado “gestión suave” por
parte de Haken y Knyazeva (2000: 65). Esta gestión o manejo debe entenderse
como una que fomente la flexibilidad como respuesta al cambio de las condicio-
nes que definen al sistema. Esta flexibilidad puede lograrse mediante una mejo-
ra de la diversidad del sistema. Cuanta más diversidad encontremos, más res-
puestas podremos tener ante unas condiciones cambiantes, con más posibilidades
de que una o más de esas respuestas sean exitosas y lleven al sistema hacia ade-
lante en su desarrollo. Es decir, la diversidad aumenta la capacidad de adaptación
del sistema. Un ejemplo reciente que nos sirve aquí es el caso de la llamada “pila
de combustible”, desarrollada antes que el motor de combustión interna, pero que
solo en la actualidad está siendo desarrollada de tal forma que el hidrógeno pueda
llegar a ser un sustituto a los combustibles fósiles. Esto ha sido posible porque
hemos mantenido esa “diversidad tecnológica” en nuestro acervo, a pesar de que
durante mucho tiempo esa tecnología no haya sido utilizada.

En conclusión, la predicción para el caso de los sistemas complejos no es
posible no sólo porque los parámetros que definen las relaciones entre las varia-
bles pueden cambiar (evolución fenotípica), sino también porque las relaciones
funcionales pueden cambiar también (evolución genotípica) generando, por
tanto, más novedad. Consecuentemente, una econometría ecológica predictiva no
es posible. Por el contrario, el enfoque fenomenológico presentado aquí, y ejem-
plificado con los artículos mencionados en la sección 5 que usan un análisis ex-
post, parecen mejor dotados, en el marco de la economía ecológica, para tratar
con la evolución de sistemas complejos tales como economías, que involucran la
presencia de novedad constante en la forma de cambio estructural. Este análisis
puede incluir también, como se dijo con anterioridad, el uso del análisis econo-
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métrico para tener en cuenta evoluciones y tendencias pasadas. Al final, hemos
de tener en cuenta que “la historia cuenta”.
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HACIA UNA REVISIÓN CRÍTICA DEL 
ANÁLISIS NEOCLÁSICO DEL CONSUMO:

UNA ALTERNATIVA BASADA EN 
LAS NECESIDADES

Resumen:Tradicionalmente, la teoría neoclásica de la elección
del consumidor analiza el comportamiento de éste a partir supuestos
como la generación exógena de preferencias, la soberanía del consu-
midor y la maximización de la utilidad o bienestar individual. Este aná-
lisis teórico aparece limitado en su alcance cuando se contrasta la rea-
lidad del proceso de consumo de una gran parte de las sociedades ricas,
que son las que realizan la mayor proporción del consumo mundial de
bienes y servicios, ya que aumentos de éste no se asocian directamen-
te a incrementos de bienestar. El marco neoclásico tradicional ha sido
ampliado por diversos economistas ortodoxos, entre ellos Sen (1977),
Stigler y Becker (1977) y Akerlof y Dickens (1984) potenciando así su
alcance explicativo. Sin embargo, las propuestas citadas, aunque rela-
jan algunos supuestos básicos, siguen considerando el proceso de elec-
ción del consumidor como un proceso ajeno al proceso expansivo del
sistema capitalista. En la presente comunicación se apunta que la
incorporación de los postulados básicos de la teoría de las necesidades
humanas (Doyal y Gough, 1994) en el análisis del proceso de consu-
mo permite distinguir entre bienes consumidos, sean estos generados
por necesidades básicas o aspiraciones. De esta manera se destaca el
importante papel del sistema productivo en las decisiones de consumo
que condiciona y determina aspiraciones y redirige el proceso de
adquisición de satisfactores de necesidades.

Palabra clave: teoría de la eleccion del consumidor, consumo,
necesidades humanas.

Summary: Traditionally, the neo-classical theory of consumer
choice analyses consumer’s behaviour assuming exogenous generation

* Universitat de Girona

Fecha de recepción: 25 de enero de 2002
Fecha de aceptación y versión final: 3 de marzo de 2003



of preferences, consumer sovereignty and utility of individual welfare
maximisation.  This theoretical analysis appears to be limited in scope
when it comes to understanding the real consumption process of most
people in rich societies. It is proven by empirical studies that increases
in consumption do not show to be clearly related to increases in indi-
vidual utility of welfare. Many orthodox economists like Sen (1977),
Stigler and Becker (1977) and Akerlof and Dickens (1984) have broa-
dened the neo-classical framework by relaxing some basic assumptions
in order to enhance its explanatory power. In this paper it is argued that
the incorporation of the key features of the theory of human need
(Doyal and Gough, 1994) in the analyses of the consumption process
leads to distinguishing among goods and services purchased depen-
ding on them being generated by needs or wants. In this way the role
of the productive system in shaping and determining wants and the
acquisition of need satisfactors is highlighted. 
Keywords: Consumer choice theory, consumption, human needs.

“If the tyran (or hidden presuader) manages to condition his subjects
(or costumers) into losing their original wishes and embrace (internalize)
the form of life he has invented for them, he will, on this definition, have suc-
ceed in liberating them”. I. Berlin, “Two concepts of Liberty”, in Four
Essays on Liberty (Oxford, 1969) pp. 139-140 en Sen (1977).

1. Introducción

La teoría económica neoclásica “aquella que se presenta en los libros de eco-
nomía de nivel intermedio” (Nicolaides, 1988), se basa en la linealidad del proce-
so económico, es decir se parte de factores de producción para conseguir bienes
de consumo (Sraffa, 1960 en The New Palgrave p. 613). Estos bienes de consumo
se presentan como la finalidad última del proceso de producción capitalista. Hay
producción porque el individuo, y agregando las voluntades individuales, la socie-
dad, demanda productos de consumo y éstos los satisface el productor.

Ciertamente, el análisis del consumo y de sus determinantes, ha sido reali-
zado desde enfoques alternativos, que por su  visión radicalmente diferente res-
pecto de la génesis del consumo, ni se han incorporado ni se han tenido en cuen-
ta en el marco analítico neoclásico de la teoría del consumidor. La determinación
de las preferencias por parte del productor, el hecho que éste tenga un papel acti-
vo como generador de necesidades no se incluye en el análisis de una forma
explícita ya que se parte del principio de “soberanía del consumidor”. El  “efec-
to dependencia”, ampliamente desarrollado por Galbraith (1958) que tiene una
implicación directa no solo en referencia al origen capitalista de las “preferen-
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cias” sino en el enfoque utilizado en el análisis del bienestar, no ha podido incor-
porarse en la estructura de modelización neoclásica debido a la total divergencia
de los supuestos de partida.

A nivel macroeconómico, el análisis del consumo no se separa de su rela-
ción con las necesidades individuales y de la sociedad. El Sistema Europeo de
Cuentas (SEC) define el consumo final de bienes y servicios por parte de indivi-
duos y colectividades como un medio para la satisfacción de las necesidades
humanas (Muñoz, J. y Jordá, D., 1993). El consumo aparece motivado por las
necesidades individuales y de la sociedad, cubrir estas necesidades se supone el
objetivo del consumo. 

A diferencia del enfoque anterior, en el análisis microeconómico neoclásico
no se hace explícita la relación entre necesidades humanas y consumo. Se parte
de un individuo que actúa en el mercado porque quiere hacer máximo su bienes-
tar individual, un bienestar personal vacío de cualquier contenido o relación con
las necesidades humanas ya que la incorporación de dicho vínculo aumentaría la
complejidad del análisis. Para conseguir su objetivo, el individuo dispone de unas
preferencias generadas misteriosamente que le permitirán escoger entre los dis-
tintos bienes que el productor pondrá a su disposición con unos recursos limita-
dos para realizar su elección. 

Las teorías macro y microeconómica plantean respectivamente, la relación
causal entre necesidades humanas y consumo y entre consumo y bienestar indi-
vidual. Las pautas de consumo de las economías capitalistas ricas parecen poner
en duda la vigencia de ambas relaciones.

El consumo mundial no ha cesado de aumentar. Según el Informe sobe el
desarrollo humano del PNUD (1998) en las economías con mayores niveles de
bienestar las tasas de crecimiento del consumo se han situado en torno al 2,3 %
anual en los últimos 25 años. Paradójicamente este incremento de consumo no
guarda relación alguna con un incremento del bienestar de los individuos perte-
necientes a esas sociedades ricas. Según el informe citado anteriormente “el por-
centaje de estadounidenses que dicen que están felices llegó a su máximo en
1957, aunque el consumo se ha más que duplicado desde entonces”.

Parece poco realista basar la explicación del consumo en la búsqueda de un
nivel superior de bienestar, ¿quiere ello decir que presenta una capacidad expli-
cativa superior relacionarlo con la satisfacción de las necesidades humanas?

Primero habría que definir que se entiende por necesidades humanas. Las
necesidades humanas son múltiples y la determinación de su origen varía según
la corriente de pensamiento seguida: utilitarista, relativista, culturalista, etc.
Doyal y Gough (1994) desarrollan una teoría de las necesidades humanas (TNH)
por la cual éstas se definen como históricas y universales. Doyal y Gough defien-
den la objetivización de las necesidades humanas básicas, salud física y autono-
mía personal, que se expresa en la capacidad de escoger a partir de la informa-
ción disponible sobre lo que hay que hacer y la manera de hacerlo. En el concepto
de necesidades humanas de Doyal y Gough se distingue entre necesidades bási-
cas y otras aspiraciones o necesidades no básicas.



Esta distinción es útil para analizar las pautas internacionales de consumo ya
que los bienes cuyo consumo ha aumentado a un ritmo superior (PNUD,1998) se
caracterizan por satisfacer necesidades no básicas o aspiraciones creadas por el sis-
tema de producción. Una realidad que coexiste con el hecho de que el 60% de la
población de los países pobres carece de saneamiento básico, el 33% no tiene acce-
so a agua limpia y el 25% no dispone de vivienda adecuada. Además, el “hogar afri-
cano medio de hoy consume el 20% menos que hace 25 años” (PNUD,1998). Pese
a que más de la mitad de la población mundial no consigue consumir la cantidad
considerada imprescindible de bienes satisfactores de necesidades básicas, el con-
sumo de bienes satisfactores de aspiraciones no ha cesado de aumentar1. Por subsi-
guiente, no parece indicado obviar las dos categorías de necesidades humanas si se
quiere realizar un análisis realista de los mecanismos que llevan al individuo y a la
sociedad a demandar unos productos y finalmente a consumirlos. 

Con estas premisas, en el primer apartado, se va a realizar una revisión de la
teoría neoclásica de la elección del consumidor, la más desarrollada y utilizada
para explicar el comportamiento del consumidor. Lógicamente, por tener sus orí-
genes en los postulados teóricos de marginalistas difícilmente se relajaran las
hipótesis de racionalidad individual, soberanía del consumidor  y comportamien-
to egoísta y maximizador. Aunque las contribuciones posteriores han ampliado
dichos postulados, a partir de endogeneizar la creación de preferencias y de con-
siderar el proceso de consumo como un proceso análogo al proceso productivo, no
se ha permitido un salto cualitativo del análisis del consumo. En el segundo apar-
tado se destacan algunas de las críticas al marco analítico neoclásico de la teoría
del consumidor para destacar el limitado alcance de su capacidad explicativa.

A continuación, en el tercer apartado, se plantea un análisis del comporta-
miento del consumidor que sitúa la génesis de la mayoría de las decisiones de
consumo en las necesidades de expansión del capital y, siguiendo la TNH, dis-
tingue entre consumo satisfactor de aspiraciones y consumo satisfactor de nece-
sidades, para en posteriores trabajos estudiar la incidencia distinta sobre el bie-
nestar individual del consumo de ambos tipos de satisfactores. De acuerdo con
Galbraith (1958) “no puede suponerse que el bienestar sea superior a un nivel
superior de producción/consumo que a uno de inferior. Puede ser el mismo. El
nivel superior de producción posee simplemente, un mayor nivel de creación de
necesidades que requiere a su vez, un nivel superior de satisfacción de esas nece-
sidades”. Podría también haberse planteado la opción de negar la necesidad de
que exista una teoría del consumidor, ya que esto supone no alejarse de las pre-
misas neoclásicas, pero se parte de la base que existe un consumidor final, que
aunque no sea el protagonista de la mayor parte de las compras tiene un papel
importante en la justificación del sistema. Por lo tanto es interesante poner en
evidencia los determinantes de su comportamiento.

Este enfoque aparentemente individualista, no se realiza partiendo del “indi-
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1 El consumo de automóviles se ha casi duplicado en menos de 25 años, de 1975 a 1993, el parque auto-
movilístico ha pasado de 249 a 456 millones (PNUD, 1998).
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vidualismo metodológico” (Hodgson,1986)  sino al contrario, porque es el obje-
to de este trabajo apuntar una vía del análisis del comportamiento individual
conociendo y abarcando el impacto de los condicionantes propios de las socie-
dades capitalistas, en las acciones individuales2.

2. Elementos de la teoría neoclásica de la elección del con-
sumidor

Los economistas clásicos consideraban que las preferencias, que son las que
determinan la elección del consumidor, estaban condicionadas por las normas
sociales y la experiencia histórica y por lo tanto no podían ser tomadas como exó-
genas (Nicolaides, 1988). Desde de la revolución marginalista de la segunda
mitad del siglo XIX, que articula las bases de la teoría de la elección del consu-
midor, se considera que el individuo actúa autónomamente en el mercado para
aumentar el propio bienestar. A partir de entonces se parte del consumidor sobe-
rano, aquel que escoge entre alternativas de consumo según unas preferencias
dadas y estables teniendo el dominio absoluto de todas las circunstancias de las
que depende su decisión de consumo (Torres Lopez, 2000). La participación en
el mercado se realizará con un objetivo concreto, la obtención de bienestar o uti-
lidad, ya que los marginalistas siguen la corriente de pensamiento utilitarista con-
ceptualizada por J. Bentham y J. Mill por la cual los individuos actúan persi-
guiendo obtener o acrecentar su bienestar individual3 o utilidad. 

Los primeros marginalistas (Gossen, Jevons, Menger i Walras) no abandonan
la filosofía utilitarista y asocian el consumo a la obtención de placer o bienestar.
Consideran que los bienes generan bienestar y que éste puede medirse y agregar-
se a partir de funciones de utilidad cardinal, para obtener un valor concreto. A par-
tir de la obra de Pareto (1916) la utilidad se toma como un concepto ordinal y eso
incluye perder la posibilidad de efectuar comparaciones interpersonales y inter-
temporales de la utilidad. Simplemente se medirá el orden en que se prefieren los
distintos bienes o grupos de bienes sin asignarles un valor que permita su agrega-
ción, ya que la utilidad no se entenderá, a partir de entonces, como un concepto
homogéneo. El paso de la utilidad cardinal a la ordinal también implicará que en
el análisis de la elección del consumidor se abandone el concepto de la utilidad
marginal decreciente del consumo en su conjunto. En palabras de Galbraith (1958)
el análisis del consumo se aleja de “la urgencia decreciente de las necesidades y
de la producción”. Se considera que la cantidad de necesidades es inacabable pero
que existe un límite para cada necesidad separadamente (Marshall, 1890).

Con las premisas indicadas se construye un entramado teórico que se man-
tendrá más o menos inalterado a lo largo del siglo XX a pesar de las numerosas

2 Al igual que Hodgson (1986) en este artículo se defiende la necesidad de situar la microeconomía en
unos fundamentos macroeconómicos que incluyan consideraciones sobre las instituciones sociales y la cultura.
“The socio-economic and institutional environment has a significant effect on the kind of information we recei-
ve, our cognition of it, our preferences, and thereby much of our behaviour” Hodgson (1986, pp. 222).

3 J.S. Mill amplia de los postulados Benthanianos ya que considera que el criterio de la accion moral indi-
vidual es la felicidad general y no el interés individual.



críticas a lo alejado de la realidad de los supuestos que lo sostienen.
La teoría de la utilidad marginal a partir de la cual se construirá la teoría

neoclásica del comportamiento del consumidor, partirá pues, de dos proposicio-
nes básicas que incluyen los postulados anteriores. La primera, que el individuo
a partir de la información disponible sobre productos y precios, escoge el mejor
conjunto de bienes entre los que puede adquirir con su restricción presupuestaria
(Varian, 1987). El “mejor” conjunto de bienes será el que maximize su nivel de
bienestar ya que el consumidor siempre actúa de forma racional, y en principio,
en su propio interés4. La segunda, esta relacionada con la utilidad marginal decre-
ciente, ya que se considera que la utilidad marginal de cualquier bien individual
decrece cuando aumenta su tasa de consumo.

Para resolver el problema, es decir para saber que cantidades son las que el
individuo y la sociedad (ya que esta no responde a otro comportamiento que la
suma de las voluntades individuales) deciden soberanamente demandar en el mer-
cado, además de estas proposiciones de partida, hace falta un conjunto de axiomas
que permitan resolver el problema lo más ajustadamente posible, a partir de desa-
rrollos matemáticos. Estos son los axiomas de complitud, reflexividad, transitivi-
dad o consistencia, continuidad, monotonía o no saciedad y convexidad. El obje-
tivo de este artículo, no es el de profundizar en cada uno de los seis axiomas, aun-
que si que parece pertinente reflexionar sobre alguna de sus implicaciones.

Los tres primeros axiomas mencionados, permiten dibujar curvas de indife-
rencia para representar los distintos tipos de preferencias de los consumidores. La
transitividad o consistencia se aleja de la lógica de la elección pero es necesaria
para obtener un resultado concreto. Si las preferencias no fueran transitivas se
podría encontrar un conjunto de cestas tal que ninguna de las alternativas fuese
superior y por lo tanto no habría lugar para la elección. 

A partir del cuarto axioma, la continuidad, el orden de las preferencias puede
ser representado por una función de utilidad. A su vez, el quinto axioma, la
monotonía o no saciedad, reduce el ámbito del análisis económico a aquellas
situaciones en que el individuo siempre mejora teniendo más de un bien en con-
creto que menos, se justifica la reducción del problema del consumidor a la maxi-
mización de la utilidad, que quedará delimitada en el sexto axioma al conocer la
forma concreta de las funciones de utilidad con las que se va a operar.

Puede entones solucionarse el problema de la elección del consumidor, otra
cosa será que se resuelva el problema real de las elecciones reales de los consu-
midores reales o un entramado matemático-teórico que representa la elección.

Las críticas a los postulados neoclásicos, relacionadas con el supuesto ego-
ísmo del consumidor, la existencia de información imperfecta e incertidumbre, el
comportamiento no maximizador de algunos agentes y la endogeneidad de las
preferencias, han generado numerosa literatura. Los economistas neoclásicos
argumentan ante dichas críticas que el remedio para las deficiencias del modelo
es adquirir más información sobre la economía y sobre como los individuos pro-
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4 “The first principle of Economics is that every agent is actuated only by self-interest” Edgeworth (1881)
en Sen (1977).
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cesan la información (Nicolaides, 1988) para enriquecer el modelo pero sin des-
pojarse del mismo. 

Algunos ejemplos de ese intento de ampliar las premisas de la teoría neo-
clásica son los de Sen (1977) cuando considera que hay que ampliar el concepto
de racionalidad egoísta, Stigler-Becker (1977) en su formulación de una “nueva”
teoría de la elección del consumidor, Winston (1980) en la aplicación de esta teo-
ría al comportamiento adictivo y Akerlof y Dickens (1984) al contemplar la endo-
geneización de las preferencias.

Sen (1977) cuestiona el concepto de racionalidad en economía por su carác-
ter reduccionista. Cuando un individuo escoge una de las cestas que están a su
alcance que no maximiza su utilidad, puede haberlo hecho porque el concepto de
comportamiento racional-egoísta de la teoría convencional no corresponde a su
actitud en el momento de la elección. Sen se centra en el comportamiento del
individuo que actúa por compromiso y no encuentra ninguna inconsistencia en
éste, por lo tanto no habría ninguna razón por la cual no se pudiera ampliar el
concepto de racionalidad a las actuaciones inducidas por sentimientos diferentes
al egoísta, como el compromiso con un grupo social, político o religioso.

Stigler y Becker (1977) formulan una “nueva”  teoría de la elección del consu-
midor, en la cual la unidad doméstica (o el agente individual) se involucra en la maxi-
mización de la utilidad de los bienes que compra a través de su transformación en pro-
ductos de consumo (commodities). A partir de esta teoría se pueden modelizar com-
portamientos que a priori se entenderían como consecuencia de cambios en las prefe-
rencias y mantener el supuesto de estabilidad. Estos comportamientos corresponden a
los que son consecuencia de la adicción, los hábitos, la publicidad y las modas.

De esta manera se amplía el análisis microeconómico neoclásico para incor-
porar los aspectos relacionados con la elección que harían peligrar la capacidad
explicativa de la teoría neoclásica sin contemplar variaciones de las preferencias
que se substituyen por cambios en los elementos (inputs) que integran la función
de producción doméstica: tiempo, capital humano, bienes utilizados para la trans-
formación en productos de consumo y otros elementos. Uno de los factores deter-
minantes de la elección que se incluye en el análisis es la publicidad, contempla-
da como una variable que no afecta a las preferencias sino al coste del producto
de consumo que transforma la unidad doméstica o consumidor. Los aumentos de
la cantidad de publicidad reducen el coste del producto para el consumidor por-
que lo conoce más y le es más fácil consumirlo o transformarlo para el consumo
o porque el consumidor recibe outputs adicionales (prestigio, imagen social…)
por la adquisición del bien publicitado. La disminución del precio del producto
de consumo para la unidad doméstica, incrementa la cantidad demandada del
bien, la utilidad del consumidor y el cantidad de bien producido por la empresa.

Este análisis puede darse porque Stigler y Becker ya no parten de un mer-
cado perfectamente competitivo, sino que suponen que el consumidor tiene infor-
mación imperfecta e incluso desinformación y que el anunciante tiene la posibi-
lidad de diferenciar su producto de otro aparentemente similar. Además se asume
que el precio del bien fabricado por los competidores no se verá afectado por la



inversión en publicidad ya que la curva de demanda de cada productor es inde-
pendiente de su esfuerzo en publicidad. Lo que varía no es el precio del produc-
to sino el coste de su transformación por la unidad doméstica que disminuye.

El esfuerzo de diferenciación a partir de la publicidad será más remunerador
para el productor dependiendo de la elasticidad de la demanda. Será la elastici-
dad-precio del producto la que marcará el volumen de publicidad que se va a rea-
lizar de un determinado bien, cuando más elástica sea la demanda, superior será
el ingreso marginal de publicidad adicional. Por lo tanto cuanto más competitivo
sea un mercado, más elástica es la demanda a la que se enfrenta el productor y
más incentivos tiene éste para publicitar el bien. Parece que este tipo de análisis
permitiría la inclusión de los diferentes grados de necesidad de los productos en
el análisis del mercado, incorporando además los efectos de la publicidad. En el
siguiente apartado se destaca como esta ampliación del planteamiento neoclási-
co de la teoría del consumidor, aunque incorpora elementos nuevos en el análisis
que le confieren una potencia explicativa superior, no cuestiona los supuestos en
que se basa el análisis neoclásico5 y por lo tanto sigue limitado en su alcance.

Akerlof y Dickens (1984) apuntan una vía alternativa al introducir elemen-
tos socio-psicológicos en el análisis de la elección individual y se apartan de los
supuestos restrictivos de la generación independiente de las preferencias. Akerlof
considera que hay que incorporar supuestos derivados de la psicologia, la antro-
pología y la sociología ya que estas disciplinas consideran que el individuo se
comporta de manera diferente a como establece la economía. Concretamente,
aplica la teoría psicológica de la disonancia cognitiva a la economía, lo cual per-
mite endogeneizar el proceso de creación de preferencias. La teoría de la diso-
nancia cognitiva introduce el hecho de que las personas manipulan sus propias
creencias para confirmar sus deseos. Los trabajadores empleados en trabajos
peligrosos prefieren pensar que no lo son porque su deseo es trabajar en un tra-
bajo seguro. Del mismo modo, se podría suponer que los consumidores de los
países ricos prefieren creer que sus pautas de consumo son las correctas y “la
publicidad ofrece a la gente la justificación externa para creer que han comprado
aquello que realmente satisface sus necesidades” (Akerlof y Dickens, pp.140).
Akerlof y Dickens concluyen que no hay ningún problema en incorporar los
resultados de estas disciplinas en el análisis económico neoclásico ya que permi-
ten explicar mejor algunos aspectos que no se contemplaban adecuadamente,
entre ellos la elección bajo los efectos de la publicidad “no informativa”. El indi-
viduo maximizador, con información completa sobre las consecuencias de sus
acciones, “engañado” o no, sigue siendo soberano para escoger entre las alterna-
tivas de consumo, porque si está “engañado” es en cierto modo porque lo nece-
sita para reforzar la imagen que tiene de sí mismo. De este modo, con la incor-
poración de la teoría psicológica al análisis económico, se pretende reforzar la
potencia explicativa del entramado neoclásico.
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5 “The great advantage, however of relying only on changes in the arguments entering household pro-
duction functions is that all changes in behavior are explained by changes in prices and incomes, precisely the
variables that organize and give power to economic analysis” Stigler i Becker (1977) pp.89.
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3. Críticas a la teoría de la elección del consumidor y a los
intentos neoclásicos de aumentar su capacidad explicativa

El análisis realizado, aunque superficial al incluir únicamente algunas
de las aportaciones que incorporan una visión más amplia de los postulados
neoclásicos aumentando su potencia explicativa, permite plantear ciertas crí-
ticas. 

En primer lugar, la creación exógena de las preferencias facilita centrar
el problema de la elección del consumidor en un problema de resolución de
ecuaciones, dejando de lado las motivaciones, psicológicas o sociológicas de
la actuación del individuo en el mercado y las raíces más profundas de esas
motivaciones y su vinculación con el entorno institucional, las tradiciones y
la acción persuasiva del sistema productivo. Duesemberry (1948) reconocía,
que a pesar de que la creación independiente de las preferencias estaba
implícita en casi toda la teoría económica, la evidencia empírica disponible
no avalaba esa tesis. Además los axiomas que determinan las preferencias
individuales se alejan radicalmente del mundo real de la elección. Un ejem-
plo lo constituye el concepto de consistencia que se manifiesta como uno de
los ejes de la teoría neoclásica de la elección. Nicolaides (1988) critica
abiertamente el mantenimiento de este supuesto ya que no incorpora la posi-
bilidad de que el individuo conozca la existencia de alternativas no disponi-
bles. Si el individuo percibiera las alternativas que no entran en su proceso
de decisión porque no son accesibles, pero sobre las que sí tiene unas prefe-
rencias definidas, los resultados podrían no ser consistentes y posiblemente
se acercarían más a la realidad6 en el caso de que hubiera una “buena infor-
mación” sobre las opciones alternativas.

En referencia a la actuación del consumidor que persigue su beneficio
individual, se ha ido incorporando en el análisis neoclásico la actuación por
motivos diferentes a los egoístas en las restricciones a las que se enfrenta el
individuo (altruismo, compromiso, etc.). Según Von Mises (en Hodgson
1986, p.213) el análisis de los fenómenos sociales y económicos requiere
que se parta del hecho de que la acción humana es intencionada y dirigida a
conseguir un determinado objetivo. El problema surge al querer delimitar
ese objetivo al entorno personal del individuo cuando éste no es propio sino
ajeno al individuo o sociedad y dictado desde las necesidades del capital.

Un individuo consciente de su condición de manipulado y por lo tanto
liberado de ella podría intervenir en el mercado como el “hombre ilustrado”
de J.S. Mill actuando individualmente para acrecentar la felicidad general y
no el interés individual (Mill, J.S., 1863). De momento, parece ser, que la

6 Una situación en la que se podria hablar de inconsistencia es en la que el individuo compara tres tipos
de cestas en las quales hay diferentes cantidades de dos productos determinados. La primers cesta (Z=(z1, z2))
es la que tiene una cantidad mayor de los dos productos y en su producción se utilizan procesos contaminantes.
La segunda cesta (Y=(y1, y2) tiene una  cantidad inferior de los dos productos y el proceso utilizado es menos
contaminante y la tercera cesta (X=(x1, x2)) tiene la menor cantidad de producto pero su elaboración ha tenido
un ínfimo impacto medioambiental. Si para el individuo (x1, x2) ≥ (y1, y2) y (y1, y2) ≥ (z1, z2), si X no está dis-
ponible, no seria estraño que escogiera la cesta Z.



pura observación de las pautas de consumo de la mayor parte de las socie-
dades ricas pone de manifiesto la distancia que todavía nos separa de su
“hombre ilustrado”. En éstas se siguen teniendo objetivos concretos (perso-
nales, de grupo político, religioso, etc.) manipulados de cerca por las nece-
sidades reproductivas del sistema capitalista (Gough, 2000), por lo tanto
dejan de ser individuales del consumidor y pasan a ser del sistema producti-
vo en conjunto.

Además de los supuestos simplificadores y reduccionistas relacionados
con el comportamiento del consumidor, la teoría neoclásica sigue basando la
motivación del individuo en el mercado en el concepto de utilidad y en la
maximización de ésta. La  observación de la realidad económica nos remite
a una gran mayoría de casos en los cuales las elecciones de los consumido-
res repercuten negativamente no solo en el bienestar social sino en el suyo
propio: decisiones de utilizar el transporte privado aumentan el nivel de
estrés e insatisfacción personal, decisiones sobre el consumo de determina-
dos alimentos tienen repercusiones negativas sobre la salud, decisiones sobre
el consumo de ocio resultan en actividades más agotadoras que la vida labo-
ral, etc.

Parece ser que si la motivación del individuo para consumir es conse-
guir aumentar su bienestar, está fracasando estrepitosamente en varios de los
ámbitos de su consumo. Y si no es así, cabe adentrarse en una explicación
alternativa del comportamiento del consumidor al margen de Akerlof y Dic-
kens (1984) que explicarían las elecciones anteriores teniendo en cuenta que
el individuo ha actuado “libremente” y ha sido él mismo el que ha decidido
ser “engañado” por la publicidad, para reafirmarse en su posición. Éste va a
ser el objetivo del siguiente apartado en el cual se destacará el papel de los
intereses empresariales como motor de consumo, aquí simplemente se apun-
ta la insostenibilidad de utilizar el criterio maximizador para explicar el pro-
pósito que tiene el individuo cuando accede al mercado.

Pero los economistas neoclásicos defienden el criterio maximizador y
despojan  su alcance de cualquier limitación. Muestra de ello es que se uti-
lice el concepto de utilidad ordinal que no permite hablar de utilidad margi-
nal decreciente ni de la “urgencia decreciente de las necesidades” (Gal-
braith, 1958). Keynes (1928) creía firmemente en que la necesidad de acu-
mulación,  “el amor por el dinero” pasaría a ser en cien años una patología
más de las que tratan los psicólogos, porque las necesidades absolutas, aque-
llas que se tienen independientemente de la posición social, son saciables y
por consiguiente, dado que estas son el objetivo del problema económico, su
utilidad marginal es decreciente. Pero el análisis neoclásico no reconoce las
necesidades ni distingue entre tipo de necesidades, porque no interesa des-
mantelar el modelo económico vigente poniendo de relieve la saturación de
la satisfacción de las necesidades. El quinto axioma de la teoría de la elec-
ción ya se encarga de aclarar que el análisis se alejará de aquellos puntos de
“saciedad o máxima felicidad” ya que “generalmente los individuos no esco-
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gen una cantidad demasiado grande de los bienes que consumen, ¿porqué
habrían de hacerlo? (Varian, 1987,p. 48). ¿Podría ser porque su elección está
totalmente condicionada por su entorno social y económico?.

Dejando de lado el realismo de los supuestos teóricos neoclásicos, es
interesante detenerse a reflexionar sobre el intento de ampliar el análisis rea-
lizado por Becker y Stigler con un modelo que se aleja de los supuestos del
mercado en competencia perfecta. Éste sigue falto de capacidad explicativa
al asumir la creación exógena de las preferencias y su estabilidad, así como
el comportamiento egoísta individual o familiar (sin distinguir entre estos,
obviamente) de la unidad maximizadora. Se supone además que la demanda
del producto no se altera por el efecto de la publicidad, lo cual es poco rea-
lista, ya que en el interés de la empresa en competencia monopolística está
el aumentar la rigidez de la demanda por su producto diferente, reduciendo
así la demanda de los otros productores y obteniendo de esta manera bene-
ficios superiores a los de competencia perfecta. En el interés del publicista
está la variación de la elasticidad precio de la demanda y la percepción, por
parte del consumidor o de la unidad doméstica del producto o input, como
una necesidad casi básica. Será el proceso dinámico del mercado, con la
acción intencionada del productor, lo que transformará la elasticidad precio
de la demanda, que no será por lo tanto exógena a la acción del productor,
al contrario de lo que aducen Stigler y Becker en su artículo. 

Es más interesante aprovechar el concepto que subyace al análisis de
Stigler-Becker (1977) “modelos a las elecciones de los consumidores rela-
cionadas con los bienes “no básicos” (según Scitovsky no sería necesario
distinguir entre tipos de bienes ya que considera que todos tienen un com-
ponente adictivo), sin distinguir entre tipos de bienes, se podría explicar ana-
líticamente como a niveles superiores de consumo, más deseo se tiene de
consumir y relacionar este aumento con la actuación “persuasiva” del siste-
ma productivo (grado de exposición a la publicidad) y su efecto sobre el
capital humano de la unidad doméstica (que dependería del entorno social y
de la educación) que se vería afectado en cuanto a su disponibilidad para la
producción de otros productos familiares que no pasan por el mercado (dedi-
cación a la familia, al bienestar afectivo, aprendizaje conjunto, etc). No esta-
ría muy alejado de la realidad considerar el consumo como un proceso adic-
tivo sobretodo cuando se trata de bienes cuya necesidad está creada por los
condicionantes sociales, lógicamente persuadidos por el sistema de produc-
ción. No solo es bien visto socialmente tener una vivienda en propiedad, sino
que está mal visto no conseguir ese objetivo, tras el cual vendrá un automó-
vil, una segunda residencia y unas vacaciones exóticas una vez al año. La
dificultad de “desengancharse” de cualquier adicción es muchas veces supe-
rior a la fuerza de voluntad de cualquier ciudadano medio, condicionado por
un entorno social ametrallado por un sistema persuasivo a la vez sutil y pro-
gresivamente despiadado.



4. Los determinantes del comportamiento del consumi-
dor y la TNH: una posibilidad

El motivo que lleva a los individuos a consumir puede definirse como
la voluntad de satisfacer unas necesidades personales. Estas necesidades
difícilmente pueden clasificarse de una manera objetiva ya que las numero-
sas corrientes de pensamiento que ligan las necesidades a la voluntad del
individuo, a la tradición, a las particularidades de cada sociedad o de cada
sistema, impiden llegar a un consenso sobre que existan necesidades huma-
nas básicas universales. De todos modos, y como señalan Doyal y Gough
(1994:26)  “existe una amplia gama de conceptos relativos a la valoración de
las necesidades humanas que parecen inextricablemente ligados a la opinión
de que es innegable la existencia de necesidades humanas objetivas”. La
TNH defiende la existencia de un conjunto de necesidades universales más
allá de diferencias culturales y económicas: la supervivencia física y la auto-
nomía personal. La universalidad de las necesidades básicas plantea que
estas se generan por el simple hecho de que la persona existe, independien-
temente de la localización específica en la que se desarrolle su existencia.
Por lo tanto si son inherentes al hecho de vivir, son incontestables, no así el
modo de satisfacerlas. Los “satisfactores”, es decir los elementos que con-
tribuyen positivamente a la salud física y la autonomía personal, “varían a lo
largo del tiempo y en sociedades distintas”, por lo tanto en la TNH se desa-
rrollan las características que han de cumplir estos satisfactores  que se con-
sideran “necesidades intermedias” (Ibídem: 202):

- Alimentos nutritivos y agua limpia
- Alojamientos adecuados a la protección contra los elementos
- Ambiente laboral desprovisto  de riesgos
- Medio físico desprovisto de riesgos
- Atención sanitaria apropiada
- Seguridad en la infancia
- Relaciones primarias significativas
- Seguridad física
- Seguridad económica 
- Enseñanza adecuada
- Seguridad en el control de nacimientos y el embarazo y el

parto

Para determinar las necesidades intermedias se ha perseguido que estas
sean “universalmente necesarias para la satisfacción de las necesidades bási-
cas”. La satisfacción de estas, su contribución al bienestar si este lo medi-
mos a partir de la satisfacción básica de las necesidades, es claramente satu-
rable, es decir tiene unos límites claros más allá de los cuales se entra en el
reino de la satisfacción de aspiraciones, mediante bienes de lujo o comodi-
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dades. Y, tal como se ha comentado, la mayor parte del incremento del con-
sumo en los países desarrollados se basa en el consumo de bienes de lujo o
suntuarios, ¿significa esto que se ha llegado a la fase que Keynes (1931) des-
cribía a partir de la desaparición del problema económico y en la cual el
individuo se centraría en aquellas otras actividades más gratificantes para la
persona relacionadas con la satisfacción del espíritu? La respuesta podría ser
afirmativa si realmente se pudiera constatar la satisfacción de las necesida-
des humanas básicas en los países ricos, pero hay muchos ejemplos de que
esto no se cumple: agua potable contaminada, viviendas en condiciones pre-
carias, ambiente laboral que amenaza de muerte a los trabajadores (solo hace
falta fijarse en el creciente número de muertes provocadas por el estrés labo-
ral que se plasma claramente en la sociedad japonesa), inseguridad ciudada-
na, precariedad laboral, enseñanza sesgada, calidad de las relaciones prima-
rias reduciéndose peligrosamente aunque aumenta el número de canales de
comunicación y muchos otros ejemplos que constatan el bajo grado de satis-
facción de las necesidades intermedias y por lo tanto de las necesidades
básicas en los países llamados “desarrollados”. 

Entonces, ¿es posible justificar el consumo porque el individuo tiene
que satisfacer sus necesidades como persona? ¿Es posible mantener el entra-
mado neoclásico basado en unas preferencias individuales imbuidas en el
individuo por algún efecto misterioso? ¿Es posible pensar en un individuo
soberano si el individuo está arrastrado a la enfermedad, a la tensión y a la
incapacidad de tener una autonomía propia en una sociedad dominada por
objetivos ajenos a él mismo, a sus propias necesidades básicas? ¿Qué bie-
nestar se maximiza el individual o el del sistema productivo? La maximiza-
ción de los beneficios empresariales aparece como la clave motivadora del
consumo. El mismo proceso de expansión del capitalismo, que está limitado
por el bajo poder adquisitivo del 80% de la población mundial, profundiza
en la creación de nuevos espacios para la penetración de los mercados en las
sociedades ricas, ello explica en parte el aumento del consumo autogenera-
do por el sistema productivo y basado en necesidades no básicas o aspira-
ciones. Se produce una mercantilización progresiva de todos los aspectos de
la vida cotidiana y la generación, intrínseca al sistema, de nuevos espacios
para la actuación del mercado.  

Por lo tanto parece justificable dudar de la pertinencia de elaborar una
teoría del consumidor, aunque no lo sea explicar el funcionamiento que
determina su actuación en el mercado. 

En el cuadro 1 se sintetizan los elementos que configuran una posible expli-
cación analítica del proceso de consumo, totalmente al margen de los supuestos
neoclásicos y su modelo basado en las preferencias. Las preferencias no existen,
ya que simplemente legitiman el uso de un criterio utilitarista (en su versión más
reduccionista) por el cual las acciones de los individuos responden a la voluntad
de aumentar su bienestar personal que repercute positivamente en el bienestar
social. Hablamos de un individuo condicionado en sus elecciones de consumo



directa e indirectamente a través de la pertenencia a un grupo social, por las nece-
sidades de expansión del sistema productivo. Siguiendo la TNH distinguimos
entre las diferentes motivaciones del consumo según respondan a necesidades
básicas o a aspiraciones. Las primeras surgen de la persona humana, son intrín-
secas a su condición de ser humano, las segundas, en cambio, surgen de la per-
tenencia a un determinado grupo social y la necesidad de ser aceptado en el
mismo. La capacidad de persuasión del sistema productivo, la capacidad de
modificar las necesidades es muy diferente también dependiendo de su naturale-
za. Cuando estas surgen de la naturaleza humana son teóricamente más difíciles
de manipular, no hay que persuadir a nadie de que tiene que alimentarse, de que
está mejor en una vivienda con calefacción y de que el agua potable es mejor para
su salud que la contaminada. Pero ante los bienes que han de satisfacer esas nece-
sidades el poder de la publicidad es claramente determinante. Hay muchos ejem-
plos en los países pobres de situaciones paradójicas en las cuales las personas no
tienen cubiertas sus necesidades básicas y en cambio disponen de televisores,
teléfonos móviles y beben bebidas gaseosas, tal es el alcance de la publicidad7.
Su poder persuasivo actúa directamente incidiendo en la elección final del con-
sumidor que se decantará por un satisfactor específico u otro dependiendo de la
intensidad de este poder; se puede satisfacer una necesidad de aporte de líquido
con bebidas de frutas frescas locales o con bebidas de cola ampliamente publici-
tadas.

También el grupo social, cuyas características ha contribuido a definir
el sistema productivo, actuará como canal transmisor de las necesidades del
capital. Finalmente se conformará una demanda que se satisfará en el mer-
cado dependiendo de las características de este.

Contrariamente, las aspiraciones, o necesidades no básicas no respon-
den a las características particulares de los seres humanos. Las aspiraciones
se crean socialmente en un entorno dominado por la lógica de la acumula-
ción. Puede discutirse que el consumo de posición social, “la parte de las
compras del consumidor motivadas por su deseo de obtener y afirmar su
calidad de miembro en la sociedad que lo rodea” (Svitovsky, 1986: 129), sea
o no una necesidad básica. Es verdad que participar satisfactoriamente en la
sociedad es difícil si se está al margen del tipo de consumo que se corres-
ponde con el grupo al que se pertenece, pero también es verdad que este con-
sumo de satisfactores de aspiraciones está inducido por el sistema producti-
vo y nada tiene que ver con una necesidad primaria básica sino con la mane-
ra de satisfacer esta necesidad en las sociedades ricas. Por ello, y cuando en
una fase posterior de la investigación, se quiera abordar el impacto del con-
sumo sobre el bienestar será útil mantener la distinción entre el origen de las
necesidades ya que ello justificará un tratamiento diferencial de ambos tipos
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7 “El gasto mundial en publicidad -que ha aumentado siete veces desde 1950, un tercio más rápido que
la economía mundial- sigue todavía concentrado en América del Norte, Europa y el Japón. Pero el  crecimien-
to ha sido más rápido en Asia y América Latina, especialmente desde mediados de los años 80”. (PNUD, 1998,
pp.63)
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de consumo, el de satisfactores de necesidades básicas y el de satisfactores
de aspiraciones.

Cuadro 1. Marco explicativo del proceso de consumo.

NECESIDADES 
BÁSICAS

NECESIDADES 
ESPECÍFICAS

SATISFACTORES
ESPECÍFICOS

SATISFACTORES
ESPECÍFICOS

ASPIRACIONES

GRUPO SOCIAL
(características 
diferenciales)

MERCADO

SISTEMA
PRODUCTIVO

(necesidades de
expansión)

Demanda

Demanda

Técnicas de venta 
y publicidad

Obtención de
información



4. Conclusión

En este trabajo se ha intentado justificar la vigencia del estudio de los deter-
minantes del consumo aunque apartándose de las premisas en que se basan los
postulados de la teoría neoclásica de la elección del consumidor. Ésta, centrada
en un comportamiento irreal de un individuo imaginario, limita el proceso de
consumo a la persecución de la máxima utilidad a partir de unas preferencias y
una restricción presupuestaria que restringen el proceso de decisión del consu-
midor. Se trata de un individuo soberano, que no está influenciado ni por la tra-
dición, ni por las normas sociales cuando interviene en el mercado y que tiene
toda la información y la capacidad para decidir que bienes y en que medida con-
tribuirán a su bienestar personal. 

Las pautas de consumo en el entorno internacional muestran que difícil-
mente pueden mantenerse las premisas neoclásicas ya que no se acercan más que
cualquier explicación poco elaborada al comportamiento real del individuo en el
mercado. Se propone una explicación alternativa de los determinantes del consu-
mo, que no de la elección, basada en la TNH. Ésta, a partir de proponer una dis-
tinción entre necesidades básicas y aspiraciones permite incluir el análisis del
consumo en la lógica de la evolución del sistema capitalista, las necesidades de
expansión del cual, marcan el tipo de consumo y el nivel del mismo. Así se faci-
lita establecer un vínculo entre consumo y bienestar social, conceptos que se
desarrollaran en una investigación futura.

Referencias

Akerlof, A.G. y Dickens W.T. (1984/1990). The economic consequences of cognitive dissonance.
En An economist theorist’s book of tales. Cambridge: Cambridge University Press.

Deaton, A. y Muellbauer, J. (1980/1991). Economics and consumer behaviour. New York: Cam-
bridge University Press.

Doyal, L. y Gough, I. (1994): Teoria de las necesidades humanas. Barcelona: Icaria/FUHEM.
Duesemberry (1949/1967). La renta el ahorro y la teoria del comportamiento de los consumido-

res. Madrid: Alianza editorial.
Eatwell J y  Milgate M.,Newman P.  (1998). The new palgrave. A dictionary of Economics. Mc

Millan Reference Ltd.
Esteve Mora, F. (1991). La evolución del consumo. En Etxezarreta, M.,(coord.) La reestructuración

del capitalismo en España, 1970-1990. Barcelona: FUHEM- Icaria.
Fine, B. y Leopold, E. (1993). The world of consumption. London: Routledge. 
Galbraith, J.K. (1958/1987). La sociedad opulenta. Barcelona: Ariel.
Gough, I. (2000). Global capital, human needs and social policies. Houndmills:  Palgrave.
Hicks J. (1981/1986). Riqueza y bienestar. Ensayos sobre teoria económica. México: Fondo de cul-

tura económica.

Hacia una revisión crítica del análisis neoclásico del consumo...

Revista de Economía Crítica, nº 1. Abril de 2003, pp 95-111

ISSN: 1696-0866
110

Mónica Guillén Royo



Revista de Economía Crítica, nº 1. Abril de 2003, pp 95-111

ISSN: 1696-0866
111

Hacia una revisión crítica del análisis neoclásico del consumo...Mónica Guillén Royo

Hodgson G. (1986). Behind methodological individualism. Cambridge Journal of economics, 10,
211-124.

Keynes, J.M. (1931/1989). Economic possibilities for our grandchildren. En J. M. Keynes Essays
in persuasion. Cambridge: The Macmillan press Ltd.

Marshall, A. (1890/1994). Principles of Economics.(8ª ed). London: Mc Millan.
Mill J.S. (1863/1980). El utilitarismo.(6ª ed). Buenos Aires: Aguilar Argentina.
Miller H.B. y Williams H.W.(1982). The Limits of Utilitarianism. Minneapolis: University of

Minessota Press.
Muñoz J. y Jorda D. (1993). El consum privat a Catalunya. Nota d’Economia, pag. 47.
Nicolaides P. (1988). Limits to the expansion of neoclassical economics. Cambridge Journal of

Economics, 12, 313-328.
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo. Informe sobre el desarrollo humano,1998.

Madrid: Mundi-Prensa.
Samuelson P.A. (1948/1981). Curso de economia moderna.(17ª ed). Madrid: Aguilar
Scitovsky T. (1986). Frustraciones de la riqueza: las satisfacción humana y la insatisfacción del

cosnumidor. México D.F.: Fondo de Cultura Económica.
Sen A. y Williams B.(1982). Utilitarianism and beyond. Cambridge: Cambridge University Press.
Sen A. (1977). Rational fools: a critique of the behavioural foundations of economic theory. Philo-

sophy and public affairs, 4 (Vol.6), 317-345.
Stigler G.J. y Becker G.S. (1977). Gustibus non est disputandum. American Economic Review, 67,

76-90.
Torres Lopez J. (2000). Economia política. Madrid: Pirámide.
Vaan Praag, Bernard M. S. (1968). The individual welfare function a preliminary approach. En

Vaan Praag, Bernard M. S. Individual welfare functions and consumer behaviour. Amsterdam:
North Holland Publishing Company.

Varian H.R.(1987) Microeconomia intermedia. Barcelona: Antoni Bosch, editor.
Winston C. G. (1980). Addiction and Backsliding. A theory of compulsive consumption. Journal

of Economic Behaviour and Organisation, 1, 295-324.
Woolley R.W. (1993). The feminist challenge to neoclassical economics. Cambridge Journal of

Economics. 17, 485-500.



Emilio Díaz Calleja*

DEFLACTORES Y PRECIOS IMPLÍCITOS:
ÍNDICES DE PRECIO Y VOLUMEN EN LA

CONTABILIDAD NACIONAL

Resumen: En este ensayo se discute la relevancia económica del sis-
tema de índices de precio y volumen propuesto en el contexto de la Con-
tabilidad Nacional. En particular, se muestra que los métodos de cómpu-
to diseñados conducen a resultados que no están ligados necesariamente
a los cambios reales en las cantidades y los precios unitarios. La razón no
estriba en que la desagregación por ramas de actividad no sea suficiente-
mente detallada, hasta el nivel del producto homogéneo, sino en el inten-
to de capturar directamente, mediante un análisis puramente físico, las
variaciones de las cantidades producidas.

Palabras clave: contabilidad nacional, métodos estadísticos de
medición, índices económicos. 

Summary: In this essay it is discussed the economic relevance of
price and volume indices system, as it is proposed in the context of Natio-
nal Accounts. Particularly, it is show that designed methods of computa-
tion drives to results that are not necessarily linked to actual changes in
quantities and unitary prices. The reason is not the lack of a very detailed
level of disaggregation by branches of activity, up to the homogeneous
product level, but rather the attempt to capture, by means of a purely phy-
sical analysis, the variations in produced quantities.

Keywords: national accounts, statistical methods of measure,
economic indices. 

1. Planteamiento del problema
En general pueden distinguirse, además de los puramente cuantitativos, tres

tipos de cambios en la producción registrada a los efectos del sistema de conta-
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bilidad nacional: (1) cambios en la calidad de los bienes y servicios; (2) cambios
que suponen la aparición de nuevos productos; (3) cambios que suponen la desa-
parición de productos antes existentes. En los siguientes apartados se presentan
los métodos de estimación propuestos para incorporar estos cambios en los cóm-
putos contables, y se discuten tanto los principios generales en que se basan como
las repercusiones que sobre los cálculos significa su adopción.

Para abordar esta tarea tomamos como norma contable de referencia el sis-
tema europeo de cuentas económicas integradas (SEC-1970), al que se atiene la
contabilidad nacional de España (CNE) base 1986, que ofrece una descripción
pormenorizada de la “medida de las variaciones de precio y de volumen en el
marco de la contabilidad nacional” (SEC-1970, cap. ix), en cuyo diseño se con-
sideran de forma explícita los problemas planteados más arriba. Asimismo, se
considerarán en un apartado independiente las novedades introducidas por el
nuevo sistema europeo de cuentas nacionales y regionales (SEC-1995), al que se
atiene la CNE base 1995, que dedica íntegramente el capítulo x a la “medición
de las variaciones de precio y volumen”, si bien esta nueva norma contable no
presenta diferencias apreciables, en cuanto a su naturaleza, en los métodos de
estimación que son analizados en este ensayo.

En el siguiente apartado, al objeto de facilitar la presentación de los méto-
dos propuestos, los cambios en la producción registrada contablemente se referi-
rán a “productos simples”, y no a ramas de actividad. Estas últimas constituyen
agrupaciones de diversos productos simples, heterogéneos entre sí, y se conside-
rarán en un apartado posterior. Téngase en cuenta que, aunque en las tablas input-
output (y tablas de origen-destino) las unidades de intercambio son los “produc-
tos agregados” de las ramas de actividad, y no los productos simples que las inte-
gran, estos últimos constituyen ramas de actividad de desagregación máxima, por
mucho que alcanzarla no sea posible en la práctica1.

El objetivo general del sistema de índices de precio y volumen es separar
los cambios en las cantidades producidas de los cambios en los precios unita-
rios, lo que no atañe únicamente a las operaciones de bienes y servicios (pro-
ducción, consumo, inversión, exportación e importación), sino también a las
operaciones de distribución y  financieras, aunque estos últimos flujos no se
presten  a un desglose intrínseco en precio y volumen (SEC-1970, párrafo 905).
En este sentido, el nuevo SEC se extiende y profundiza en el detalle del cóm-
puto de estas operaciones, así como en los flujos de no mercado y en los índices
interespaciales (SEC-95, párrafo 10.35 y ss.); sin embargo, dado que nuestro
interés se centra únicamente en las operaciones de bienes y servicios directa-
mente vinculadas a la cuenta de producción, no se considerará el cómputo del
resto de operaciones y campos de aplicación, que requerirían en todo caso un
tratamiento particularizado.
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1 “De forma general, se puede concluir que para establecer medidas de precio y volumen es necesario uti-
lizar una clasificación de productos tan detallada como sea posible, de manera que cada producto seleccionado
alcance un máximo de homogeneidad, independientemente del detalle con que se presenten los resultados”
(SEC-1970, párrafo 911).
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2. Cómputo de calidades diferenciadas para productos simples
Considérese la rama de producción i-ésima de la contabilidad nacional, que

suponemos integrada exclusivamente por un producto simple, que denominamos
“a”. El valor de la producción de la rama i en el período 0 -período que toma-
mos como año base contable- (vi

0) vendrá dado por:

[1] vi
0 = pa

0·qa
0 = pi

0·qi
0

Donde pa y qa designan, respectivamente, el precio por unidad de producto y la
cantidad de productos del tipo a producidos en la rama i; y donde el superíndice
designa el período de referencia de la información (normalmente, el año natural). En
este caso, el precio y la cantidad de a son iguales al precio y a la cantidad del “pro-
ducto agregado” de la rama, pi y qi respectivamente, ya que esta rama está integra-
da por un único producto simple. Consideremos ahora que en el período 1 se sigue
produciendo a -con características físicas y bajo condiciones técnicas objetivas idén-
ticas a las del período base- como único producto simple de la rama:

[2] vi
1 = pa

1·qa
1 = pi

1·qi
1

Aunque en este caso podemos distinguir claramente entre la variación del precio
y la variación de la cantidad del producto agregado de la rama i, ello se debe a que
conocemos los niveles de precio y la cantidad de a, el único producto integrante de la
rama. En general, esta distinción a nivel agregado no será abordable directamente, toda
vez que las ramas de actividad se forman mediante la agrupación contable de varios
productos simples, de forma que precios y cantidades agregadas no serán observables.

Teniendo en cuenta esta limitación, el SEC no pretende obtener una estima-
ción directa -es decir, una estimación que parta del conocimiento de los niveles
de precio y cantidad del producto agregado de las ramas en cada período- de la
variación de precios y cantidades. En su lugar, busca obtener índices de estas
variaciones expresando el valor del producto agregado del período 1 en términos
de los precios unitarios del año base:

[3] v*i
1= pa

0·qa
1 = pi

0·qi
1

Caso de que v*i
1 pudiera estimarse directamente, podríamos calcular un índice

de precios considerando el valor corriente de la producción agregada de la rama en el
período 1 (vi

1), dado por la expresión [2], y el valor de la producción agregada de la
rama en el período 1 a precios del año base (v*i

1), dado por la expresión [3]. El índi-
ce de precios -una medida de la variación del precio unitario de la rama entre los dos
períodos-, que es del tipo Paasche, puede sencillamente obtenerse como sigue:

[4] Ip = vi
1 / v*i

1 = (pi
1·qi

1) / (pi
0·qi

1) = pi
1 / pi

0



Este índice utiliza para ponderar los precios relativos simples -en
este caso, hay un único índice simple de precio, dado por el precio rela-
tivo de a entre los dos períodos, (pa

1/qa
0)-, la producción de cada pro-

ducto simple como proporción de la producción agregada de la rama en
el período corriente, ambas valoradas a precios del año base -es decir
[(pa

0qa
1)/(pi

0qi
1)], igual a la unidad en este caso porque suponemos para

simplif icar que la rama está integrada por un único producto simple-.
Formalmente, Ip= (pa

1/pa
0)·[(pa

0 qa
1)/(pi

0 qi
1)] = (pa

1 qa
1)/(pi

0 qi
1) =

(pi
1·qi

1)/(pi
0·qi

1) = pi
1/pi

0, en este caso simplif icado2.
Bajo las misma circunstancias, podríamos obtener un índice de volumen,

para medir las variaciones de las cantidades producidas por la rama entre ambos
períodos, considerando la producción agregada del período 1 valorada a precios
del año base (v*i

1), dada por la expresión [3], y el valor de la producción agre-
gada de la rama en el año base (vi

0), dado por la expresión [1]. Es decir:

[5] IL= v*i
1 / vi

0 = (pi
0·qi

1) / (pi
0·qi

0) = qi
1 / qi

0

Dado que el índice de precios calculado es del tipo Paasche, el índice de
volumen será del tipo Laspeyres (SEC-1970, párrafo 943). Para ponderar los
índices simples de cantidades de cada producto individual integrante de la rama
-en este caso, únicamente (qa

1/qa
0)-, se utiliza el valor corriente de la producción

de cada producto simple en el año base como proporción del valor agregado de
la producción de la rama en el año base -[(pa

0qa
0)/(pi

0qi
0)], igual aquí a la unidad.

Es decir, IL= (qa
1/qa

0)·[(pa
0qa

0)/(pi
0qi

0)] = (pa
0qa

1)/(pi
0qi

0) = (pi
0·qi

1)/(pi
0·qi

1) =
qi

1/qi
0, en este caso simplificado3.
Sería posible, pues, calcular los índices de precio y volumen repre-

sentados en [4] y [5] conociendo antes el valor transformado de la rama
dado por la expresión [3]. Sin embargo, bien sea debido a variaciones
cualitativas o bien porque las ramas se def inen contablemente por agre-
gación de varios productos simples, no es en general posible obtener una
estimación directa de este valor transformado, razón por la cual surge la
necesidad de estimar independientemente el índice de precios o bien el
índice de volumen4, para ulteriormente utilizarlos como deflactores. El
procedimiento seguido puede expresarse en los términos siguientes:
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2 Caso de que la rama de actividad se definiera por agregación de dos productos simples, tales como a y b,
tendríamos que el índice de precios, IP= (pa

1/pa
0)·[(pa

0 qa1)/(pi
0 qi

1)] + (pb
1/pb

0)·[(pb
0 qb

1)/(pi
0 qi

1)]  =
(pa

1qa
1 + pa

1qa
1) / (pi

0 qi
1) = (pi

1·qi
1) / (pi

0·qi
1) = pi

1 / pi
0. La obtención directa de este índice requiere,

además del conocimiento de las cantidades, que los productos simples integrantes de la rama, a y b, no hayan
sufrido cambios cualitativos (cambios de calidad) entre los períodos considerados. 

3 Caso de que la rama de actividad se definiera por agregación de dos productos simples, tales como a y
b,  tendríamos que el índice de volumen, IL= (qa

1/qa
0)·[(pa

0 qa
0)/(pi

0 qi
0)] + (qb

1/qb
0)·[(pb

0 qb
0)/(pi

0 qi
0)]=

= (pa
0qa

1+pb
0qb

1)/(pi
0 qi

0) = (pi
0·qi

1)/(pi
0·qi

0) = qi
1/qi

0. Como en el caso anterior, la obtención directa de
este índice supone no sólo el conocimiento de las cantidades, sino también la ausencia de cambios cualitativos
en el tiempo en los productos simples integrantes de la rama (a y b en esta ilustración).

4 Esta elección de índices implica que “para todos los flujos que recoge el sistema, los valores corrientes
del año n se expresan sistemáticamente a precios del año 0. Este resultado puede obtenerse aplicando índices
de volumen a los valores del año base, deflactando los valores corrientes por índices de precios, o también valo-
rando directamente las cantidades a los precios del año base” (SEC-1970, párrafo 943).
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[6] v*i
1 = vi

0 · IL = (pi
0·qi

0) · [(pi
0·qi

1) / (pi
0·qi

0)] = pi
0·qi

1

[7] v*i
1 = vi

1 / Ip = (pi
1·qi

1) / [(pi
1·qi

1) / (pi
0·qi

1)] = pi
0·qi

1

Por tanto, la obtención del valor de la producción de la rama en términos
“constantes” (v*i

1) requiere de la estimación previa del índice de precios [4] o
del índice de volumen [5]. En la práctica, se opta por calcular v*i

1 a través de [7],
para lo que se requiere de una estimación del índice de precios dado por [4]. La
alternativa, calcular v*i

1 a través de [6], partiendo de una estimación del índice
de volumen dado por [5], es normalmente inviable porque se requiere conocer las
cantidades en ambos períodos, que serán inobservables cuando los productos no
sean estrictamente homogéneos a lo largo del tiempo.

2.1. Productos simples de calidad diferenciada
Es claro que el método de estimación propuesto depende de que los cambios

que hayan tenido lugar en el valor de la rama puedan identificarse bien como
cambios en las cantidades producidas, o bien como cambios en los precios uni-
tarios5 -es decir,  cambios que no afectan a la calidad del producto-. En general,
cuando los cambios en la producción no estén asociados a cambios en las carac-
terísticas físicas del producto, el sistema de índices propuesto capturará correc-
tamente las variaciones de cantidades y precios unitarios.

Sin embargo, cuando los productos sufren alteraciones cualitativas, es claro
que el cálculo del índice  de precios requiere previamente resolver el problema
de la comparación entre productos de calidad diferenciada, que son productos
heterogéneos. Como los cambios reales están asociados tanto a cambios cuanti-
tativos como a cambios cualitativos, es necesario analizar este último fenómeno.
Supongamos que en el período 1 tiene lugar un cambio en la calidad del bien o
servicio que produce la rama -estos cambios en cuanto a la calidad de los pro-
ductos se detectan normalmente porque aparecen diferencias en los precios uni-
tarios-. Como consecuencia, podemos escribir:

[8] vi
1 = pi

1 · qi
1 = pa

1 · qa
1 + pa,

1 · qa,
1

Donde a’ representa una nueva versión, con “calidad diferenciada”, del pro-
ducto a, siendo que este último constituye aquí la “calidad base” por ser un pro-
ducto homogéneo integrante de la rama i en el año base6. En este punto la norma
contable propone, con carácter general, reducir las variaciones cualitativas a

5 El criterio de cómputo adoptado para registrar las variaciones del valor, “que no es inherente a la utili-
zación de un marco contable”, pues “resulta de una decisión deliberada”, consiste en que “toda variación del
valor se atribuya a una variación de precio o a una variación de volumen” (SEC-1970, párrafo 907).

6 Se considera en este ejemplo que ambas calidades coexisten en el período 1, lo que constituye el caso
general. La substitución completa de productos antiguos por productos nuevos es un proceso que normalmen-
te opera a lo largo de varios períodos. En cualquier caso, los métodos de homogeneización de productos pro-
puestos por la norma contable no dependen de que las ramas esté integradas por productos simple homogéneos o
por productos simples con calidades diferenciadas, ya que la homogeneización propuesta es puramente atem-
poral.



variaciones cuantitativas; es decir, realizar un ajuste para expresar la unidad de
producto de calidad diferenciada (a’) en términos de unidades de producto de la
calidad base (a), o ajuste de cantidades:

“La evolución temporal no se traduce solamente por variaciones
de cantidades y variaciones de precios de los productos. Numerosos
bienes y servicios están sujetos a cambios en la calidad que modifican
sus características físicas. El cambio de calidad de un producto dado se
debe considerar como una variación de volumen y no como una varia-
ción de precio. Así, cuando un producto se ha beneficiado de una
mejora de calidad a lo largo de un período dado, la comparación del
precio de venta del producto al principio y al final del período no refle-
ja únicamente una variación del precio, sino también una variación de
la calidad. Es necesario realizar una ajuste que tenga en cuenta esta
variación, si se quiere obtener una medida correcta de la evolución del
precio” (SEC-1970, párrafo 914).

Como esta estrategia de cómputo persigue homogeneizar las calidades -en con-
creto, reducir la calidad diferenciada a la calidad base- del producto, de lo que se trata
en suma es de estimar el valor de un cierto parámetro, el factor de ajuste (α), tal que:

[9] α = qa, / qa

El parámetro α representa, pues, el número de unidades de producto tipo a’
(calidad diferenciada) a que equivale una unidad de producto tipo a (calidad
base); esto es, un factor de ajuste que permite expresar productos tipo a’ en tér-
minos de productos tipo a. Adviértase que el ajuste es atemporal en la medida en
que se refiere a los aspectos puramente físicos de la diferenciación, y no a los
aspectos económicos. La necesidad de efectuar el ajuste es inexcusable, pese a
sus dificultades intrínsecas, para la norma contable:

“La valoración cuantitativa del ajuste por cambio de calidad resul-
ta difícil. Sin embargo, es indispensable si se quiere describir en un sis-
tema coherente la evolución de volúmenes y precios. Incluso si el
método utilizado es sólo aproximativo, es preferible estimar el ajuste
que renunciar a hacerlo” (SEC-1970, párrafo 915).

2.2. Factores de ajuste y homogeneización de calidades
Más adelante exploraremos las consecuencias de recurrir a datos físicos en

el proceso de estimación. Considérese por ahora que podemos obtener una esti-
mación del parámetro α relevante en términos económico-contables. Partiendo
de [8], y teniendo en cuenta [9], podemos escribir: 

[10] vi
1 = pa

1 · qa
1 + [α·pa,

1]·[(1/α)qa,
1] = pa

1 · qa
1 + p’a

1 · q’a
1 = pi

1 · qi
1
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Adviértase que los niveles de precio unitario y cantidad de la rama (pi
1 y qi

1)
ya no serán directamente observables, ya que el precio unitario y la cantidad de
producto de calidad diferenciada (pa,

1 y qa,
1) deben expresarse en términos de las

unidades propias de la calidad base (p’a
1=(1/α)pa,

1 y q’a
1=αqa,

1), lo cual ob-
viamente depende de la estimación del parámetro α7. Como se ha homogeneiza-
do en función de la calidad base a, el precio unitario corriente de la rama pi

1 serán
simplemente un promedio ponderado, puesto que si qi

1=qa
1+q’a

1, entonces pi
1

= pa
1(qa

1/qi
1)+p’a

1(q’a
1/qi

1), todo ello suponiendo que se tiene conocimiento
de las cantidades y precios unitarios de ambas calidades.

Bajo tales condiciones, la expresión [10] queda reducida a la expresión [2],
sobre la base de la expresión [9], siendo que la estimación del ajuste de cantida-
des descansa en datos físicos, no en datos económicos8. Adviértase que no sólo
qi

1, sino también pi
1, el precio implícito promedio de ambas calidades, depende-

rá así de la estimación que se realice del factor de ajuste α, y por tanto será la fia-
bilidad de dicha estimación la que determine la fiabilidad de la descomposición
del valor de las ramas en precios unitarios y cantidades.

La norma contable propone dos fuentes generales para efectuar la esti-
mación del factor de ajuste α: (i) utilizar directamente información sobre las
características físicas de los propios productos; y (ii) utilizar información
sobre las cantidades de inputs físicos utilizados en su producción. En con-
creto:

“Para valorar los cambios de calidad de un producto, se puede recu-
rrir a diferentes métodos de aproximación. (a) Un primer método consis-
te en basarse en los cambios en las características físicas del propio pro-
ducto... (b) otro método se basa en la evolución de los costes de produc-
ción del producto a los precios del año base” (SEC-1970, párrafo 916).

Nótese que el segundo método propuesto no se basa en el análisis de los cos-
tes de producción en el sentido habitual (valores monetarios observados, absolu-
tos o relativos), sino del volumen de producto que esos costes representan, es
decir, del análisis del coste de los inputs utilizados en la producción de la rama

7 Este parámetro no es un coeficiente adimensional; en concreto, posee como unidad de medida la razón de las
unidades de medida de a’ y a. Adviértase, por otra parte, que no sólo es preciso expresar la cantidad de a’ en térmi-
nos de cantidad de a -obteniendo así q’a- sino también el precio unitario de a’ en términos del precio unitario de a, y
por tanto de su unidad de medida, que permite obtener p’a, para mantener la congruencia de la agregación.

8 Sería sin embargo perfectamente posible incorporar exclusivamente, en el proceso de homogeneización de
productos de calidad diferenciada, datos económicos. El procedimiento más sencillo sería utilizar directamente la
estructura de precios relativos de las calidades diferenciadas, atribuyendo primero el precio de la calidad base a
todas las calidades diferenciadas, es decir considerar α=(pa/pa’), y obteniendo ulteriormente las cantidades equi-
valentes de los productos de calidad diferenciada (cantidades expresadas en términos de la calidad base) como resi-
duos, partiendo de que se conocen los valores monetarios de cada una de las calidades diferenciadas. Es verdad que
esta estructura de precios relativos no sólo refleja las diferencias en cuanto a la calidad, sino también otros factores
relativos a las condiciones de mercado -a los que expresamente el SEC-1995  presta atención singular-, pero el pro-
cedimiento puede mejorarse incorporando las estructuras de costes relativos, e incluso otros factores como el
empleo directo e indirecto (corregido para tener en cuenta las diferencias de cualificación) absorbido por los pro-
ductos de cada calidad diferenciada, factores para los que se dispone de información dentro del sistema contable, y
que son menos sensibles a las variaciones de las condiciones concretas del suministro de productos.



valorados a precios del año base. Ambos métodos se refieren, pues, al mismo cri-
terio extracontable de estimación, basado en el empleo de datos físicos para esti-
mar el factor de reducción de las diferencias de calidad.

El primero de los métodos distingue entre productos simples y productos com-
plejos. Para los primeros, se propone “tener en cuenta elementos mensurables, tales
como el contenido de materia grasa en la leche, el contenido de alcohol en la cerve-
za, etc.” (SEC-1970, párrafo 916). Sin embargo, ¿cómo podemos utilizar las medi-
ciones del contenido de grasa, alcohol, o cualquier otro elemento de la composición
física de los productos que se comparan, para obtener una estimación relevante del
parámetro α? El hecho de que en 1 litro de leche incorpore un 5% de materias gra-
sas, en lugar de un 1%, ¿nos permitiría inferir que 1 litro de leche con un 1% de gra-
sas equivale, por ejemplo, a 5 litros de leche con un 5% de grasa? Si nos atenemos
exclusivamente a la información física, la respuesta es obviamente negativa.

En realidad, sólo podemos identificar los cambios en la calidad de un pro-
ducto por los cambios en los precios, como la propia norma sugiere: “Dentro de
un mercado determinado, y en el curso de un mismo período, la coexistencia de
varios precios unitarios puede considerarse como una presunción de la existencia
de diferencias de calidad” (SEC-1970, párrafo 911). Por tanto, no es posible obte-
ner estimaciones relevantes del coeficiente de reducción de calidades si no se uti-
liza la información sobre precios.

Por otra parte, “en el caso de productos complejos pueden utilizarse como
indicadores de calidad algunas características técnicas objetivas; para algunos de
estos productos, el recurso al análisis de regresión múltiple puede permitir una
mejor evaluación de los cambios de calidad” (SEC-1970, párrafo 916). Lógica-
mente, en el uso de información relativa a las “características técnicas objetivas”
de los productos complejos nos encontramos exactamente con el mismo proble-
ma que en el caso de las propiedades físicas de los productos simples9.

El segundo de los métodos propuestos para reducir calidades diferenciadas
a la calidad base, comparar los volúmenes relativos de inputs utilizados para la
producción, se concreta de la siguiente forma: “Esto supone que si para la fabri-
cación de un producto modificado se utilizaron recursos suplementarios, la cali-
dad del producto aumenta de manera correspondiente” (SEC-1970, párrafo 916).
Este método presenta dos problemas de difícil solución.

En primer lugar, tenemos la presunción de que un aumento de los requeri-
mientos de inputs por unidad de producto es lo que hace aumentar la calidad del
producto, cosa que en último término se traduce en un aumento del precio, vía
costes de los inputs. Esta presunción es falsa, porque un aumento de calidad
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9 En cada caso, la comparación directa entre dos productos de diferente calidad dependerá de la caracte-
rística o conjunto de características físicas (o propiedades técnicas) mensurables que se quieran estudiar, sien-
do por tanto posible a priori, es decir, sin conocer los precios unitarios de cada calidad, identificar medidas físi-
cas que produzcan resultados diferentes al comparar dos calidades, ya que en ausencia de la indicación del pre-
cio no será en general posible interpretar la medida física en términos económicos. Esta es la limitación funda-
mental de los denominados índices de precios hedónicos, que son “obtenidos mediante modelos de regresión
en que los precios correspondientes a calidades diferenciadas se explican en función de las características men-
surables y del período a que corresponde cada precio” (Uriel, 1995, 167), frecuentemente utilizados en la prác-
tica contable del cómputo de calidades diferenciadas.
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puede operarse perfectamente mediante la reducción de los requerimientos físi-
cos de inputs por unidad de producto -todo dependerá de los tipos de inputs efec-
tivamente utilizados y de las técnicas de producción empleadas; piénsese por
ejemplo en la producción de microprocesadores-, y porque un aumento de los
requerimientos de inputs por unidad de producto no supone necesariamente un
aumento de los costes de producción por unidad de producto, ni por tanto nece-
sariamente un aumento del precio unitario del producto.

En segundo lugar, nos encontramos con el problema de que es necesario
estimar previamente el volumen de los inputs requeridos por cada proceso para
poder estimar entonces el factor de ajuste, con lo cual se cae en una circularidad
en el proceso de estimación. Para clarificar este punto, considérese el caso más
simplificado posible: que las dos calidades del producto de la rama i utilizan un
mismo y único input, el producto de la rama j, y que la única diferencia en los
procesos de producción de ambas calidades se refiere a las cantidades utilizadas
de ese recurso. En consecuencia, podemos escribir:

pa = (pj ·qj
a) · (1+m)

pa, = (pj ·qj
a,) · (1+m)

Donde m, el margen sobre costes unitarios, se considera igual en ambas cali-
dades para resaltar la circunstancia de que las diferencias de calidad se deben
exclusivamente a las diferencias de costes de producción unitarios, que reflejan a
su vez las diferencias relativas en el consumo productivo del producto de la rama
j, el único input utilizado en ambos procesos productivos.

La idea es que si qja’ > qj
a, es decir, si la cantidad de inputs j utilizada para

producir una unidad de a’ es mayor que la cantidad de inputs j utilizada para pro-
ducir una unidad de a, podrá concluirse que la calidad de a’ es mayor de la cali-
dad de a, lo que se entiende generalmente compatible con que pa, > pa. Sin
embargo, lo único que hemos hecho es introducir en el problema a la rama j, no
solucionar el problema en sí. La razón estriba en que para obtener una medida del
volumen del producto de la rama j es necesario reducir a su vez las calidades dife-
renciadas del propio producto de esta rama a la calidad base correspondiente, por
lo que el problema tampoco puede resolverse.

3. Cómputo de productos diferenciados para ramas de actividad

El caso de productos nuevos, es decir, productos que no existen en el perío-
do base10, puede concebirse como un caso extremo del cambio de calidad: cuan-
do la diferencia de calidad de un producto es grande con respecto a la calidad

10 El caso de los productos que existen en períodos anteriores al período base pero que no existen en este
último (lo que constituye un caso de desaparición de productos) requiere el mismo tratamiento que el de los
productos que existen en períodos posteriores, pero no en el período base, que es el caso de aparición de nue-
vos productos.



base, podemos hablar más bien de un nuevo producto. Es decir:

“Cuando los cambios en la calidad de un producto son muy
importantes, es preferible considerar la versión antigua del producto
como un producto desaparecido y su nueva versión como un producto
nuevo, es decir, como un producto existente únicamente en el período
más reciente” (SEC-1970, párrafo 917)11.

No obstante, esto introduce el problema de agregación, porque las ramas de
actividad se obtienen agregando productos simples. Por tanto, antes de conside-
rar el cómputo de un producto no existente en el año base, es necesario conside-
rar el problema más general del computo de las ramas de actividad cuando estas
se construyen contablemente por agregación de múltiples productos simples.

3.1 Cómputo de productos agregados
Considérese que la rama de actividad i-ésima está formada por dos produc-

tos simples, a y b. Ahora, a diferencia del caso tratado en el apartado segundo, los
valores agregados de las ramas no pueden descomponerse contablemente en can-
tidades y precios unitarios, como explícitamente reconoce la norma contable12.
En efecto, el valor de la producción de la rama i vendrá dado por:

[1’] vi
0 = pa

0 qa
0 + pb

0 qb
0 = pi

0 · qi
0

[2’] vi
1 = pa

1 qa
1 + pb

1 qb
1 = pi

1 · qi
1

La primera consecuencia del cómputo por ramas de actividad es por tanto
que los niveles de precio y volumen del producto agregado de la rama, es decir
pi y qi, ya no serán directamente observables. Como consecuencia ya no será
posible, como en el caso del producto simple, la obtención directa de las tasas de
variación de las cantidades y precios unitarios de las ramas de actividad. Dados
los problemas asociados a la estimación de tasas de variación de cantidades, la
práctica común es obtener un índice de precio para la rama, que se utiliza poste-
riormente como deflactor de los valores corrientes.

Como consecuencia, nos enfrentamos al problema de estimar la tasa de va-
riación del precio del producto agregado de la rama i, es decir  xi=(pi

1-pi
0)/pi

0, a
partir de los datos disponibles de la tasa de variación de los precios de los pro-
ductos simples que forman la rama, xa =(pa

1-pa
0)/pa

0 y xb=(pb
1-pb

0)/pb
0. Como

se comprueba, tenemos que xi = λ·xa + µ·xb, donde los coeficientes de pondera-
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11 Adicionalmente, ha de tenerse en cuenta que, según la norma contable, “en un sistema integrado de
índices de precio y volumen los productos de calidad distinta deberían tratarse, en la medida de lo posible, como
productos distintos” (SEC-1970, párrafo 911).

12 “...los valores monetarios que aparecen en las cuentas y cuadros del sistema no pueden descomponer-
se globalmente en una cantidad o volumen, por una parte, y en un precio unitario, por otra. Esto supondría
sumar productos totalmente heterogéneos y olvidar que el concepto de precio unitario no tiene sentido más que
para productos homogéneos desde el punto de vista de sus características físicas” (SEC-1970, párrafo 919).



Revista de Economía Crítica, nº 1. Abril de 2003, pp 113-127

ISSN: 1696-0866
123

Deflactores y precios implícitos...Emilio Díaz Calleja

ción λ y µ vienen dados por la proporción del valor del respectivo producto sim-
ple sobre el valor del producto agregado de la rama del período corriente (perío-
do 1), ambos valorados a precios del año base (período 0).

Sin embargo, la estimación de xa y xb, y por tanto de xi, requiere que los pro-
blemas asociados al cómputo de la producción física (diferenciación de produc-
tos y calidades), que afectarán a ambos productos, haya sido resueltos previa-
mente. Por lo tanto, la estimación del deflactor se verá afectada por las diferen-
cias en cuanto a la calidad de los productos cuyos precios se comparan en el tiem-
po. Esto introduce distorsiones en la estimación de las tasas de variación de pre-
cios de las ramas, que se van acumulando a lo largo del tiempo (aquí medido por
la distancia entre el período corriente y el período base),  que no pueden resol-
verse simplemente cambiando de año base. No obstante, una vez estimado el
índice de precios de la rama, Ip= (1+xi), podemos deflactar el valor de la pro-
ducción del período 1 (vi

1), dado por la expresión [2’], como sigue:

[7’] v*i
1 = vi

1 / Ip = vi
1 / (1+xi) = pi

0 · qi
1

De esta forma, la tasa de variación del volumen de la rama vendrá dada sen-
cillamente por zi= [(v*i

1-vi
0)/vi

0]=[(qi
1-qi

0)/qi
0], donde IL= (1+zi). Adviérta-

se por último que esta tasa capturará correctamente los cambios en las cantida-
des producidas siempre que se suponga que la estructura de la producción de las
ramas no cambia con el tiempo, manteniéndose por tanto igual a la estructura de
la producción en el año base seleccionado13.

3.2 Cómputo de productos nuevos
Como productos diferenciados (a y b), el valor de la producción en el perí-

odo 1 puede representarse como en la expresión [2’]. Aquí, b es un nuevo pro-
ducto, que no existe en el año base, ya que el valor de la producción en el año
base vendría dado por [1], de forma que en el período 0 la rama i está integrada
exclusivamente por un sólo producto homogéneo, a.

Ahora bien, venimos obligados a interpretar los cambios en el valor del produc-
to agregado de la rama i bien como cambios en las cantidades o como cambios en los
precios. La norma contable opta en este caso por reducir el precio unitario del producto
nuevo en el período 1 al precio unitario de uno de los productos existentes en el año
base que se considere similar. En efecto, el criterio concreto propuesto para imputar
un precio a un producto no existente en el año base, que es sólo ilustrativo, reza como
sigue: “esto puede hacerse basándose, por ejemplo, en la evolución de precios de pro-
ductos similares existentes durante los dos períodos” (SEC-1970, párrafo 917).

13 Como hace notar la norma contable: “El principal inconveniente inherente a la utilización de índices de
tipo Laspeyres se refiere al hecho de que a medida que se aleja el año base, la estructura de su ponderación
envejece y, por tanto, reflejan cada vez peor la evolución real. Este inconveniente no es inevitable; puede redu-
cirse mediante un cambio del año base suficientemente frecuente para tener en cuenta modificaciones estruc-
turales de la economía y de la evolución de los precios” (SEC-1970, párrafo 944). Sin embargo, los cambios de
base no resuelven el problema estructural de las series completas de índices de precio y volumen, sino que sim-
plemente reubican en el tiempo las distorsiones introducidas en el proceso de estimación.



Por ejemplo, si el producto a se considera similar al producto b, siendo que
a existe en ambos períodos, podríamos establecer que [(pa

1-pa
0)/pa

0] = [(pb
1-

pb
0)/pb

0]. De esta forma, si  estimamos la tasa de variación del precio agregado
de la rama i, tendremos que [(pi

1-pi
0)/pi

0]=[(pa
1-pa

0)/pa
0]. Es decir, se utiliza

(en este caso simplificado)  la tasa de variación del precio unitario del producto
a -único precio que, en realidad, puede variar-  como tasa de variación del precio
del producto agregado de la rama.

Adviértase que, en sí mismas, las estimaciones que se efectúen dependerán
del criterio que se utilice para considerar que dos productos cualesquiera, hete-
rogéneos entre sí, son similares, siendo que la norma no aporta en este caso nin-
gún criterio general de cómputo, por lo que venimos obligados a recurrir a las
características físicas mensurables de los productos, con lo que retornamos a los
problemas discutidos en el apartado precedente14.

En cualquier caso, el cómputo de productos nuevos introduce por sí mismo
distorsiones en las estimaciones de las variaciones de cantidades y precios agre-
gados de las ramas, ya que impone una tasa ficticia de variación al producto
nuevo, que afectarán al tamaño de las ramas con independencia de las variacio-
nes reales de cantidades y precios. Por otra parte, de acuerdo con el SEC, el
mismo tratamiento debe darse al cómputo de calidades diferenciadas cuando son
muy importantes (que se considera equivalente al cómputo de productos nuevos),
así como a la desaparición de productos existentes antes del año base15.

4. Índices de precio y volumen en el SEC-1995

Aunque el SEC-1995 introduce novedades en la elaboración del sistema de
índices de precio y volumen de contabilidad nacional, debe notarse desde el prin-
cipio que la naturaleza del proceso de cómputo queda inalterada con respecto de
lo previsto en el SEC-1970. En efecto, si bien el nuevo marco contable amplía y
detalla la temática, incorporando además la dimensión interespacial de los pro-
blemas aquí estudiados, y clarificando el tratamiento metodológico diferencial de
operaciones de mercado y operaciones de no mercado -que se refieren al campo
de aplicación del sistema de índices-, son pocas las novedades sobre las reglas
básicas del cómputo, es decir, sobre los “principios generales de medición”, uti-
lizando los términos de la propia norma.

Cabe destacar, entre estas últimas, la segregación explícita de los factores
que reflejan las diferencias de calidad, distinguiendo entre las características físi-
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14 En cualquier caso, no debe perderse de vista que el criterio de estimación se basa en el uso de datos econó-
micos (los precios), aunque en el proceso de selección de los productos similares se recurra a datos no económicos. Si
bien en este punto caben pocas alternativas, no sería imposible incorporar datos también exclusivamente económicos
en la identificación de productos similares, lo que reforzaría la coherencia del sistema de índices.

15 La desaparición de un producto existente en el año base no genera problemas adicionales hasta que se
cambia de base, en cuyo caso el producto desaparecido habrá de asimilarse a los productos existentes en el
nuevo año base, en el que puede no existir. De esta forma, los cambios (estructurales) de base obligan al redi-
mensionamiento de las ramas de actividad, y ello también con independencia de los cambios reales de las can-
tidades y los precios.
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cas y otros factores relativos a los intercambios: lugar, momento y otras condi-
ciones del suministro de bienes y servicios, lo cual es una consecuencia de la
necesidad de distinguir entre precios básicos, precios de productor y precios de
adquisición, como se reconoce explícitamente en las tablas de origen y destino,
“donde el valor de los márgenes comerciales y de transporte -que representan los
principales servicios asociados al suministro de bienes- se registra por separado”
(SEC-1995, párrafo 10.16), lo que también es aplicable a las tablas input-output
en el marco del SEC-1970.

Una consecuencia importante de esto último es la modificación de los prin-
cipios aplicables al valor añadido (y al PIB) a precios básicos, que es el único
saldo contable que forma parte del sistema integrado de índices de precio y volu-
men, para el que se propone practicar una doble deflacción: “el método concep-
tualmente correcto para calcular el valor añadido a precios constantes consiste en
realizar una doble deflacción, es decir, deflactar por separado los dos flujos de la
cuenta de producción (producción y consumos intermedios) y calcular el saldo de
estos dos flujos una vez revalorizados” (SEC-1995, párrafo 10.28).

Por otra parte, se diseña una excepción a la hora de considerar las diferen-
cias observadas en el valor unitario como indicación de diferencias de calidad,
que se refiere a las circunstancias siguientes: “falta de información, discrimina-
ción de precios (que refleja limitaciones en la libertad de elección) y existencia
de mercados paralelos. En estos casos, las diferencias de valor unitario se consi-
deran diferencias de precios” (SEC-1995, párrafo 10.19), lo cual, aunque reflejo
de circunstancias reales, introduce inadvertidamente un nuevo precio implícito
(designado como precio medio), no directamente observable en la práctica, que
se debe asociar a la ausencia de aquellas circunstancias:

“Supóngase que una determinada cantidad de un bien o un servi-
cio concreto se vende a un precio más bajo a una determinada catego-
ría sin que exista diferencia alguna en cuanto a la naturaleza del bien o
servicio afectado, al lugar, o a las condiciones de venta, ni con respec-
to a otros factores. Toda la disminución subsiguiente del porcentaje
vendido al precio más bajo incrementará el precio medio pagado por
los compradores del bien o servicio. Esto habrá de registrarse como un
aumento del precio y no del volumen” (SEC-1995, párrafo 10.23)

Otra novedad digna de mención se refiere a las fórmulas de los números
índices: “La forma más adecuada de medir las variaciones interanuales de volu-
men es mediante un índice de volumen de Fisher, que se define como la media
geométrica de los índices de Laspeyres y de Paasche” (SEC-1995, párrafo
10.62), lo que se aplica también, lógicamente, a las variaciones interanuales de
precios (SEC-1995, párrafo 10.63).

No obstante, la selección de las fórmulas de los números índices -del SEC-
1970 se consideran una alternativa válida a los índices de Fisher (SEC-1995,
párrafo 10.64). Por otra parte, se opta por índices en cadena para medir las varia-



ciones de volumen de períodos más largos, pese a que se rompe la aditividad de
los componentes de los agregados en términos reales, si bien se propone presen-
tar los datos no aditivos sin ajuste alguno, para garantizar la transparencia del
procedimiento seguido (SEC-1995, párrafos 10.65 y 10.67).

Esta elección, que no afecta obviamente a los problemas discutidos en los
apartados anteriores, constituye una mejora en el sentido de que el índice de Fis-
her, a diferencia de los de Paasche o Laspeyres, es invertible -porque al invertir
el índice obtenido por intercambio de los periodos base y actual, se obtiene el
índice originario-, lo cual fortalece la coherencia de las comparaciones intertem-
porales16.

5. Consideraciones finales

Hemos visto que, aunque la información contable estuviera disponible para
el máximo grado de desagregación (productos homogéneos), no es posible afir-
mar la relevancia económica de las estimaciones de los coeficientes de reduc-
ción, necesarios para medir las diferencias de calidad, con los métodos propues-
tos en el marco del sistema de contabilidad nacional. Ante calidades diferencia-
das, la norma contable de referencia recomienda utilizar información relativa a
las características, propiedades intrínsecas y condiciones técnicas objetivas de la
producción del producto, o alternativamente el volumen relativo inputs físicos
utilizados, para realizar los ajustes, procedimiento que se hace extensible al cóm-
puto por similitud de los productos nuevos y los productos desaparecidos.

Si se considera que las ramas de actividad están integradas por productos
heterogéneos, pudiendo coexistir además en el mismo período diversas calidades
para cada producto, llegamos a la conclusión de que los niveles de precio unita-
rio y cantidad del agregado de cada rama no serán observables. Hay que renun-
ciar, pues, a estimar directamente las variaciones de cantidad y precio unitario de
las ramas. En la práctica contable se opta por calcular la producción corriente
valorada a precios del año base de las ramas mediante la previa estimación de un
índice de precios, que se utiliza después como deflactor de los valores corrientes.

Pero la estimación de volumen que se obtiene por este procedimiento se ve
distorsionada, con carácter acumulativo en el tiempo, por el tipo de información
incorporada, en un grado que no es posible medir. La utilización de datos físicos,
relativos a las propiedades materiales de los productos o de sus procesos de pro-
ducción, para distinguir entre cambios en cantidades y precios unitarios de las
ramas, presenta incongruencias de difícil solución. La norma contable, teniendo
en cuenta las dificultades asociadas a la estimación de las variaciones de volu-
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16 Aunque algebraicamente el índice de precios de Fisher cumple la propiedad de proporcionalidad -que
consiste en que al variar los precios en una proporción fija el índice se incrementará en esa misma proporción-
, se puede plantear la siguiente objeción: “al variar los precios en cualquier proporción es difícil mantener el
supuesto de que las cantidades permanezcan constantes; la variación de éstas dependerá de las elasticidades-
precio de cada bien” (Martín Pliego, 1995, 426). No obstante, esta misma objeción es extensible a los índices
de precios de Paasche del SEC-1970.
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men, considera que cambiando de base frecuentemente se obtendrán mejoras en
el proceso de estimación (SEC-1970, párrafo 944), al actualizarse la estructura
de ponderación de los productos y calidades diferenciadas en cada rama. Pero el
cambio de base no soluciona el problema en sí, sino que sólo lo desplaza en el
tiempo. La consecuencia es la imposibilidad de sentar empíricamente la relevan-
cia económica de las series de índices de precio y volumen obtenidas utilizando
estos procedimientos.

En los comentarios anteriores queda latente la cuestión de si en realidad es
posible identificar los cambios en las cantidades y los precios cuando los pro-
ductos que se definen contablemente son agregados de productos heterogéneos,
que es el caso general. La respuesta es que, al menos bajo la óptica de la conta-
bilidad física, no será posible. La razón estriba en que tal enfoque no permite
obtener indicadores relevantes en términos económicos, cuya fiabilidad no puede
medirse por métodos convencionales, de los cambios en las cantidades y los pre-
cios unitarios, porque la información extracontable incorporada en el proceso de
estimación carece por sí misma de interpretación económica.

Al reducir los productos agregados, con composición heterogénea y calida-
des diferenciadas, pertenecientes a períodos diversos, a los productos existentes
en un cierto período (año base), vía ajuste de cantidades, mediante el análisis de
sus propiedades físicas, se hace abstracción de la significación económica, pues
los precios no se refieren a los productos en tanto que entidades físicas, sino más
bien en tanto objetos de intercambio en el mercado. Esto sugiere la necesidad de
fundamentar el sistema de índices de precio y volumen en criterios y datos pro-
piamente contables,  ya que los criterios y datos físicos no permiten, por sí mis-
mos, la inferencia de propiedades económicas.
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GÉNERO Y USOS DEL TIEMPO: NUEVOS
ENFOQUES METODOLÓGICOS

Resumen: En las últimas décadas, los estudios sobre uso del tiem-
po han tenido cada vez más importancia. Disponer de información acer-
ca de cómo mujeres y hombres distribuyen su tiempo, entre las distintas
actividades a lo largo del día, ha permitido tener una visión más comple-
ta y real de la organización social del tiempo y de las diferencias por sexo
y otras variables significativas (edad, tipología familiar, etc.). 

En este artículo se plantea, en primer lugar, un concepto de tiem-
po que supera la visión estrecha que maneja habitualmente la econo-
mía, reconociendo los tiempos que caen fuera de la órbita mercantil. A
continuación se discuten las posibilidades metodológicas de un estudio
sobre uso del tiempo, realizado en conjunto, con una encuesta sobre
trabajo en la ciudad de Barcelona. El objetivo es realizar análisis espe-
cíficos -poco habituales en este tipo de estudios- en relación a la tipo-
logía de hogar, la simultaneidad de actividades, el tiempo de cuidados
y el uso del tiempo por franjas horarias. 

Los resultados muestran la potencialidad de esta metodología para
el análisis de la actividad de mujeres y hombres, aunque también se
señalan sus limitaciones. Estas guardan relación con la falta de infor-
mación sobre los aspectos más subjetivos del tiempo que, sin embar-
go, contribuyen de manera significativa a las desigualdades de género. 

Palabras clave: Concepto de tiempo, uso del tiempo, tiempo de
trabajo, desigualdades de género.

Summary: In the last decades, the time use studies have gained incre-
asing importance. To know the way women and men distribute their time
among different activities along the day, has enabled a more complete
vision about the social organization of time and the differences for sex and
other significant socio-demographic variables (age, family type, etc.). 

In this article we introduce, in the first place, a concept of time
that overcomes the narrow vision that usually considers the economy,
recognizing the times that fall outside the mercantile perspective. Next
we discuss the methodological possibilities of a time use study, perfor-
med in the city of Barcelona. The objective of it is to carry out a spe-
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cific analysis -not very usual in this type of studies- regarding to the
home typology, the simultaneity of activities, the time of family cares
and the time use for intervals of hours. 

The results show the potentiality of this methodology in the analy-
sis of the activity of women and men, although their limitations are
also pointed out. These are related with the lack of information on the
subjective aspects of time that, however, significantly  contribute to the
gender inequalities. 

Key words: Concept of time, time use, time of work, gender ine-
qualities. 

Introducción

Aunque con antecedentes más tempranos, los estudios de uso del tiempo
comienzan a generalizarse en los años sesenta en la mayoría de los países indus-
trializados con el objetivo de obtener información sobre el modo de vida de las
personas1. Las causas que contribuyen a explicar el auge de este tipo de estudios
y su posterior consolidación tienen que ver con: los importantes cambios en la
estructura demográfica y las formas familiares, las transformaciones en la estruc-
tura productiva industrial, la masiva (re)incorporación de las mujeres al mercado
de trabajo y la invisibilidad del trabajo familiar doméstico, la expansión de un
sector económico de ocio y medios de comunicación y el incremento de tiempo
dedicado a desplazamientos (al menos en las grandes ciudades).

Los estudios de uso del tiempo habitualmente ofrecen información sobre el
“reloj” cotidiano de la población: lo que las distintas personas realizan las 24
horas del día de acuerdo a distintas variables significativas. El objetivo de este
artículo es ir más allá de constatar que mujeres y hombres manifiestan relojes
sociales distintos y desiguales. Sin pretender abordar los aspectos más subjetivos
que presenta el estudio del tiempo, se trata de ofrecer nuevas posibilidades meto-
dológicas -desde el análisis de un diario de uso del tiempo2- que permitan obte-
ner una información más acabada y más completa de lo que implica la organiza-
ción del tiempo diario en la vida de las personas, particularmente en el estudio
del trabajo: mercantil y familiar doméstico. 

Antes de entrar directamente en el análisis de un diario de actividades, ha
parecido importante incluir una reflexión más conceptual sobre los diversos sig-
nificados del tiempo que trascienden la idea del simple “tiempo-reloj”. Esto
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1 Estas aportaciones son amplísimas y han venido básicamente del campo de la sociología. Las primeras
referencias obligadas a nivel internacional son los trabajos de Szalai 1972 y Gershuny y Jones 1987. A nivel
español, ha sido M. Ángeles Durán la pionera en este tipo de estudios y, sin lugar a dudas, quien más lo ha tra-
bajado. Podemos citar como referencias básicas sus trabajos de 1988 y 1991.

2 La información se ha obtenido del diario de actividades de la encuesta “EPA alternativa” realizada en la
ciudad de Barcelona. Dicha encuesta es parte de un proyecto más amplio que con el título “Medición y valora-
ción del trabajo familiar doméstico. Propuesta de una EPA alternativa” ha sido realizado por un grupo de inves-
tigación de la Universidad de Barcelona dirigido por Cristina Carrasco y constituido por Anna Alabart, Màrius
Domínguez y Maribel Mayordomo para el Instituto de la Mujer.
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ayuda a situar la problemática sobre el tiempo y su tratamiento desde las distin-
tas disciplinas y permite establecer los límites del estudio del uso del tiempo a
través de la información de un diario. De aquí, que el artículo se inicie con un
breve comentario sobre las distintas dimensiones -tanto objetivas como subjeti-
vas- que manifiesta el tiempo, la limitada conceptualización que de él ha reali-
zado la economía, las aportaciones más enriquecedoras de otras disciplinas socia-
les, las nuevas líneas de investigación que se abren con los estudios de uso del
tiempo y los límites analíticos de este tipo de metodología.

1. El tiempo: de “recurso escaso” a “construcción cultural”
multidimensional”

Las distintas dimensiones desde dónde debe abordarse el análisis del uso del
tiempo sigue siendo hoy un tema de investigación de la sociología económica y,
de forma muy particular, de los estudios con enfoque de género. Sin embargo, la
economía, desde su tradición dominante, ha sido muy poco sensible a esta pro-
blemática y mantiene una visión muy simplificada del significado del tiempo, su
utilización y sus repercusiones en la vida de las personas. Las líneas que siguen
ofrecen un breve itinerario conceptual que va desde el tiempo (económico) como
recurso escaso al complejo tiempo multidimensional.

El interés por los estudios sobre el tiempo en economía aparece acompañan-
do al análisis de la organización y el control del tiempo en la producción industrial
capitalista3. La llamada eficiencia económica aparece ligada a todo un conjunto de
procesos de racionalización y de intentos de control del tiempo. No es extraño
entonces que en las sociedades industrializadas tenga lugar como fenómeno espe-
cífico la mercantilización del tiempo. Desde esta perspectiva, todo tiempo no mer-
cantilizable, es decir, no transformable en dinero, sería “tiempo perdido”.

Más en particular, desde los enfoques económicos dominantes, el tiempo se
ha tratado como un “recurso escaso” con características de homogeneidad, que
permite reducir su tratamiento a términos de simple cantidad. Los problemas de
asignación del tiempo derivados de su concepción de recurso escaso, se resuel-
ven a través de una mera elección personal entre las cantidades dedicadas a tra-
bajo mercantil y ocio (como hacen los modelos simples del análisis del mercado
laboral) o introduciendo la diferencia entre trabajo mercantil, ocio y trabajo
doméstico4. Las teorías del capital humano desarrollan teóricamente estas cues-
tiones5. Plantean un estrecho vínculo entre el valor del capital humano (conside-
rado como factor esencial de desarrollo económico) y el valor del tiempo huma-
no (recurso escaso necesario para adquirir capital humano). De donde se deduce
que, a mayor desarrollo económico de una sociedad -a mayor acumulación de

3Una referencia interesante sobre la relación entre tiempo de trabajo mercantil y vida cotidiana es Thompson 1967.
4 Mincer 1962 es el primero que apunta la conjetura de que el salario, particularmente en las mujeres casa-

das, no sólo afecta a la distribución de tiempo entre trabajo de mercado y ocio, sino también a la distribución
entre trabajo de mercado y trabajo doméstico.

5 La teoría del capital humano fue desarrollada originalmente por Schultz 1961, 1968 y Becker 1964.



capital humano- mayor será la “calidad” de las personas, con lo cual, puede
aumentar progresivamente el precio de los bienes intensivos en “factor tiempo
humano” respecto del precio de los bienes materiales no “intensivos en tiempo
humano”. Los nuevos conceptos introducidos por la teoría del capital humano no
agotan su campo de aplicación en el mercado laboral y se desplazan a la familia,
estableciendo que el mayor vínculo entre familia y economía es el valor del tiem-
po humano. Al ser el “factor tiempo” limitado, su asignación a actividades no
mercantiles vendrá analizada y valorada por los mismos criterios de eficacia y
coste de oportunidad que el tiempo mercantil. Los modelos desarrollados por la
Nueva Economía de la Familia  utilizan este desarrollo teórico para el estudio de
la asignación del tiempo de los miembros de la familia6.

En definitiva, desde la economía (dominante) se considera que el tiempo es
homogéneo, tiene precio de mercado de acuerdo al “capital humano” incorporado en
la persona y es asignado a nivel individual a las distintas actividades. De esta mane-
ra, los tiempos no mercantiles (que, al menos en lo que a trabajo se refieren, son uti-
lizados básicamente por mujeres) se hacen invisibles y sólo pueden llegar a ser reco-
nocidos en la medida que sean susceptibles de tener un referente mercantil. 

De esta manera, la economía como disciplina académica se ha dedicado casi
exclusivamente a las actividades llamadas económicas que se realizan con tiem-
po mercantilizable enviando al limbo de lo no-económico a todas las restantes.
Esta forma de valorar el tiempo guarda relación con un personaje representativo
utilizado en la economía dominante, el “homo oeconomicus”, al cual sólo se le
conoce actividad mercantil. En cualquier caso, lo más preocupante es que el estu-
dio de las “actividades económicas” se realiza de forma independiente, como si
fuese posible entenderlas y analizarlas al margen de las de no-mercado, como si
no dependieran para su realización de ese tiempo “socialmente desvalorizado”.

Otras disciplinas -sociología, historia, antropología- en particular los enfoques de
género interdisciplinares, han desarrollado otras formas de aproximación al estudio del
tiempo y el trabajo. Se considera que no todo el tiempo es dinero, no todas las rela-
ciones humanas están exclusivamente gobernadas por el tiempo mercantilizado, no
todos los tiempos son iguales ni todo tiempo de trabajo es remunerado. Existen otros
tiempos constituidos en la sombra de la economía, de la hegemonía y del poder. Otros
tiempos no calculables en términos monetarios, razón por la cual tradicionalmente se
habían hecho invisibles, al estar fuera de las relaciones de empleo7.

Serán fundamentalmente las investigaciones feministas -que desde los años
ochenta se centran en la búsqueda de formas de superar las viejas perspectivas dua-
listas (androcéntricas) de análisis- las que estudiarán los llamados “tiempos genera-
dores de la reproducción” que consideran los tiempos que caen fuera de la hegemo-
nía de los tiempos mercantilizados (Adams 1999). Éstos incluyen tiempos necesa-
rios para la vida: cuidados, afectos, mantenimiento, gestión y administración domés-
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6 La referencia básica es Becker 1981. Un amplio comentario a la teoría que recoge también las críticas
desde la economía feminista se puede ver en Carrasco 1991. Posteriormente han aparecido extensiones de la
teoría (y también nuevas críticas), pero el núcleo teórico mantiene la esencia de las elaboraciones originales.

7 Estos aspectos están muy bien tratados en Adams 1999.
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tica, relaciones y ocio... que, más que tiempo medido y pagado, son tiempo vivido,
donado y generado, con un componente difícilmente cuantificable y, por tanto, no
traducible en dinero. Estas nuevas perspectivas sobre el tiempo y el trabajo han pues-
to de manifiesto las relaciones de poder y la desigualdad de género que se esconden
detrás de la forma mercantil de valorar el tiempo8.

Además, estos estudios demuestran que el tiempo real de la vida de las per-
sonas, lejos de ser homogéneo, está caracterizado por importantes diferencias que
impiden considerar como perfectamente intercambiables unas horas y otras. Las
razones de esta heterogeneidad tienen que ver con diferentes situaciones: los con-
dicionamientos que establecen los ciclos naturales sobre el género humano, las
costumbres y convenciones sociales en la forma de satisfacer determinadas nece-
sidades humanas -aquellas que tienen un elevado componente relacional (pautas
de comida,... )- y el carácter colectivo de muchas actividades sociales. 

Respecto a estas últimas, hay que destacar, por una parte, las actividades que
tienen lugar en el ámbito familiar. Aquí la dependencia es obvia: en la medida
que parte importante de las actividades  que se realizan en este espacio son acti-
vidades de cuidado y relación de las personas, requieren en muchos casos de pre-
sencias compartidas, estando a menudo condicionadas por los tiempos de vida.
Por otra, las que no necesariamente tienen lugar en el interior del hogar. Éstas
abarcan un amplio conjunto de actividades: formativas, de participación en la
vida institucional y colectiva, de relaciones familiares, de ocio, etc. que presupo-
nen todas ellas una importante interrelación personal.

De esta manera, el campo de acción de cada persona, su capacidad de desa-
rrollar una vida satisfactoria está  condicionada  tanto por el tiempo que tenga
disponible más allá de su jornada laboral mercantil (según número de horas y dis-
tribución), como por la configuración de sus horarios en las distintas esferas9, de
forma que podrá alcanzar mayores niveles de satisfacción aquella persona que
tenga una jornada laboral cuyo perfil sea más adecuado a la realización de otras
actividades. Ahora bien, lo anterior no funciona igual para hombres y mujeres:
sabemos que la dedicación a las actividades de cuidado y mantenimiento de la
vida, además de estar condicionadas por las jornadas laborales, vienen determi-
nadas básicamente por razones de género.   

A este respecto, los estudios sobre “usos del tiempo” han aportado una
información relevante contribuyendo de forma importante a poner de relieve las
diferencias entre mujeres y hombres en la adjudicación por sexo de los distintos
trabajos y de las distintas actividades realizadas en cada ámbito (familiar y mer-
cantil). Estos estudios no se han limitado sólo al campo de la medición, sino que
han venido acompañados de reflexiones e investigaciones sobre las desigualda-
des en el uso del tiempo, las “donaciones” históricas de tiempo desde las muje-
res hacia los hombres, las implicaciones que el uso diferenciado del tiempo tie-

8 Al respecto se pueden consultar los artículos recogidos en el libro de Borderías et al. 1994, Folbre 1994,
Bonke 1995, Del Re 1995, Himmelweit 1995.

9 Naturalmente que hay otros aspectos que condicionan que una persona pueda tener una vida satisfacto-
ria, como son sus ingresos monetarios o su estado de salud. Aquí nos referimos sólo a las cuestiones relacio-
nadas con la organización del tiempo por ser nuestro tema de estudio.



nen en la participación de mujeres y hombres, etc. De esta manera, se presentan
como un instrumento básico -aunque no suficiente- para el análisis de las inte-
rrelaciones y condicionamientos de los tiempos entre las distintas esferas. 

A pesar de que las encuestas de “uso del tiempo” marcan un punto de infle-
xión metodológico en el análisis del tiempo, presentan algunas limitaciones.
Limitaciones que se derivan de la propia naturaleza del concepto de tiempo. A
medida que “el tiempo” se ha ido convirtiendo en objeto de estudio de las distin-
tas disciplinas, han ido surgiendo nuevas dimensiones que le otorgan una com-
plejidad de análisis y conceptual cada vez mayor. Las disciplinas sociales y, en
particular, los análisis que utilizan la perspectiva de género, han cuestionado la
idea del tiempo como algo natural, y nos recuerdan que se trata de una construc-
ción conceptual cultural “que ha devenido natural al haberse asimilado, en la cul-
tura occidental, (la idea de tiempo) a su dimensión física y cronometrable, olvi-
dando que el calendario y el reloj son convenciones humanas” (Torns 2001: 140). 

Los estudios de uso del tiempo ofrecen información sobre aquello que las per-
sonas han hecho, sobre cómo han distribuido su tiempo entre las distintas activida-
des. Sin embargo, como se dijo, el tiempo manifiesta distintas dimensiones10, casi
imposibles de analizar algunas de ellas desde los estudios de uso del tiempo. Existe
un tiempo más objetivo, susceptible de ser medido y cuantificado, regulador de las
distintas actividades de las personas. El tiempo industrial presenta básicamente estas
características, y no es por casualidad, como muestra Thompson (1967), que el reloj
deviene -en manos del empleador- como instrumento de control de la jornada de tra-
bajo. Este tiempo de trabajo mercantil objetivado es el que en nuestras sociedades
capitalistas ha tomado la forma de dinero. Sin embargo, incluso en el tiempo mer-
cantilizado hay aspectos “no medibles” pero que afectan notablemente a la vida de
las personas. Nos referimos a los conflictos de organización del tiempo derivados de
las nuevas pautas de flexibilización temporal impuestas por las empresas: las jorna-
das laborales no negociadas previamente, las formas de trabajo “on call”, etc. Los
estudios de uso del tiempo, ofrecerán información sobre las horas dedicadas a tra-
bajo de mercado, pero no se tendrá información sobre cómo o quién decidió sobre
esa jornada laboral y cómo afecta a la vida cotidiana de las y los trabajadores.

Por otra parte, existe un tiempo más subjetivo, difícilmente medible, entendido
como aquel que no se materializa en ninguna actividad concreta, está destinado a tare-
as invisibles, pero que reclaman concentración y energías de la persona (Murillo
2001). Más aún, existe una segunda dimensión de la subjetividad que incorpora aspec-
tos mucho más intangibles, representados por la subjetividad de la propia persona,
materializados en la experiencia vivida. Aspectos que tienen que ver con los deseos,
puestos en la organización de la vida y en las relaciones, que dan sentido a la vida coti-
diana. Un tiempo significativo que representa el carácter social de la experiencia,
nunca desligado de la experiencia misma. Dicho en palabras de Vantaggiato, “el tiem-
po que queda” (después de haber dedicado 24 horas del día a otras tareas)11.

Por último, se puede hablar del “tiempo propio” o tiempo para sí, entendido
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11 Vantaggiato (2001) está haciendo referencia a una experiencia femenina de la temporalidad, que consi-

dera los múltiples aspectos de la existencia.
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como aquel que existe más allá del que cubre necesidades, y sobre el cual se pue-
den tomar decisiones sobre su asignación12.

Esto estaría significando que el tiempo en sí mismo no sería un valor, ya que
podría no existir la posibilidad de ocuparlo en algo que a la persona le interese. No
sería un valor si no se tiene la libertad y la posibilidad real de apropiarlo. Por ejem-
plo, es posible que determinados grupos de población como las mujeres mayores
viudas o los mendigos no consideren el tiempo como un valor, más bien, “no saben
qué hacer con el tiempo”. En definitiva, bajo medidas exclusivamente cuantitativas
que responden más a una lógica productivista masculina, se ocultan o difuminan las
dimensiones más cualitativas del tiempo, aquellas más propias de la experiencia
femenina ligadas al ciclo de vida y el correspondiente cuidado de las personas.

Actualmente, y de manera particular las mujeres, están viviendo situaciones com-
plejas de organización del tiempo y del trabajo, como resultado de estar simultánea-
mente en dos espacios -el hogar y el mercado- que se manejan con categorías distin-
tas del tiempo. Esta nueva situación, que está afectando la vida, el trabajo y el bienes-
tar -fundamentalmente de ellas- con un futuro aún incierto, es consecuencia de dos
procesos: cambios en la organización de la producción y del trabajo (“procesos de fle-
xibilización”) y cambios en la estructura familiar que se acompañan de una cada vez
mayor participación laboral femenina. En consecuencia, el estudio de cómo las distin-
tas personas están distribuyendo su tiempo entre las distintas actividades y toda la
información que de ello se pueda derivar, se vuelve hoy una necesidad imperiosa.

Las líneas de análisis que se desarrollan a continuación apuntan en esta
dirección. Pretenden abrir nuevas vías para estudiar distintos aspectos del tiem-
po, aunque somos conscientes que se trata de un campo limitado. Precisamente,
si hemos realizado esta reflexión conceptual previa sobre las distintas dimensio-
nes del “tiempo”  ha sido, por una parte, para denunciar la estrechez de miras de
la economía en el tratamiento del tiempo y, por otra, para advertir de que el aná-
lisis del tiempo no se agota con los estudios de los diarios de actividades. Es
necesario continuar en la búsqueda de nuevas metodologías que permitan captar
los distintos aspectos del tiempo que afectan -con una fuerte componente de
género- a nuestra vida social, laboral, económica y política.

2. Los estudios sobre usos del tiempo: aspectos metodológi-
cos en el análisis del trabajo de mujeres y hombres

Tal como se ha comentado anteriormente, en los años 80 y 90 se consolidaron
en España, como campo de análisis, los estudios sobre los usos del tiempo. Dichas
investigaciones tenían como objetivo fundamental determinar el número de horas
que las personas dedicaban a ciertas actividades, presentando comportamientos, per-
files y usos del tiempo diferenciados según ciertas variables sociodemográficas (por
sexo, edad, categoría social, urbano-rural, etc.) y por días laborables o festivos. Las
perspectivas analíticas utilizadas han sido básicamente análisis bi-variantes entre las

12 La idea de “tiempo propio” resulta ambigua, ya que las decisiones sobre la asignación del tiempo no
están libres de presiones culturales y sociales.  



actividades y el tiempo de dedicación a ellas según variables diferenciadoras  o aná-
lisis multivariantes para construir tipologías de uso del tiempo.

Las limitaciones que presentan los estudios habituales sobre el uso del tiempo,
nos han llevado a plantear nuevas perspectivas de análisis que tienen en cuenta aspec-
tos relevantes en la vida de las personas: la interrelación de los tiempos dedicados a
las distintas actividades de los miembros de la familia; la interrelación entre las dis-
tintas actividades que rompa la imagen de las actividades como departamentos sepa-
rados y compartimentados; análisis que permitan demostrar lo que otros estudios han
señalado respecto a que ciertas actividades se realizan de forma simultánea a otras,
quedando ocultas y no registrándose como las actividades principales; y por último,
la necesidad de análisis que permitan reconstruir un día de las personas. 

En las páginas que siguen se desarrollan estas nuevas aproximaciones. Sin
embargo, ha parecido conveniente comenzar con un análisis más tradicional en rela-
ción al nivel social y el ciclo vital porque permite situar la problemática general.
También queremos advertir que el objetivo del estudio es fundamentalmente meto-
dológico, de aquí que no se encontrará un análisis exhaustivo de la información13.

2.1 Ciclo vital y nivel social: aspectos diferenciales del trabajo de las mujeres 
En este apartado se proporciona una primera visión global de las diferencias entre

mujeres y hombres en las distintas actividades según el nivel social y la posición en el ciclo
vital. El nivel social se construye a partir del nivel educativo, el nivel salarial y la catego-
ría socioeconómica, y la fase del ciclo vital, a partir de la edad y la tipología del hogar.

En primer lugar, es destacable cómo los resultados muestran que el nivel social
no es un ámbito explicativo de las diferencias entre mujeres y hombres. Sino que
éstas se presentan de forma más o menos análoga en todos los niveles sociales. En
cambio, sí existen diferencias entre las propias mujeres. A mayor categoría socioe-
conómica, mayor nivel de estudios y mayor nivel de ingresos, aumenta la partici-
pación en el mercado laboral. En relación con el trabajo familiar doméstico, la par-
ticipación de las mujeres no varía según el nivel social, pero sí se observa una ten-
dencia a aumentar las horas de dedicación en los niveles sociales más bajos. Éstas
diferencias por nivel social son menos claras en los hombres. Éstos resultados están
reflejando una diferencia entre las mujeres en relación con los trabajos señalada en
diversos estudios: las mujeres de situación social más alta y mayores ingresos se
incorporan más al mercado de trabajo porque, analizando el “coste de oportuni-
dad”, sus ingresos les permiten asumir los costes familiares ocasionados por su
incorporación al mercado (servicios domésticos contratados en el mercado), lo cual
no sucede con las mujeres de ingresos más bajos. Este cálculo refleja que se sigue
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13El diario de donde se ha extraído la información está dividido en 5 grandes bloques: necesidades y cui-
dados personales; trabajo de mercado, estudio y formación; trabajo familiar doméstico; tiempo libre y ocio; y
desplazamientos. Cada uno de ellos se subdivide en diversas tareas más específicas. En particular, el trabajo
familiar doméstico se clasifica en tres bloques: trabajo doméstico tradicional; compras, servicios y gestiones;
cuidados a menores y cuidados a personas adultas enfermas o ancianas. La recogida de información en el dia-
rio se realizó para intervalos de media hora. Es un intervalo amplio que tiene la ventaja de que es más fácil
recordar las actividades desarrolladas cada media hora, pero tiene la desventaja de que en un mismo espacio de
tiempo se pueden realizar dos o más actividades. Para el análisis se utiliza el total de diarios (496) de los cua-
les 276 corresponden a mujeres y 220 a hombres. 
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asumiendo que el trabajo familiar doméstico es trabajo de mujeres y que si éstas se
incorporan al mercado es su problema resolver los nuevos gastos ocasionados. En
el caso de los hombres, se entiende que todos ellos se deben incorporar al trabajo
de mercado (trabajo masculino), por lo que su participación es relativamente homo-
génea en esta actividad. Y, en su participación en el trabajo familiar doméstico pare-
ce que el nivel social tiene escasa importancia.

Por otro lado, el estudio de los usos del tiempo entre mujeres y hombres según
la posición en el ciclo vital se destaca como muy significativo. Por lo que respecta
al análisis por edades, el análisis de los tiempos de trabajo y de ocio señala una
pauta de comportamiento distinta para mujeres y hombres, mostrando las desi-
gualdades de género: las primeras se integran cada vez más al mercado de trabajo,
pero continúan asumiendo la parte más importante del trabajo familiar doméstico,
en particular, en las fases del ciclo vital que suponen la presencia de menores en el
hogar. En cambio, los hombres no ven alterada su participación en el mercado ni
en el trabajo familiar doméstico de acuerdo al ciclo vital, ya que éstos mayoritaria-
mente participan en el trabajo familiar doméstico cuando lo sustituyen por el tra-
bajo de mercado (cuando se jubilan), sin embargo, en los periodos más complica-
dos que requieren realizar ambas actividades simultáneamente, por la presencia
presencia de menores en el hogar, es cuando los hombres reducen su participación
en las tareas del hogar. Ello permite concluir que la edad no es un factor clave ni
determinante en la realización de trabajo familiar doméstico, aunque sí en la incor-
poración al trabajo de mercado. Cada vez más las diferencias por sexo en la parti-
cipación en el trabajo de mercado se van diluyendo, en cambio, las diferencias de
género se mantienen en la participación en el trabajo familiar doméstico.

Si se considera ahora el análisis de acuerdo a la tipología de hogares14 (tabla
1) destaca cómo, en relación con la carga global de trabajo o trabajo total, las
mujeres realizan mayor número de horas que los hombres en todo tipo de hoga-
res, siendo los más semejantes los hogares unipersonales masculinos y femeni-
nos. Las diferencias más importantes corresponden a los hogares constituidos por
pareja e hijos(as) y pareja e hijos(as) y otros: las mujeres aumentan su trabajo
familiar doméstico cuando hay dependientes en el hogar, fundamentalmente
niños(as), lo cual corresponde a un comportamiento “natural” (de naturaleza) ya
que son personas que necesitan cuidados directos.

Todo lo cual permite concluir que todo el trabajo de cuidados y atención a las
personas desde el hogar se sigue considerando un trabajo de mujeres; los hombres
sólo lo realizan en mayor medida cuando viven solos. En el momento de convivir
con una mujer, ésta asume tanto el trabajo de los hijos(as) como el de los hombres
adultos. Nuevamente esta situación corrobora la idea de los hombres como personas
dependientes de las mujeres. Esto conduce a una diferencia entre las propias muje-
res: sus problemáticas en cuanto a distribución y uso del tiempo serán muy distintas
de acuerdo a la fase del ciclo vital que estén viviendo. En cambio, el trabajo fami-

14 Se tienen en cuenta las formas de hogares más habituales: unipersonales, pareja sin hijas(os), pareja con
hijas(os), monoparentales, monomarentales y pareja con hijas(os) más otras(os). Cuando se considera según
tipo de hogar, hay que recordar que el número de horas dedicadas a la actividad se refiere a todas las personas
de 16 años o más que habitan en el hogar.



liar doméstico que realizan los hombres no depende de la fase del ciclo vital, o si
depende es en sentido contrario: ante la presencia de personas dependientes en el
hogar, los hombres disminuyen su trabajo familiar doméstico. Y ello permite con-
cluir que, en general, los hombres siempre disponen de más ocio que las mujeres y
la diferencia es mayor cuando hay personas dependientes que atender en el hogar.

Tabla 1: Tiempos medios (horas por día) y porcentaje de dedicación a las 
actividades de trabajo mercantil, trabajo familiar doméstico y ocio por tipología de hogares15.
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15 El tiempo social es el utilizado por el conjunto de la población y el tiempo por participante es el de
aquellos/as que realizan la actividad correspondiente.

Trabajo de 
mercado

Trabajo familiar 
doméstico

Ocio y tiempo 
libre

Unipersonal 2,86 44,40% 6,44
Pareja 3,02 35,70% 8,46
Pareja con hijos 3,70 45,10% 8,20
Monoparental 2,50 40,00% 6,25
Monomarental 2,00 25,00% 8,00
Pareja con hijos+otros 0,97 12,50% 7,75
Total 3,59 43,20% 8,31
Unipersonal 3,01 100,00% 3,01
Pareja 2,56 90,50% 2,83
Pareja con hijos 1,87 70,70% 2,64
Monoparental 2,77 100,00% 2,77
Monomarental 0,17 25,00% 0,67
Pareja con hijos+otros 4,40 87,50% 5,02
Total 2,14 77,30% 2,77
Unipersonal 4,99 94,40% 5,29
Pareja 5,25 100,00% 5,25
Pareja con hijos 4,68 96,20% 4,87
Monoparental 4,03 100,00% 4,03
Monomarental 4,85 100,00% 4,85
Pareja con hijos+otros 5,24 100,00% 5,24
Total 4,77 95,90% 4,97

1,84 32,30% 5,70
1,45 19,00% 7,59
2,35 35,00% 6,70
2,00 100,00% 2,00
5,20 65,40% 7,95
3,08 38,50% 8,00
2,42 35,50% 6,83
4,71 93,50% 4,41
5,14 100,00% 5,14
5,06 89,80% 4,55
2,00 100,00% 2,00
2,63 84,60% 2,23
4,39 84,60% 3,72
4,78 91,30% 4,36
4,87 96,80% 4,71
3,91 100,00% 3,91
4,05 95,60% 3,87
0,50 100,00% 0,50
3,09 92,30% 2,86
3,34 84,60% 2,83
4,05 95,70% 3,88

Hombre Mujer

social
Media

participante
% Media

participante
% Media

social
Media

2.2  Participación de mujeres y hombres en ambos trabajos
Uno de los objetivos fundamentales del proyecto era poder analizar los tiempos

de trabajo desde diversas aproximaciones para obtener la máxima información posible
de las distintas combinaciones de trabajo que realizan las personas. Y ello desde la con-
sideración de poder recoger y visualizar los posibles conflictos entre ambos trabajos,
sobretodo en el caso de las mujeres. Por tanto, el propósito era analizar cómo hombres
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y mujeres, en las mismas condiciones en el trabajo de mercado, participan de forma
muy distinta en el trabajo familiar doméstico y, como resultado, en el tiempo libre.

En primer lugar, se analizó la población en general para ver las diferencias
entre mujeres y hombres y, posteriormente, en función de la tipología de hogares.
Más concretamente, se discutirán los tiempos de trabajo para una tipología de
hogar específica: mujeres y hombres que viven en pareja (con o sin hijos/as) para
analizar qué sucede cuando ambos sexos conviven.

Tabla 2: Tiempos medios (horas por día) y porcentaje de dedicación al trabajo 
familiar doméstico y  al tiempo de ocio según sexo y tipología de trabajo mercantil.

En este sentido se construyó una tipología de trabajo de mercado16 y se analizó
tanto el porcentaje de participación cómo los tiempos medios de dedicación al traba-
jo familiar doméstico y al ocio (tabla 2). Los resultados muestran que con relación al
trabajo familiar doméstico, la participación femenina es siempre elevada, y mayor
que la masculina, para todas las categorías de trabajo de mercado.

Este tipo de análisis permite comprobar cómo, nuevamente, las diferencias más
significativas entre mujeres y hombres se dan al tener en cuenta el número de horas
dedicadas al trabajo familiar doméstico, ya que cabe destacar cómo la población no
ocupada femenina dobla en horas a la población no ocupada masculina y la que tra-
baja a tiempo parcial triplica a la masculina. En cambio, para el tiempo de ocio la
relación es la inversa, siendo los hombres no ocupados el grupo de población que
cuenta con mayor tiempo de ocio. Es decir, las mujeres que participan menos en el
mercado de trabajo, dedican más horas a trabajo familiar doméstico, en cambio, los
hombres que dedican poco tiempo al mercado, disfrutan de mayor tiempo de ocio.

Además, muestra lo que podemos considerar una de las situaciones críticas
en cuanto, no sólo a número de horas de trabajo, sino a conflictos de combina-

Hombre 2,70 80,70% 3,35
Mujer 5,41 93,30% 5,80
Hombre 2,92 100,00% 2,92
Mujer 2,35 75,00% 3,13
Hombre 1,42 69,20% 2,05
Mujer 4,31 93,80% 4,60
Hombre 2,10 74,20% 2,83
Mujer 2,81 91,20% 3,08
Hombre 1,45 75,40% 1,93
Mujer 2,59 82,80% 3,13

No ocupada

Subocupada

Sobreocupada

Jornada tiempo
parcial

Jornada tiempo
completo

6,24 98,80% 6,31
4,57 98,70% 4,64
4,52 100,00% 4,52
5,27 100,00% 5,27
4,08 100,00% 4,08
3,42 100,00% 3,42
3,84 98,40% 3,90
2,84 94,70% 3,00
3,81 87,70% 4,34
2,43 75,90% 3,21

Trabajo familiar doméstico Ocio y tiempo libre

social
Media

Tipología de 
trabajo 
de mercado

participante
% Media

social
Media

participante
% Media

16  Para el análisis, la población ocupada en el mercado se ha clasificado según el número de horas semanales de
dedicación en: población no ocupada, subocupada (menos de 10 horas), jornada a tiempo parcial (más de 10 horas y
menos de 30), jornada a tiempo completo (más de 30 horas hasta 40) y sobreocupada (más de 40 horas). 



ciones de ambos trabajos: personas que trabajando en el mercado con jornada a
tiempo completo o sobreocupadas, realizan semanalmente al menos 20 horas de
trabajo familiar doméstico (en esta situación se encuentra el 88,4% de las muje-
res ocupadas en las condiciones señaladas y el 38,7% de los hombres). 

Realizada esta primera aproximación, era de interés complementar este resul-
tado con el análisis del trabajo de las personas que viven en pareja, en un doble sen-
tido. En primer lugar, se considera la cantidad de trabajo familiar doméstico y de tra-
bajo de mercado que realiza cada uno de los cónyuges según la situación mercantil
de cada uno de ellos. Así, interesa, por ejemplo, el tiempo dedicado a trabajo fami-
liar doméstico y trabajo de mercado por las mujeres “a tiempo completo” en el mer-
cado en relación a los hombres de esa misma situación.

A continuación, se consideran nuevamente los trabajos que realiza cada uno de los
cónyuges pero ahora cruzando las distintas situaciones mercantiles que presentan las
dos personas. En ambos análisis sólo se hace referencia a los casos que numéricamen-
te son significativos, aunque las posibilidades son, naturalmente, mucho más extensas.

Tabla 3: Tiempos medios (horas por día) de dedicación al trabajo de mercado 
y al trabajo familiar doméstico según sexo y tipología de trabajo mercantil.
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Mujer 3,95 8,49 - - 2,22 2,89 6,78 6,95
Hombre - - 1,07 6,40 3,04 4,29 4,83 5,04
Mujer 4,08 8,17 2,83 5,66 2,87 3,45 5,48 5,48
Hombre 4,89 5,71 3,89 6,81 2,00 2,00 5,44 5,44
Mujer 7,27 8,59 6,88 7,50 2,22 2,62 2,95 2,95
Hombre 5,35 8,03 2,92 6,11 2,41 2,96 5,74 5,74
Mujer 1,36 9,50 2,75 6,42 2,46 3,45 4,18 4,88
Hombre 6,11 9,51 1,45 5,39 2,00 2,54 6,39 6,64
Mujer 4,27 8,44 2,01 6,03 2,35 3,00 5,66 5,80
Hombre 4,17 8,43 2,01 6,03 2,45 3,09 5,66 5,80

No ocupada

Tiempo parcial

Total

Tiempo completo

Sobreocupada

Trabajo de mercado Trabajo familiar doméstico

social partici-
pante social partici-

pante social partici-
pantesocial partici-

pante

Parejas con hijos
Hombre Mujer Hombre Mujer

En el primer caso, se considera el tiempo dedicado a ambos trabajos por mujeres
y hombres comparando básicamente los tiempos de cada uno cuando tienen la misma
situación mercantil (tabla 3). Se constata que todas las mujeres que viven en pareja rea-
lizan trabajo familiar doméstico, no así los hombres. Además, para estos últimos, su
participación disminuye cuando tienen hijos(as). Sabiendo que cuando en el hogar hay
personas dependientes el trabajo familiar doméstico aumenta, esto puede estar signi-
ficando que hijas e hijos asumen el trabajo que anteriormente realizaba el padre. 

Estos análisis muestran cómo para las distintas categorías las mujeres reali-
zan más trabajo familiar doméstico. En cambio, si se tienen en cuenta además las
horas dedicadas al mercado, los hombres en todas las situaciones dedican más
horas que las mujeres, pero la diferencia es menor que la que existe a favor de las
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mujeres en el trabajo familiar doméstico. De esta manera, la carga global de tra-
bajo siempre es mayor para las mujeres, incluso cuando supuestamente no hay
personas dependientes en el hogar. Pero los datos indican que el supuesto no es
exacto: de hecho, hay personas dependientes, en este caso, los hombres.

El segundo tipo de análisis que se plantea es el del trabajo de mujeres y hom-
bres según la situación mercantil de ambos cónyuges de forma conjunta. Para
mostrar la potencialidad de esta perspectiva se señalan los resultados respecto a
las parejas con hijos (tabla 4) donde llama la atención en primer lugar, que cuan-
do ambos cónyuges son no ocupados mercantiles, ante la presencia de hijos(as),
que implica mayor cantidad de trabajo familiar doméstico, los hombres disminu-
yen proporcionalmente su dedicación a esta actividad en relación a cuando no
hay hijos/as. Estas diferencias tan importantes entre personas sin ninguna activi-
dad mercantil refleja, una vez más, que el trabajo familiar doméstico continúa
siendo considerado “trabajo de mujeres”. 

Tabla 4: Tiempos medios (horas por día) de dedicación al trabajo familiar doméstico 
según la situación mercantil de ambos cónyuges (parejas con hijos).

Mujer no ocupada

2,32 3,59 5,33 5,66
Mujer tiempo parcial

1,75 1,75 4,13 4,13
Mujer tiempo completo

0,38 0,38 4,13 4,13
Mujer no ocupada

1,43 1,9 7,88 7,88
Mujer tiempo parcial

2,42 3,38 5,29 5,29
Mujer tiempo completo

2,44 2,44 3,22 3,22
Sobreocupada

2,00 4,00 4,96 4,96

Hombre no ocupado

Hombre tiempo parcial

Hombre tiempo completo

Trabajo familiar doméstico

social partici-
pante social partici-

pante

Hombre Mujer

Una segunda situación claramente desigual se da con los hombres ocupados
a tiempo parcial. En esta situación, si las mujeres también trabajan a tiempo par-
cial, la dedicación al trabajo familiar doméstico de estas últimas es más del doble
que la de los primeros, siendo la dedicación en horas al trabajo de mercado muy
similar. Pero si las mujeres están empleadas a tiempo completo y trabajan apro-
ximadamente 2,5 horas más que ellos en el mercado,  mantienen su dedicación a



trabajo familiar doméstico, mientras ellos la reducen. Cuestión que se puede
entender nuevamente como que hijos e hijas asumen la parte de trabajo que el
padre deja de realizar. En esta última situación, la carga global de las mujeres
sería aproximadamente de 6 horas diarias más que la de los hombres.

Estos análisis tendrían que completarse y desagregarse por edades y nivel
socioeconómico y así poder analizar el comportamiento de distintos tipos de
parejas y situaciones.

Como conclusión general de este bloque se puede afirmar que este tipo de
análisis muestra cómo el estudio de la dedicación de mujeres y hombres a los dis-
tintos trabajos según tipo de familia, ofrece una gran riqueza de información. La
observación y discusión de forma más detallada de las distintas situaciones posi-
bles, permite afirmar con mayor rigurosidad que las desigualdades entre mujeres
y hombres son fundamentalmente un problema de dominio masculino, ya que
depende poco de la cantidad de trabajo a realizar y de la situación mercantil de
los cónyuges. Esto nuevamente apunta a algo manifestado anteriormente: la can-
tidad de trabajo familiar doméstico realizado por las mujeres normalmente está
de acuerdo a las necesidades del ciclo de vida, no así la de los hombres que se
mantiene bastante estable (y en valores más bajos) en los distintos momentos del
ciclo vital. De aquí que haya que insistir en realizar análisis específicos de las
mujeres que están en las fases críticas del ciclo vital -con hijos(as) menores, per-
sonas mayores dependientes, etc.- pero no como situación particular de ellas, sino
como discusión del modo de cubrir una necesidad social que de momento han
asumido las mujeres.

2.3 Análisis de las simultaneidades
El objetivo de esta parte es presentar una aproximación al análisis de las

simultaneidades -presencia de dos o más actividades en la misma franja de tiem-
po- desde distintas metodologías. La presencia de más de una actividad en la
misma franja de tiempo puede significar cosas distintas: pueden ser actividades
realizadas de forma simultánea o pueden ser actividades correlativas, es decir,
realizadas una después de la otra. Por ejemplo, cocinar y cuidar a un menor puede
corresponder a cualquiera de las dos situaciones. Además, las actividades -parti-
cularmente las correlativas- pueden desarrollarse a ritmo normal o puede tratar-
se de “intensidad de trabajo” (hacerlo todo muy deprisa). Ello da cuenta de la
importancia de este tipo de análisis en el estudio del uso del trabajo doméstico y
del trabajo de cuidados. Y ello porque, como han mostrado estudios anteriores, el
trabajo de cuidados no suele quedar registrado como la actividad principal, invi-
sibilizándose bajo otras actividades que sí son percibidas y reconocidas como
tales (definición y límites difusos del trabajo de cuidados). Asimismo, el análisis
de las simultaneidades permite hacer emerger otra de las características del tra-
bajo familiar doméstico: su intensificación.

Esta perspectiva de análisis conlleva dificultades y decisiones no arbitrarias.
En primer lugar, el plantearse si son realmente simultáneas o se realizan una
detrás de otra en la misma franja de treinta minutos. Salvo algunas situaciones
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muy claras -como, por ejemplo, dormir y desplazarse- que no pueden realizarse
de forma simultánea, con un diario de usos del tiempo es casi imposible saber de
qué situación se trata a no ser que la propia persona entrevistada nos informe de
ello. 

En segundo lugar, el análisis obliga a decidir cómo distribuir el tiempo. En
nuestro caso, se decidió dividir el tiempo de la franja horaria de 30 minutos a par-
tes iguales entre las distintas actividades, pero se hicieron algunas consideracio-
nes:

a) Las actividades que prácticamente representan la misma tarea
(que generalmente son del mismo bloque), como por ejemplo, compra
de alimentos y compra de productos del hogar o alimentar menores y
atención general de menores, se consideraron como una única activi-
dad y se otorgó todo el tiempo a una de ellas.

b) Para aquellas actividades que es imposible realizar de forma
simultánea -como comprar y ver TV- se mantuvo siempre el tiempo
dividido a partes iguales.

c) En las actividades simultáneas con “ver televisión” también se
repartió el tiempo, aunque, en análisis posteriores, se estudió el efecto
de “tener la televisión encendida” en ciertas actividades (sobretodo en
el trabajo familiar doméstico). 

d) El tiempo de cuidados -actividad que habitualmente aparece
como simultánea- también en un primer análisis compartió el tiempo
con las actividades simultáneas, pero posteriormente se realizaron
otros tratamientos específicos como veremos más adelante.

Grados de simultaneidades más habituales
Los resultados corroboran cómo la mayoría de simultaneidades incluyen

actividades de trabajo de cuidados, que se realizan junto a actividades de necesi-
dades personales y de trabajo doméstico tradicional (casi un 20% de las simulta-
neidades de dos actividades), junto a la realización de dos actividades del bloque
del trabajo doméstico tradicional.

Precisamente estos tiempos de cuidados, al no considerar las simultaneida-
des, son los que “desaparecen” y no se consideran como la actividad principal,
porque las personas encuestadas responderán que en ese tiempo estaban por
ejemplo desayunando o haciendo la comida. Además, se muestra otra de las
características clave: una intensidad de trabajo en el sentido de hacer o bien rápi-
damente una tarea detrás de otra o ambas simultáneamente, incluyéndose muchas
y diversas actividades.

En definitiva, lo anterior refleja que las situaciones más habituales donde se
realizan actividades simultáneas o se pasa de una actividad a otra es en el hogar.
Esto no es sorprendente. Es precisamente una característica de la forma en que
tradicionalmente se ha realizado el trabajo familiar doméstico. Diversas autoras
han estudiado esta característica -y cualificación- del “trabajo de las mujeres”
que refleja una capacidad distinta en el trabajo: la de organizar y realizar simul-



táneamente más de una tarea, sin que por ello se pierda en eficiencia. Por otra
parte, en el trabajo de mercado no se recogen las distintas tareas realizadas. Éste
queda pautado por el tiempo global de trabajo, lo cual no deja de ser significati-
vo. De hecho, es la actividad que marca la pauta de organización del resto de las
actividades. 

En relación al sexo, la mayor parte de las simultaneidades son asunto de
mujeres (más del doble que varones) y están absolutamente concentradas en el
tipo de hogar “pareja con hijas(os)” y en “pareja sin hijas(os)”. En razón de la
edad, da la sensación de que las mujeres cuidadoras mayoritariamente son las
madres, en cambio, los hombres cuidadores, mayoritariamente parecen ser abue-
los. Esto representa una situación muy desigual para mujeres y hombres. Ellas se
hacen cargo de las personas dependientes en las edades activas cuando simultáne-
amente estarían realizando trabajo de mercado. En cambio, ellos cuidan una vez
que ya no realizan trabajo de mercado, es decir, sustituyen un trabajo por otro. Se
sabe que precisamente el grave conflicto que enfrentan las mujeres es tener que
asumir ambos trabajos de forma simultánea. En cualquier caso, como se advirtió
anteriormente, son las mujeres las que responden a la naturaleza humana: los cui-
dados hay que realizarlos cuando se requieren, no cuando sea  fácil realizarlos.

Las mujeres a medida que se incorporan a la vida adulta asumen lo que
socialmente se considera un trabajo propio de su sexo y cada vez más lo realizan
intensificando su tiempo de trabajo. Es decir, las mujeres que viven en pareja con
hijas(os) son en general las que están intensificando su tiempo de trabajo, pero
también lo hacen algunas de las que viven en pareja sin hijas(os), lo cual mues-
tra más claramente el rol diferenciado de los sexos: el primer cambio que expe-
rimentan las mujeres en su organización del trabajo es cuando comienzan a con-
vivir con una pareja masculina y, el segundo, cuando tienen hijas (os).

El tiempo de cuidados
El tiempo de cuidados -tanto de menores como de personas ancianas o

enfermas- es uno de los aspectos más críticos del trabajo familiar doméstico, ya
que requiere la preocupación -cuando no la presencia- más o menos constante de
una persona adulta. Además, las actividades de cuidados generalmente presentan
rigideces fuertes en cuanto a tiempos y horarios. Estos motivos son suficientes
para dedicarles un apartado específico.

Por otra parte, las actividades de cuidados son las que representan mayo-
res dificultades para recogerlas en una encuesta y también -aunque algo menos-
en un diario, sobre todo cuando se realizan de forma simultánea a otras activida-
des. Como se comentó anteriormente, si una madre cuida a sus hijos mientras
hace la cena, normalmente dirá que en ese tiempo estaba cocinando, los cuidados
son “además de”. Así, fácilmente los tiempos de cuidados tienden a “desapare-
cer”. Pero el problema no es sólo de simultaneidades, sino sencillamente que
cuando no se está realizando una actividad concreta de cuidados -como alimen-
tación u otra- no se tiene conciencia de que se está cuidando.

Otro problema que se presenta con relación a lo que se entiende por cuida-
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dos son los límites de edad que se consideran en los niños y niñas. Es posible que
un hijo de 14 años no requiera la presencia constante de un adulto, pero sí nor-
malmente necesita de atención y relación  no exentas de tensiones. Además, lo
normal es que a esas edades las personas crean más trabajo del que aportan.
Limitar -como hacen muchos estudios- las edades de cuidados a los 3 o 6 años,
cuando menos parece un poco exagerado (aunque siempre el límite será arbitra-
rio) y se pierde información17.

Para subsanar parte de estos problemas y acercarnos un poco más a la reali-
dad de las actividades de cuidados, en todas las franjas donde aparece “simultá-
neo con otra actividad” y anteriormente el tiempo se había repartido, ahora se
considera que la actividad de cuidados es la fundamental, de tal manera que el
tiempo total de la franja se le asigna a cuidados.

Este proceder hace emerger lo que se comentaba más arriba con relación a
que el tiempo de cuidados de menores en gran parte no se percibe como tal. Si se
observa por día de la semana, curiosamente, la participación en la actividad tanto
de mujeres como de hombres es menor los domingos aproximadamente en 5 pun-
tos porcentuales. Aunque no sea una diferencia demasiado importante, lo curioso
es que sea menor y este cambio difícilmente se puede explicar por el contenido de
la actividad. Normalmente a los menores se les cuida cada día, pero más los fines
de semana que es cuando no asisten a ninguna institución educativa, entonces
¿cómo es que participan menos personas los domingos? La única explicación -a
parte de otras posibles minoritarias como que los niños el fin de semana se van
con los abuelos- es que el fin de semana y, en particular, el día domingo, los meno-
res “están”, se vive con ellos -paseos, salidas, comidas, etc.- pero todo esto no se
percibe como cuidados, se tiene asumido que sencillamente forman parte del
hogar. En cambio, cuando se trata de actividades concretas, como llevarlos al cole-
gio, se tiene más noción de que es tiempo dedicado a los menores. 

Por otra parte, la información sobre el tiempo por participante dedicado a
esta actividad los distintos días de la semana ayuda a confirmar lo anterior.
Tanto en mujeres como en hombres, el tiempo de dedicación aumenta en el
mismo sentido en que se reduce la participación, siendo el domingo cuando
más tiempo se dedica a la actividad, que en el caso de las mujeres dobla el
tiempo de un día laborable. Este incremento del tiempo de día laborable a
domingo responde más a la realidad y las personas que contestan ser partici-
pantes en fin de semana tienen más conciencia del tiempo que dedican a cui-
dados. No deja de ser significativo que las mayores diferencias se presenten en
domingo y que se correspondan con tiempo de mujeres, es un elemento más

17 Al respecto, quisiéramos destacar dos aspectos. Uno referido a la edad fijada para considerar a un o una
menor como persona dependiente. Se consideró edad límite la de 10 años, es decir, se consideran como hoga-
res sin personas dependientes aquellos donde no hay personas ancianas o enfermas y, aunque puede haber niños
o niñas, estos deben ser mayores de 10 años. Esta edad -tan arbitraria como cualquier otra- se eligió por consi-
derar que a esa edad es cuando los menores comienzan a ser más autónomos y no requieren la presencia cons-
tante de un adulto, lo cual relaja las rigideces de los horarios. Sin embargo, en esta situación, tanto de mujeres
como de hombres, aparece un porcentaje importante (21,0% y 17,6% respectivamente) de hogares sin personas
dependientes y que sin embargo realizan tareas de cuidados de menores. Esto refleja las diferencias de percep-
ción -y, por tanto, elementos a tener en cuenta en los estudios- en lo que significa personas dependientes.



que confirma la mayor simultaneidad de éstas en la realización de este tipo de
tareas. Así y todo se podrían haber esperado diferencias mayores. Si no se
manifiestan es posible que se deba a que la mayor causa de la “desaparición”
del tiempo de cuidados no es tanto la simultaneidad de tareas sino la “invisi-
bilidad” de este tipo de actividades: no es que aparezcan como actividades de
segunda sino que ya ni siquiera se nombran.

2.4 Análisis de los usos del tiempo por franjas horarias
Esta cuarta parte es un intento de aproximación a lo que puede ser la organi-

zación del tiempo -la forma de vida- analizando las actividades por franjas hora-
rias, para intentar reconstruir el desarrollo de un día en la vida de las personas. Para
ello, primero se han dividido las 24 horas del día en franjas horarias de acuerdo a
lo que podían considerarse franjas de actividades más o menos habituales. Tenién-
dose en cuenta  básicamente horas habituales de sueño, de comidas y horarios esco-
lares. En total se consideran 7 franjas horarias como se detalla en la tabla 5.

Una vez establecidas las franjas horarias se agruparon las distintas activida-
des en bloques debido a la amplia desagregación de respuestas. Se consideran 8
bloques de actividades, como se muestra en la lista siguiente:

Bloque 1: necesidades y cuidados personales
Bloque 2.1: trabajo de mercado
Bloque 2.2: estudio y formación
Bloque 3.1: trabajo doméstico
Bloque 3.2: trabajo de cuidados
Bloque 4: tiempo libre y ocio
Bloque 5.1: desplazamientos por trabajo de mercado
Bloque 5.2: resto de desplazamientos

A pesar de la concentración de las actividades por bloques, continuaba exis-
tiendo una gran dispersión tanto en las actividades realizadas en exclusiva como
en aquellas que se realizan conjuntamente con otra dentro de cada una de las
franjas horarias. De aquí que se tomase una segunda decisión para poder realizar
posteriores agrupaciones en función de cúal se podía considerar como la activi-
dad principal18.

En la tabla 5 se muestran los resultados para los días laborables: se recogen,
para las actividades a nuestro objeto relevantes, el porcentaje de personas que
realiza la actividad en exclusiva y el porcentaje de personas que realiza la activi-
dad conjuntamente con otra (valores que aparecen entre paréntesis). 
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18 En primer lugar, en aquellas situaciones que numéricamente eran poco significativas se establecieron
criterios de prioridad de actividades, de tal manera que si había simultaneidad de actividades, la actividad se
adjudicaba al bloque prioritario. El orden de prioridad que se estableció fue: (1) trabajo de cuidados, (2) traba-
jo doméstico, (3) trabajo de mercado, (4) estudio y formación, (5) desplazamientos por trabajo de mercad, (6)
resto de desplazamientos, (7) necesidades y cuidados personales, (8) tiempo libre y ocio. Esto significa que si
aparece “cuidados” + cualquier otro bloque, el tiempo se le asigna a cuidados. Si aparece trabajo familiar
doméstico más cualquier otro bloque (que no sea cuidados) el tiempo se le asigna a trabajo familiar doméstico.
Y, así sucesivamente.
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Tabla 5: Porcentaje de personas que realizan distintas actividades según franjas horarias. 
Días laborables.

6 – 9 36,20 (58,50) 3,10   (26,80) 0,00 (24,60) 0,00 (5,10) 0,00 (0,00)

9 – 14 1,10 (42,20) 31,90 (23,40) 5,10 (41,00) 1,40 (6,80) 0,00 (15,00)

14 – 16 6,80  (52,20) 9,00   (26,10) 1,70 (34,30) 0,00 (1,70) 2,80 (12,70)

16 – 18 3,40 (14,40) 33,90 (5,70) 7,90 (21,40) 5,10 (7,00) 14,10 (17,80)

18 – 21 1,70  (22,20) 3,70   (33,90) 5,40 (41,00) 2,00 (13,90) 10,20 (33,70)

21 – 24 7,30 (77,70) 1,70   (7,30) 0,00 (36,40) 0,00 (11,00) 3,10 (71,20)

24 – 6 75,40  (23,20) 0,60    (2,00) 0,00 (1,40) 0,00 (2,80) 0,00 (16,40)

Necesidades y
cuidados 

personales

Franjas
horarias

Trabajo 
de 

mercado

Trabajo 
familiar

doméstico

Trabajo 
de

cuidados

Ocio 
y

tiempo libre

Aparte de la actividad “necesidades y cuidados personales” que aparece
en porcentajes elevados realizada en solitario (75,4% y 36,2%) porque com-
prende las horas de sueño, la única otra actividad que en porcentajes elevados
se realiza en solitario es el trabajo mercantil (31,9% y 33,9%). Ésto de alguna
manera, está simbolizando que es el trabajo mercantil la actividad que deter-
mina las jornadas en la vida de las personas (de las que realizan la actividad,
pero también, en parte, de las demás). El resto de las actividades se combinan
de distintas formas posibles y se realizan en los tiempos que deja libre el tra-
bajo mercantil. De aquí que sea importante analizar las jornadas dedicadas a
los distintos trabajos. 

Hecho este análisis general, se trataba posteriormente el estudio por grupos
de población con características determinadas, ya sea de tipología de hogar, de
edad, de tipo de empleo, etc. para reconstruir por franjas horarias su organización
del día y, en lo posible, analizar el comportamiento de los distintos miembros del
hogar. Esto permitiría observar el grado de “flexibilidad” de cada uno y si exis-
ten franjas horarias donde los distintos miembros del hogar puedan establecer
relaciones entre ellos: horas de ocio o de comidas. A modo de ejemplo, se pre-
sentan gráficamente los análisis para las personas que viven en pareja -que per-
miten analizar las diferencias que se observan entre mujeres y hombres tanto en
trabajo de mercado como en trabajo familiar doméstico- y para las mujeres de
hogares monomarentales.
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Gráfico 1: Porcentaje de realización de trabajo de mercado y trabajo familiar doméstico 
de hombres y mujeres que viven en pareja (con o sin hijos/as). Por franjas horarias.

Los gráficos anteriores permiten observar ciertas características. Respecto a
la jornada del trabajo remunerado podemos señalar como más destacables: la
hora de comida queda claramente establecida entre los dos bloques importantes
de trabajo de mercado, mostrándose como referente de la jornada; un porcentaje
importante (alrededor del 38%) acaba su jornada a partir de las 18:00 horas, es
decir, una jornada que no coincide con los horarios escolares, con lo que sería
interesante, por tanto, averiguar si las personas con estos horarios mercantiles tie-
nen hijos(as) pequeños que atender; la franja de 18:00 a 21:00 horas -a diferen-
cia de la anterior- es la que presenta el mayor porcentaje de personas que reali-
zan trabajo mercantil junto a otra actividad, lo cual ratifica la idea de que muchos
trabajadores (as) acaban su jornada  en estas horas.

Si observamos los datos respecto al trabajo familiar doméstico, se destaca
cómo no hay franjas fijas, se realiza durante todo el día y mayoritariamente en
combinación con otra actividad. Esto muestra una característica fundamental de

Parejas, mujeres, trabajo de mercado Parejas, mujeres, trabajo familiar doméstico

Frajas horarias Frajas horarias

Parejas, hombres, trabajo de mercado Parejas, hombres, trabajo familiar doméstico

Frajas horarias Frajas horarias

Tiempo en el que se realiza más de una actividad Tiempo en el que no se realiza ninguna otra una actividad
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este trabajo que lo diferencia del trabajo de mercado: no tiene horario, nunca se
acaba. El trabajo de cuidados se realiza fundamentalmente entre 18:00 y 21:00
horas que corresponde a la presencia de niños(as) en el hogar.

Junto a esta descripción general, la observación de los gráficos además
refleja el comportamiento distinto de mujeres y hombres comentado en páginas
anteriores. La actividad básica de ellos es el trabajo de mercado y su realización
en exclusiva señala lo principal de su jornada diaria. La realización de trabajo
familiar doméstico es algo secundario, al menos en porcentajes y, sobretodo, rea-
lizado en exclusiva. Las mujeres se reparten bastante simétricamente entre los
dos trabajos en exclusiva hasta las 16:00 horas (aunque el trabajo familiar domés-
tico presenta dedicación importante compartido). A partir de las 16:00 horas, y a
medida que disminuye el trabajo de mercado, comienza a aumentar la realización
de trabajo familiar doméstico. En definitiva, el comportamiento de las parejas en
relación al trabajo mantiene, en general, los roles tradicionales de cada sexo, asu-
miendo ellas una parte importante del trabajo familiar doméstico.

La reconstrucción de los tiempos diarios a partir de las franjas horarias para
las mujeres en hogares monoparentales, muestra cómo el trabajo de estas muje-
res sigue un modelo de participación en el mercado muy similar al de los hom-
bres que viven en pareja, pero con mayor participación en el trabajo de mercado
y menor en el trabajo familiar doméstico que los hombres. Para ellas, el trabajo
de mercado es la actividad básica alrededor de la cual se organiza el resto de las
actividades. De esta manera, las mujeres que son las únicas proveedoras de ingre-
sos dinerarios están obligadas a asumir las pautas masculinas de empleo y reali-
zar el trabajo familiar doméstico “como se pueda”. Esto es, el trabajo familiar
doméstico de estas mujeres no aparece en exclusiva casi en ninguna franja hora-
ria, lo cual, de alguna manera, señala las distintas y variadas simultaneidades que
se ven obligadas a realizar. Además, el tiempo de ocio sólo aparece en exclusiva
en la franja de 21:00 a 24:00 horas. 

Gráfico 2: Porcentaje de realización de trabajo de mercado y trabajo familiar 
doméstico mujeres de familias monoparentales. Por franjas horarias.

Tiempo en el que se realiza más de una actividad Tiempo en el que no se realiza ninguna otra una actividad

Monomarentales trabajo de mercado Monomarentales trabajo familiar doméstico

Frajas horarias Frajas horarias



Este tipo de análisis se tendría que completar con otros que informasen de
qué sucede con los hijos e hijas pertenecientes a este tipo de hogares cuando son
menores: quién los cuida, cómo, etc. ya que seguramente el análisis de esta situa-
ción ayudaría al diseño de las necesarias políticas sociales y de empleo.

3. Conclusiones

En primer lugar, a nivel metodológico hay que destacar las posibilidades que
ofrece un diario de uso del tiempo, en particular, cuando forma parte de una
encuesta más completa y realizada a todas las personas del hogar. Ello permite,
por una parte, cruzar los datos sobre el tiempo con distintos tipos de variables que
enriquecen el análisis: tipología de hogar, sectores de actividad, etc. Y, por otra,
el hecho de conocer la información de todas las personas del hogar, permite estu-
diar el trabajo o actividad de una de ellas en relación a las demás o las posibili-
dades de actividades conjuntas. Esto es importante porque las personas habitual-
mente no nos comportamos como el personaje representativo de la economía -el
homo oeconomicus- que actúa y maximiza solo, sino que parte de nuestro tiem-
po lo dedicamos a actividades de relación que implican la presencia activa o pasi-
va de otros miembros de la familia, así como de otras personas de fuera del hogar.

Las exploraciones que aquí se realizan permiten observar diferencias entre
mujeres y hombres que van mucho más allá de diferencias en el número de horas
de dedicación a cada actividad. El análisis por ciclo vital permite ver claramente
cómo a medida que mujeres y hombres se introducen en la vida adulta, va con-
solidándose el modelo familiar de unipresencia masculina/doble presencia feme-
nina, profundizándose cada vez más las desigualdades de género. La discusión
sobre los tiempos de trabajo (en los distintos trabajos) para mujeres y hombres
que viven en pareja pone en evidencia que las desigualdades entre ambos sexos
poco tienen que ver con la cantidad total de trabajo a realizar o la situación mer-
cantil de los cónyuges, sino que sencillamente son consecuencia de relaciones
patriarcales. El intento de análisis de las “simultaneidades” responde a la llama-
da de atención de algunas investigadoras sobre la intensificación del tiempo de
trabajo de las mujeres (Floro 1995), hecho que aparecía tradicionalmente como
una característica del trabajo femenino y que se estaría agudizando en las últimas
décadas. Finalmente, el análisis por franjas horarias nos acerca al perfil de traba-
jo de mujeres y hombres, reflejándonos un comportamiento distinto para cada
sexo: ellos centrados en el trabajo de mercado y ellas repartiendo su tiempo entre
ambos trabajos. Aunque la insuficiencia de la muestra no haya permitido más
exploraciones, este tipo de aproximación metodológica también se muestra fértil
para el análisis de la organización del tiempo de las personas del hogar conside-
radas en conjunto, y así poder observar si existen tiempos de relación familiar.
Particularmente, interesa analizar la distribución del tiempo de trabajo de las per-
sonas que trabajan en determinados sectores de actividad -aquellos que tienen
horarios o jornadas atípicas, como comercio u hostelería- en relación a los tiem-
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pos de trabajo del resto de los miembros del hogar.
Por último, quisiéramos destacar un aspecto que nos parece fundamental

tener en cuenta. La información que ofrece un diario de uso del tiempo es una
descripción de la distribución del tiempo que está realizando una determinada
población. No hay que interpretarla como resultado de decisiones libres, de dese-
os, sino como consecuencia de fuertes condicionamientos sociales previos. El
tiempo determina la vida de las personas a partir de unas formas de utilización y
distribución socialmente pautadas en las cuales las posibilidades de decisión per-
sonal no son homogéneas. Mujeres y hombres están condicionados de forma dis-
tinta, pero además, desigual. Las decisiones de las mujeres -no exentas de ten-
siones- sobre si participan o no en el mercado de trabajo y qué tipo de empleo
podrían aceptar, estarán fuertemente limitadas por diversas fuerzas sociales que
dibujan sus fronteras: la tradición patriarcal, el entorno familiar (personas depen-
dientes del hogar, condiciones económicas del hogar, posibles redes de mujeres
que pueda crear o de los que pueda formar parte), la oferta de servicios públicos
de cuidados y las regulaciones y características del mercado laboral. Elementos
que ejercen presiones muy débiles sobre las decisiones masculinas. De esta
manera, las mujeres al aceptar determinadas formas de empleo -que condicionan
el resto de sus tiempos- no están realizando decisiones maximizadoras como diría
el lenguaje neoclásico. Bajo relaciones de género patriarcales, el dilema entre
decisiones voluntarias y no voluntarias sobre las formas de trabajo preferidas, es
un falso dilema. Las instituciones (normas sociales) y la ideología (cultura, tra-
dición) pesa por encima de las decisiones individuales. 

En definitiva, el estudio de la organización del tiempo y del trabajo de muje-
res y hombres desde un diario de uso del tiempo, ofrece información decisiva en
relación a cómo se han “ajustado” de forma desigual hombres y mujeres, tenien-
do en cuenta un conjunto de consideraciones familiares, sociales y laborales dife-
rentes para cada sexo. “Ajuste” que muchas veces puede haber sido obligado y
no necesariamente deseado. Además, hay que insistir que el estudio de la organi-
zación de los tiempos de vida y de trabajo, no ofrece información sobre los aspec-
tos más subjetivos del tiempo discutidos anteriormente. Para ello será necesario
aplicar otro tipo de metodologías de análisis.
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Resumen: Esta comunicación sistematiza los efectos principales
del proceso europeo de integración económica sobre el sector produc-
tivo español. Plantea también la dificultad de combinar los objetivos
de cohesión económica y social y de optimización de la estructura pro-
ductiva para maximizar la eficiencia económica. Y, por último, argu-
menta que una Unión Europea con un elevado grado de cohesión eco-
nómica y social requiere, necesariamente, la definición de una política
industrial activa y de una política redistributiva europeas.
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Summary: This communication systematizes the main effects of
the European process of economic integration on the Spanish produc-
tive sector. It also raises the difficulty to combine the objectives of eco-
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Key words: European integration process, Spanish productive
sector, economic and social cohesion, industrial policy.

Introducción
Esta comunicación sistematiza, a partir de la literatura disponible, los efectos

principales del proceso europeo de integración económica sobre el sector producti-
vo español. Plantea también la dificultad de combinar los objetivos de cohesión eco-
nómica y social y de optimización de la estructura productiva para maximizar la efi-
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ciencia económica. Y, por último, argumenta que una Unión Europea (UE) con un
elevado grado de cohesión económica y social requiere, necesariamente, la defini-
ción de una política industrial activa y de una política redistributiva europeas. 

1. La teoría económica y los efectos de la integración econó-
mica sobre la estructura productiva ¿Comporta la eficiencia
económica una desigual distribución de la actividad pro-
ductiva y de la riqueza?

El estudio del impacto de los procesos de liberalización del comercio o de
integración económica sobre la estructura productiva y el comercio es un tema
central del análisis económico. Los marcos teóricos más desarrollados son la teo-
ría tradicional del comercio internacional, las nuevas teorías del comercio inter-
nacional y la nueva geografía económica.

La teoría tradicional del comercio internacional parte de la teoría clásica de la
ventaja comparativa y, en particular, del modelo de Heckscher-Ohlin. Asume un
entorno de competencia perfecta en los mercados de bienes y de factores y sugiere
que la integración económica tiende a aumentar la especialización productiva de los
países en aquellos sectores industriales en los que presenten una ventaja comparati-
va. Los países con un mayor nivel de renta tenderán a especializarse en productos
intensivos en capital, mano de obra cualificada e innovación y desarrollo tecnológi-
co (IDT), mientras que los países con salarios más bajos tenderán a especializarse
en productos intensivos en mano de obra. Todos los países se benefician del comer-
cio internacional, aunque unos más que otros. La gran limitación de los modelos tra-
dicionales es que únicamente pueden explicar el comercio de carácter interindustrial
(entre diferentes sectores) y entre países con distinto nivel de desarrollo económico.

La constatación de que la mayor parte del comercio tiene lugar entre econo-
mías con estructuras productivas similares y que es, predominantemente, de carác-
ter intraindustrial (en distintos segmentos de calidad y precio dentro de las mismas
industrias), provocó a partir de los años ochenta la aparición de nuevos desarrollos
teóricos que introdujeron rendimientos crecientes de escala y estrategias de dife-
renciación de productos. Estos modelos predicen que los procesos de integración
económica entre países con estructuras económicas similares darán lugar a un
aumento del comercio intraindustrial y no a una especialización de los países en
determinados sectores. No obstante, los países con un nivel de renta más elevado
tenderán a especializarse en industrias intensivas en IDT y en la gama alta de pro-
ductos, como resultado de las fuerzas de la demanda (la demanda de productos nue-
vos y de mayor calidad crece más que proporcionalmente con el nivel de renta) y
de la oferta (capacidad de aprovechar nuevas oportunidades tecnológicas, por ejem-
plo). La principal limitación de estos modelos es que explican las diferencias en las
estructuras productivas a partir de las diferencias en las características de los paí-
ses (básicamente, según el tamaño del mercado), pero no por qué países que a prio-

El proceso europeo de integración económica... 

Revista de Economía Crítica, nº 1. Abril de 2003, pp 153-173

ISSN: 1696-0866
154

Tatiana Fernández Sirera



Revista de Economía Crítica, nº 1. Abril de 2003, pp 153-173

ISSN: 1696-0866
155

El proceso europeo de integración económica... Tatiana Fernández Sirera

ri son muy similares desarrollan estructuras de producción muy diferentes. Tampo-
co explican por qué las empresas de determinados sectores tienden a localizarse
unas cerca de las otras, originando una especialización regional. 

La nueva geografía económica, desarrollada a partir de los años noventa,
intenta superar estas limitaciones. Sugiere que las regiones o los países con mejor
acceso al mercado (definido en términos de dimensión, nivel de renta y de cen-
tralidad) son las mejor situadas para beneficiarse de la integración económica,
dado que las industrias caracterizadas por rendimientos crecientes de escala ten-
derán a localizarse cerca de los mercados de mayor dimensión. Las externalida-
des derivadas de la aglomeración de empresas y, especialmente, las interrelacio-
nes entre empresas (proveedores-clientes) reforzarían las ventajas del centro fren-
te a la periferia. La periferia tendería así a especializarse en industrias con un
componente tecnológico bajo, más intensivas en mano de obra poco cualificada
y en productos en los que el precio es un factor de competitividad determinante.
No obstante, la aparición de deseconomías de aglomeración, desencadenadas por
un aumento de los salarios o del precio del suelo en el centro o por una variación
de los costes de transporte, podría cambiar esta dinámica, llevando a algunas
empresas a localizarse en la periferia. La mejora del capital humano y tecnológi-
co y de la productividad en la periferia son elementos cruciales para limitar las
probabilidades de un desarrollo desigual entre los estados participantes en el pro-
ceso de integración económica y, más concretamente, entre centro y periferia. 

En definitiva, en todos los casos, la teoría económica predice que los proce-
sos de integración económica afectan las decisiones de localización de las indus-
trias que, en el nuevo contexto, modificarán sus estrategias de localización para
maximizar sus beneficios. La teoría económica también predice una mejora del
bienestar económico como resultado de la utilización más racional y eficiente de
los recursos disponibles. Es decir, si se eliminan los obstáculos a la libre circula-
ción de mercancías y de capitales, a la vez que se reducen los costes de trans-
porte, las empresas pueden decidir localizar su producción en aquél país o región
donde los costes de producción sean menores. Además, la creación de distritos
industriales (concentraciones de empresas interrelacionadas en localizaciones
concretas) mejora el acceso de las empresas a los proveedores y a otras activida-
des complementarias necesarias para el proceso productivo, lo que permite mejo-
rar su productividad y competitividad1.

Por otro lado, la teoría económica reconoce que los beneficios económicos
derivados de la integración no se repartirán de forma igual entre los países y
regiones. Los países con un mayor nivel de renta, generalmente países centrales,
parten de una situación de ventaja frente a los países menos favorecidos. Para
estos últimos, generalmente países periféricos, la integración económica conlle-
va dramáticos procesos de reestructuración industrial, con los correspondientes
costes sociales de ajuste. 

1 Wolfmayr-Schnitzer, Y. (1999).



2. La Unión Europea y la creación de un espacio económico
único. El dilema entre  eficiencia económica y competitividad y
cohesión económica y social

El debate económico actual en la UE está dominado por el objetivo estratégico,
fijado en el Consejo Europeo de Lisboa de marzo del 2000, de que en diez años la
UE se convierta en “la economía basada en el conocimiento más competitiva y diná-
mica del mundo, capaz de crecer económicamente de manera sostenible con más y
mejores empleos y con mayor cohesión social”. Esto requiere, según las Conclusio-
nes del Consejo, una estrategia global dirigida fundamentalmente a: la mejora de las
políticas de investigación y desarrollo tecnológico (IDT); la aceleración del proceso
de reforma estructural a favor de la competitividad y la innovación; la culminación
del mercado interior; la modernización del modelo social europeo mediante la inver-
sión en capital humano y la lucha contra la exclusión social; y la aplicación de polí-
ticas macroeconómicas adecuadas para mantener unas sólidas perspectivas económi-
cas. El peso que tiene la industria en la economía de la UE (concentra más del 29%
del empleo) la convierte en un elemento clave para conseguir estos objetivos. 

El Tratado CE, incluye desde 1993, un capítulo dedicado a la industria, que en su
artículo 157 establece: “la Comunidad y los Estados miembros asegurarán la existen-
cia de las condiciones necesarias para la competitividad de la industria comunitaria”.
Más concretamente, la acción comunitaria se centrará en acelerar la adaptación de la
industria a los cambios estructurales; fomentar un entorno favorable a la iniciativa y al
desarrollo de las empresas y un entorno favorable a la cooperación entre empresas; y
favorecer un mejor aprovechamiento del potencial industrial de las políticas de IDT.
No obstante, a diferencia de la política de cohesión económica y social, que dispone
de instrumentos y de presupuesto específicos, las actuaciones en el ámbito de la polí-
tica industrial tienen que llevarse siempre a cabo en el marco de otras políticas comu-
nitarias. Es decir, la UE no dispone de una política industrial propiamente dicha.

La actuación comunitaria para mejorar la competitividad del sector producti-
vo europeo en los mercados mundiales se ha centrado, fundamentalmente, en la
consolidación del mercado interior. Especialmente en la eliminación de todo tipo
de obstáculos que puedan perjudicar la competitividad de las empresas europeas;
la elaboración de normas o estándares europeos; la apertura a la competencia en
los sectores de la energía y del transporte; la liberalización y privatización de las
telecomunicaciones; la creación de un mercado financiero único; la mejora de la
accesibilidad de las empresas a la financiación; la simplificación de la legislación
que afecta a las empresas; y la introducción del euro. El objetivo final es, en defi-
nitiva, optimizar la estructura productiva de la UE, para que las empresas puedan
decidir su estrategia de localización según las ventajas comparativas reales de las
regiones, garantizando así la utilización más eficiente de los recursos disponibles. 

Este objetivo no es del todo compatible con el de promover un desarrollo armo-
nioso del conjunto de la Comunidad para reducir las diferencias entre los niveles de
desarrollo de las diversas regiones y el retraso de las regiones menos favorecidas, obje-
tivo que está recogido en el Tratado CE. Las regiones más favorecidas, generalmente
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centrales, con una red más desarrollada de infraestructuras y de centros de IDT y mano
de obra más cualificada son las que están mejor situadas para beneficiarse de la con-
solidación del mercado interior. Por lo tanto, para evitar el aumento de los desequili-
brios regionales en el seno de la UE, es necesario el desarrollo de políticas de cohe-
sión económica y social dirigidas, fundamentalmente, al desarrollo de infraestructuras,
el fomento de la innovación y la formación en las regiones más desfavorecidas. 

Los sectores productivos de estas regiones se caracterizan por las bajas tasas de
productividad, que se compensan con salarios más bajos. En el actual contexto de
globalización, estas economías se encuentran ante un grave dilema, puesto que, por
un lado, no pueden competir en costes absolutos frente a países terceros que no dis-
ponen de sistemas de seguridad social, educativos y sanitarios, y por lo tanto tam-
poco tienen que financiarlos. Por el otro, tampoco pueden competir en calidad o
innovación con los países más desarrollados, puesto que no tienen las infraestructu-
ras físicas, la capacidad de innovación ni de mano de obra cualificada necesarias.

Los ambiciosos objetivos de la UE contrastan con los medios disponibles para
llevarlos a cabo. Cabe recordar aquí que el presupuesto comunitario representa tan
sólo un 1,11% del producto nacional bruto (PNB) de la UE (los presupuestos de los
Estados de la UE oscilan entre el 30% y el 50%). Estas cantidades contrastan, a su
vez, con los beneficios económicos que justificarían la creación de un mercado
interior europeo y la adopción de una moneda única. Aún más cuando se reconoce
que estos beneficios se reparten de forma desigual y que las regiones más favore-
cidas, los trabajadores más cualificados y las empresas ya consolidadas en el mer-
cado europeo (sin olvidar el sector financiero) son los más beneficiados.

3. El sector industrial español antes de la integración en la CE 
En el momento de su ingreso en la CE, el PIB español era alrededor del 8,6%

del PIB de la CE y el PIB per cápita era casi un 30% inferior a la media comunitaria
(en UPA). La economía española comenzaba a recuperarse de una grave crisis cuya
consecuencia más importante fue el fortísimo aumento de la tasa de paro (21,4% en
1985). Por otro lado, la economía española había corregido o aminorado algunos de
sus desequilibrios más importantes, tanto internos como externos. La inflación había
descendido desde el 24,5% en 1977 al 8,3% en 1985, mientras que la balanza por
cuenta corriente del mismo año tuvo signo positivo y la tasa de crecimiento real supe-
raba, por primera vez desde 1977, el 2%. De los elementos que caracterizaban a la
industria española en 1985 cabría destacar tres: la especialización de la estructura
productiva, la dimensión de las empresas y la apertura de la economía.

La especialización de la estructura productiva
La industria española permanecía relativamente menos especializada que la

comunitaria en productos de demanda  fuerte y moderada, y relativamente más espe-
cializada en productos de demanda débil, tal y como muestran las cifras del cuadro,
que comparan la estructura sectorial de la industria española con la de la CE (6)2. En

2 Los países que se integran en la CE (6) son: Alemania, Italia, Reino Unido, Francia, Bélgica y Dina-
marca. Los porcentajes están calculados con datos a precios constantes de 1980.
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la columna de la derecha está calculado el índice de especialización de cada sector.
Este índice pone de manifiesto que la industria española presentaba una clara subes-
pecialización en bienes de equipo y una sobre-especialización en alimentación, tex-
tiles, metales y minerales férreos y no férreos, minerales no metálicos y productos
metálicos.

Tabla 1: Valor añadido industrial en 1985. Estructura por ramas.

España CE-6 I.E.

Sectores de demanda fuerte 19,30 22,60 0,85
Máquinas de oficinas y procesos de datos 1,10 3,20 0,34
Productos eléctricos y electrónicos 7,10 9,90 0,72
Productos químicos y farmacéuticos 11,10 9,50 1,17

Sectores de demanda moderada 41,70 46,50 0,90
Productos plásticos y caucho 4,10 4,00 1,03
Material de transporte 8,30 11,00 0,75
Alimentación, bebidas y tabaco 18,20 15,40 1,18
Papel y productos de impresión 6,10 6,80 0,90
Maquinaria agrícola e industrial 5,10 9,30 0,55

Sectores de demanda débil 39,00 30,90 1,26
Manufacturas metálicas 9,90 8,80 1,13
Otros productos manufacturados 5,80 4,50 1,29
Metales y minerales férreos y no férreos 6,00 4,50 1,33
Textiles, calzado, confección 9,90 7,90 1,25
Minerales no metálicos 7,40 5,20 1,42

Total sectores manufactureros 100,00 100,00
Fuente: Encuesta industrial del INE, Eurostat y elaboración de Carmela Martín

La dimensión de las empresas
Las empresas españolas tenían un menor tamaño medio que sus competidoras, lo

que, en algunos sectores, les podía impedir alcanzar las economías de escala de sus
homónimas comunitarias (es un hecho que, en general, las empresas que realizan acti-
vidades de innovación, desarrollan estrategias de internacionalización o mantienen su
presencia en los mercados exteriores, son las empresas de una cierta dimensión). 

La apertura de la economía 
En 1985 la industria española todavía estaba protegida frente a la compe-

tencia exterior mediante barreras arancelarias y no arancelarias (el peso de las
importaciones y exportaciones de bienes y servicios en la economía española era
del 44,3%, casi 17 puntos porcentuales por debajo de la media comunitaria),
cuando las exportaciones españolas a la CE no estaban sujetas a este tipo de
barreras. Según las estimaciones de Cáñada y Cármena (1991), el nivel medio de
protección nominal de las industrias manufactureras en 1985 era del 11%. El
nivel de protección variaba sustancialmente entre los distintos sectores (del
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10,1% en el sector de papel e impresión hasta el 31,4% en el de material de trans-
porte). La  protección efectiva era aún superior a la nominal. 

En 1985 el comercio de manufacturas se concentraba en productos de demanda
moderada y débil (84% de las exportaciones y 66% de las importaciones). Los inter-
cambios se realizaban principalmente con los países de la OCDE (el 68,3% de las
exportaciones y el 85,7% de las importaciones), sobretodo con los de la CE (49,3%
de las exportaciones y 58% de las importaciones). A partir de 1986, año en el que
comenzó el período transitorio para la plena integración de la economía española en
el mercado comunitario, se suprimieron los regímenes administrados de comercio y
se sustituyó la imposición en frontera por la aplicación del IVA, a la vez que se redu-
jeron progresivamente los aranceles españoles a los niveles de los de la CE, proceso
que culminó en 1993. La eliminación de las barreras al comercio provocó cambios
profundos en la estructura industrial de la economía española, ya que el cambio de
los precios relativos hizo que algunas actividades dejasen de ser rentables mientras
que otras pasaron a constituir sectores con un gran potencial de crecimiento. 

4. Visión agregada de la evolución del sector industrial espa-
ñol desde la integración 

La evolución de la industria española en términos de valor añadido y de empleo res-
pecto a otros países de la UE puede ser un primer indicador de si la industria ha sido
capaz de hacer frente al aumento de la competencia. Las cifras de la tabla muestran que
el peso de la industria española en el total de la UE ha aumentado desde 1985. Aunque
desde esta perspectiva podría decirse que la industria española ha logrado superar con
éxito el gran reto de apertura de la economía y adaptarse al nuevo contexto de mayor
competencia, cuando se observan otros indicadores los resultados no son tan optimistas.

Tabla 2: Participación en el VAB y en el empleo manufacturero de la UE. 1980-1996.

Participación en el VAB Participación en el empleo

1980 1985 1996 1980 1985 1996
Alemania 31,90 32,00 29,10 26,20 28,10 28,60
Bélgica 2,70 3,10 3,00 2,60 2,60 2,60
Dinamarca 1,70 1,80 1,70 1,50 1,80 1,90
España 6,90 6,90 7,90 8,30 8,40 9,90
Francia 19,00 18,00 17,80 15,90 16,10 15,50
Holanda 3,60 3,70 4,10 2,90 3,10 3,30
Italia 16,60 17,00 19,10 17,70 17,30 17,60
Luxemburgo 0,10 0,20 0,20 0,10 0,10 0,10
Portugal 1,10 1,10 1,30 2,70 2,90 4,00
Reino Unido 16,40 16,20 15,80 22,10 19,60 16,50
UE-10 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00 100,00
Fuente: Eurostat y Ferraro García y Álvarez López (2000)



5. Especialización de la industria española

La especialización de la industria puede analizarse desde distintos puntos de
vista. En este apartado se estudia la especialización de la industria española sobre
la base de la especialización interindustrial (en diferentes sectores), intraindus-
trial (en diferentes segmentos de calidad y de precio) y según la intensidad en la
utilización de los distintos factores productivos.

5.1. Especialización interindustrial
A mediados de los años setenta, la producción manufacturera estaba con-

centrada en las actividades tradicionales, o de demanda y contenido tecnológico
bajos (68,6% del valor añadido), especialmente en la alimentación, el textil, la
confección y la madera. En 1997, la mayor parte de la producción seguía con-
centrándose en estas actividades, aunque en menor grado (59%). 

Desde 1975 se ha reducido especialmente el peso de las actividades más
intensivas en mano de obra (textil y madera), mientras que ha aumentado el peso
de las actividades de demanda y contenido tecnológico altos (del 5,3% al 11%),
especialmente de las de maquinaria eléctrica y electrónica.

Tabla 3: Estructura del VAB de las manufacturas españolas (% sobre total).

1975 1985 1990 1997
Demanda y contenido tecnológico altos 5,30 8,50 9,80 11,00

Máquinas de oficina y proceso de datos 0,80 1,80 1,90 1,90
Maquinaria eléctrica y electrónica 4,40 6,70 7,90 9,10

Demanda y contenido tecnológico medios 26,10 27,60 26,80 30,00
Productos químicos 7,10 9,20 8,60 9,00
Caucho y plásticos 4,50 4,10 4,50 4,80
Máquinas agrícolas e industriales 4,80 4,90 4,50 4,80
Material de transporte 9,70 9,40 9,10 11,40

Demanda y contenido tecnológico bajos 68,60 63,90 63,40 59,00
Minerales y metales férreos y no férreos 6,70 6,00 5,00 3,70
Productos metálicos 10,30 8,10 8,40 8,10
Minerales y productos no metálicos 10,20 8,00 8,90 9,10
Productos alimenticios y tabaco 11,30 18,80 19,70 18,90
Papel, artículos de papel e impresión 7,70 6,00 6,30 6,10
Textil, cuero y vestido 14,50 11,80 9,60 8,20
Madera y otras manufacturas 7,90 5,20 5,40 4,90

Total manufacturas 100,00 100,00 100,00 100,00

Fuente: Myro y Gandoy (1999), datos del INE
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5.2. Especialización intraindustrial
Desde la entrada de España en la CE, el comercio de carácter intraindustrial

(CII) ha crecido a un ritmo mucho mayor que el de naturaleza interindustrial. Esta
es una tendencia que se ha producido en todos los países de la UE. 

En el conjunto de la UE, el peso del CII en el comercio intracomunitario
aumentó entre 1985 y 1996 del 45,5% al 56,7%. Los países que accedieron más
tarde a la UE (España, Grecia y Portugal) son los que experimentaron un mayor
aumento de este tipo de comercio en el período de referencia.

El CII puede desagregarse en comercio intraindustrial de carácter vertical
(CIIV) (productos diferenciados, de distinta calidad) y comercio intraindustrial
de carácter horizontal (CIIH) (productos homogéneos, de calidad similar). Asi-
mismo, el CIIV puede desagregarse en alta calidad y baja calidad, en función de
los precios de las importaciones y de las exportaciones.

Tabla 4: Naturaleza del comercio intraindustrial en la UE-12 (índice de Grubel y Lloyd).

CIIC CIIV CIIV de calidad alta
(% del comercio intra-EU) (%del CII) (% del CIIV)

1985 1996 1985 1996 1985 1996
Alemania 53,40 63,90 51,00 55,50 68,60 68,90
Bélgica 45,10 58,00 52,00 55,60 51,20 61,20
Dinamarca 27,60 42,40 70,60 72,90 58,10 69,70
España 29,40 52,50 70,60 55,40 43,40 37,70
Francia 52,30 66,60 46,30 51,00 62,80 61,40
Grecia 6,20 11,20 80,30 80,60 24,40 48,60
Irlanda 23,10 29,60 77,10 85,90 59,40 67,30
Italia 34,80 44,00 72,20 63,40 21,60 38,30
Países Bajos 47,70 55,90 51,70 54,40 60,30 63,50
Portugal 11,70 26,70 83,60 61,70 45,80 29,70
Reino Unido 46,50 59,70 64,20 64,30 55,40 56,50
UE-12 45,50 56,70 55,20 57,20 56,00 59,00

Fuente: Díaz Mora (2000)

Las cifras de la tabla muestran que en la UE ha aumentado el peso del CIIV
en el total del CII (del 55,2 al 57,2%). En España en cambio, ha disminuido el
peso del CIIV en el total del CII del 70,6 al 55,4%. En la tercera columna se esti-
ma el peso del comercio de alta calidad sobre el total del CIIV, que también ha
aumentado en la UE (del 56 al 59%) y ha disminuido en España (del 43,4 al
37,7%). Las cifras parecen indicar, por lo tanto, que España está cada vez más
especializada en productos de baja calidad.



Aiginger (2001) clasifica los países de la UE según la especialización de las
exportaciones y de las importaciones en distintos segmentos de calidad y de precio.
Para ello desarrolla un indicador que calcula, para cada producto, la diferencia
entre la cuota de un país en el segmento de precios alto y la cuota en el segmento
de precios bajos. Según este indicador, España ocupa la última posición en el ran-
king de los países de la UE, situada incluso por detrás de Portugal y de Grecia.

Tabla 5: Posición neta de los países en segmentos de calidad.

Exportaciones Importaciones

1988 1998 Posición 1988 1998 Posición
1998 1998

Alemania 48,00 52,80 2 22,20 26,10 9
Austria - 37,40 6 - 38,20 2
Bélgica -8,60 -3,20 12 9,80 -13,90 14
Dinamarca 27,10 39,30 5 20,50 28,70 7
España -15,10 -11,80 14 22,10 14,40 12
Finlandia - 16,00 10 - 39,20 1
Francia 29,50 35,80 7 22,00 27,20 8
Grecia -35,20 -11,00 13 25,10 5,50 13
Irlanda 34,70 68,30 1 14,50 35,60 3
Italia 17,40 25,30 8 39,60 31,00 6
Países Bajos 9,90 24,60 9 14,00 17,80 10
Portugal -0,70 12,50 11 28,40 15,40 11
Reino Unido 38,40 40,20 4 31,50 32,30 5
Suecia - 49,00 3 - 35,50 4
UE 27,10 33,30 23,90 23,70

Fuente: Aiginger (2001)

La especialización de las exportaciones españolas en segmentos de cali-
dad varía según el conjunto de países que se considere. Así, si se diferencia
entre países pertenecientes y no pertenecientes a la OCDE, se obtiene que en
las exportaciones españolas hacia los países de la OCDE tienen un mayor peso
las de baja calidad, en cambio en las exportaciones hacia los países que no son
de la OCDE tienen más peso las de mayor calidad3. Este resultado sería con-
sistente con la explicación de la ventaja comparativa, pues España es una eco-
nomía que, en términos de desarrollo económico, está situada bajo la media de
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los países de la OCDE y por encima de la media de los países que no son de
la OCDE.

5.3. Especialización según la intensidad de la utilización de los factores
de producción 

Las industrias españolas son más intensivas en mano de obra y menos inten-
sivas en tecnología que la media de industrias de la UE. Es de destacar también
el peso relativamente elevado de las industrias con un fuerte componente de mar-
keting4.

Tabla 6: Peso del valor añadido de las industrias clasificadas por sus factores de 
producción en el total de la industria manufacturera. 1997.

Alemania 28,06 14,13 15,46 16,22 26,13
Austria 26,39 18,83 16,29 24,61 13,88
Bélgica 22,12 15,63 22,24 21,08 18,93
Dinamarca 29,50 14,68 12,08 28,60 15,13
España 21,17 20,78 16,47 26,73 14,84
Finlandia 22,82 14,98 28,59 17,54 16,07
Francia 21,94 13,57 14,69 22,10 27,69
Grecia 19,61 17,71 19,26 35,36 8,06
Irlanda 12,06 6,25 12,56 31,48 37,66
Italia 28,88 19,84 15,90 17,65 17,73
Países Bajos 21,50 11,75 19,23 31,20 16,32
Portugal 21,92 23,65 13,94 29,77 10,72
Reino Unido 22,85 13,21 14,33 25,52 24,08
Suecia 21,95 12,07 21,25 16,16 28,57
UE-15 25,41 15,31 15,55 21,28 22,46

Fuente: Comisión Europea (1999) con datos de WIFO

4 Productos de alimentación, bebidas, tabaco, calzado, publicidad, impresión, juguetes, artículos de
deporte, entre otros. La clasificación exhaustiva de las diferentes industrias desarrollada por el WIFO, se puede
consultar en la Comisión Europea (1999).

Otras
industrias

Intensivas en
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en capital
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marketing

Fuerte 
componente
tecnológico



6. Algunas características de la economía española que
determinan la especialización del sector productivo

El objetivo de este apartado es mostrar, a través de algunas cifras, que la especia-
lización de la industria española en sectores de demanda y contenido tecnológico bajos
y en el segmento bajo de calidad y de precio se explica en gran parte por las propias
características de la economía española. Se destacan aquí tres factores: la calificación
de la mano de obra, la inversión en IDT y la productividad y los costes laborales. 

6.1. Cualificación de la mano de obra
La formación de los empresarios y de la mano de obra es un factor determi-

nante para la productividad de la industria de un país y para su especialización en
productos con un elevado valor añadido y, por lo tanto, para la mejora del bienes-
tar económico. En España el nivel de formación de la población es sensiblemente
inferior a la media comunitaria. El 62% de la población de entre 25 y 50 años tiene
un nivel de estudios bajo (únicamente la enseñanza obligatoria), frente al 36% de
la UE. Destaca la escasez de personas con un nivel de estudios secundarios o con
formación profesional, tan sólo el 16% de la población considerada, frente al 43%
de la UE. La proporción de personas con estudios universitarios es, en cambio,
muy similar a la media comunitaria (22% frente a un 21%). 

El nivel de formación de la población se refleja en la cualificación de la
mano de obra en la industria. Así, el peso de la mano de obra poco cualificada en
el total es superior en la industria manufacturera española que en la media comu-
nitaria (40,31% frente a 30,43%), estas proporciones se invierten para los traba-
jadores de cualificación alta (9,82% frente a 16,75%).

Tabla 7: Peso del valor añadido de las diferentes industrias clasificadas según la cualificación
de la mano de obra, con relación al valor añadido total de las manufacturas. 1997.

Cualificación baja Cuello azul Cuellos blanco Cualificación alta
(cualificación media) (cualificación media)

Alemania 23,65 27,32 30,69 18,35
Austria 33,01 22,84 31,83 12,32
Bélgica 36,42 20,68 31,19 11,71
Dinamarca 34,96 19,48 23,51 22,05
España 40,31 25,51 24,35 9,82
Finlandia 23,40 15,25 46,30 15,05
Francia 29,15 21,37 32,92 16,56
Grecia 50,81 12,73 29,66 6,80
Irlanda 28,38 6,17 39,08 26,37
Italia 35,87 19,19 26,89 18,05
Países Bajos 33,55 14,70 39,88 11,87
Portugal 52,52 19,02 22,68 5,79
Reino Unido 32,07 17,90 32,77 17,26
Suecia 19,07 24,58 38,02 18,33
UE-15 30,43 21,76 31,06 16,75
Fuente: Comisión Europea (1999) datos de WIFO
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6.2. Inversión en Investigación y desarrollo tecnológico
Las empresas españolas son de las que menos invierten en IDT, algo que no

se explica únicamente por su menor dimensión media. Si bien es cierto que las
empresas de mayor tamaño son las que más tienden a invertir en IDT, las cifras
de la tabla muestran que, cuando comparamos empresas del mismo tamaño, las
españolas  tienden a invertir menos en IDT que sus homólogas europeas. 

Tabla 8: Gastos de IDT en % de la cifra de negocios en el sector manufacturero.

Empresas pequeñas Empresas medianas Empresas grandes Total(20-49 asalariados) (50-249 asalariados) (+250 asalariados )

Alemania 3,30 2,40 4,70 4,10
Austria 4,40 3,10 3,50 3,50
Bélgica 2,10 1,40 2,30 2,10
Dinamarca 10,50 3,50 4,50 4,80
España 1,00 1,60 2,20 1,80
Finlandia 1,60 1,60 5,10 4,30
Francia 1,40 2,20 4,80 3,90
Irlanda 2,80 3,20 3,70 3,30
Italia 2,40 2,20 3,10 2,60
Noruega 2,20 2,80 2,80 2,70
Países Bajos 3,00 1,80 4,60 3,80
Portugal 1,80 1,90 1,60 1,70
Reino Unido 3,30 2,90 3,20 3,20
Suecia 2,60 2,70 8,20 7,00
Total 2,50 2,30 4,20 3,70
Fuente: Eurostat (2000)

En general, el peso del gasto en IDT en el total de la economía española es
sensiblemente inferior a la media comunitaria, sin que se observe un cambio de
tendencia en el período considerado.

Tabla 9: Gastos en IDT en % del PIB.

1988 1993 1998

Alemania 2,87 2,42 2,29
Austria - 1,49 1,49
Bélgica 1,60 1,58 1,84
Dinamarca 1,52 1,83 1,93
España 0,71 0,89 0,90
Finlandia - 2,23 2,89
Francia - 2,47 2,19
Grecia 0,30 0,48 0,51
Irlanda 0,82 1,22 1,40
Italia 1,22 1,14 1,02
Países Bajos 2,23 2,01 2,04
Portugal 0,42 - 0,63
Reino Unido 2,15 2,15 1,82
Suecia - 3,19 3,77
UE 15 2,03 1,98 1,88

Fuente: Eurostat (2000)



En España el porcentaje de población activa dedicado a IDT es un 20%
inferior a la media comunitaria. Estas cifras  recogen los sectores público y
privado. Cuando se tiene en cuenta únicamente este último, se obtiene  que
la proporción de personas dedicada a IDT es en España un 56% inferior a la
media comunitaria (0,26% del total de ocupados frente al 0,59% de la UE)5.

Para estimar la importancia de la IDT en el sector industrial, que es lo
realmente relevante, un indicador más apropiado es el número de solicitudes
de patentes por millón de habitantes.  Este indicador permite estimar los
resultados de la actividad de IDT y los vínculos entre los sistemas científi-
co y productivo. España se encuentra, en este ámbito muy por detrás de los
países de nuestro entorno. En el trienio 1997-1999 se solicitaron una media
de 18,5 patentes por millón de habitantes, cuando en la UE se solicitaron
119,46.

En definitiva, todos estos datos lo que vendrían a decir es que el siste-
ma científico y tecnológico español se caracteriza por su baja intensidad en
IDT, la excesiva presencia del sector público, la escasa participación del sec-
tor privado, los débiles vínculos con el sector productivo y los bajos niveles
de transferencia de tecnología7.

6.3. Productividad y costes laborales: la dualización del sector
productivo

La productividad de la industria española está todavía muy por debajo
de la media comunitaria (73% de la media comunitaria en 1999 según los
datos de Eurostat) y no muestra una tendencia hacia la convergencia. Así, en
la segunda mitad de los años noventa, la productividad de la industria espa-
ñola se redujo ligeramente, mientras que la de la UE aumentó. Actualmente,
el coste de la mano de obra en la industria manufacturera es todavía sensi-
blemente inferior a la media comunitaria (31% inferior). Aunque, dada la
menor productividad española, el coste laboral unitario está tan sólo cinco
puntos porcentuales por debajo de la media comunitaria, y la tendencia es
hacia la convergencia.

Las diferencias entre sectores son considerables, tal y como muestran
las cifras de la tabla.
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Tabla 10: Costes, productividad y especialización de la mano de obra.

1986 1990 1993

Coste laboral por hora trabajada (miles de pesetas por hora trabajada a precios de 1985)

Demanda fuerte 1,29 1,70 2,13
Demanda media 0,98 1,17 1,36
Demanda débil 0,80 0,95 1,23
Total manufacturas 0,94 1,14 1,40

Coste laboral unitario (en %)

Demanda fuerte 47,90 49,05 51,81
Demanda media 53,18 53,93 54,44
Demanda débil 57,90 57,67 64,12
Total manufacturas 53,90 54,32 56,99

Productividad. Valor añadido por hora trabajada. (a precios de 1985)

Demanda fuerte 2,70 3,49 4,17
Demanda media 1,85 2,19 2,52
Demanda débil 1,38 1,65 1,85
Total manufacturas 1,74 2,11 2,45

Especialización de la mano de obra. Núm. de personas dedicadas a IDT por 100 millones 
de VAB. (a precios de 1985)

Demanda fuerte 0,66 0,81 0,66
Demanda media 0,26 0,24 0,27
Demanda débil 0,08 0,08 0,08
Total manufacturas 0,27 0,30 0,29

Fuente: Bajo y López Pueyo (1996), datos de: Encuesta Industrial, IPRI, Estadística de actividades en IDT.

Los sectores de demanda fuerte son los que presentan un mayor coste laboral
por hora trabajada, no obstante, gracias a la productividad más elevada, tienen unos
costes laborales unitarios inferiores a los del resto de sectores. En el otro extremo,
las actividades de demanda débil son las que tienen los salarios y la productividad
más bajos. Podríamos hablar así de una dualización de la industria española. 

7. El impacto de la apertura de la economía española sobre
las importaciones y las exportaciones

La respuesta de la industria española al reto de la liberalización del comercio se
puede estudiar a partir de varios indicadores. Los más utilizados son la propensión a
importar y a exportar y las ventajas comerciales reveladas, basadas en la evolución de
los saldos comerciales. Como se verá, el saldo comercial de la industria manufacture-
ra se ha caracterizado por un constante desequilibrio exterior, consecuencia de los fac-



tores identificados en el apartado anterior: la especialización en productos de deman-
da y contenido tecnológico bajos, el lento e insuficiente crecimiento de la producción
de demanda y tecnología elevadas y la especialización en productos de baja calidad. 

7.1. Desplazamiento de la producción doméstica por las importaciones
Desde principios de los años ochenta y, especialmente, desde el momento de

la adhesión de España a la CE, ha tenido lugar un aumento drástico de la partici-
pación de las importaciones en el consumo aparente. La propensión a exportar de
la industria española, en cambio, disminuyó los cinco primeros años y sólo logró
recuperarse, superando la cifra de 1985, a mediados de los años noventa.

Por ramas de actividad, el aumento de la tasa de penetración de las importaciones
(importaciones sobre consumo aparente) ha sido especialmente importante en los secto-
res de demanda y contenido tecnológicos medios, en los que se ha más que duplicado en
10 años (del 25% al 54%). En los sectores de contenido tecnológico alto ha aumentado
también del 39% al 61%, mientras que en los de demanda y contenido tecnológico bajos
ha aumentado del 10% a casi el 23%. Estos últimos son los que se han encontrado con
mayores dificultades para adaptarse al nuevo contexto de mayor competencia. 

Tabla 11: Tasa de penetración de la importaciones.

1980 1985 1990 1996

Metálicas básicas 13,13 17,70 26,07 40,16
Productos metálicos 8,18 8,18 14,76 19,94
Productos de minerales no metálicos 7,52 9,27 10,31 12,09
Química 22,94 26,03 34,48 45,75
Caucho y plásticos 6,04 6,20 19,69 37,53
Material de oficina, ordenadores 
e instrumentos de precisión 62,89 63,24 65,75 89,34
Maquinaria y equipo mecánico 29,10 43,67 56,67 58,09
Maquinaria eléctrica y electrónica 21,25 26,47 40,64 51,43
Material de transporte 12,26 21,54 42,26 66,10
Alimentación, bebidas y tabaco 4,39 6,43 10,40 15,44
Papel, artes gráficas y edición 8,81 11,50 18,20 24,54
Textil, confección, cuero y calzado 5,14 9,52 21,20 42,15
Madera, muebles y otras manufacturas 13,37 14,92 16,93 24,82
Total manufacturas 12,10 16,71 26,24 36,69

Demanda y contenido tecnológico altos 29,70 39,19 48,56 61,11
Demanda y contenido tecnológico medios 18,58 25,04 39,96 54,05
Demanda y contenido tecnológico bajos 7,77 10,22 15,44 22,77

Fuente: Ruiz Céspedes (2000) y elaboración propia
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7.2. Evolución de los índices de ventaja comercial revelada
Los indicadores de la ventaja comercial revelada se basan en la presunción

de que las exportaciones revelan capacidades competitivas de la economía, mien-
tras que las importaciones expresan debilidades o limitaciones. 

En la tabla se muestra la evolución de los índices de ventaja comparativa
revelada (saldo comercial relativo) de los diferentes sectores manufactureros res-
pecto a la UE y al resto del mundo desde la adhesión de España a la CE. Los sec-
tores de demanda media han reducido su ventaja comparativa tanto frente a la UE
como frente al resto del mundo (del 0,8 al 0,3 en el primer caso y del 21,8 al 11,8
en el segundo). Los sectores de demanda y contenido tecnológico bajos han per-
dido la ventaja que tenían frente al resto del mundo (del 19,3 al –0,7) y apenas
han mejorado su desventaja frente a los países de la UE (del –1,6 al –0,8). En
cuanto a los sectores de demanda y contenido tecnológico altos, en los que la
industria española presenta la mayor desventaja, se ha logrado una mejora sensi-
ble frente al resto del mundo (del –36,4 al –18,9) y más limitada frente a la UE
(del –38,2 al –31,8).

Tabla 12: Índices de ventaja comparativa revelada de la economía española. 1986-1997.

UE Resto del mundo
1986 1997 1986 1997

Demanda fuerte y alto contenido tecnológico -38,20 -31,80 -36,40 -18,90
Material y equipo eléctrico -30,40 -23,00 -49,10 -11,00
Máquinas de oficina y proceso de datos -35,30 -42,10 -77,90 -57,80
Productos químicos -44,10 -35,00 -7,50 -3,00

Demanda moderada y tecnología media 0,80 0,30 21,80 11,80
Caucho y plásticos -1,70 -8,20 38,00 4,50
Material de transporte 18,80 12,40 28,90 19,00
Máquinas agrícolas e industriales -34,40 -35,30 16,20 16,70
Otros productos manufacturados y madera 17,30 -0,20 3,70 -17,20

Demanda débil y bajo contenido tecnológico -1,60 -0,80 19,30 -0,70
Textil, cuero y vestido 27,90 8,40 28,70 -13,60
Minerales y metales férreos y no férreos -21,40 -17,40 21,80 -18,10
Minerales y productos no metálicos 6,60 24,50 32,70 50,30
Papel, artículos de papel e impresión -16,60 -22,20 34,70 25,30
Productos alimenticios y tabaco 11,40 8,70 -5,10 -14,40
Productos metálicos -15,90 -7,30 43,00 37,10

Total manufacturas -10,40 -8,20 3,10 -1,90

Fuente: Martín (1999), datos de Aduanas, Instituto Nacional de Estadística y Banco de España



8. El papel de la inversión extranjera directa en la industria
española

A partir de los años ochenta, las perspectivas de la integración de España en
la CE y, más concretamente, el potencial de un amplio mercado en proceso de
liberalización, generaron buenas expectativas entre los inversores extranjeros,
especialmente de la propia CE. Abundaron los procesos de fusiones, absorciones
y compras de activos de empresas consolidadas en el país, como resultado del
posicionamiento estratégico de empresas en otros países en un mercado de rápi-
do crecimiento. El capital extranjero también creó empresas en industrias en las
que no existían grandes empresas españolas y jugó un papel clave en la moder-
nización de algunos sectores productivos españoles que hoy  compiten con éxito
en el mercado europeo.

La tasa de crecimiento anual promedio de la inversión recibida, que se situa-
ba en el 4% en el quinquenio 1981-1985, pasó a multiplicarse por seis en el quin-
quenio siguiente (24%). Entre 1989 y 1993 España concentró el 14% de la inver-
sión extranjera directa (IED) recibida por la UE y el 11% de la que recibían los
países de la OCDE8. A inicios de los años noventa el capital extranjero represen-
taba el 44% del capital social de las empresas manufactureras españolas, concen-
trándose particularmente en algunas ramas (material de transporte, caucho y plás-
ticos, productos químicos y maquinaria)9. En la segunda mitad de los años ochen-
ta, la IED representó el 49,7% de la inversión fija total de la industria manufactu-
rera, porcentaje que fue del 96,5% en las actividades de demanda fuerte10.

Los sectores dominados por capital extranjero se caracterizan, en compara-
ción con la media de la industria española, por su dinamismo, su elevada pro-
ductividad, la cualificación de su mano de obra, sus fuertes inversiones en IDT y
sus elevados salarios. Dada la elevada productividad de estos sectores, el coste
laboral por hora trabajada es menor que en los sectores de bajos salarios y pro-
ductividad. 

Estas diferencias se explican, no tanto por la IED como tal sino más bien por
su concentración en sectores en los que la acumulación tecnológica es más rápi-
da -por ejemplo electrónica, automóviles o algunas ramas químicas-  y en los que
la presencia de empresas de capital español que compitan con las multinaciona-
les es muy reducida o, incluso en algunos casos, inexistente. Si las comparacio-
nes se realizan entre empresas locales y extranjeras, sector por sector, las dife-
rencias no son estadísticamente significativas11.

Son muy pocos los estudios realizados hasta el momento que analicen en
qué medida las empresas españolas se han beneficiado de las externalidades posi-
tivas asociadas a la IED. Barrios (2000), por ejemplo, no encuentra evidencia de
ello. Al contrario, para los sectores tradicionales obtiene que la presencia de IED
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8 Alonso y Donoso (1999).
9 Martín y Velázquez (1996).
10 Bajo y Torres (1992).
11 Molero (1998) y Martín y Velázquez (1996).
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está correlacionada negativamente con la productividad de las industrias locales.
Asimismo, en los sectores más innovadores identifica una correlación negativa
entre IED y productividad de las empresas exportadoras españolas. Sí que obtie-
ne, en cambio, una correlación positiva entre el nivel y el crecimiento del valor
añadido de las empresas extranjeras y la presencia de IED, lo que podría reflejar
el hecho de que las filiales extranjeras son las que capturan la mayor parte de las
externalidades que se atribuyen a la IED. Por último, la colaboración tecnológi-
ca de las multinacionales con empresas que no pertenecen al grupo, o con insti-
tuciones o centros de IDT locales es prácticamente inexistente12, lo que limitaría
considerablemente el papel que puede jugar la IED como catalizador de la
modernización del tejido productivo local.

9. Los retos de la industria española en el contexto de la UE

La integración de España a la CE tendría que haber ido acompañada de una
política industrial activa, para ayudar a las empresas a prepararse ante tan impor-
tante reto y para favorecer la inversión en capital humano y en desarrollo tecno-
lógico. No obstante, los gobiernos de entonces optaron por una política industrial
de orientación liberal y confiaron excesivamente en la IED como vía para moder-
nizar el tejido industrial. De forma que la internacionalización de la economía
española ha sido la que ha determinando el proceso de reestructuración de su
industria.

La especialización de la industria española en los sectores tradicionales y el
insuficiente desarrollo de las actividades más innovadoras se tienen que ver como
limitaciones a su capacidad para aprovechar los impulsos del crecimiento econó-
mico y de la demanda interna. La industria española tendría que disponer de
grandes ventajas competitivas para compensar con exportaciones los incremen-
tos de la demanda de importaciones de productos de demanda y tecnología ele-
vadas. No parece que este sea el caso español. Si bien es verdad que desde 1985
las actividades de demanda y contenido tecnológicos bajos de España han
aumentado su peso en la producción total comunitaria, el saldo comercial de estas
actividades es claramente deficitario. 

Además, si a esta especialización se le añade la especialización en el seg-
mento de baja calidad, el diagnóstico es todavía más pesimista. Al ser la elastici-
dad-renta de los productos de calidad mayor que la de los productos de baja cali-
dad, a medida que aumenta el bienestar económico aumenta la demanda de los
primeros con relación a la de los segundos. Así, en los países especializados en
bienes de calidad inferior, el progreso económico va asociado a un desplaza-
miento de la producción doméstica por las importaciones. Como se ha visto, ésto
es lo que ha sucedido en el caso español. 

También se debe tener presente que cada vez son más los países que compi-

12 Molero (1998).



ten en la producción de estos productos estandarizados, de baja calidad, en los
que el factor precio es un determinante fundamental para la competitividad, en la
mayoría de los casos  con salarios muy inferiores a los españoles. Por lo tanto, la
solución a esta limitación de la industria española no puede pasar únicamente por
una mejora de la productividad basada en una reducción de costes. 

Un crecimiento sostenible de la industria española compatible con un
aumento de los salarios a la par con el crecimiento económico sólo es factible a
partir de una reorientación de la estructura industrial hacia productos de mayor
calidad, con más valor añadido. Los estudios empíricos en el ámbito de la UE y
de otros países destacan la importancia de la inversión en capital humano, en IDT
y en infraestructuras para atraer inversiones que generen un alto valor añadido,
para asimilar la tecnología disponible en el mercado y, en general, para desarro-
llar con éxito una estrategia de reorientación de la producción hacia productos de
mayor calidad.

La escasa inversión en IDT de las empresas españolas, y del país en general,
es un reflejo de que la economía española no está haciendo los esfuerzos necesa-
rios para garantizar el futuro de su industria. La ausencia de una política activa
en este ámbito ha de ser un motivo de preocupación. Más aún cuando los secto-
res más dinámicos y competitivos dependen fuertemente del capital extranjero
que, en algunas actividades controla más del 50% de la producción. En un con-
texto en el que las empresas se mueven cada vez más por estrategias mundiales,
y en el que cada vez son más los países que compiten por ellas, es imprescindi-
ble desarrollar políticas activas enfocadas a aumentar la capacidad de las empre-
sas locales para asimilar las nuevas tecnologías y conocimientos, y la capacidad
de la mano de obra para utilizar esta tecnología y adaptarse a las nuevas técnicas. 

En el contexto del mercado interior europeo, que garantiza la libre circulación
de productos, servicios y capitales y que promueve la optimización de la estructu-
ra productiva en términos de eficiencia económica, el peso del reajuste recae, fun-
damentalmente, en los países económicamente más desfavorecidos. Estos países
son también los que tienen menos recursos para hacer frente a los costes de reajus-
te y aplicar las medidas necesarias para que las empresas locales puedan competir
con éxito en el mercado europeo. Aún más cuando el marco comunitario limita
enormemente la capacidad de actuación de los Estados, tanto en términos de gasto
público como de políticas activas dirigidas a la industria local. 

En definitiva, España es un claro ejemplo de que el camino hacia la creación
de un espacio económico único para todos los ciudadanos de la UE no puede
basarse únicamente en la optimización de la estructura productiva en términos de
eficiencia económica. Es indispensable dotar a la UE de un mayor presupuesto y
definir una política industrial comunitaria activa que promueva un tejido produc-
tivo racional tanto en términos económicos como sociales.
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¿EL RETORNO DE LOS
ELEFANTES BLANCOS? 

ÁFRICA, DEUDA, Y POBREZA

Quin equívoc present és el que portes, 
pau a l’infern o angoixa al paradís?

(Josep Carner, El cor quiet)

Resumen: El objetivo de este artículo es analizar las nuevas con-
ceptualizaciones de lucha contra la pobreza surgidas recientemente, al
amparo de la iniciativa de condonación de la deuda para los países más
pobres, impulsada por el Banco Mundial y el Fondo Monetario Inter-
nacional. Desde mediados de los años 90, ambas instituciones vienen
operando un cambio de estrategia en el sentido apuntado, vinculando
la condonación de deuda (Iniciativa PPAE), con la elaboración e imple-
mentación de programas integrales de lucha contra la pobreza (DELP).
En el artículo se analizan críticamente el alcance y las limitaciones de
ambos instrumentos en el contexto africano. 

Palabras clave: África, pobreza, deuda externa.

Abstract: The objective of this article is to analyze the new con-
ceptualisations on poverty fighting recently appeared within the fra-
mework of the debt relief initiative for the poorest countries, launched
by the World Bank and the International Monetary Fund. Since mid
90’s, both institutions are shifting their strategies in the sense mentio-
ned above, linking debt relief (HIPC Initiative) with the elaboration
and implementation of fighting poverty comprehensive programs
(PRSP). In the article we analyse critically the scope and the limita-
tions of both instruments in the african context. 
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INTRODUCCIÓN

Desde mediados de los años 90 parece que soplan aires de cambio en las insti-
tuciones gemelas de Bretton Woods, el Banco Mundial (BM) y el Fondo Monetario
Internacional (FMI). La extensión y la profundidad de la pobreza en África1 y su
enorme deuda externa se han configurado en los dos principales obstáculos que ha
de superar el subcontinente negro. Estos obstáculos surgen, en su mayor parte, fruto
de los contradictorios resultados de los Planes de Ajuste Estructural que se llevan a
cabo desde principios de los 80, impulsados -sino impuestos- por el FMI y el BM. A
todo esto cabe añadir una de las características de la mundialización económica real-
mente existente: la marginación de los países más pobres. Todo esto ha llevado a que
la voz de la opinión pública, tanto en el Norte como en el Sur, se levantara para recla-
mar un cambio de orientación en las políticas que diseñan e imponen tanto el FMI
como el BM en África. Estos cambios empiezan a ser realidad en 1996 con el lanza-
miento por parte del G7 de la Iniciativa PPAE2 (Países Pobres Altamente Endeuda-
dos). En esta propuesta se pretendía condonar la deuda externa en su práctica totali-
dad a los países más pobres, dada la insostenibilidad financiera de la misma.

La crisis de legitimidad de las instituciones de Bretton Woods -y en general de las
instancias que impulsan el proceso de mundalización económica- constituyen sin duda
otro acicate hacia la aceleración de las medidas de condonación, que se vieron refor-
zadas en 1999. Tales medidas se complementaron, asimismo, con una redefinición de
la condicionalidad de los préstamos del FMI y del BM. La nueva condicionalidad tiene
como eje central el Documento Estratégico de Lucha contra la Pobreza (DELP3). Este
documento se pretende que sea pieza clave alrededor de la cual se elabore la estrate-
gia de política económica del país, y no sólo esto sino que las relaciones entre el país
en cuestión y el FMI y el BM se han de basar en este documento.

El objetivo de este artículo es analizar cómo se pretenden articular estas nue-
vas estrategias para África, y también observar las graves limitaciones que ya se
pueden intuir. El hecho que desde las grandes instituciones se hayan presentado
estas nuevas estrategias como una gran oportunidad para el continente negro
recuerda cuando en los años 60 y 70 se llevaban a cabo aquellos grandes proyec-
tos que tenían que llevar a África el desarrollo, y que al fin y al cabo sirvieron
para poca cosa. Estos proyectos recibían el nombre de elefantes blancos.

El endedudamiento africano

No nos podemos detener a analizar detalladamente las causas del endeuda-
miento africano, por lo tanto nos limitaremos a destacar algunas de ellas. En la  lite-
ratura en uso, podemos destacar dos posturas. Aquellas que ponen el acento en las
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1 Utilizaremos metonímicamente África para referirnos a África Subsahariana.
2 También conocido en inglés como HIPC Initiative (Heavily Indebted Poor Countries).
3 También conocido en inglés como PRSP (Poverty Reduction Strategy Paper).
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causas internas del endeudamiento y la crisis suelen alinearse con las tesis del BM
y del FMI -difundidas a través de sus informes-, basadas en la teoría económica neo-
clásica. Los que, en cambio, argumentan que son los condicionantes externos como
el proceso histórico colonial, y la inserción en la economía mundial, los elementos
que más pesan a la hora de explicar el endeudamiento africano, pueden identificar-
se con posturas más bien estructuralistas y neomarxistas (Geda, 2001).

El proceso histórico que llevó África a la Periferia del Sistema Capitalista
Mundial ayuda a entender su situación de extraversión productiva y comercial,
así como su posición dependiente. El legado colonial en el ámbito económico
consistió en unas débiles estructuras productivas, basadas en unos pocos produc-
tos primarios (minerales y agrícolas), totalmente orientadas al exterior. Asimis-
mo, la tendencia a largo plazo de deterioro de los términos de intercambio de los
productos primarios dificulta el ahorro, con lo cual el recurso al financiamiento
externo se convierte en una necesidad.

La bola de nieve del endeudamiento empieza en los años 70, coincidiendo
con las dificultades derivadas del aumento de precios del petróleo y la crisis
estructural del Centro del Sistema, que hizo disminuir la demanda mundial de
productos primarios, la principal producción africana.

A mediados de los años 80 hay un punto de inflexión en el proceso de endeu-
damiento africano, ya que ante la crisis y la urgencia de los problemas estructu-
rales de las economías africanas, el FMI y el BM entran en escena. En 1981 se
publica el célebre Informe Berg (Desarrollo acelerado para África Subsahariana),
que pone las bases del modelo de desarrollo económico que se implementaría en
África durante la década de los 80 hasta prácticamente la actualidad. De acuerdo
con la filosofía neoliberal triunfante en la época, en el Informe Berg se propone
un esquema de desarrollo orientado a la exportación, abandonando los esquemas
de sustitución de importaciones y la consiguiente protección de la industria.

Un año antes de la publicación del Informe Berg, los gobiernos africanos
diseñaron un programa de acción a largo plazo para salir de la crisis, el Plan
Lagos. Éste no llegó nunca a implementarse, ya que el enfoque de desarrollo
hacia dentro que propugnaba no era consistente con el enfoque de desarrollo
hacia fuera y de ajuste estructural que proponía el BM. La situación de crisis
había propiciado la huída de los inversores privados, con lo cual el peso del FMI
y el BM como suministradores de financiación fue creciente. Esta dependencia
financiera de la mayoría de países africanos respecto del FMI y el BM permitió
condicionar futuros préstamos a Planes de Ajuste Estructural (PAE), según el
enfoque market-friendly que se infería del Informe Berg, elaborado según los
principios del Consenso de Washington (Wiliamson, 1999 [1990]).

Los resultados de los PAE son, como mínimo, discutibles en lo que se refie-
re a crecimiento económico (Mosley y Weeks, 1993). En cuanto al endeuda-
miento y la extensión de la pobreza, los resultados no admiten discusión: la deuda
externa ha crecido (ver gráfico 1) y la pobreza ha aumentado, registrándose
incluso decrecimientos de la renta per cápita para algunos países (Banco Mun-
dial, 2000a; PNUD, 2000).



Gráfico 1: Evolución de la deuda externa africana.
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La globalización económica: el BM y el FMI en entredicho

Nos apartaremos brevemente del hilo argumental para tratar una cuestión
que también explica el surgimiento de la Iniciativa: la crisis de legitimidad del
BM y el FMI.

La mundialización capitalista es un proceso histórico secular que toma
impulso a partir del final de la Segunda Guerra Mundial y se acelera exponen-
cialmente después de la caída del Muro de Berlín en el año 1989. Los PAE
impuestos en muchos países periféricos por el FMI y el BM desde principios  de
los 80 no sólo buscaban el restablecimiento de los equilibrios macroeconómicos
según el modelo Consenso de Washington, sino que mediante las políticas de
apertura comercial y financiera también buscaban la inserción de estos países en
el proceso de integración mundial, es decir, a la mundialización capitalista.

La crisis financiera de México a finales del 94 -con el subsiguiente Efecto
Tequila por todo el continente-, y la posterior crisis asiática del 97, dejaron en
entredicho los beneficios de las políticas favorables a la inserción al mercado glo-
bal, en particular la liberalización de los flujos de capital.

El alud de críticas de que fue objeto el FMI por la gestión de la crisis asiá-
tica -a la que respondió imponiendo más ortodoxia neoliberal-, hizo, por ejem-
plo, que el economista-jefe del BM Joseph Stiglitz fuera invitado a abandonar el
cargo por sus críticas al FMI. La legitimidad de las grandes instituciones finan-
cieras empezaba a cuestionarse.

Otro episodio destacado es la publicación de un informe encargado por el
Congreso de EEUU, el Informe Meltzer, el año 2000 donde de nuevo se cuestio-

Fuente: World Development Indicators 2001 (Banco Mundial, CD-ROM), y elaboración propia.
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na la eficacia de las actuaciones  del BM y del FMI. Por ejemplo el Informe dice:

“Existe una amplia brecha entre la retórica y las promesas del
Banco y su desempeño y logros. El Banco Mundial es un ejemplo
claro. En relación con su misión de aliviar la pobreza en los países en
desarrollo, el Banco declara que concentra sus préstamos en países a
los que se les negó el acceso a los mercados de capitales. Esto no es
tan así: el 70% de los recursos no destinados a la asistencia del Banco
Mundial fluyen a 11 países que gozan de un acceso fácil a los merca-
dos de capitales” (Meltzer 2000: 57).

Además, tal como argumentábamos en otro trabajo:

“En cuanto a los resultados de los proyectos del Banco Mundial
en la última década, el Informe es tajante: el 57% de los proyectos hay
que contarlos por fracasos. El desglose todavía es más revelador, ya
que el porcentaje de fracasos se concentra en los países más pobres,
ascendiendo hasta el 70%, y en cambio en los países calificados de alto
ingreso, dicho porcentaje es del 28%. Por regiones, y como era de pre-
ver, en África el fracaso se cifra en un 73%. (...) El efecto del Informe
Meltzer sobre la credibilidad y la legitimidad del BM y del resto de
instituciones financieras fue devastador, y además el Informe apareció
sólo unos meses antes de la cumbre de Praga, ya con todo el movi-
miento de protesta mundial en la calle”. (Colom, 2001).

La iniciativa PPAE

Tal como decíamos más arriba, la Iniciativa vio la luz en 1996. Las condi-
ciones de entrada para los países que se querían acoger a las medidas de la Ini-
ciativa eran tan restrictivas, que prácticamente no pudo entrar ninguno. Ante las
presiones mencionadas, singularmente la campaña mundial Jubileo 20004, en la
cumbre del G-7 de Colonia de junio de 1999 se dio luz verde a la Iniciativa PPAE
Reforzada5.

Las condiciones de acceso a la Iniciativa por los países candidatos las pode-
mos resumir esquemáticamente en tres puntos.

1. Son elegibles países que sólo tienen acceso a las ventanillas concesiona-
les del BM y el FMI, la Asociación Internacional de Fomento6 y el Servicio
Reforzado de Ajuste Estructural7 respectivamente. Es decir, países de renta muy

4 http://www.jubilee2000uk.org
5 También conocida en ingles como Enhanced HIPC Initiative. A partir de ahora, cuando digamos Inicia-

tiva, nos estaremos refiriendo a Iniciativa PPAE Reforzada.
6 IDA, International Development Association en inglés.
7 ESAF, Enhanced Structural Adjustment Facility en inglés.



baja, por debajo de 885$ por cápita.
2. Es necesario que estén aplicando un PAE.
3. Su deuda externa ha de ser insostenible en el tiempo. Se considera insos-

tenible cuando la ratio Stock de deuda/Exportaciones supera el 150%, o bien
cuando la ratio Stock de deuda/Ingresos fiscales sea mayor de 250%.

En diciembre de 2001, 42 son los países beneficiarios de la Iniciativa, 34
africanos, 4 latinoamericanos, 3 del sudeste asiático, y 1 árabe.

Mapa: La geografía de los PPAE.
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Fuente: http://www.worldbank.org/hipc

La implementación de la Iniciativa se estructura en tres etapas antes de lle-
gar a la condonación efectiva de la deuda (EURODAD, 2001).

1. En una primera fase, que dura tres años, los países beneficiarios deben
acreditar la consecución de buenos resultados en los programas de Ajuste Estruc-
tural en marcha. Se aplican condonaciones parciales de la deuda en los términos
en que ya se hacía. Asimismo, existe la obligación de elaborar un Documento
Estratégico de Lucha contra la Pobreza (DELP), pieza clave de la nueva estrate-
gia de lucha contra la pobreza, cuestión sobre la que volveremos más adelante.

2. La segunda fase comienza en el llamado “punto de decisión”. Aquí se
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recalcula la sostenibilidad financiera de la deuda siguiendo parámetros del
punto 3 de acceso a la Iniciativa (ver más arriba). Si según estos cálculos, la
deuda es sostenible, el país sale de la Iniciativa. Si persiste la insostenibili-
dad, el país queda “habilitado” para recibir condonaciones más generosas. Es
necesario que el ajuste estructural continúe, y se empieza a implementar el
DELP.

3. De manera prácticamente automática, los países habilitados acceden a la
tercera etapa, llamada “punto de culminación”. Se condona efectivamente la
deuda para que éste sea sostenible -según los parámetros ya expuestos-.

A diciembre de 2001, de los 42 países beneficiarios de la Iniciativa, sólo
24 han alcanzado el “punto de decisión” -20 de los cuales africanos-. De
estos 24, 4 han llegado al “punto de culminación” (Bolivia, Mozambique,
Uganda y Tanzania). Hay 14 países que no han llegado al “punto de decisión”
-12 de los cuales africanos-. Y finalmente hay 4 que, habiendo llegado al
“punto de decisión”, se han considerado casos sostenibles (Angola, Kenya,
Vietnam y Yemen).

El documento estratégico de lucha contra la pobreza

La pieza central de la nueva estrategia de lucha contra la pobreza es el DELP.
El DELP es de obligatoria elaboración e implementación para los países

beneficiarios de la línea concesional del FMI, el SRAE. Esto implica a 77 países
(los 42 PPAE incluidos).

A partir de los documentos oficiales, podemos determinar cuatro puntos
esenciales de los DELP:

1. Se establece un  marco de trabajo y las principales orientaciones en mate-
ria de lucha contra la pobreza.

2. Es amplio: cuestiones macroeconómicas, estructurales, sectoriales y
sociales están incluidas,  siendo todas las políticas consistentes con el objetivo de
la reducción de la pobreza.

3. Es necesario que esté elaborado de manera participativa.
4. Es propiedad del país.

A pesar de la retórica oficial, al fin y al cabo es una comisión conjunta del
FMI y del BM que aprueba o rechaza los DELP elaborados por los países, la que
determina sin duda el proceso. Asimismo, la estabilidad macroeconómica -enten-
dida en los términos del Consenso de Washington- continúa en el centro de la
estrategia y, paradójicamente, se pretende que esto sea consistente con la lucha
contra la pobreza, cuando muy a menudo son las políticas de estabilización las
que extienden la pobreza.

El financiamiento de los programas del DELP se hace en parte con los fon-



dos liberados de la condonación de la deuda en el marco de la Iniciativa PPAE.
Es decir, se busca que la  condonación forme parte de la estrategia de lucha con-
tra la pobreza.

La perspectiva temporal es muy corta, pero de todos modos, ya disponemos
de algunas informaciones y estudios respecto a los primeros DELP elaborados.
Las limitaciones de los DELP a partir de estas experiencias las comentaremos
más adelante.

La nueva condicionalidad

Una más de las consecuencias de la crisis de  legitimidad de las gran-
des instituciones es la crítica que se ha formulado desde diversos ámbitos
a las líneas de  crédito concesional del FMI. En septiembre de 1999 el
FMI, presionado por la opinión pública, aprueba la reforma del Servicio
Reforzado de Ajuste Estructural (SRAE8). En el vocabulario del FMI se
habla de reforma9, pero no son pocos los que creen que más bien se debe-
ría hablar de simple maquillaje. Los desprestigiados créditos SRAE pasan
a nombrarse Servicio de Crecimiento y Reducción de la Pobreza10. En sus
publicaciones of iciales, el FMI argumenta que la reforma consistirá en
menos condicionalidad macroeconómica y unos programas orientados a
los más pobres. Los SRAE se criticaban por su alta condicionalidad en
materia de política económica, ya que para acceder a estos créditos -vita-
les para estos países tan debilitados-, obligaban al gobierno del país en
cuestión a implementar políticas económicas muy a menudo impopulares.
Esta obligación es la que se llama condicionalidad macroeconómica. Si
observamos con detenimiento los documentos, encontramos que  efectiva-
mente en los nuevos créditos SCRP hay una menor condicionalidad
macroeconómica, pero no tanta como para justif icar tanta publicidad11

(FMI y BM, 2001).
El esquema de la condicionalidad con el SRAE funcionaba hasta

ahora  de manera que el FMI elaboraba, anualmente y para cada país bene-
f iciario, un Documento Marco de Política12 que guiaba las relaciones del
país con el FMI. Las líneas argumentales de este documento determinaban
las del Country Assistance Strategy (CAS), que cada país elaboraba para
que sirviera de referencia a las operaciones del Banco Mundial en ese
país.
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8 En inglés ESAF, Enhanced Structural Adjustment Facility.
9 Ver http://www.imf.org/external/np/pdr/prsp/poverty2.htm
10 En inglés Poverty Reduction and Growth Facility, PRGF
11 En concreto, se pasa de una media de 15,1 condiciones estructurales a 11,6.
12 En inglés Policy Framework Paper, PFP.
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Gráficamente, el esquema de la condicionalidad era el siguiente:

Servicio Reforzado de 
Ajuste Estructural

Country Assistance Strategy

Proyectos y Programas

DOCUMENTO MARCO 
DE POLÍTICAFM

BM

Formalmente, el Documento Marco de Política lo elaboraba el gobierno del
país en cuestión, pero a la práctica eran funcionarios del FMI los autores intelec-
tuales. Todo esto tenía como consecuencia que las políticas económicas de estos
países, en gran medida, se elaboraban en Washington, con todas las limitaciones
que esto podía comportar. Helleiner ha destacado la prepotencia de los funciona-
rios del FMI ante sus colegas africanos (Helleiner, 1992). Por su parte, Stiglitz ha
puesto el acento en el rígido y limitado esquema analítico de estos funcionarios,
los cuales aplican prácticamente la misma receta para Rusia que para Benín en la
creencia que la economía funciona de la misma manera en todo el mundo. Según
Stiglitz, durante estos años, el FMI ha hecho más ideología que economía, tra-
tando de ajustar la realidad a los modelos y no al revés (Stiglitz, 2001).

Ahora, la reforma consiste en que desaparece el Documento Marco de Polí-
tica y el SRAE, y se sustituyen por el Documento Estratégico de Lucha contra la
Pobreza y por el Servicio de Crecimiento y Reducción de la Pobreza, respectiva-
mente. Además, el CAS -que no desaparece- seguiría las líneas de DELP.



Gráficamente sería:
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Servicio de Crecimiento y
Reducción de la Pobreza

Country Assistance Strategy

Proyectos y Programas

DOCUMENTO ESTRATÉGICO
DELUCHA CONTRA LA POBREZAFM

BM

La novedad más importante radica en el hecho que se  pretende que las polí-
ticas de lucha contra la pobreza pasen a ser el centro de la estrategia económica
del país. Asimismo, a nivel formal, el FMI pierde el papel protagónico en la ela-
boración de políticas a favor del país en cuestión, si bien este punto es altamen-
te discutible, como veremos más adelante.

Las limitaciones de la iniciativa y de los DELP

Una vez expuestos los nuevos mecanismos y su génesis, entendemos que se
derivan las siguientes limitaciones.

B En primer lugar, la condicionalidad macroeconómica no desaparece, ya
que se condiciona la condonación a más ajuste estructural. Simplemente es nece-
sario ver que para acceder a la Iniciativa se debe tener en marcha un PAE. Se uti-
liza de cebo de la condonación para profundizar el ajuste.

B En segundo lugar, las proyecciones de sostenibilidad de la deuda no son
adecuadas y son excesivamente optimistas. Las ratios de sostenibilidad provienen
de los cálculos efectuados para la deuda latinoamericana a mediados de los años
80, es decir están hechas para economías con  una estructura  muy diferente a la de
las africanas. Además, según se desprende de los cálculos de las propias institucio-
nes, el servicio de la deuda crece a medio plazo (Banco Mundial. 2001b). Esto se
justifica en tanto que el servicio de la deuda respecto al PNB caerá debido a un cre-
cimiento sostenido del PNB, pero el problema es que las proyecciones de creci-
miento del PNB son excesivamente optimistas, siendo de un 5-6 % para el período
2000-2005, cuando en el  período 1990-98 la variación del PNB para África Sub-
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sahariana fue del 2,3% y de su PNB per cápita del -0,4% (PNUD, 2000). Por otra
parte, la sostenibilidad de la deuda también se basa en un crecimiento de los ingre-
sos para exportación, y aquí de nuevo entramos en proyecciones poco realistas, ya
que la práctica totalidad de las exportaciones de los países africanos depende de
productos primarios, el precio de los cuales cae a largo plazo. Por ejemplo, a pesar
de que el precio del algodón ha caído un 46% entre 1997 y 1999, las proyecciones
de sostenibilidad hasta el año 2019 para Malí se basan en un aumento anual del pre-
cio del algodón del 9%, su principal exportación.

B En tercer lugar, hay un peligro político bastante evidente. Son tiempos de
tentaciones unilateralistas por parte de EUA, tal como se ha visto por ejemplo en
los bombardeos sobre Yugoslavia y Kosovo en el año 99, y de manera más clara y
agresiva en los bombardeos sobre Afganistán. En cuestiones de desarrollo, este uni-
lateralismo se deja entrever en los nuevos enfoques expuestos, ya que se deja para
el FMI y el BM la tarea de supervisar y coordinar las políticas de lucha contra la
pobreza  de los  países africanos. Ni el BM y ni mucho  menos el FMI fueron cre-
ados para llevar a cabo tareas de lucha contra la pobreza. Este nuevo esquema de
condicionalidad roba protagonismo a las agencias del Naciones Unidas más exper-
tas en estas cuestiones, particularmente el PNUD y UNICEF. No es el momento de
analizar quién controla el FMI y el BM, pero es bien cierto que en estas dos insti-
tuciones no rige el principio de “una persona, un voto”, sino el  principio de “quien
paga manda”, las reglas del juego son plutocráticas, no democráticas. Quien  más
paga es EUA y es por lo tanto quien manda, no es casualidad que las sedes del FMI
y del BM estén en la misma ciudad que el gobierno de EUA.

B En cuarto lugar, a pesar de la retórica según la cual el Documento Estra-
tégico de Lucha contra la pobreza lo elabora exclusivamente el gobierno del país
en cuestión, al fin y al cabo ha de ser aprobado por un comité conjunto del BM
y del FMI. Como es obvio, este comité conjunto no aceptará DELP que no se
adapten a sus líneas estratégicas. Esto implica que es necesario suponer que los
redactores del DELP se adaptarán a los deseos de los financiadores, fenómeno
que no es nuevo (Foster, Healey, Martin y White, 1999)

B En quinto lugar, los mecanismos de participación de la sociedad civil en la
elaboración de los DELP son criticados (Booth, 2001; MacCarthy, 2001). A pesar
de ser la participación uno de los ejes fundamentales de la elaboración de los DELP
-aspecto en el que el BM insiste mucho debido a las acusaciones de falta de trans-
parencia en la elaboración de los PAE precedentes-, ésta se percibe más como un
obstáculo a superar que como un verdadero eje vertebrador. Asimismo, el hecho de
que se condicione la condonación de la deuda a la elaboración del DELP, hace que
haya prisas, que sin duda van a tener consecuencias sobre la calidad de los DELP,
y en particular sobre la calidad de la participación de la sociedad civil. Un proceso
participativo tan amplio y complejo  precisa de mucho tiempo y recursos, y muchos
gobiernos africanos llevan a cabo estos procesos acuciados por los plazos. Además
hay una percepción de que el DELP es un acontecimiento único y no un proceso a
largo plazo (IDS, 2001), y por lo tanto los canales de participación que se crean no
son ni permanentes ni diseñados para perdurar en el largo plazo.



B Por último, y tal vez lo más importante, tanto la condonación de la deuda
como los DELP no toman en consideración reflexiones más profundas respecto
a los problemas  estructurales de África, víctima de un orden económico mun-
dial que agrava los desequilibrios y margina a la mayoría de su población. Cues-
tiones de mucho más alcance como orquestar unas reglas comerciales favorables
a África (UNCTAD, 2001), o democratizar el orden político mundial, quedan en
el capítulo de las utopías.

Conclusiones

Parece ser que no hay grandes cambios en toda esta nueva estrategia, la falta
de imaginación es evidente, como pone de manifiesto la persistente centralidad de
la estabilidad macroeconómica. El aparato mediático del que se ha dotado la Ini-
ciativa y la elaboración de los PRSP parece que no va más allá de intentar dar sali-
da a la crisis de legitimidad de las grandes instituciones financieras. Tal como
hemos apuntado, la disminución de la carga de la deuda es muy relativa y está
basada en unas  proyecciones no demasiado realistas, con lo cual los países afri-
canos no pueden llegar a liberarse de esta carga, y así las grandes instituciones
pueden continuar imponiendo políticas de ajuste estructural, de dudosa efectivi-
dad por lo que se refiere a la reducción de la pobreza. Por lo que se refiere al desa-
rrollo humano, si bien se ha de considerar positivo que  los objetivos de reducción
de la pobreza pasen a tener protagonismo, tal como apuntábamos en otro trabajo:

“el reduccionismo que supone el paso de un objetivo de desarrollo
a uno de lucha contra la pobreza, limita el espectro de análisis, obvian-
do las cuestiones más estructurales, como las causas profundas de la
pobreza, las raíces del endeudamiento o los bloqueos políticos y econó-
micos que impiden el cambio estructural” (Cairó i Colom, 2001).

Para terminar, volvemos al principio. Estos nuevos enfoques, ¿serán capaces
de reducir de manera efectiva la extensión de la pobreza? La corta perspectiva
temporal que tenemos no nos permite concluir con una respuesta clara, pero las
limitaciones que ahora mismo ya se pueden atisbar nos hacen temer un retorno
de los elefantes blancos.
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Introducción

A lo largo de los últimos años es bastante frecuente hablar de la crisis de la
cooperación al desarrollo. En diversos ámbitos sociales, políticos, o académicos,
se reconoce que la misma atraviesa por un momento complejo, tal vez el más
delicado de su medio siglo de existencia. 

Hay dos tipos de datos, de señales, que nos permiten percibir esa situación
de crisis. Unos son objetivos y están relacionados con la cuantía de la ayuda,
cuyos montos se han reducido ostensiblemente en los últimos tiempos. En abs-
tracto, la disminución cuantitativa de la ayuda no tendría que ser necesariamente
un signo de crisis, pues bien podría representar una menor necesidad de la misma
y una mejora de la situación del desarrollo. Sin embargo, como es bien sabido,
dicha disminución se plantea, en concreto, en un contexto caracterizado por el
deterioro de dicha situación, y por un aumento de la marginación social, de las
desigualdades, de problemas medioambientales, de expansión del SIDA en
muchos lugares, de violación de derechos humanos, en definitiva, de menores
oportunidades de desarrollo para millones de personas, que hacen más necesario
que nunca el  concurso de la comunidad internacional para enfrentarlos.

Los otros datos de la realidad que nos acercan a la crisis de la cooperación
al desarrollo están relacionados con el ámbito político, con las actitudes frente a
esta cuestión, dándose lugar a un clima de incertidumbre que se manifiesta de
dos maneras complementarias. Por una parte, en la creciente desconfianza en la
cooperación al desarrollo, que ha dado lugar a una expresión, la de la “fatiga de
la ayuda”, acuñada durante la década pasada, y que refleja hasta qué punto el sis-
tema de cooperación en su conjunto es puesto en entredicho de manera más o
menos vergonzante a partir de unos escasos resultados, que muchas veces son la
consecuencia de factores políticos, económicos, etc., sin duda importantes en el
análisis del desarrollo, pero que los propios estrategas de las políticas de coope-
ración habían desconsiderado previamente por ser externos al propio sistema de
ayuda. Y, por otro lado, nos encontramos frente a una manifiesta ausencia de polí-
ticas claras, de directrices compartidas por los gobiernos, las ONGDs, y los orga-
nismos internacionales, que permitan afrontar con decisión, y con objetivos pre-
cisos, los difíciles retos del desarrollo en el momento presente.

Durante los últimos años, han proliferado los estudios orientados a evaluar
la eficacia real de la cooperación al desarrollo y las limitaciones de las políticas
de ayuda1. Algunos de estos estudios se han centrado en el análisis de las caren-
cias y las disfunciones generadas en la propia práctica de la cooperación, en el
seno de lo que se ha dado en llamar la cadena de la ayuda. Fruto de esta preocu-
pación, se han llevado a cabo en los últimos tiempos un sin fin de trabajos rela-
cionados con la gestión de la cooperación al desarrollo y los denominados costes
de transacción de la misma, con los sistemas de identificación de los programas
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1 Una excelente recopilación de los temas más destacados en los estudios sobre la evaluación e impacto
de la ayuda puede verse en ALONSO y MOSLEY (1999).
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y actuaciones, con las metodologías de seguimiento y evaluación, o con la medi-
ción del impacto de cada uno de los programas y proyectos puestos en marcha.
Todo ello ha dado lugar a una auténtica proliferación de esfuerzos orientados a
mejorar y homologar los sistema de gestión de la ayuda, tratando de aumentar la
eficacia de la misma. Dentro de estos esfuerzos, cabría distinguir entre aquéllos
que han centrado su atención en los aspectos técnicos y financieros, y aquellos
otros más preocupados por integrar en el análisis las cuestiones relacionadas con
el marco institucional o con la participación de los sectores más afectados. Las
cuestiones del aprendizaje y el control, citadas habitualmente como objetivos
centrales de la evaluación, han tratado de ser estudiadas a la luz del impacto de
programas y proyectos específicos. Las instituciones públicas y privadas se han
hecho eco de algunos de estos debates y propuestas intentando incorporar a su
estrategia distintas metodologías de identificación, gestión, seguimiento y eva-
luación, tal vez con la esperanza de encontrar en ese ámbito respuestas o solu-
ciones a los escasos resultados obtenidos con anterioridad.

Pero no han sido éstos los únicos esfuerzos desplegados en las últimas dos
décadas para intentar analizar con mayor precisión los problemas y limitaciones
de la cooperación al desarrollo. Junto a ellos, han aparecido otros estudios cen-
trados prioritariamente en el análisis del impacto macroeconómico de la ayuda.
En este sentido, durante los años ochenta y noventa del siglo anterior se han
publicado no pocos trabajos orientados  a investigar las relaciones entre la coo-
peración externa y una serie de variables consideradas clave en los procesos de
desarrollo. Algunos se han centrado en la relación ayuda-ahorro, otros en la rela-
ción directa ayuda-inversión, y otros en fin en la relación ayuda-crecimiento.
Últimamente, y en línea con la evolución más reciente de las preocupaciones ofi-
ciales sobre el desarrollo, han aparecido otros trabajos cuyo centro de atención
ha sido el análisis del impacto de la ayuda externa en función de las políticas eco-
nómicas de los gobiernos de los países receptores de la misma. En estos últimos,
las variables principales a la hora de comparar los resultados han sido el déficit
público, la inflación, y la apertura exterior. La conclusión obtenida no es otra que
la de vincular el impacto positivo de la ayuda con la existencia de políticas “ade-
cuadas” en lo relativo a la asignación de recursos, lo que ha servido al Banco
Mundial para justificar un cambio en la consideración temporal de las condicio-
nalidades, así como en la selección de los países receptores. 

El debate sobre la crisis de la cooperación al desarrollo y sobre los caminos
que ésta debería emprender para ser un instrumento eficaz de cara al logro de un
mayor bienestar para el conjunto de la humanidad se encuentra pues no sólo
determinado por la mayor o menor eficacia en la gestión de aquélla por parte de
los actores que intervienen el la cadena de la ayuda, sino vinculado también al
propio debate sobre el desarrollo. Sin restar importancia a lo primero, el debate
más importante en estos momentos está sin duda en este segundo ámbito ¿Qué
cosas han cambiado en la concepción del desarrollo durante las últimas décadas
y qué influencia han tenido esos cambios en la crisis de la cooperación? En las
próximas líneas trataremos de aportar algunas ideas sobre estas cuestiones.



El surgimiento y la posterior evolución de la cooperación al
desarrollo2

¿Por qué y para qué surgió la cooperación al desarrollo? ¿Cuáles eran las
principales características de la situación sobre la que se pretendía operar? A la
hora de responder a estas preguntas conviene separar dos planos diferentes del
tema. Por una parte está lo que, a los efectos de este trabajo, tiene mayor rele-
vancia, es decir la base teórica desde la que se concibió la transferencia de recur-
sos técnicos y financieros hacia los países pobres como un instrumento capaz de
modernizar sus economías, situándolas en la senda ya recorrida anteriormente
por los países industrializados, y que inspiró las políticas de cooperación al desa-
rrollo de los gobiernos e instituciones multilaterales. Y, por otra parte, es preciso
hacer mención también a la lógica humanista de la cooperación, que impulsó el
nacimiento de organizaciones no gubernamentales con el objetivo de mejorar la
suerte de personas y sociedades desfavorecidas, tratando de contribuir a un mayor
bienestar de las mismas. Dos planteamientos y dos lógicas que no estaban en con-
tradicción y que, además, han jugado un papel complementario durante décadas.

Desde el punto de vista teórico, la cooperación al desarrollo encontró un
rápido acomodo en las concepciones emergentes tras la segunda guerra mundial,
según las cuales el subdesarrollo aparecía asociado esencialmente a una escasa
productividad, vinculada a la ausencia de innovación, y que impedía la moderni-
zación y transformación de determinadas sociedades. La escasa capacidad de ge-
nerar ahorro derivaba en una dificultad intrínseca para aumentar la inversión,
provocando un círculo vicioso del que difícilmente podría salirse sin el concurso
externo. La idea de buscar nuevas herramientas para transferir recursos técnicos
y financieros hacia los países del sur, cuando el proceso de descolonización de
África y Asia se hallaba en su apogeo, se encontraba pues en sintonía con dichas
concepciones. Dado que los países del sur no podían financiar su propio desa-
rrollo, éste dependía en buena medida de las aportaciones de capitales y tecnolo-
gía desde el exterior. Y, por otra parte, los avances que pudieran lograrse servirí-
an no sólo al objetivo del crecimiento económico y la expansión de los mercados,
sino también para dotar de mayor estabilidad social y política a unas áreas del
mundo susceptibles de caer en el área de influencia soviética, todo ello en un
momento histórico en el que comenzaba la guerra fría. 

El contexto surgido tras el fin de la segunda guerra mundial favoreció que
la propaganda oficial tendente a reclamar un esfuerzo a favor del desarrollo eco-
nómico, traducido en la creación de instituciones internacionales y de agencias
gubernamentales, encontrara una favorable acogida en una opinión pública sobre-
cogida aún por los crímenes del nazismo y sensibilizada con la defensa de los
derechos humanos y la solidaridad con los más débiles. Las ideas defendidas por
la democracia cristiana y la socialdemocracia gobernantes en casi todo el mundo

El sistema de cooperación frente a la crisis del desarrollo

Revista de Economía Crítica, nº 1. Abril de 2003, pp 189-200

ISSN: 1696-0866
192

Koldo Unceta

2 Para un análisis más amplio de la evolución de la cooperación internacional a la luz de los cambios ope-
rados en las concepciones del desarrollo y en la propias relaciones internacionales ver MAESTRO (1999) y
UNCETA y YOLDI (2000).



Revista de Economía Crítica, nº 1. Abril de 2003, pp 189-200

ISSN: 1696-0866
193

El sistema de cooperación frente a la crisis del desarrolloKoldo Unceta

occidental, así como la influencia de las diversas iglesias cristianas, hicieron que
el esfuerzo a favor del desarrollo y la cooperación se tradujera por tanto en el sur-
gimiento de organizaciones de diversa inspiración, dedicadas a promover la soli-
daridad y la cooperación internacional, dando lugar a lo que se conocería después
como primera generación de ONGDs.

Ahora bien, ¿hasta qué punto una y otra lógica -llamémosles desarrollista y
humanista para simplificar- eran contradictorias? Si atendemos a la práctica lle-
vada a cabo durante muchos años la conclusión que podemos obtener es que se
trataba de actuaciones complementarias. Mientras los gobiernos y organismos
internacionales se centraban en el impulso de proyectos productivos o de grandes
infraestructuras, las ONGDs orientaban su labor a promover programas de carác-
ter principalmente asistencial y, en todo caso, dirigidos a zonas o colectivos espe-
cíficos.  La síntesis teórica entre ambos planteamientos, expresada en el enfoque
de las necesidades básicas surgido en los años 70, venía a plantear que unas
sociedades menos desiguales, más sanas, mejor instruidas, y con sus necesidades
elementales cubiertas, contribuirían a mejorar notablemente las perspectivas de
crecimiento económico y modernización, lo que, a su vez, permitiría incremen-
tar el bienestar de aquéllas.

Así las cosas, la cooperación al desarrollo podía ser más o menos eficaz,
lograr más o menos éxitos, pero estaba sólidamente instalada en la estrategia eco-
nómica y en la política internacional de la mayoría de los países industrializados.
Ahora bien, todo ello descansaba, a su vez, en otro fundamento teórico: el del
convencimiento de la necesidad de la acción pública como eje de la estrategia del
desarrollo.  Si en el mundo occidental -y sobre todo en Europa-  las ideas keyne-
sianas habían desembocado en un consenso básico sobre el rol del estado como
elemento regulador e impulsor del crecimiento económico y garante de la estabi-
lidad social, en el mundo en desarrollo las instituciones públicas estaban llama-
das también a desempeñar un papel clave en la modernización de sus países. Por
su parte, los organismos internacionales creados para impulsar la cooperación
simbolizaban, en buena medida, la importancia de las instituciones públicas para
el desarrollo, en este caso en el ámbito supranacional.

Estas ideas básicas fundamentaron el pensamiento sobre el desarrollo duran-
te bastante tiempo y, mientras no fueron cuestionadas, la cooperación al desarro-
llo fue evolucionando en sus objetivos específicos y en sus métodos de actuación,
aunque sin alterar sustancialmente su orientación. Tanto los gobiernos y organis-
mos internacionales como las ONGDs continuaron desarrollando su labor, sin
que las controversias surgidas entre ambos tipos de instituciones llegaran a alte-
rar las concepciones básicas sobre la cooperación al desarrollo. Por otra parte,
dichas controversias estuvieron relativamente acotadas, girando en torno a algu-
nas cuestiones específicas como la cuantía de los fondos destinados a la coope-
ración,  la utilización dada a los mismos, o la evidencia de unas políticas públi-
cas muchas veces contradictorias con la cooperación al desarrollo. 

La cuestión de la escasez de los fondos públicos destinados a la cooperación
al desarrollo ha sido objeto históricamente de fuertes críticas desde diversos sec-



tores sociales, máxime desde que los propios gobiernos de los países ricos adqui-
rieran un compromiso moral en las NN.UU., en el sentido de destinar una canti-
dad equivalente al 0,7% de su PIB a dicho fin. Un compromiso apenas cumplido
por tres o cuatro países, mientras que a lo largo de la última década las cifras
tanto absolutas como relativas del dinero destinado a la cooperación iniciaban
una curva descendente. El destino de los fondos dedicados a la cooperación tam-
bién ha sido objeto de fuertes controversias, motivadas por el desvío de los mis-
mos hacia otros usos, por su utilización en inversiones de escaso impacto social,
por la corrupción, o por la apropiación de los mismos por parte de gobernantes o
élites de los países receptores. Por último, numerosos sectores sociales y, muy
especialmente muchas ONGDs, han criticado durante años la contradicción exis-
tente entre la AOD (Ayuda Oficial al Desarrollo) y las políticas seguidas por los
países donantes en lo referente a la deuda externa, el comercio de armas, el pro-
teccionismo comercial, o la estrategia de las transnacionales alimentarias entre
otros asuntos. Un conjunto de cuestiones que ponían en evidencia las limitacio-
nes, cuando no la hipocresía, de las políticas de AOD bilaterales y multilaterales.

Sin embargo, ninguno de estos temas hizo que la cooperación al desarrollo
fuera cuestionada como tal. Y, además, en lo referente a las difíciles relaciones
entre las ONGDs y los gobiernos y organismos internacionales, las mismas esta-
ban mediatizadas por la fuerte dependencia que muchas de aquéllas tenían res-
pecto del dinero público, a través de los programas de cofinanciación de sus acti-
vidades. La cooperación al desarrollo, pese a sus contradicciones y limitaciones,
no había sido puesta en crisis como tal hasta hace poco más de una década. 

El pensamiento neoliberal y la crisis de la Cooperación al
Desarrollo

Sin embargo, desde los años ochenta, el debate sobre la cooperación al desa-
rrollo entró en una nueva fase en la que comenzaron a cuestionarse sus propios
fundamentos, lo que llevó a la misma a una crisis desconocida hasta entonces.
Conviene por tanto interrogarse sobre los elementos determinantes de esta crisis
para poder explorar las salidas que pueden plantearse. Sin duda los problemas en
presencia son variados y, como se ha planteado en la introducción de estas pági-
nas, han sido interpretados desde perspectivas diversas. Sin embargo, a los efec-
tos que aquí interesan, convendría destacar uno por encima de todos ellos: el
cuestionamiento de algunas de las bases teóricas y de los valores sobre los que
aquélla había surgido. 

Como se ha apuntado más arriba, la AOD había sido, entre otras cosas, la
expresión de una voluntad de compromiso público con el desarrollo, el reflejo a
escala internacional del importante papel atribuido a las instituciones en la pro-
moción y gestión del progreso humano. El desarrollo no era concebido como la
consecuencia del libre accionar de las fuerzas del mercado, sino como el resulta-
do de la acción consciente de unos poderes públicos capaces de promover aque-
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llas políticas más adecuadas a los fines propuestos y de regular el funcionamien-
to de los mercados. La novedad fundamental de las dos últimas décadas del siglo
XX fue la sustitución de este consenso básico -sobre el que había sido construi-
da toda la arquitectura económica y política internacional-, por el paradigma libe-
ral según el cual el bienestar sería la consecuencia de la desregulación, la amplia-
ción de los mercados, y el desmantelamiento de las políticas públicas, quedando
reducido el papel del Estado a su mínima expresión. 

No es éste el lugar para analizar las causas de este giro trascendental en la
concepción de la vida social, económica y política, causas entre las que se
encuentran la crisis del modelo de acumulación de postguerra en los años 70, el
ocaso de las ideas keynesianas frente al auge del pensamiento neoclásico, o el
declive de las economías socialistas y la presentación del capitalismo como
modelo económico triunfante, entre otras.  Porque, más allá de los elementos que
desencadenaron este cambio, lo sustancial es que el mismo alteró radicalmente
las bases sobre las que se había asentado el compromiso público a favor del desa-
rrollo y la propia concepción de la cooperación internacional.

Ciertamente, una estrategia favorable al impulso de la cooperación al desa-
rrollo era en cierto modo el corolario lógico de la necesidad de impulsar el cre-
cimiento, la modernización, o el bienestar, en unos países que carecían de recur-
sos técnicos y financieros para ello, por lo que la idea emergente de que dichos
objetivos debían lograrse en todo caso a través de la desregulación y del libre
juego de las fuerzas del mercado ponía de hecho en crisis la propia concepción
de la AOD. Ahora bien, más allá de esta relación objetiva entre la menor impor-
tancia concedida a las políticas públicas activas a favor del desarrollo y la crisis
de un concepto basado esencialmente en la pertinencia de las mismas, ¿de qué
maneras se expresa en concreto la influencia de los principios teóricos del neoli-
beralismo sobre la práctica de la cooperación al desarrollo?

Es preciso reconocer que el cuestionamiento abierto, en el plano teórico, de
la cooperación al desarrollo no ha tenido -al menos en su variante más radical-
un reflejo muy extendido en la literatura económica dominante. En efecto, la
mayor parte de dicha literatura no ha abordado de manera expresa la crítica direc-
ta de la cooperación al desarrollo, aunque la mayoría de los diagnósticos y las
propuestas llevadas a cabo -incluyendo las de los más influyentes organismos
económicos internacionales- han insistido en la necesidad de replantear comple-
tamente las bases sobre las que habían descansado el desarrollo y la cooperación
internacional, insistiendo en la necesidad de que sea el mercado el motor del pro-
ceso. Sin embargo, algunas instituciones y fundaciones privadas, principalmente
en los EE.UU., sí han planteado claramente el papel negativo jugado por la coo-
peración al desarrollo, cuestionando abiertamente la misma. Valgan como ejem-
plo las palabras de Nicholas Eberstadt, del American Enterprise Institute, quien
en 1996 afirmaba ante el Comité de Relaciones Exteriores del Senado USA que
“los cuantiosos y continuos flujos de financiamiento externo en condiciones con-
cesionales procedentes de los países desarrollados han permitido a los gobiernos
del Tercer Mundo adoptar políticas antieconómicas, mal concebidas, improducti-



vas o, incluso, francamente destructivas”3.
Sin embargo, un cuestionamiento más sutil de la cooperación al desarrollo,

que sí ha tenido gran predicamento en las políticas oficiales sobre el tema, es el
que se expresa mediante la vinculación condicional de la AOD -y en general la
financiación externa del desarrollo- con la puesta en práctica de determinadas
políticas macroeconómicas de corte neoliberal, y el logro de determinados resul-
tados en el control de algunas variables. Se trata del asunto de las condicionali-
dades, abiertamente presente en todos los diagnósticos y propuestas sobre el tema
de los principales gobiernos y organismos internacionales durante los últimos
años. Dichas condicionalidades de carácter explícito -instituciones financieras
internacionales- o implícito -proveedores privados de capital- han resultado
determinantes para la orientación de las políticas de muchos gobiernos, alteran-
do radicalmente en muchas ocasiones las bases del desarrollo emprendido con
anterioridad.

Los tradicionales objetivos de las políticas de desarrollo -crecimiento eco-
nómico, modernización productiva e industrialización, reducción de la pobreza,
creación de empleo, etc.- han venido siendo sustituidos por la búsqueda de resul-
tados macroeconómicos relacionados con el comportamiento de variables como
el déficit público o la inflación, reflejándose todo ello en las estrategias de las
instituciones financieras internacionales y, muy especialmente, del Banco Mun-
dial. Esta institución, que había sido concebida para proveer créditos a largo
plazo -a diferencia del FMI- ha centrado su atención durante los últimos años en
los problemas de corto plazo, desnaturalizando su misión fundacional y dejando
constancia al mismo tiempo de las nuevas prioridades establecidas en torno al
desarrollo. 

Pero la influencia del pensamiento neoliberal sobre la concepción y la orien-
tación de la cooperación al desarrollo ha ido más lejos, afectando a la percepción
del tema en otros ámbitos. En efecto, el cuestionamiento teórico de la coopera-
ción por parte de influyentes sectores repercute también en la manera en que los
gobiernos y otras instituciones encaran sus políticas sobre el asunto. Es el caso
del escepticismo instalado en ciertas esferas de algunos gobiernos o de la propia
Unión Europea. La puesta en tela de juicio de la cooperación se ha visto reforza-
da por las insistentes críticas hacia los gobiernos de los países receptores de la
misma, haciéndoles responsables de los escasos resultados logrados, críticas aso-
ciadas muchas veces a los supuestos efectos negativos del intervencionismo lle-
vado a cabo en busca de un mayor desarrollo económico y social. De esta mane-
ra, el cuestionamiento neoliberal de la cooperación por su posible impacto nega-
tivo en el libre funcionamiento del mercado encuentra su corolario en la crítica
de las políticas de desarrollo emprendidas por los gobiernos. Así, la idea de unos
escasos resultados tras varias décadas de esfuerzos de cooperación y miles de
millones de dólares invertidos ha ido extendiéndose poco a poco durante los últi-
mos años, a la vez que se culpaba de ello a la incapacidad de los gobiernos del
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sur para gestionar dichos fondos, a su desvío para otros usos distintos a los del
desarrollo, o a la propia corrupción. Todo ello ha terminado por concretarse no
sólo en un creciente descenso de los recursos públicos destinados a la AOD, sino
también en un intento de justificación del mismo, expresado en un término que
acabaría haciendo fortuna: la fatiga de la cooperación.

Finalmente, es preciso reseñar que la crisis de la cooperación al desarrollo
ha tenido también su reflejo en un dato no menos significativo: la creciente pro-
porción de los fondos de la AOD destinados a la ayuda humanitaria y de emer-
gencia en detrimento de aquellos otros destinados a promover el desarrollo. Una
situación que sería justificada ante la opinión pública como la consecuencia del
aumento de las catástrofes humanitarias y las emergencias. La paradoja es que el
incremento de la inseguridad humana, de la desigualdad y la pobreza, de la vio-
lencia y la violación de los derechos humanos, del hambre y la desnutrición cró-
nica -incremento provocado en buena medida por las medidas liberalizadoras y
el desmantelamiento de las políticas públicas encaminadas a generar bienestar-
acabaría traduciéndose finalmente en menores recursos para el desarrollo ante la
necesidad de atender las situaciones de emergencia. De esta manera, el plantea-
miento neoliberal no sólo ha conseguido cuestionar la eficacia de la cooperación
de cara al logro de mayores cotas de desarrollo, sino que ha encontrado la  mane-
ra de convertir lo que queda de la misma en un instrumento con el que paliar parte
de las consecuencias generadas por su estrategia.

El Desarrollo Humano Sostenible y los nuevos retos de la
Cooperación

La entronización del paradigma neoliberal en la interpretación del fenóme-
no del desarrollo no ha sido sin embargo -diríamos que afortunadamente- la
única novedad habida en las últimas dos décadas, una vez que el fin de la expan-
sión de postguerra acabara también con los fructíferos debates entre desarrollis-
tas y dependentistas. En efecto, durante los últimos años, y paralelamente a la
consolidación de la hegemonía neoliberal en los principales círculos de decisión,
se han venido abriendo camino nuevas interpretaciones sobre los procesos de
desarrollo que han venido a cuestionar algunos de los fundamentos sobre los que
había venido girando la discusión. De entre estas aportaciones caben destacarse
sin lugar a dudas, las referidas a las nociones de Desarrollo Humano y Desarro-
llo Sostenible. 

La importancia de los aspectos puestos de manifiesto desde estas nuevas
perspectivas hace que el debate sobre la crisis de la cooperación no pueda ya
plantearse únicamente teniendo como referencia -aunque sea una referencia crí-
tica- el pensamiento neoliberal, sino que se hace absolutamente necesario avan-
zar nuevas propuestas que tengan en cuenta dichos nuevos conceptos. Como es
sabido, desde la idea del Desarrollo Humano la clave del desarrollo reside en la
ampliación de las oportunidades de las personas, lo que obliga a considerar todos



aquellos aspectos que inciden en la expansión de las capacidades y libertades
humanas y no sólo -aunque también, sobre todo en algunos lugares- los relacio-
nados con el crecimiento económico y la expansión de las capacidades producti-
vas. Por su parte, la noción de Desarrollo Sostenible obliga a replantear la idea
desarrollista de un bienestar basado en un crecimiento económico continuo y en
unos recursos supuestamente ilimitados, para aceptar la necesidad de discutir
sobre cuáles han de ser los componentes básicos del desarrollo, desde el recono-
cimiento de que algunos de los hasta ahora planteados lo hacen inviable.   

Todo ello hace que la apuesta por el Desarrollo Humano Sostenible plantee
nuevas perspectivas y nuevos retos para la cooperación al desarrollo, cuestionan-
do los viejos esquemas basados de manera casi exclusiva en la asistencia técnica
y la transferencia de recursos financieros, en el marco de una concepción de la
“ayuda” en las que las sociedades locales eran meras beneficiarias pasivas.  La
búsqueda de otro modo de desarrollo obliga a priorizar la participación, a poten-
ciar la sociedad civil y sus organizaciones, a hacer que las personas puedan efec-
tivamente tomar en sus manos la tarea del desarrollo y ser las auténticas prota-
gonistas del mismo, así como a plantear una distribución más equitativa de los
recursos del planeta.  La idea del Desarrollo Humano Sostenible afecta de mane-
ra directa a la concepción de la cooperación y la solidaridad, haciendo que éstas
no puedan plantearse como vía para que algunas sociedades accedan al modelo
de desarrollo de otras -a todas luces insostenible-, y obligando en consecuencia a
considerar la necesidad de cambios en unas y otras sociedades, ya que difícil-
mente puede definirse como Desarrollo Humano Sostenible aquél que no es uni-
versalizable. Y, por otra parte, la noción de DHS hace que la apuesta por el desa-
rrollo no pueda plantearse considerando únicamente los aspectos materiales del
mismo, siendo necesario vincular éstos con los relativos al desarrollo integral de
las personas y las sociedades, incluyendo los aspectos de género, los medioam-
bientales, los políticos, o los culturales. 

Desde luego, son muchos los nuevos retos que para la cooperación se deri-
van de la apuesta por un Desarrollo Humano Sostenible4. Provisionalmente,
podemos agrupar éstos en tres grandes ámbitos: a) la exigencia de la igualdad de
derechos y la ciudadanía universal; b) la reclamación de una redistribución de los
recursos más igualitaria; y c) la potenciación de la participación activa de la gente
en los procesos de desarrollo.

El primero de estos tres aspectos se encuentra en relación con la creciente
inseguridad humana y desprotección en las que vive la mayoría de las personas
en muchos lugares del mundo. En las circunstancias actuales, con unas economí-
as cada vez más abiertas y un margen cada vez menor para que los Estados pue-
dan llevar a cabo políticas de desarrollo de contenido social, la esperanza de cien-
tos de millones de seres humanos no pasa ya únicamente por una improbable pro-
tección de sus derechos en el ámbito de sus países, sino  principalmente por un
reconocimiento universal de los mismos que lleve aparejada una nueva noción de
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ciudadanía. La necesidad de una acción concertada a escala internacional a favor
del desarrollo humano aparece así indisolublemente ligada al reconocimiento
efectivo de la ciudadanía universal y a la búsqueda de mecanismos capaces de
proteger los derechos y la seguridad de las personas. La consecuencia de todo
ello es que si la cooperación al desarrollo había sido concebida hasta hoy como
una contribución voluntaria de unas sociedades para con otras, cuyo bienestar
era, en todo caso, responsabilidad única de sus gobiernos respectivos -la propia
palabra “ayuda” es en parte reflejo de esta concepción-, actualmente se hace cada
vez más necesaria una nueva visión del tema que contemple la cooperación como
un derecho y un deber derivados de la igualdad de derechos inherente a todos los
habitantes del mundo, que considere la cooperación como un instrumento para
hacer efectiva la protección de los derechos de todas las personas del mundo,
incluyendo un planteamiento de la misma en clave de fiscalidad.

La segunda de las cuestiones señaladas, la redistribución de los recursos,
plantea la necesidad de situar la cooperación al desarrollo en una nueva perspec-
tiva, alejada de la idea de una solidaridad indolora, sin costes, según la cual los
sectores y países más desfavorecidos podrían mejorar su suerte sin que ello afec-
tara a las formas de vida de las sociedades más ricas. Se hace necesaria la pues-
ta en marcha de mecanismos fiscales y redistributivos de alcance global, que per-
mitan impulsar realmente un auténtico reparto de las oportunidades. Esta cues-
tión no es ajena a la planteada en primer lugar -la de la ciudadanía universal- pues
no en vano las políticas redistributivas y de protección social en el interior de los
países han venido descansando en una noción de ciudadanía nacional, que justi-
ficaba la defensa de unos derechos mínimos para sus habitantes. En el momento
presente, la idea de la ciudadanía universal y el avance hacia su reconocimiento
efectivo debería ser el fundamento de una nueva orientación de la cooperación al
desarrollo concebida como fruto de un imperativo no sólo moral, sino también
jurídico. En todo caso, la defensa de un Desarrollo Humano Sostenible obliga a
considerar como una prioridad la redistribución global de las oportunidades, de
los recursos, de los conocimientos, y del poder, a favor de los más perjudicados
por el actual estado de cosas, tanto en cada país como a escala internacional.

Por último, el tema de la participación como aspecto esencial de los proce-
sos de desarrollo plantea a su vez nuevos e importantes retos para la cooperación
al desarrollo. La perspectiva tradicional, que contemplaba a las sociedades bene-
ficiarias como meras receptoras de una ayuda concebida y administrada por
otros, es incompatible con el impulso del desarrollo humano. Por el contrario, en
el momento actual cobran la máxima importancia todas aquellas acciones orien-
tadas a incrementar la capacidad de las personas y las sociedades para participar
activamente en los procesos de desarrollo. Ello pasa, en primer lugar, por la pro-
tección de sus derechos fundamentales (libertad de expresión, de reunión, aso-
ciación, de culto, ...) pero también por ensanchar todos los mecanismos posibles
de participación democrática en la toma de decisiones y por fortalecer las orga-
nizaciones de la sociedad civil. Empoderar, dar más poder y capacidades a la
gente para poder decidir y orientar su futuro, se convierte así en un objetivo bási-



co de la cooperación en pos de un desarrollo humano y sostenible. 

Conclusión

Lo apuntado en las páginas anteriores sirve tal vez para extraer una conclu-
sión principal sobre las razones profundas de la crisis que vive la cooperación al
desarrollo. Esta conclusión no es otra que la de la necesidad de considerar dicha
crisis como un problema que supera lo meramente técnico -vinculándola con los
problemas existentes en la gestión de la misma-, para entender que en lo funda-
mental es reflejo del cuestionamiento de las bases teóricas sobre las que había
sido concebida. El tránsito desde una concepción del desarrollo entendido como
un compromiso publico a favor del bienestar humano a otra en la que el merca-
do se erige como protagonista casi exclusivo de la asignación de recursos ha afec-
tado de lleno a la cooperación, haciendo que ésta se encuentre en una importan-
te crisis. 

Sin embargo, sería un error considerar que la salida a dicha crisis pasa por
restaurar las concepciones sobre el desarrollo anteriores a la contrarrevolución
neoliberal. Por el contrario, la importancia de los debates y de los nuevos con-
ceptos surgidos en los últimos años en torno a las nociones de Desarrollo Huma-
no y Desarrollo Sostenible hace imprescindible que las nuevas propuestas partan
de reflexionar sobre la incidencia de dichas nociones en la concepción de la coo-
peración al desarrollo. En este sentido, es necesario superar el debate meramen-
te técnico para avanzar en la investigación y el análisis sobre la relación existen-
te entre la cooperación y la promoción del Desarrollo Humano Sostenible.
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LA RENTABILIDAD DEL
CAPITAL EN ESPAÑA

Resumen:La tasa de ganancia es una variable fundamental en el
análisis del capitalismo a partir de la teoría laboral del valor. En este
artículo se presenta una medición empírica de la rentabilidad del
capital en España para el periodo 1964-2000. Esta labor requiere
abordar dos problemas teóricos: la medición empírica de los valores-
trabajo y la transformación de la categorías estadísticas ortodoxas en
categorías acordes a la teoría laboral del valor. Respecto al primer
problema, se argumenta que los precios son medidas directas y úni-
cas de los tiempos de trabajo. El segundo aspecto teórico consta de
dos partes. En primer lugar, partiendo de la CNE se describen los
pasos teóricos necesarios para la medición empírica de las principa-
les variables de la distribución de la renta: el capital variable, la plus-
valía y la tasa de plusvalía. En segundo lugar, partiendo de las esti-
maciones del stock de capital en España se realiza el análisis teórico
para la construcción de la serie del capital invertido en la producción.
A partir de estos datos, se presenta la evolución de la tasa de ganan-
cia en España y se caracteriza brevemente la evolución de la econo-
mía española de las últimas décadas en función de la rentabilidad del
capital.

Palabras clave: Tasa de beneficio, Tecnología de producción,
Distribución de la renta, trabajo productivo

Abstract: The rate of profit is an essential variable in the analy-
sis of capitalism within the labour theory of value. In this paper, we
provide an empirical estimation of the profitability of capital in Spain
in the period 1964-2000. This task requires to face two theoretical pro-
blems: the empirical estimation of labour-values and the transforma-
tion of orthodox statistical categories into categories of the labour the-
ory of value. About the first problem, we argue that prices are direct
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and unique measures of labour times. The second theoretical aspect has
two parts. First, departing from the CNE we describe the necessary
theoretical steps for the empirical estimation of the main variables of
income distribution: variable capital, surplus value and the rate of sur-
plus value. Secondly, departing for the estimations of the stock of capi-
tal in Spain, we discuss the theoretical matters for the construction of
the series of capital invested in production. From these data, we show
the evolution of the rate of profit in Spain and we briefly characterise
the evolution of the Spanish economy in the last decades according to
the profitability of capital. 

Key words: Rate of profit, Technology of production, Income dis-
tribution, Productive labour. 

Introducción

La tasa de ganancia es una variable fundamental en el análisis de la econo-
mía capitalista. En la teoría laboral del valor juega un papel fundamental tanto en
aspectos microeconómicos -la formación de los precios de producción, las deci-
siones empresariales de inversión, el cambio tecnológico, la competencia, etc.-
como en aspectos macroeconómicos -la acumulación de capital, el crecimiento,
las crisis, la periodización de los ciclos económicos, etc. A pesar del amplio
rango de problemas económicos que se pueden abordar a partir de la tasa de
ganancia, la investigación de esta variable en la literatura marxista se ha centra-
do en el análisis de las crisis económicas. Marx estableció que la causa principal
de las crisis recurrentes de la economía capitalista es una tendencia secular de la
tasa de ganancia a caer.

El debate sobre esta conocida ley de la tendencia decreciente de la tasa de
ganancia ha abarcado tanto el ámbito teórico como el empírico. Dentro de este
último campo, se han producido múltiples aportaciones desde los primeros tra-
bajos relevantes de Gillman (1957) y Mage (1963)1. En general, el debate teóri-
co-empírico ha girado en torno a tres explicaciones del descenso de la tasa de
ganancia. Una primera explicación argumenta que el descenso de la tasa de
ganancia se debe al descenso de la participación de los beneficios en el produc-
to -Glynn y Sutcliffe (1972)-, el argumento ortodoxo explica el descenso por el
incremento de la composición orgánica del capital -Shaikh (2002)- y, por último,
el descenso de la tasa de ganancia se explica por el incremento del trabajo impro-
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1 Denominamos como aportaciones relevantes aquellas que toman como punto de partida la diferencia en
la medición empírica de las categorías entre el paradigma de la teoría laboral del valor y el resto de los para-
digmas y, consecuentemente, abordan la necesidad teórica de “convertir” las variables ortodoxas en las varia-
bles marxistas correspondientes. Entre muchos otros, podemos mencionar los trabajos de Moseley (1991) y
Shaikh y Tonak (1994) para los EE.UU., los trabajos de Freeman (1991) y Cockshott, Cottrell y Michaelson
(1995) para el Reino Unido, los estudios de Gouverneur (1983, 1990) para algunos países europeos, el trabajo
de Reati (1986) para Alemania o de Papadimitriou (1990) para Grecia. Para España, la investigación empírica
se limita a la Tesis Doctoral de Guerrero (1989) y un trabajo propio previo a este artículo (Cámara 2001).
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ductivo -Moseley (1991).
En este trabajo, se realiza una medición de la rentabilidad del capital en

España durante el periodo 1964-2000 a partir de los datos de la Contabilidad
Nacional de España (CNE), lo que requiere abordar una serie de problemas teó-
ricos previos. En primer lugar, en la sección 1 justificamos el uso de los precios
para medir categorías de la teoría laboral del valor. En la sección 2 abordamos el
problema de la obtención de estas categorías a partir de las contabilidades nacio-
nales ortodoxas. La transformación de las categorías se basa en la distinción entre
trabajo productivo e improductivo, por lo que se ofrece una definición precisa de
esta distinción. A partir de esta definición, se puede realizar una corresponden-
cia completa entre las diferentes categorías. Por último, la sección 3 presenta los
resultados empíricos obtenidos para el caso de España, centrándonos en las varia-
bles fundamentales de la tasa de plusvalía, la composición orgánica del capital y
la tasa de ganancia.

1.Valor y precio en la teoría laboral del valor

La mayoría de los trabajos empíricos encuentran necesario abordar una serie
de problemas teóricos previos para la medición de las categorías marxistas. Estos
problemas afectan de igual modo a los trabajos que verifican empíricamente la
ley del descenso de la tasa de ganancia. En general, se argumenta que la men-
cionada ley está formulada en términos de valor o que la tasa de ganancia rele-
vante para la economía está definida en valores y no en precios. Consecuente-
mente, la verificación de la ley requiere la medición de la rentabilidad en valo-
res, bien directamente a través de su estimación empírica o bien a través de los
precios, pero estableciendo previamente algún tipo de proporcionalidad entre
valores y precios.

Este tipo de argumentos están basados en una interpretación dual de la teo-
ría laboral del valor, que defiende la existencia de un sistema de precios y un sis-
tema de valores independientes2. Este tipo de dualidad, tan presente en la teoría
laboral del valor, es incomprensible visto desde el prisma de otras teorías del
valor. Por el contrario, defendemos una interpretación no dual de la teoría labo-
ral del valor, lo que implica una reinterpretación del conocido problema de la
transformación.

La transformación de los valores en precios es, desde nuestro punto de
vista, una explicación teórica completa de la formación de los precios. El
proceso de transformación supone el paso de la realidad concreta de los
procesos de trabajo -donde tiene lugar la materialización del trabajo en las

2 Esta interpretación dual de la teoría laboral del valor está presente en la amplia mayoría de la literatura
marxista y es compartida de igual forma por los autores pertenecientes a la escuela de la “nueva interpretación”
o a la escuela del TSS -que esgrimen emplear un sistema único en su interpretación- que establecen relaciones
precisas entre el sistema de valores y el sistema de precios.



mercancías y la creación del valor- a la expresión f inal de este trabajo o
valor mediante la realización de las mercancías. En este proceso, se pue-
den distinguir varios pasos sucesivos y varias “escalas” teóricas, y no sólo
entre valor y precio, dependiendo del objeto de la realidad que queremos
entender a través de esta herramienta teórica. En la Ilustración 1 distingui-
mos 5 precios diferentes y 4 pasos teóricos en la formación de los precios,
que se corresponden con diferentes niveles de abstracción en la explica-
ción teórica.

Ilustración 1: El proceso teórico de formación de los precios. 
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Valor individual _ Valor _ Precio de producción _ Precio de prod. de mercado _ Precio efectivo

Capitales individuales Capital en general C. individuales

Esfera de la producción Esfera de la circulación

En este proceso, los diferentes precios teóricos implican diferentes niveles
de abstracción. Sin embargo, todos los precios se refieren a una única realidad
económica. Además, todos los pasos teóricos son necesarios o explicativos en la
formación de los precios y su significado concreto requiere una concienzuda
explicación. De igual modo, debemos explicar concienzudamente el carácter de
las “desviaciones” que tienen lugar en cada una de estas transformaciones. Aun-
que estas explicaciones quedan fuera del ámbito de este trabajo, es necesario
recalcar que el proceso de transformación de la teoría laboral del valor supone
una explicación completa de la formación de los precios efectivos. Por tanto, son
esos precios (y no otros) los que conforman el contexto económico que explica
esta teoría. Por tanto, la utilización de los precios efectivos para la verificación
empírica de las leyes basadas en la teoría laboral del valor está plenamente justi-
ficada. No sólo eso, lo que debe ser justificado teóricamente es la posible utili-
zación de los precios en un diferente nivel de abstracción, por ejemplo, los pre-
cios de producción.

2. La transformación de las categorías ortodoxas en catego-
rías de la teoría laboral del valor

2.1 Trabajo productivo y trabajo improductivo
Las categorías de la contabilidad ortodoxa no se pueden equiparar a las cate-
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gorías de la teoría laboral del valor3. La razón fundamental que explica las diferen-
cias entre ambas categorías estriba en que la teoría económica ortodoxa no consi-
dera a la producción capitalista en su especificidad histórica, sino que trata toda la
producción llevada a cabo en el modo de producción capitalista de igual forma. Por
el contrario, nuestro punto de partida presupone a la plusvalía (ganancia) como una
categoría específicamente capitalista. La distinción entre el trabajo productivo y el
trabajo improductivo recoge la especificidad de la producción capitalista y nos
sirve como fundamento teórico para la transformación de las categorías.

La definición de Marx más precisa del trabajo productivo se encuentra en
extractos del Capítulo VI y de las Teorías sobre la plusvalía. En estos textos, el
trabajo productivo se define como el trabajo que crea valor y plusvalía (Cap. VI:
17; TSV I: 137)4. No obstante, esta definición es muy sencilla y es necesario pro-
fundizar en los aspectos concretos en los que se aplica. Para ello, vamos a dis-
tinguir entre dos niveles diferentes de la distinción entre trabajo productivo y tra-
bajo improductivo, tal y como muestra la Ilustración 2. En primer lugar, analiza-
remos el trabajo productivo para distinguir la producción capitalista de la pro-
ducción no capitalista. Posteriormente, dentro de la producción capitalista, el
concepto de trabajo productivo nos permitirá separar las actividades de produc-
ción de las actividades de circulación.

Ilustración 2: Niveles en la distinción entre trabajo productivo e improductivo.

3 A pesar de esto, dentro de la literatura empírica marxista podemos encontrarnos con bastantes estudios
en los que se comete el error de igualar las categorías de ambas teorías, por lo que los resultados que obtienen
no son válidos para un análisis marxista de la economía. Estos estudios comprenden trabajos de reconocidos
autores marxistas y pioneros en el análisis empírico de la economía desde la perspectiva de la teoría laboral del
valor. Entre otros, podemos citar los de Glynn y Sutcliffe (1972), Boddy y Crotty (1975), Aglietta (1976) o
Weisskopft (1979), entre los más importantes. En general, estos trabajos defienden un descenso de la tasa de
ganancia basado en una participación decreciente de los beneficios en el producto o en la que se denomina teo-
ría de la “compresión de los beneficios”.

4 Esta definición está ampliamente aceptada actualmente, tanto por los partidarios de la distinción (véan-
se Mohun (1996: 36), Savran y Tonak (1999: 124), Leadbeater (1985: 592)) como por los detractores de la dis-
tinción (véase Laibman (1999: 62)). Sin embargo, la aplicación concreta de esta definición en la metodología
empírica es muy controvertida.

Modo de producción capitalista

Producción capitalista

Actividad de producción Actividad de circulación

Producción no capitalista
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La primera distinción tiene como objeto señalar las características distinti-
vas del trabajo en el modo de producción capitalista. Siguiendo a Gouverneur
(1983: 1)5 , y siempre de acuerdo con nuestra definición de trabajo productivo, la
producción capitalista se caracteriza por: 1) estar dirigida al mercado y 2) estar
realizada por trabajadores asalariados contratados por capitalistas. En realidad,
Gouverneur está siguiendo la definición desarrollada por Marx en el compendio
del Capítulo VI, donde señala que el trabajo productivo6 se fundamenta en “los
rasgos que caracterizan el proceso capitalista de producción”. Así, “el poseedor
de la capacidad laboral ... es un trabajador asalariado” y este trabajo “no sólo
en parte conserva y reproduce los valores adelantados en calidad de capital, sino
que al mismo tiempo los aumenta y en consecuencia, gracias tan sólo a la crea-
ción de plusvalía, los transforma en valores que se valorizan a sí mismos, en
capital” (Cap. VI: 79-80). Además, la producción capitalista es producción mer-
cantil. En resumen, “en la producción capitalista por un lado la producción de
productos como mercancías, y por otro lado la forma del trabajo como trabajo
asalariado, se absolutizan” (Ibid: 81).

Atendiendo a estos criterios, se puede clasificar la actividad laboral dentro
del modo de producción capitalista. El trabajo que cumple los dos criterios es tra-
bajo capitalista. Sin embargo, el trabajo que sólo cumple con uno de los dos cri-
terios no es capitalista, ni productivo en consecuencia. Así, “todo trabajador pro-
ductivo es un asalariado, pero no todo asalariado es un trabajador productivo”.
El trabajo asalariado que se contrata “para consumirlo como un valor de uso” no
es trabajo productivo, dado que el dinero desembolsado funciona “como rédito,
no como capital. El consumo de ese trabajo no equivale a D-M-D’, sino a M-D-
M” (Ibid: 80). También puede darse el caso contrario; el trabajo dirigido al mer-
cado, pero no asalariado no puede considerarse trabajo productivo:

“Dentro de la producción capitalista ciertas partes de los trabajos
que producen mercancías se siguen ejecutando de una manera propia
de los modos de producción precedentes, donde la relación entre capi-
tal y el trabajo asalariado aún no existe de hecho, por lo cual de nin-
guna manera son aplicables las categorías de trabajo productivo y tra-
bajo improductivo” (Ibid: 82)

Por último, el trabajo que no cumple con ninguno de los requisitos de la pro-
ducción capitalista se define como trabajo privado. En la Ilustración 3, clasifica-

5 Según Gouverneur, la producción capitalista está determinada por “dos características distintivas y esen-
ciales”: se trata de “producción dirigida al mercado” y es “producción llevada a cabo por asalariados que tra-
bajan por capitalistas que poseen los medios de producción” (Gouverneur 1983: 1). Moseley (1982: 206-207)
realiza una caracterización del trabajo capitalista equivalente a partir del circuito del capital: D-M ... P [M y FT]
... M’-D’; sólo es trabajo capitalista el trabajo subsumido en este proceso.

6 El Capítulo VI (inédito) es un apéndice al volumen I de El capital. En consecuencia, Marx no tiene en
cuenta los dos niveles de la distinción, sino que toma en cuenta exclusivamente la distinción entre la produc-
ción capitalista y la producción no capitalista. Marx introduce el segundo nivel de la distinción en los volúme-
nes II y III cuando analiza el proceso de circulación del capital y el proceso de producción del capital en su con-
junto.
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mos las operaciones económicas contabilizadas en la CNE que no se pueden con-
siderar como trabajo capitalista. En la última fila, hemos añadido el llamado
“Alquiler imputado de viviendas” que no conlleva ninguna actividad laboral y,
por tanto, se trata de una actividad puramente ficticia:

Ilustración 3: Esferas no capitalistas de la producción.

Asalariado No asalariado

Mercantil Trabajo capitalista Producción mercantil 
no capitalista

Producción del gobierno.

No mercantil Producción de las ISFL, etc. Trabajo privado
Trabajadores del servicio 

doméstico

Ficticia Alquiler imputado de viviendas

El trabajo productivo debe ser necesariamente trabajo capitalista, pero esta con-
dición necesaria no es suficiente. El segundo nivel en la definición de trabajo pro-
ductivo exige distinguir entre la actividad de producción y la actividad de circula-
ción. Este nivel sólo es analizado por Marx en los volúmenes II y III de El capital.
En el libro II, Marx analiza el proceso de reproducción global del capital, D-M ... P
... M’-D’. En este proceso, el capital sufre diversas metamorfosis y asume diferen-
tes funciones. Las transformaciones representadas por un guión tienen lugar en la
esfera de la circulación, mientras que la representada por puntos suspensivos tienen
lugar en la esfera de la producción. El análisis previo en el volumen I establecía que
los incrementos de valor sólo se pueden producir en la producción, mientras que en
la circulación tiene lugar exclusivamente un intercambio de equivalentes.

En palabras de Marx, “mientras circula, el capital no funciona como capital
productivo, ni produce, por tanto, mercancías ni plusvalía” ya que durante el
tiempo de circulación, “los medios de producción no absorben trabajo... Y, no
absorbiendo trabajo, no absorben tampoco, como es natural, trabajo sobrante” (K
II: 111 y 110). Por tanto, en el proceso de circulación no se produce valor ni plus-
valía, ya que no hay producción, ni, por tanto, trabajo de producción. No obstan-
te, “la fase de la circulación del capital industrial constituye una fase del proce-
so de reproducción, ni más ni menos que la producción misma” (K III: 176). Es



más, implica el gasto de dinero tanto en fuerza de trabajo como en medios de pro-
ducción y este dinero invertido funciona como capital en el sentido estricto, pues
debe rendir una ganancia proporcional a la del resto de los capitales productivos.

En resumen, el capital asume en su proceso de reproducción tanto funciones
improductivas -por lo que hablamos de capital improductivo y trabajo de circula-
ción- como funciones productivas que dominan el proceso -por lo que hablamos
de capital productivo y trabajo de producción. Sólo el trabajo de producción es
trabajo productivo de valor y plusvalía. Marx analiza en el libro III de El capital
el proceso por el cual estos capitales se apropian de una parte alícuota de plus-
valía, aun siendo improductivos de valor y plusvalía. Las diversas funciones que
asume el capital improductivo en sus diferentes formas de absorción de la plus-
valía son analizadas en la sección 4ª, dedicada al capital comercial, en la sección
5ª, dedicada al capital a interés, y en la sección 6ª, dedicada a la propiedad terri-
torial7. Estas funciones, no obstante, son recogidas por la CNE de la misma forma
que las actividades productivas, por lo que nuestra contabilización requiere rea-
lizar los ajustes correspondientes.

No obstante, es necesario señalar que las esferas improductivas de la circu-
lación del capital comercial, el capital a interés y la propiedad territorial no se
corresponden con ninguna rama de producción de las clasificaciones convencio-
nales de las cuentas nacionales ortodoxas. Es decir, el capital comercial no se
puede equiparar a la rama de comercio y alquiler, el capital a interés no es equi-
parable a la producción bancaria, etc. Por el contrario, se trata de ramas de la pro-
ducción que pertenecen al capital productivo y que están sujetas igualmente al
circuito del capital: D-M ... P ... M’-D’.

Por ejemplo, en la rama de producción del comercio existe una actividad de
producción de un servicio de venta que incluye operaciones como el transporte,
almacenaje, empaquetado o la publicidad. Por tanto, existe una actividad de creación
de valor y plusvalía. Además, esta actividad convive con la actividad de circulación
que permite completar el circuito del capital. En la rama de la producción bancaria,
también existe una actividad puramente de producción. Esta actividad incluye desde
operaciones con contenido “físico” como las transferencias de dinero, el alquiler de
cajas fuertes, etc. hasta operaciones “contables” como la producción de cartillas de
ahorro u otros pasivos financieros8 o la producción de préstamos u otros activos
financieros. Igualmente, en este sector es necesaria la presencia de trabajo de circu-
lación. En el caso, de la propiedad inmueble el argumento es similar.

De esta forma, la presencia de actividades de circulación en estas ramas es
equiparable cualitativamente a la presencia de estas actividades en cualquier otra
rama. Ciertamente, podemos suponer que las actividades de circulación tengan
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7 Es importante hacer notar que esta lectura de la distinción entre trabajo productivo e improductivo
excluye de la distinción de trabajo capitalista improductivo el trabajo de supervisión y explotación que tiene
lugar en las empresas capitalistas. Esta lectura, no obstante, se encuentra en contradicción con la mayoría de la
literatura al respecto.

8 Nadie negaría que la producción de una hucha para guardar el dinero implica trabajo productivo. La pro-
ducción de una cartilla de ahorro es un trabajo igualmente productivo, a pesar de su carácter “inmaterial”, dado
que está subsumida también en el circuito del capital.
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una presencia más amplia en estas ramas de la producción que en el resto. Por
ejemplo, la esfera de la circulación del capital a interés está presente en todas las
ramas de la producción, pero es perfectamente lógico asumir una presencia
mayor en el sector de la producción bancaria. Igualmente, en la rama de la pro-
piedad inmueble es natural que la presencia de actividad de circulación para la
apropiación de la “renta de la tierra” sea superior que en cualquier otra rama9.
Pero en cualquier caso, no es posible realizar una identificación directa de estos
sectores con las esferas improductivas de la circulación.

No obstante, este error metodológico es compartido prácticamente por la
totalidad de los trabajos empíricos que tienen en cuenta la distinción entre traba-
jo de producción y trabajo de circulación. Podemos mencionar alguno de los tra-
bajos empíricos más relevantes de la literatura. Shaikh y Tonak (1994: 252) con-
sideran la totalidad de la ramas de comercio, banca y seguros y propiedad inmue-
ble como actividades de no-producción. Consecuentemente, consideran todo el
trabajo de estos sectores como improductivo, en el que incluyen a su vez el tra-
bajo de no-producción de los sectores de producción (Ibid : 295). Moseley (1991:
176-177) cree que los sectores de los bancos, seguros y propiedad inmueble son
enteramente improductivos. Para la rama comercio, asume la hipótesis arbitraria
de que los trabajadores productivos son iguales a la mitad de los empleados de
no-supervisión. En una segunda estimación del trabajo improductivo, Moseley
continua considerando las primeras ramas como improductivas, mientras que
revisa ligeramente al alza el trabajo improductivo en el sector comercio10. Otros
trabajos empíricos usan criterios similares.

2.2 La correspondencia entre las categorías ortodoxas y las categorías
de la teoría laboral del valor

A partir de la distinción entre trabajo productivo y trabajo improductivo rea-
lizada en el apartado anterior es posible realizar la transformación de las catego-
rías de las cuentas nacionales convencionales en las categorías de la teoría labo-
ral del valor. No obstante, esta transformación no sólo requiere considerar el
carácter improductivo de las actividades; además, es necesario tener en cuenta la
manera en que las diferentes operaciones son contabilizadas en la CNE, siguien-
do el criterio general del Sistema Europeo de Cuentas. Así, mientras la produc-
ción del gobierno está en realidad doblemente contabilizada en la CNE y es nece-
sario su eliminación, para la actividad de circulación del capital comercial se
debe realizar exclusivamente una redefinición de las categorías. En la Ilustración
4, se expone la correspondencia completa entre las categorías “equivalentes” de
ambos paradigmas económicos11:

9 No estamos seguros que se pueda realizar una hipótesis similar sobre la rama de comercio y alquiler.
10 La primera estimación de Moseley obtiene una proporción media en el periodo considerado del trabajo

improductivo sobre total en el sector comercio del 55.46% (véanse las tablas A.7 y A.8 en pp. 168-169). En la
segunda estimación esta proporción media crece hasta el 60.49% (véanse las tablas A.9 y A.10 en la p. 170).

11 Al final del artículo, incluimos un apéndice que cubre más ampliamente el tratamiento de las actividades
improductivas, así como la estimación particular de las categorías y las fuentes de datos utilizadas. Además, abor-
damos las cuestiones teóricas y empíricas para la estimación de la serie del capital invertido en la producción.



Ilustración 4: Correspondencia entre las categorías ortodoxas 
y las categorías de la teoría laboral del valor.

VA _ VN RA _v EE _ p

Producción del gobierno - RAG - IMPNETG - RAG - IMPNETG

Producción de las ISFL - RAISFL - IMPNETISFL - RAISFL - IMPNETISFL

Servicio doméstico - RASD - RASD

Alquiler imputado de viv. - EEAIV - EEAIV

Prod. mercantil no asal. - Rmixta no capitalista - Rmixta no capitalista

Capital comercial + CIC - RAC + CIC + RAC

Capital a interés - RAF - EEF - RAF - EEF

Propiedad territorial - RAT - EET - RAT - EET

VA: Valor añadido. VN: Valor nuevo. RA: Remuneración de los asalariados. v: Capital variable. EE:
Excedente de explotación. p: plusvalía. IMPNET: Otros impuestos netos sobre la producción. Rmixta:
Renta mixta. CI: Consumos intermedios.

Aunque las particularidades de la estimación empírica de cada una de las
categorías anteriores se encuentran explicadas en el apéndice, creemos oportuno
abordar en este punto el tratamiento empírico que realizamos de la actividad de
circulación. Como hemos advertido anteriormente, la actividad de circulación no
se puede equiparar con ningún sector de producción ni con ninguna categoría
equivalente de la contabilidad ortodoxa. Por consiguiente, una estimación empí-
rica de esta actividad requiere la asunción de hipótesis concretas para cada una
de los sectores de producción basadas en un análisis microeconómico de estas
ramas. Sin embargo, creemos que para el caso español no existen datos estadís-
ticos suficientes que permitan llevar a cabo satisfactoriamente esta fundamenta-
ción microeconómica.

Por el contrario, creemos que ante esta carencia es perfectamente plausible
asumir la hipótesis macroeconómica de que la actividad de circulación es una
proporción constante de la actividad de producción en el periodo considerado12.
Esto nos permite evitar la difícil labor de estimar la actividad de circulación. De
esta forma, las estimaciones de las categorías correspondientes estarán afectadas
por un sesgo que, no obstante, afecta exclusivamente a su nivel, pero no a su evo-
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12 Hemos usado anteriormente esta hipótesis macroeconómica en Cámara (2001). En este punto, segui-
mos a Guerrero:

“La tendencia inmanente del modo de producción capitalista no es el aumento sino a la disminución en
términos relativos de este tipo de trabajo improductivo (en relación con el trabajo total). Si esto lo unimos a la
progresión del capital (como modo específico de producción) en el conjunto de la producción real (mercantil)
de un país como España (1954-1988), podemos suponer que la pequeña porción de estos trabajadores impro-
ductivos ha representado, además, un porcentaje constante (a lo largo de dicho periodo) del capital variable
desembolsado por el conjunto de las empresas capitalistas” (Guerrero 1990 : 247-8).
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lución a lo largo del tiempo13.
Esta hipótesis se encuentra en contradicción con los autores dentro del mar-

xismo que defienden el continuo crecimiento de la actividad de circulación. En
general, estos autores encuentran tres explicaciones que fundamentan el creci-
miento de estas actividades. El primer argumento consiste en que el trabajo de
circulación es menos productivo que el trabajo de circulación (Moseley 1994: 88-
89). Este argumento está respaldado por la competencia creada por las crecientes
dificultades de realización y las crisis recurrentes que no permiten reducir el
tiempo de circulación ((Ibid: 89); Smith (1993: 279-280); Lebowitz (1972)). Por
último, argumentan la necesidad de incrementar el trabajo de supervisión debido
a la creciente resistencia del trabajo, el incremento del tamaño de las empresas,
etc. (Moseley 1994: 89). Sin embargo, creemos que la racionalidad de estos argu-
mentos está pobremente fundamentada.

El último argumento es, independientemente de la debilidad de la afirma-
ción, infundado desde nuestro punto de vista, ya que consideramos el trabajo de
supervisión como trabajo productivo. Por otro lado, el primer argumento está
basado en la equiparación de algunos sectores de la producción de la contabili-
dad ortodoxa con la actividad de circulación, algo que ya hemos rechazado. Por
el contrario, creemos que el crecimiento de estos sectores más intensivos en el
uso de trabajo se debe a la incesante expansión del capital productivo y a la nece-
sidad de crear y abordar nuevas industrias14. Esta expansión hacia nuevas ramas
de producción implica una tendencia hacia el incremento de la producción
“inmaterial” y hacia un divorcio creciente entre la producción de valor y la pro-
ducción de riqueza. Sin embargo, esto no implica un crecimiento de la actividad
improductiva15.

Por último, el segundo argumento está expuesto de forma más coherente por
Lebowitz (1972). Este autor pretende demostrar que es posible explicar un incre-
mento en los costes de circulación dentro de un modelo competitivo realizando
una analogía con la tendencia de los capitales a innovar en la producción y redu-
cir sus costes. Así, argumenta que en condiciones de dificultades de realización
de las mercancías, los capitales individuales está incentivados a incrementar algu-
nos costes de circulación con el objetivo de reducir su tiempo de circulación y,
por tanto, sus costes totales de circulación (Lebowitz 1972: 335-336). No obs-
tante, al igual que con las innovaciones tecnológicas, los demás capitales están
obligados a adoptar decisiones similares con el objeto mantener su rentabilidad y
no verse arrastrados fuera del mercado. De esta forma, la generalización de la

13 No obstante, dado el diferente tratamiento de la actividad de circulación en la CNE no somos capaces
de adelantar el signo de este sesgo para todas las variables. En general, habrá un error de estimación para el
valor nuevo creado (+ CIC - RAF - EEF - RAT - EET), para el capital variable (- RAC - RAF - RAT) y para la plus-
valía (+ CIC + RAC - EEF - EET).

14 De esta forma, la creación de nuevas ramas de producción con una intensidad mayor en la utilización
de trabajo y consecuentemente con una composición orgánica del capital más elevada constituye una de las cau-
sas contrarrestantes de la tendencia al descenso de la tasa de ganancia.

15 Es importante observar que esta interpretación “heterodoxa” de la distinción entre el trabajo de pro-
ducción y el trabajo de circulación nos permite una lectura más “ortodoxa” de las tendencias de la acumulación
del capital de acuerdo con la teoría laboral del valor que la lectura habitual de la distinción.



“innovación” en la circulación agota los efectos positivos sobre los capitales indi-
viduales y se convierte en una necesidad para la reproducción, afectando negati-
vamente a la rentabilidad del capital global (Ibid: 336-337).

A pesar del generoso esfuerzo de Lebowitz por explicar el crecimiento de la
actividad de circulación, creemos que su argumento es débil. En primer lugar,
Lebowitz olvida que mientras las innovaciones en la producción implican una
reducción global de los costes, las innovaciones en la circulación provocan el
efecto contrario. Así, aunque admitamos la posibilidad de un crecimiento
momentáneo de los costes de circulación, la competencia impedirá que este
incremento se mantenga en el tiempo, dado que los capitales con un coste de cir-
culación menor tenderán a sobrevivir y los capitales con un coste de circulación
mayor tenderán a desaparecer. En términos de su argumento, la generalización de
la innovación en la circulación y el crecimiento global de los costes de circula-
ción sólo puede tener una validez temporal limitada y supeditada a la tendencia
más general de los capitales a reducir sus costes.

En resumen, creemos que la racionalidad de suponer una actividad de circu-
lación constante (e, incluso, decreciente) está fundada más sólidamente que la
hipótesis de una actividad de circulación creciente.

3. La rentabilidad del capital en España (1964-2000)

A partir de las estimación de las diferentes series expuestas anteriormente16,
estamos en disposición de aplicar la transformación de las categorías ortodoxas
en categorías de la teoría laboral del valor. En este cálculo, omitimos aquellos
sumandos que no hemos estimado, sin perjudicar por esta razón a la estimación
final en lo esencial. De esta forma, obtenemos los principales agregados de la
teoría laboral del valor: el valor nuevo capitalista, el capital variable y la plusva-
lía. Además, podemos obtener la tasa de plusvalía, como el cociente entre la plus-
valía y el capital variable. En este nivel de abstracción, la tasa de plusvalía se
debe interpretar como un indicador de la distribución primaria de la renta en el
sector capitalista. En la Tabla 1 se presentan los resultados obtenidos para los
principales agregados de la teoría laboral del valor, así como para la tasa de plus-
valía.

La tasa de plusvalía es una variable fundamental en la teoría laboral del
valor. De acuerdo con esta teoría, la tasa de plusvalía tiene una evolución cíclica
con una tendencia a largo plazo a incrementarse. Este incremento teórico se debe
a la caracterización de la producción capitalista como producción de plusvalía
relativa, es decir, a la reducción del tiempo de trabajo necesario en favor del
incremento del tiempo de trabajo excedente. No obstante, este incremento ten-
dencial de la tasa de plusvalía puede vese alterado si el incremento de la masa de
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16 Los detalles de las estimaciones se encuentran en el “Apéndice metodológico y estadístico” al final de
este artículo.
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bienes salariales -esto es, de los salarios reales- crece por encima de los incre-
mentos en la productividad del trabajo -esto es, su capacidad de producir plusva-
lía-. Como veremos más adelante, la tasa de plusvalía es un componente esencial
de la rentabilidad del capital, por lo que debemos tener en cuenta su evolución en
el periodo considerado en el análisis de la rentabilidad.

En el Gráfico 1, presentamos nuestra estimación de la tasa de plusvalía y la
estimación realizada por Guerrero (1989: 618) hasta el año 1987. Cabe destacar
la similitud de ambas estimaciones en su periodo común, tanto por su nivel como
por su evolución prácticamente paralela. Por otro lado, en este gráfico se puede
observar la evolución cíclica de la tasa de plusvalía. En el periodo 1964-2000
podemos distinguir cuatro subperiodos: 1964-79, 1979-1989, 1989-1993 y 1993-
2000. Se trata de periodos de decrecimiento y crecimiento de la plusvalía, alter-
nativamente. Estos periodos coinciden con las épocas de recesión económica y
con las épocas de acumulación acelerada. No obstante, no se observa una ten-
dencia al crecimiento a largo plazo de la tasa de plusvalía, aunque su evolución
a largo plazo durante el periodo 1964-2000 debe ser leída de forma cautelosa,
pues no se trata de un periodo suficientemente largo.

Gráfico 1: Evolución de la tasa de plusvalía.

La tasa de ganancia se define como el ratio entre la masa de plusvalía divi-
dida y el stock de capital invertido en la producción:

g´ = -–
p
K



Observando el Gráfico 2, podemos señalar que la tasa de ganancia sufre un
comportamiento cíclico, con una tendencia descendente en el periodo. Al igual
que con la tasa de plusvalía, se pueden distinguir cuatro subperiodos en la evolu-
ción de la tasa de ganancia. Existen dos periodos de decrecimiento, 1964-1979 y
1989-1993, y dos periodos de crecimiento, 1979-1989 y 1993-2000. Estos perio-
dos se corresponden exactamente con los subperiodos que caracterizan el com-
portamiento de la tasa de plusvalía. De igual forma, también debemos interpre-
tar el descenso de la tasa de ganancia en el periodo de forma cautelosa, dado que
no se cuenta con una serie suficientemente larga.

El descenso de la tasa de ganancia está relacionado con la causa de las cri-

La evolución de la tasa de ganancia del capital el España se presenta en la
Tabla 2 y en el Gráfico 2. En el gráfico se recoge igualmente la evolución de la
tasa de ganancia estimada por Guerrero (1989: 843). En este caso, se observan
diferencias entre la estimación de Guerrero y nuestra estimación, fundamental-
mente en su nivel. No obstante, podemos concluir que la evolución en el periodo
común de la tasa de ganancia sigue una evolución similar. La diferencias en el
nivel se explican por la diferente estimación del capital invertido en la produc-
ción. Nuestra estimación parte de la serie del stock de capital fijo privado de la
fundación BBVA, mientras que Guerrero, al no disponer en su momento de estos
datos, realiza una estimación propia de esta serie a partir del estudio de la Uni-
versidad de Deusto (1968).

Gráfico 2: Evolución de la tasa de ganancia. 
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sis. Según la teoría laboral del valor, la insuficiente rentabilidad del capital es la
que provoca las crisis y los reajustes en el aparato productivo que conllevan. No
obstante, el criterio crítico que condiciona la evolución de la rentabilidad del
capital global no es la evolución de la tasa de ganancia, sino la evolución de su
masa. La crisis se manifiesta en su forma más destructiva cuando inversiones adi-
cionales de capital no suponen un incremento de la masa de ganancia. En el Grá-
fico 3 mostramos la evolución de los principales componentes de la evolución de
la economía española en el periodo 1964-2000: la tasa de ganancia, la masa de
plusvalía y el crecimiento en el sector capitalista.

Gráfico 3: Evolución de la economía española (1964-2000).

En el Gráfico 3, podemos observar la correspondencia entre la evolución de
la tasa de ganancia y el crecimiento del sector capitalista en el periodo conside-
rado. Además, es importante hacer notar que todos los periodos de decrecimien-
to de la masa de ganancia se corresponden con crecimientos negativos en el sec-
tor capitalista, especialmente en los años 1975, 1979, 1981 y 1992-93. En con-
secuencia, queda patente que la rentabilidad del capital es una variable funda-
mental en el crecimiento de la economía española y, fundamentalmente, en su
comportamiento cíclico.

Por último, vamos a analizar las causas del comportamiento cíclico de la tasa
de ganancia y de su descenso en el periodo. La evolución de la tasa de ganancia
se puede estudiar a partir de la evolución de sus dos componentes principales: la



Este gráfico nos permite realizar una serie de observaciones realmente inte-
resantes. En primer lugar, se puede observar que el comportamiento cíclico de la
tasa de ganancia está perfectamente correlado con el comportamiento cíclico de
la tasa de plusvalía. Ya habíamos adelantado este resultado al caracterizar la evo-
lución de ambas tasas en periodos idénticos. Sin embargo, más importante toda-

tasa de plusvalía (p’) y la composición orgánica del capital (COC):

g´ = –– = ––?–– = p ? ––––

La expresión anterior muestra que la tasa de ganancia es directamente pro-
porcional a la tasa de plusvalía e indirectamente proporcional a la composición
orgánica del capital17. El Gráfico 4 muestra la evolución de la tasa de ganancia en
función de la evolución de sus dos componentes esenciales: la tasa de plusvalía
y la inversa de la composición orgánica del capital.

Gráfico 4: Evolución de la tasa de ganancia y sus componentes.
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17 La COC está definida en esta expresión como el ratio entre el stock de capital fijo constante y el flujo
de capital variable invertido en la producción. Si suponemos una tasa de rotación del capital variable constante
e igual a 1, la COC se puede interpretar igualmente como el ratio de dos variables stock. En cualquier caso, si
suponemos una tasa de rotación del capital variable constante, la evolución de la COC usada no diferirá de la
COC expresada como el ratio de dos variables stock.
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vía es el comportamiento a largo plazo de la tasa de ganancia. En este caso,
vemos que el descenso de la tasa de ganancia se debe al crecimiento de la com-
posición orgánica del capital en el periodo considerado. Efectivamente, podemos
comprobar gráficamente que si bien la evolución de ambas tasas es paralela, la
tasa de ganancia comienza por encima de la tasa de plusvalía, pero termina el
periodo netamente por debajo de esta. Este comportamiento se debe a la evolu-
ción de la COC. Así, tras un periodo de decrecimiento de la COC hasta el año
1973 (en el que se observa un comportamiento errático de la tasa de ganancia),
desde 1973 hasta el año 2000 se observa un crecimiento casi continuado de esta
variable. En consecuencia, a pesar de la evolución cíclica paralela de la tasa de
ganancia y la tasa de plusvalía, se observa un descenso relativo de la tasa de
ganancia sobre la tasa de plusvalía.

Este comportamiento de la tasa de ganancia nos permite sacar conclusiones
sobre las causas de su descenso y, en consecuencia, las causas de las crisis. En
primer lugar, podemos afirmar que la causa subyacente del descenso de la tasa
de ganancia y de las recesiones económicas es la tendencia creciente de la com-
posición orgánica del capital. No obstante, este tendencia inmanente se encuen-
tra modulada en cada periodo concreto por la evolución de la tasa de plusvalía,
que mide la distribución primaria del producto entre las diferentes clases.

Estos resultados no nos deben llevar a una interpretación ecléctica de la
causa de las crisis entre la escuela de la compresión de los beneficios y la escue-
la de la tendencia creciente de la COC. Por el contrario, la interpretación de la
participación decreciente de los beneficios en el producto sólo nos puede dotar
de una explicación parcial y restringida del descenso de la ganancia. Es más, esta
participación decreciente debe interpretarse como la consecuencia más que como
la causa de la insuficiente rentabilidad. Por el contrario, la tendencia a largo plazo
de la COC nos provee con una explicación comprensiva de la evolución de la eco-
nomía española y de su tendencia inmanente a la crisis. El incremento de la par-
ticipación del capital constante sobre el capital variable (la base creadora de la
plusvalía) es la causa de la insuficiente rentabilidad recurrente de la economía y
de la necesidad de crisis que restablezcan las condiciones de rentabilidad ade-
cuadas para la acumulación de capital.

Conclusión
En la primera parte de este artículo, hemos repasado los aspectos teóricos

necesarios para la medición de la rentabilidad del capital español a partir de la
teoría laboral del valor. En este repaso, hemos rechazado las reticencias al análi-
sis empírico de las economías capitalistas a partir de este paradigma. Por el con-
trario, creemos que las mayores objeciones basadas en el uso de los precios y en
la articulación de las leyes de la acumulación en base a los precios están infun-
dadas. De hecho, creemos que la teoría laboral del valor es una herramienta com-
pleta para explicar la formación de los precios y de la evolución concreta de las



economías capitalistas, entre ellas la economía española. Por otro lado, basándo-
nos en la distinción entre trabajo productivo y trabajo improductivo, hemos esta-
blecido las bases teóricas necesarias para la transformación de las categorías con-
tables de la contabilidad ortodoxa en categorías acordes con la teoría laboral del
valor. Aunque hemos defendido que esta distinción es esencial, creemos que en
la mayoría de la literatura marxista está mal formulada. En los trabajos empíri-
cos, esto puede provocar que la causa del descenso de la tasa de ganancia se iden-
tifique incorrectamente con el crecimiento del trabajo improductivo.

En la segunda parte, hemos analizado la evolución de la economía española en
función de la rentabilidad del capital a partir de las estimaciones obtenidas. Nuestras
principales conclusiones han sido que el crecimiento del sector capitalista depende
fuertemente de la evolución de la tasa de ganancia. Más concretamente, hemos iden-
tificado los periodos de recesión económica con los periodos de decrecimiento de la
masa de ganancia. Por último, hemos analizado la evolución de la tasa de ganancia
en función de la tasa de plusvalía y de la composición orgánica del capital. La con-
clusión evidente es que la evolución cíclica de la tasa de ganancia se corresponde
con la evolución cíclica de la tasa de plusvalía, mientras que su evolución a largo
plazo en el periodo se corresponde con la evolución de la composición orgánica del
capital. Este comportamiento apoya la interpretación ortodoxa del crecimiento de la
COC como causa del descenso de la tasa de ganancia y de las crisis.

Apéndice metodológico y estadístico

Fuentes utilizadas
Para la estimación de las variables del valor nuevo, capital variable y

plusvalía usamos los datos de la Contabilidad Nacional de España en base
1995 -CNE-95- a precios constantes. La serie de la CNE-95 abarca, no obs-
tante, únicamente el periodo 1995-2000. Por consiguiente, es necesario con-
tar con fuentes adicionales. En primer lugar, nos ayudaremos de la serie
enlazada basada en la CNE-95 elaborada por el Centro de Predicción Eco-
nómica (CEPREDE) del Instituto Klein de la Universidad Autónoma de
Madrid para el periodo 1970-200018. Además, contamos con las series enla-
zadas basadas en la CNE-86 elaboradas por la fundación BBVA (Uriel,
Moltó y Cucarella 2000) que abarcan los periodos 1954-2000 ó 1964-2000
dependiendo de las variables.

Para la estimación de la serie del stock de capital invertido en la produc-
ción vamos a usar el importante trabajo de la fundación BBVA para la esti-
mación de las series del stock de capital fijo (Mas, Pérez y Uriel 1998). Este
trabajo abarca hasta el periodo 1964-1997, por lo que es necesario alargar las
series hasta el año 2000 usando los datos de la Formación Bruta de Capital
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Fijo de la CNE-95, en concreto, los datos desagregados que aporta la serie del
Instituto Klein.

Estimación del Producto Interior Neto
La mejor aproximación de la contabilidad ortodoxa al valor nuevo agregado

de la teoría laboral del valor es el Producto Interior Neto a precios de mercado.
Para su obtención, tomamos como punto de partida el Producto Interior Bruto a
precios de mercado de la CNE-95 y restamos el consumo de capital fijo (CCF).
Este CCF no es igual al aportado por la CNE, dado que la definición de capital
no se corresponde con la definición marxista, tal y como se expone más adelan-
te, sino que se corresponde al CCF del capital privado no residencial. La Tabla
A.3 recoge las series estimadas.

Estimación de la Producción no de mercado
El epígrafe P.13 “Producción no de mercado” del SEC-95 engloba la pro-

ducción no mercantil del gobierno, de las instituciones sin fines de lucro (ISFL)
y de los hogares que emplean personal doméstico. Estas operaciones recogidas
por la CNE deben descontarse, ya que no se trata de producción capitalista. En
este caso, el dinero desembolsado para la contratación del trabajo funciona como
renta y no como capital. Consecuentemente, el valor de estas operaciones está
recogido ya en el valor añadido de las ramas capitalistas de producción, por lo
que su contabilización por el lado de la oferta como producción no de mercado
supone un doble contabilización del mismo valor añadido.

El valor añadido neto de la “Producción no de mercado” valorado en el
SEC-95 por el coste de la producción, es decir, el excedente neto de explotación
es nulo19. Dado que el valor de los otros impuestos netos sobre la producción es
prácticamente despreciable, lo incluimos como parte de la remuneración de los
asalariados del sector, que se convierte en el único componente del VAN.

Para la estimación del VAN de la “Producción de mercado” partimos de la
estimación de la serie del VAB a precios constantes. Para obtener la serie del
VAN, necesitamos restar el CCF de esta producción. Sin embargo, no tenemos
datos suficientes para obtener una serie del CCF completa a precios constantes.
Por consiguiente, optamos por estimarla indirectamente a través de la serie del
CCF de la “Producción no de mercado” a precios corrientes y los deflactores de
la inversión pública. La Tabla A.4 recoge los resultados de las estimaciones.

Estimación del Alquiler imputado de viviendas
Se trata de una partida ficticia que no supone una actividad laboral. Para su

estimación no contamos con ninguna serie de datos para la CNE-95 ni CNE-86.
Por consiguiente, vamos a partir de la serie a precios corrientes estimada por
Guerrero (1989) en base CNE-80 que abarca hasta 1987. Además, vamos a usar
como indicadores que nos permitan su actualización a precios constantes el VAB

19 De forma equivalente, el excedente bruto de explotación es igual al consumo de capital fijo.



del total de la rama de Alquiler de inmuebles y el stock de capital privado resi-
dencial. La Tabla A.5 recoge los datos estimados.

Estimación de la Producción mercantil no asalariada
El método que usamos para la estimación de la Producción mercantil no asa-

lariada consiste en obtener una serie de los trabajadores no asalariados y asig-
narles la renta media de los asalariados. De esta forma, obtenemos el agregado
del valor añadido neto de la producción mercantil no asalariada. Los trabajado-
res no asalariados se corresponden con la categoría “Empresarios sin asalariados
y trabajadores independientes” de la EPA. La renta media de los asalariados se
obtiene a partir del agregado de la remuneración de los asalariados dividida entre
el dato de los asalariados privados de la EPA. Los resultados se muestran en la
Tabla A.6.

Estimación de la serie de capital invertido en la producción
Para la estimación de la serie de capital invertido en la producción tomamos

como punto de partida la serie del stock capital fijo privado no residencial de la
fundación BBVA. Es necesario realizar dos operaciones. En primer lugar, debe-
mos pasar la serie original en precios constantes de 1990 a precios constantes de
1995. Posteriormente, es necesario alargar la serie original disponible hasta el
año 1997 para los años 1998, 1999 y 2000 a partir de los datos de la FBKF de la
CNE-95. Además, debemos descontar el valor de los medios de producción en
manos de los trabajadores independientes no asalariados, que en términos de la
teoría laboral del valor no se puede considerar como capital. Para esta labor, asu-
mimos que el ratio capital/producto de la producción mercantil no asalariada es
la mitad del mismo ratio para el global de la economía privada.

Por último, conviene recordar que el stock del capital invertido en la produc-
ción no sólo incluye el stock de capital fijo, sino además la variable stock del capi-
tal circulante invertido en la producción. No obstante, dada la dificultad empírica
de la estimación de esta variable por la falta de datos estadísticos, vamos a consi-
derar exclusivamente el stock de capital fijo, algo común en la literatura al respec-
to. En la tabla A.7 se ofrecen los resultados obtenidos de las estimaciones.
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VN v p p’

1964 14.641,90  8.178,90  6.463,00  79,00%
1965 15.935,90  9.036,30  6.899,60  76,40%
1966 17.089,20 10.249,40  6.839,80  66,70%
1967 17.822,40 11.083,10 6.739,30 60,80%
1968 19.345,20 11.603,60 7.741,60 66,70%
1969 21.467,80 12.741,00 8.726,80 68,50%
1970 22.689,30    13.776,80   8.912,50     64,70%
1971 23.926,20 14.792,10 9.134,10 61,70%
1972 26.848,10    16.889,40 9.958,70     59,00%
1973 28.988,20    18.476,70  10.511,60     56,90%
1974 30.809,30    19.535,70   11.273,60     57,70%
1975 30.743,00    20.354,20 10.388,80     51,00%
1976 31.797,70    21.450,00 10.347,70     48,20%
1977 32.197,90    21.758,60   10.439,30     48,00%
1978 32.481,60    21.719,60 10.761,90     49,50%
1979 31.407,60    21.613,70   9.793,90     45,30%
1980 32.817,20    21.366,70   11.450,40     53,60%
1981 32.408,40    21.180,50 11.227,90     53,00%
1982 32.796,30    20.884,10   11.912,30    57,00%
1983 33.063,20    21.006,80   12.056,40     57,40%
1984 33.635,50   19.914,40 13.721,10     68,90%
1985 34.603,40    19.728,80   14.874,60     75,40%
1986 36.177,30   20.026,70 16.150,60     80,60%
1987 37.800,00    21.275,50 16.524,50     77,70%
1988 40.346,40   22.533,10   17.813,30     79,10%
1989 42.626,60    23.824,40 18.802,20   78,90%
1990 44.205,00    25.637,60 18.567,50     72,40%
1991 45.169,00    26.964,40 18.204,70     67,50%
1992 44.700,10    27.359,50   17.340,50     63,40%
1993 43.445,20    27.250,60   16.195,60    59,40%
1994 44.834,90   26.980,10 17.854,90     66,20%
1995 46.521,90    27.085,50   19.436,40     71,80%
1996 47.912,00    27.756,00   20.156,00     72,60%
1997 50.541,50   29.050,10 21.491,40    74,00%
1998 53.415,90    30.686,80   22.729,10     74,10%
1999 56.616,70    32.201,90   4.414,80    75,80%
2000 59.388,30    33.809,10   25.579,20    75,70%
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APÉNDICE DE TABLAS
Tabla 1: Evolución de los principales agregados de la teoría laboral del valor.

FUENTE: INE, BBVA, Klein y elaboración propia



Kcapitalista p g’ p’

1964 17.853 6.463,00  36,20%  0,790
1965 18.902 6.899,60  36,50%  0,764
1966 20.070 6.839,80  34,10%  0,667
1967 21.158 6.739,30 31,90% 0,608
1968 22.426 7.741,60 34,50% 0,667
1969 24.171 8.726,80 36,10% 0,685
1970 26.116    8.912,50   34,10% 0,647
1971 27.671 9.134,10 33,00% 0,617
1972 29.909    9.958,70  33,30%    0.590
1973 32.463    10.511,60 32,40% 0,569
1974 35.398    11.273,60   31,80%     0,577
1975 37.671    10.388,80   27,60%     0,510
1976 39.817    10.347,70   26,00%     0,482
1977 41,571    10.439,30   25,10%     0,480
1978 43.406    10.761,90   24,80%     0,495
1979 44.530    9.793,90   22,00%    0,453
1980 46.556    11.450,40   24,60%     0,536
1981 47.739    11.227,90 23,50%     0,530
1982 48.829   11.912,30 24,40%    0,570
1983 49.569    12.056,40   24,30%     0,574
1984 49.844   13.721,10 27,50%     0,689
1985 50.283    14.874,60 29,60%     0,754
1986 51.482   16.150,60   31,40%     0,806
1987 53.068    16.524,50 31,10%     0,777
1988 55.748   17.813,30 32,00%     0,791
1989 59.110    18.802,20 31,80%   0,789
1990 62.198    18.567,50 29,90%     0,724
1991 65.173    18.204,70 27,90%     0,675
1992 67.562    17.340,50   25,70%     0,634
1993 68.476    16.194,60   23,70%    0,594
1994 69.914   17.854,90   25,50%     0,662
1995 72.250    19.436,40   26,90%     0,718
1996 74.309    20.156,00 27,10%     0,726
1997 76.740   21.491,40   28,00%    0,740
1998 79.108    22.729,10   28,70%     0,741
1999 82.484 24.414,80   29,60%   0,758
2000 86.431 25.579,20   29,60%    0,757

Tabla 2: La evolución de la tasa de ganancia.
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FUENTE: INE, BBVA, Guerrero (1989) y elaboración propia
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FUENTE: INE, Klein, BBVA y elaboración propia

PIBpm CCF PINpm

1964 24.633,30  1.326,80  23.306,60
1965 26.137,70  1.392,70 24.781,00
1966 28.070,30  1.485,30  26.584,90
1967 29.288,60 1.594,20 27.694,40
1968 31.220,70 1.677,10 29.553,70
1969 34.001,70 1.836,00 32.165,80
1970 35.445,30 1.978,20 33.467,20
1971 36.987,10 2.114,70 34.872,40
1972 40.186,00 2.261,00  37.925,00
1973 43.438,10 2.451,10 40.987,00
1974 46.064,80 2.696,90 43.367,90
1975 46.318,90 2.857,20   43.461,70
1976 48.004,20 3.062,30   44.941,90
1977 49.037,00 3.252,90   45.784,00
1978 49.590,00 3.392,50   46.197,50
1979 49.880,60 3.560,10   46.320,60
1980 50.618,70 3.699,50   46.919,20
1981 50.551,10 3.881,90   46.669,20
1982 51.181,10 3.964,20   47.216,90
1983 52.087,70 4.067,20   48.020,50
1984 53.016,60 4.174,30   48.842,30
1985 54.247,30 4.275,60   49.971,70
1986 56.012,50 4.317,10   51.695,40
1987 59.119,50 4.450,50   54.669,00
1988 62.131,10 4.654,00   57.477,10
1989 65.130,60 4.972,10   60.158,50
1990 67.594,60 5.306,40   62.288,30
1991 69.313,80 5.550,70   63.763,10
1992 69.958,60 5.853,00   64.105,60
1993 69.237,10 6.122,50   64.114,60
1994 70.887,00 6.242,90   64.644,10
1995 72.841,80 6.348,80   66.493,00
1996 74.617,00 6.708,20   67.908,80
1997 77.556,40 6.903,90   70.652,40
1998 80.904,90 7.099,70   73.805,20
1999 84.158,30 7.362,50   76.795,80
2000 87.580,90 7.696,50   79.884,30

Tabla A-3: Series estimadas del Producto Interior Bruto a precios de mercado. 



Tabla A-4: Series estimadas de la “Producción no de mercado”.
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FUENTE: INE, BBVA, Klein y elaboración propia

VABpnm CCFpnm VANpnm

1964 2.886,70 137,20 2.749,50
1965 2.950,20 177,80 2.772,40
1966 2.997,40 199,90  2.797,50
1967 3.054,40 199,30 2.855,10
1968 3.149,10 217,90 2.931,10
1969 3.306,50 229,40 3.077,10
1970 3.372,60 256,80 3.115,80
1971 3.497,40 281,90 3.215,60
1972 3.637,30 322,90  3.314,40
1973 3.891,90 326,40 3.565,50
1974 4.203,30    349,50 3.853,80
1975 4.417,70    446,60   3.971,00
1976 4.709,20    444,40   4.264,90
1977 4.963,50 434,80   4.528,70
1978 5.206,70    454,90   4.751,90
1979 5.425,10    473,60   4.951,50
1980 5.658,70    500,40   5.158,30
1981 5.820,20 512,10   5.308,10
1982 6.050,10 537,00   5.513,10
1983 6.253,90    576,80   5.677,10
1984 6.442,50 621,00   5.821,50
1985 6.697,20    688,60   6.008,60
1986 6.980,20 716,40   6.263,80
1987 7.378,40    749,60  6.628,80
1988 7.776,00 779,70   6.996,30
1989 8.328,00    826,00   7.502,00
1990 8.945,30    881,50   8.063,80
1991 9.420,90    937,30   8.483,60
1992 9.783,30    975,00   8.808,30
1993 9.920,70    1.038,80   8.881,90
1994 10.063,10   1.100,20   8.962,90
1995 10.405,30    1.136,60   9.268,70
1996 10.557,70    1.181,50   9.376,20
1997 10.795,20   1.223,20   9.572,00
1998 11.055,40    1.266,20  9.789,20
1999 11.277,90    1.287,20   9.990,70
2000 11.560,60    1.261,80   10.298,80



Revista de Economía Crítica, nº 1. Abril de 2003, pp 201-228

ISSN: 1696-0866
225

La rentabilidad del capital en España  Sergio Cámara Izquierdo

Tabla A-5: Serie estimada del Alquiler imputado de viviendas.

FUENTE: INE, BBVA, Guerrero (1989) y elaboración propia

Tabla A-6: Serie estimada de la Producción mercantil no asalariada.

FUENTE: INE, BBVA, Klein y elaboración propia

AIV

1964 1.707,00  
1965 1.756,30  
1966 1.803,50  
1967 1.899,00 
1968 1.913,60 
1969 1.967,90 
1970 2.030,40   
1971 2.110,80 
1972 2.178,50
1973 2.263,10
1974 2.365,60    
1975 2.356,10    
1976 2.415,10 

AIV

1977 2.436,60  
1978 2.344,00  
1979 2.367,10  
1980 2.030,50 
1981 1.966,30 
1982 1.986,40 
1983 2.006,20   
1984 1.964,30 
1985 2.027,10
1986 2.248,50
1987 2.509,40    
1988 2.588,60

AIV

1989 2.626,70  
1990 2.674,70  
1991 2.722,00  
1992 2.774,00 
1993 2.823,90 
1994 2.884,00 
1995 2.924,40   
1996 2.986,20 
1997 3.053,30
1998 3.123,00
1999 3.202,60    
2000 3.292,00

Resatis

1964 4.208,10  
1965 4.316,30  
1966 4.894,70  
1967 5.117,80 
1968 5.363,70 
1969 5.653,00 
1970 5.631,70   
1971 5.619,90 
1972 5.584,00
1973 6.170,10
1974 6.339,20    
1975 6.391,50    
1976 6.464,20 

Resatis

1977 6.620,70  
1978 6.620,10  
1979 7.594,40  
1980 6.913,20 
1981 6.986,40 
1982 6.921,00 
1983 7.273,90   
1984 7.421,10 
1985 7.332,60
1986 7.005,80
1987 7.730,70    
1988 7.545,80

Resatis

1989 7.403,20  
1990 7.344,60  
1991 7.288,40  
1992 7.823,30 
1993 7.963,70 
1994 7.962,30 
1995 7.778,00   
1996 7.634,40 
1997 7.485,60
1998 7.477,10
1999 6.985,80    
2000 6.905,30
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Tabla A-7: Series estimadas del stock de capital privado productivo.

FUENTES: INE, BBVA, Klein y elaboración propia

KPrivProd Kesatis Kcapitalistas

1964 19.625  1.772 17.853
1965 20.705 1.803 18.902
1966 22.105  2.035  20.070
1967 23.312 2.154 21.158
1968 24.665 2.238 22.426
1969 26.499 2.329 24.171
1970 28.515 2.399 26.116
1971 30.096 2.425 27.671
1972 32.285 2.377  29.909
1973 35.106 2.642 32.463
1974 38.189 2.791 35.398
1975 40.661 2.990  37.671
1976 42.902 3.085  39.817
1977 44.811 3.240   41.571
1978 46.756 3.350   43.406
1979 48.506 3.976   44.530
1980 50.259 3.703   46.556
1981 51.602 3.862  47.739
1982 52.691 3.862  48.829
1983 53.631 4.062   49.569
1984 53.942 4.098   49.844
1985 54.265 3.981   50.283
1986 55.224 3.742   51.482
1987 57.106 4.038  53.068
1988 59.664 3.916   55.748
1989 62.986 3.876   59.110
1990 66.095 3.897   62.198
1991 69.181 4.008   65.173
1992 71.953 4.390   67.562
1993 73.087 4.611   68.476
1994 74.502 4.588   69.914
1995 76.739 4.488   72.250
1996 78.735 4.426   74.309
1997 81.032 4.293   76.740
1998 83.329 4.221  79.108
1999 86.414 3.930   82.484
2000 90.335 3.904   86.431
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LA GLOBALIZACIÓN,
INVERSIÓN EXTRANJERA DIRECTA Y

DESIGUALDADES REGIONALES

Resumen: El aumento espectacular de las inversiones extranjeras
con fines productivos, impulsadas por una oleada de fusiones y adqui-
siciones transfronterizas, ha sido uno de los principales rasgos que ha
caracterizado recientemente a una economía mundial en la que las
empresas transnacionales han actuado como “motor” del tantas veces
aludido “proceso de globalización”. Sin embargo, las impresionantes
cifras globales esconden además la existencia de grandes diferencias
entre territorios de tal modo que son los países más desarrollados y,
dentro de éstos, las regiones más desarrolladas, quienes dominan el
mapa mundial. La economía española, tras convertirse en uno de los
principales receptores de este capital foráneo bajo la forma de Inver-
sión Extranjera Directa, es un claro ejemplo de esta concentración
territorial de capital extranjero en las regiones más desarrolladas. Si
bien la crisis económica internacional generó una nueva estrategia
basada en la reubicación del capital foráneo, la comunidad madrileña,
siempre ha mantenido su atractivo para el inversor extranjero. La con-
centración de este tipo de capital en dicha comunidad incluso se inten-
sifica conforme se avanza temporalmente. De nuevo, se está reprodu-
ciendo un patrón de crecimiento desigual, y la brecha entre las regio-
nes más y menos desarrolladas se intensifica.

Palabras clave: Globalización, Inversiones Extranjeras Directas,
Localización territorial, Concentración geográfica.

Abstract: In the last years, a spectacular increase of Foreign
Direct Investments along the world is happening. The increase of coa-
litions and transborder acquisitions are one of the main features that
characterizes the world economy and, so, it is the motor of the “globa-
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lization process”. However, the impressive global figures hide -also-
the big differences among territories. The developed countries and,
inside these, the developed regions, dominate the world map. An exam-
ple of this territorial concentration of foreign capital in the developed
regions is the Spanish economy. In spite of the national and internatio-
nal crises, Madrid has always maintained its attractiveness for the
foreign investor. The concentration of this capital in this region is even
intensified along the time. Again, a pattern of unequal growth is repro-
ducing. So, the breach among the more and fewer developed regions is
increasing.  

Key words: Foreign Direct Investment, Territorial allocation,
Geographical concentration, Globalization.

1. Introducción

El incremento en el volumen de capitales desplazado internacionalmente en
las dos últimas décadas, así como la internacionalización de la producción a tra-
vés de la masiva creación de empresas multinacionales han sido elementos que
han motivado el recurrente uso al término globalización como adjetivo definito-
rio de la situación económica actual. Como defensa de tal caracterización se ha
realizado de forma paralela una exaltación de los beneficios que, entre otras, la
inversión extranjera directa1 (IED) podría generar tanto en los países emisores
como en los receptores [Blomströn, 1991; Lall, 1993; Cazorla Papis, 1997]. 

Para los países emisores, la ampliación de las actividades de sus empresas
en terceros países permitiría la adquisición de recursos productivos y la penetra-
ción en nuevos mercados [García de Quevedo, 1996a], lo que les permitiría apre-
hender una mayor parte de los beneficios del comercio, incrementar la base pro-
ductiva nacional y mejorar su posición competitiva [Dicken, 1997]. En los mis-
mos términos, se ha argumentado que para los países receptores, la IED, además
de complementar el ahorro nacional y contribuir al equilibrio de la balanza de
pagos [Tamames y Rueda, 1997], podría actuar como complemento del tejido
empresarial contribuyendo a su ampliación. Modernizaría y reforzaría la estruc-
tura productiva de la localización receptora, generaría empleo, permitiría una
mayor apertura de la región hacia el exterior por la mayor tendencia exportadora
de las empresas transnacionales y, sobre todo, participaría en el proceso de capi-
talización de la localización en la que se ubique [Lall, 1985; García de Quevedo,
1996a; Fernández-Otheo, 2000; Chow y Zeng , 2001]. 

Esta argumentación en defensa de la IED se sustenta en el hecho de que la
variable a la que se está haciendo referencia es “inversión”. Y aunque no todo lo
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1 Se considera IED al movimiento de capital financiero realizado por no residentes y cuya finalidad con-
siste en el ejercicio de una influencia efectiva sobre la gestión de la empresa en la que se revierte dicho capital.
Según la OCDE y el FMI, existe dicha influencia efectiva si la participación del inversor es igual o supera el
10% del capital social de la empresa, o si no alcanzando dicho porcentaje, el inversor forma parte, de modo
directo o indirecto, de su órgano de administración.
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que se incluye bajo el concepto de inversión extranjera directa sería sinónimo de
Formación Bruta de Capital Fijo (FBCF) -dado que bajo IED se incluyen las com-
pras de empresas ya existentes y los préstamos a largo plazo-, debe reconocerse que
una parte importante de la IED, la integrada por la constitución de nuevas empre-
sas, así como la ampliación de las ya existentes, sí podría entenderse como inver-
sión nueva. Sería la denominada inversión tipo greenfield (inversión que amplía la
capacidad productiva nacional), que actuaría como sinónimo de la FBCF2.

Pero la IED no es considerada solamente como una mera transferencia de capi-
tal. Se defiende que va acompañada de una serie de activos específicos a la empresa
como es su propia tecnología, el sistema de producción, los métodos de dirección o
el know-how, entre otros [Caves (1996)], de forma tal que podría incrementar la capa-
cidad de producción de la localización receptora a través de incrementos en la pro-
ductividad global generados por los activos específicos de la empresa [Egger y Pfaf-
fermayr (2001)] a la vez que permitiría generar spillovers a otras empresas [Coe y
Helpman (1995), Blomström y Kokko (1998)]. El efecto de la IED sobre la capitali-
zación de la localización receptora no sólo sería cuantitativo sino también cualitativo.

Sin embargo, la literatura reciente también apunta que no todo son benefi-
cios. Las empresas multinacionales tienen una gran flexibilidad de maniobra en
términos de elección de localizaciones foráneas alternativas, lo que somete a la
localización inicialmente receptora a un enorme grado de vulnerabilidad [Tama-
mes y Rueda, 1997; Dicken, 1997]. Una mejora en la balanza de pagos del país
receptor tampoco se traduce siempre en un incremento del bienestar [Gaziaoglou
y McCausland, 2002]. Por otra parte, al considerarse que la IED podría constituir
una variable objetivo intermedio para la política económica con el objeto de dise-
ñar una estrategia de crecimiento sostenido a largo plazo, se ha generado un
incremento en la competencia entre países por la captación de IED que se ha tras-
ladado a su vez a las entidades regionales [García de Quevedo, 1996b]. Las enti-
dades gubernamentales nacionales o sub-nacionales ponen en marcha políticas
macroeconómicas que facilitan la movilidad del capital foráneo acompañadas de
programas de promoción de inversiones extranjeras que abarcan desde la oferta
de servicios de información a la empresa extranjera, hasta la difusión de las ven-
tajas que el país le ofrece al inversor extranjero. Sin embargo, dentro de cada
nación, es la Administración Central quien dirige el desarrollo de estas activida-
des. Aunque se abre la posibilidad de que la IED pueda ser utilizada como un ins-
trumento más dentro de las políticas cohesión y de convergencia de los diferen-
tes territorios de un mismo país, la realidad muestra que la IED está intensifi-
cando su patrón de concentración espacial, de manera que son los países más
desarrollados y, dentro de éstos, las regiones más desarrolladas las principales
receptoras de este capital foráneo [World Investment Report (WIR), 2001]. 

Este hecho apunta hacia un nuevo “efecto perverso” de la IED: la concen-

2 Debe indicarse que existen grandes dificultades metodológicas para identificar la parte de inversión
extranjera directa que puede considerarse como inversión productiva. El concepto de “inversión productiva” sig-
nifica un incremento del stock de capital en la economía, y no guarda una relación directa y unívoca con el tipo
de inversión extranjera directa efectuada. En este sentido, véase Carrascosa (1990) quien realiza un estudio
exhaustivo sobre las diferencias entre IED e inversión productiva.



tración espacial de la IED podría generar un patrón de desarrollo desigual entre
las distintas regiones que conforman un territorio [Dicken, 1997]. Si se aceptan
los argumentos antes expuestos, dada la magnitud de las cifras, es fácilmente
deducible que la IED no solo podría estar afectando al proceso de capitalización,
crecimiento y, tal vez, desarrollo de las naciones receptoras, sino que, sobre todo,
en la medida en que la IED se concentra en las regiones más desarrolladas y con-
tribuye al incremento en el stock de capital y a una mejora del mismo en dichas
localizaciones, la IED podría ser un factor generador de divergencias entre los
diferentes territorios de una misma nación, generando una mayor brecha entre las
regiones más desarrolladas y las menos desarrolladas. Pero no se debe olvidar
tampoco que las grandes multinacionales, con el objetivo de reforzar su posición
competitiva, se concentran en aquellas actividades en las que en el territorio de
destino de la inversión ya existe una situación de partida ventajosa con un cierto
“liderazgo”. Como resultado, el destino sectorial de la inversión extranjera en
cada territorio está directamente relacionado con la propia estructura productiva
de la región de destino, de forma tal, que tiende a agudizar el patrón de especia-
lización territorial. La globalización vía IED, lejos de contribuir a un cambio en
la especialización de la estructura productiva territorial de las regiones menos
desarrolladas, estaría generando una intensificación de una estructura productiva
que difiere sustancialmente de la que presentan las regiones más desarrolladas.

Por ello, ante el continuado incremento de estos flujos internacionales de
capital y teniendo presentes los argumentos que sustentan que la IED podría
generar distorsiones en los sistemas productivos entre las diferentes regiones que
integran un mimo territorio acentuando sus propias diferencias, surge la necesi-
dad de cuantificar y describir el grado de concentración o dispersión que presen-
ta actualmente la IED así como los cambios más recientes que se han podido
constatar en él. El presente trabajo se encamina a este fin y para ello tomará como
economía de análisis la economía española, siendo ésta en su vertiente regional
la que acaparará la atención principal. 

Una breve descripción de la IED en el contexto internacional permitirá consta-
tar las similitudes entre el comportamiento de la IED en el contexto internacional y
en la economía española. El alto grado de concentración que manifiesta la IED en
las zonas más desarrolladas, tanto a nivel internacional como regional dentro de la
economía española, será un hecho evidente. Los análisis también revelarán cómo
dicha concentración se ha intensificado en los últimos años, de manera que estas
zonas más desarrolladas, no solo se consolidan como el principal destino del capital
foráneo, sino que existe una clara tendencia a que su dominio se imponga en el mapa
mundial en detrimento, obviamente, de las zonas menos desarrolladas.

2. Una breve descripción de la IED en el mundo

Dos rasgos han caracterizado la internacionalización de la producción en la
última década: el incremento continuado y constante de dicha internacionaliza-
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ción vía flujos de IED y el alto grado de concentración de la misma en las áreas
más desarrolladas.

En lo que respecta a la evolución, es fácilmente constatable que, durante toda
la década de los noventa y como un fenómeno más del denominado “proceso de glo-
balización”, las entradas mundiales de IED continuaron con su tendencia ascenden-
te, lo que impulsó aún más la expansión de la producción internacional. En el año
2000, la ratio entradas mundiales de IED/FBCF superó el 14% cuando hace veinte
años era del 2%. De forma similar, la ratio stocks mundiales de IED/PIB se incre-
mentó, pasando de un 5% a un 16% durante el mismo período. Según datos de la
UNCTAD, las empresas transnacionales comprendían más de 60.000 empresas
matrices con un total de 800.000 filiales extranjeras. El PIB atribuido a estas filia-
les superaba (en 1999) el 7% del PIB mundial y tan sólo las filiales extranjeras de
estas primeras 100 empresas multinacionales empleaban a más de 6 millones de per-
sonas con unas ventas en el extranjero superiores a los 2 billones de dólares. 

Tabla 1: Algunos indicadores de la IED y la porducción internacional.

Tasa de crecimiento anual
(en tantos por cien)

Período Período Período Año
1986-1990 1991-1995 1996-2000 2001

Entradas de IED 23,60 20,00 40,10 -50,70

Fusiones y adquisiciones transfronterizas 26,4ª 23,30 49,80 -47,50

Puestos de trabajo de las filiales en el extranjero 6,80 5,10 11,70 7,10

PIB al coste de los factores 11,50 6,50 1,20 2,00

Formación bruta de capital fijo 13,90 5,00 1,30 ...

Exportaciones de bienes y servicios 15,80 8,70 4,20 -5,40

a1987-1990 solamente
Fuente: UNCTAD, WIR 2002.

Hasta el año 2000, la IED, impulsada por el auge en las fusiones y adquisi-
ciones transfronterizas, incluso siguió creciendo a un ritmo muy superior al regis-
trado por otros agregados económicos tales como la producción, la formación de
capital y el comercio mundial. Las entradas de IED en la segunda mitad de la
década de los noventa se incrementaron a una tasa anual de más del 40% mien-
tras que las exportaciones de bienes y servicios sólo aumentaron como media un
4,2% cada año durante el mismo período. Debe tenerse presente además que este
incremento en los flujos de IED se realiza en un período en el que la producción
internacional global prácticamente se mantiene constante. Las cifras expuestas en
la Tabla 1 son un claro indicador del importante papel que la IED ha estado



adquiriendo dentro de ese “proceso globalizador” y que puede llegar a superar al
mantenido tradicionalmente por el comercio internacional. Ahora bien, también
se debe tener presente que los hechos acontecidos en el año 2001 han supuesto
un duro golpe a todo lo relacionado con el sector exterior.

La eliminación de los controles de capital durante la última década, los pro-
cesos de privatizaciones llevados a cabo por los diferentes gobiernos y la desre-
gulación y liberalización de los mercados financieros y de telecomunicaciones
han sido, sin duda, elementos que han generado nuevas oportunidades de nego-
cio y el surgimiento de economías de escala que han fomentado la inversión
internacional, aunque no parecen haber sido suficientes como para frenar la caída
en las entradas mundiales de IED del año 2001.

Tabla 2: Cambios introducidos en las legislaciones nacionales.

Concepto 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001

Número de 
países que 
introdujeron
cambios en 
su legislación 
sobre inversión 
extranjera

35 43 57 49 64 65 76 60 63 69 71

Número de 
cambios 
introducidos

82 79 102 110 112 114 151 145 140 150 208

Más favorables 
a la IED 80 79 101 108 106 98 135 136 131 147 194

Menos favorables 
a la IED 2 - 1 2 6 16 16 9 9 3 14

Fuente: UNCTAD, WIR 2002.

Sin embargo, estas cifras globales sobre la evolución internacional de la IED
no deben ocultar otro importante hecho. Tal y como viene alertando la propia
UNCTAD en sus informes anuales sobre las inversiones en el mundo, son tan
solo un “puñado” de países los partícipes de esta internacionalización de la pro-
ducción. En el año 2000, el 95% de las entradas mundiales totales de IED era aca-
parado por tan sólo 30 países, los cuales, a su vez, generaban alrededor del 99%
de las salidas mundiales totales. Aproximadamente el 90% de las 100 mayores
empresas transnacionales tenía su sede en la Tríada (la Unión Europea, los Esta-
dos Unidos y Japón) e incluso, dentro de ésta, cada vez se intensificaban más los
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vínculos entre los EEUU y la Unión Europea, de modo que los unos eran los prin-
cipales suministradores de IED de los otros y viceversa. 

Gráfico 1: Distribución internacional de las entradas de IED 
(en tantos por cien)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos publicados por la UNCTAD en el WIR 2001 y el
WIR 2OO2.

Como se puede constatar en el gráfico 1, hasta el año 2000 existía un importante
patrón de concentración del capital extranjero bajo la forma de IED entorno a los paí-
ses más desarrollados que incluso se había intensificado en los últimos años. Los
principales países desarrollados siempre acaparaban más de la mitad de las entradas
mundiales de IED. Pero fue a finales de la década de los noventa, cuando estos paí-
ses desarrollados ya no sólo se consolidaron como el principal punto de destino de la
IED, sino que pasaron a recibir más de las tres cuartas partes de las entradas mun-
diales de estas inversiones. Como resultado, los países en desarrollo perdieron parti-
cipación en las entradas mundiales. De un máximo del 41% en 1994 pasaron a reci-
bir poco más de un 20% en el año 2000. Pero esta impactante participación de los paí-
ses más desarrollados en las entradas de IED también tuvo sus consecuencias en el
año 2001, de tal modo que fueron éstos los principales países perjudicados en el retro-
ceso de la IED mundial. Pese a ello, el nivel de absorción de IED alcanzado por estos
países se siguió manteniendo a un nivel superior al detectado al inicio de la década
de los noventa. A pesar de la crisis derivada del 11-S, los países desarrollados conti-
nuaron ejerciendo su dominio en la atracción de IED.

Como resultado, el índice de entradas de IED elaborado por la UNCTAD hasta el
año 2000 y que mide la capacidad de los diferentes países de atraer IED teniendo en
cuenta su tamaño económico medido en términos de PIB y empleo y su competitividad
medida en términos exportaciones alcanzaba en los países desarrollados un valor casi el



doble que el promedio mundial, mientras que en los países menos desarrollados este
índice era claramente inferior a dicho promedio, tal y como se refleja en la tabla 3.

Tabla 3: Índice de entradas de IED en el mundo.

Período 1988-1990 Período 1998-2000

Todo el mundo 1,00 1,00
Economías desarrolladas 2,00 2,20

Europa occidental 2,40 3,00
Unión Europea 2,40 3,00
Otros países de Europa occidental 2,50 2,40

América del Norte 2,60 2,30
Otras economías desarrolladas 0,60 0,30

Economías en desarrollo 0,60 0,70
África 0,60 0,40
América Latina y el Caribe 0,80 1,20
Asia y el Pacífico 0,60 0,60
Europa en desarrollo 2,10 1,10

Europa central y oriental 0,10 0,60

Fuente: UNCTAD, WIR 2001.

El hecho más preocupante es que este patrón de concentración de la IED es
más que un reflejo de la concentración de la actividad económica en términos
generales. Están concentradas las inversiones interiores, los intercambios comer-
ciales y la producción mundial, pero las economías más desarrolladas generan y
reciben proporcionalmente más inversiones internacionales que el resto. Y éste es
un hecho que se repite también dentro de las propias economías nacionales.

La creciente movilidad de las empresas transnacionales ha generado que las
condiciones locales cobren cada vez una mayor importancia. Las ventajas deri-
vadas de un mercado sin fronteras en la Unión Europea, las reformas estructura-
les en Europa del Este y el dinamismo de las economías asiáticas han generado
una nueva estrategia de actuación dentro de las empresas transnacionales que ha
derivado no solo en el incremento del volumen de capital desplazado internacio-
nalmente sino, sobre todo, en los cambios en la elección de la localización desti-
no del capital3. Los factores que tradicionalmente se consideraban como genera-
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3 Según Barrel y Pain (1999), la creación de un Área Europea Económica “cerrada” -en la que las barreras
interiores se han ido eliminando gradualmente, pero en la que permanecen las barreras exteriores- ha sido uno de
los elementos claves en el incremento en el volumen de flujos de IED dentro de este área europea. España, junto
con Portugal, han sido dos países que, desde su reciente adhesión a la UE, han resultado enormemente beneficia-
dos por este espectacular incremento en las entradas de IED provenientes tanto de la propia área europea como de
países ajenos [Bajo y Sosvilla (1994), Barrel y Pain (1997), Muñoz Guarasa (1999) y Alguacil y Orts (2002)].
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dores de la atracción de IED -existencia de recursos naturales, acceso a mano de
obra sin cualificar barata o un gran mercado- van perdiendo importancia en el
nuevo contexto internacional. La disponibilidad y calidad de la mano de obra, la
existencia de infraestructuras, tanto de transporte como de telecomunicaciones y
la proximidad a centros con capacidad de innovación, se convierten en elemen-
tos imprescindibles que debe reunir una localización para que resulte atractiva al
inversor extranjero. La capacidad de la región receptora de proporcionar la cua-
lificación e infraestructura necesaria para poder manejar la tecnología avanzada
que incorporan las empresas transnacionales parece ser un hecho determinante en
la elección de la localización. En este sentido, las localizaciones más pobres y
menos desarrolladas, independientemente del país en que se encuentren situadas,
en la medida en que no puedan ofrecer los nuevos requisitos que las empresas
transnacionales les demandan dejan de ser consideradas como posible localiza-
ción alternativa para la instalación de una filial de la empresa multinacional.

Frente a las ventajas comparativas, son las economías de aglomeración que sur-
gen de las sinergias creadas por una completa red de proveedores, compradores y
competidores y que también influyen en las empresas locales, quienes atraen a
empresas extranjeras, generando una concentración geográfica de las mismas en el
ámbito internacional que empuja asimismo a una concentración también dentro de un
contexto subnacional. Como consecuencia, el patrón internacional de concentración
territorial de la IED se prolonga incluso dentro de una misma economía nacional. La
economía española es un claro ejemplo de esta concentración de capital extranjero a
nivel regional, y Madrid el eje sobre el que se genera ese polo de atracción.

3. La IED en España

La economía española, inmersa también en este “proceso de globalización” en el
que las empresas multinacionales dominan la producción internacional, manifiesta los
mismos rasgos que caracterizaban a la IED a nivel internacional aunque con matices.
El elevado grado de concentración de los flujos de entradas de IED en las regiones más
desarrolladas se intensifica incluso en mayor medida que lo detectado a nivel interna-
cional. Sin embargo, las tasas de crecimiento de dichos flujos de IED en el ámbito
nacional a comienzos de los noventa no alcanzan los niveles internacionales.

3.1. La IED en España y su evolución
La segunda mitad de los años ochenta fue testigo de un continuo y progre-

sivo incremento de las entradas de IED en nuestra economía sin precedentes4.
Ahora bien, la década de los noventa, al iniciarse con crisis económicas genera-

4 Bajo-Rubio y López-Pueyo (2002) realizan un completo análisis sobre los principales cambios que la inte-
gración de la economía española en la ahora Unión Europea generaron en los flujos de entrada de IED en nuestro
territorio, destacando por su cuantía el incremento de la participación de tales flujos en términos de otras variables
como el PIB o la FBCF. Este fenómeno también ha sido analizado en los trabajos de Bajo y Torres (1992 a y b),
Gordo y Martín (1996),  Díaz, Novoa y Outes (1997) o Bajo-Rubio y Torres (2001), entre otros.



lizadas, constata un importante freno en el crecimiento de dichas entradas5. Sin
embargo, el nivel se mantiene, lo que implica que la economía española se con-
solida como uno de los destinos preferentes para el capital extranjero6.

Gráfico 2: Evolución de la IED en España.
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5 En los mismos términos que la crisis internacional provocó una caída en la inversión nacional, las empre-
sas extranjeras se vieron obligadas a replantearse sus estrategias de inversión en el exterior [Zamora (1992)].

6 Para un análisis detallado de la evolución de la IED en España desde 1972 véase Díaz Vázquez (2001 y 2002). 
7 En un sentido amplio, se puede entender como deslocalización “la transferencia sobre el territorio de

otro país de una actividad industrial o de un servicio precedente realizado sobre el territorio nacional” [Celada
Crespo, 1995, pág. 162]. Extraído de Muñoz Guarasa y Pérez Gálvez (2000, pág. 1).

8 Las entradas de IED en la economía española en el año 2000 superan los 10 billones de pesetas corrien-
tes, cifra que triplica lo recibido en 1999. Ante la manitud de la cifra se ha optado por no incluirla en el Gráfi-
co 2, al impedir la percepción relativa de lo ocurrido en España desde 1986.  Ese  mismo hecho motiva la no
inclusión de las entradas de IED en año 2001. Aunque se constata una caída con respecto al año anterior, el valor
de 2001 sigue siendo el doble de lo recibido en el año 1999.

9 Dependiente del Ministerio de Economía y Hacienda.

El fuerte proceso de deslocalización7 que vivió nuestra economía, y que se
intensificó a partir de 1991, ha sido quien le ha conferido el carácter especial a
toda la década de los noventa. El final de la misma apunta de nuevo hacia un pro-
gresivo incremento de la presencia exterior en nuestra economía motivado, no
por la erradicación del proceso de deslocalización del capital foráneo, sino más
bien, por el gran volumen de entradas de IED que se han vuelto a registrar en
1999. Un incremento que supera, con creces, el motivado por el “efecto CEE” y
que se intensifica en el año 20008.

Según cifras de la Dirección General de Comercio e Inversiones (DGCI)9,
que publica los datos extraíbles de los Proyectos de Inversión Autorizados o Veri-
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ficados desde 1985, de los 400.000 millones de pesetas que se recibieron en 1986
bajo el concepto de IED, ésta ha pasado a 1,7 billones de pesetas en 1991, expre-
sadas en términos constantes.

Desde entonces, siempre se han mantenido a un nivel similar, nunca por deba-
jo del billón de pesetas. La sustitución de las estadísticas basadas en los Proyectos
de Inversión Autorizados o Verificados por la información proveniente del Registro
de Inversiones Exteriores10 en 1998 , impide realizar un análisis comparativo para
todo el período11. Sin embargo, la evolución constatada al final de la década permi-
te contemplar de nuevo un auge en el proceso inversor internacional. Ahora bien, el
dato de 1999 (y más aún el del año 2000) debe tomarse con cierta cautela. El nota-
ble incremento constatado ese año tiene su origen principal en un único tipo de
inversiones exteriores provenientes de EEUU y realizadas en el sector de “Gestión
de Sociedades y tenencia de valores extranjeros”, en especial en las “Empresas tene-
doras de valores extranjeros”12 y apuntan más a un hecho coyuntural que a un cam-
bio estructural. Tan sólo el incremento generado por estas operaciones justifica el
73% del incremento total de la IED recibida en 1999 con respecto a la de 1998.
Resta, no obstante, un 27% no ligado a estas operaciones y que supone un incre-
mento de la IED recibida en 1999 con respecto a la recibida en 1998 del 43%13.

Las cifras que presenta la Balanza de Pagos también son de consideración,
aunque de inferior cuantía, dado que lo que recogen es el saldo neto, es decir, las
inversiones (compras) menos las desinversiones (ventas)14 . Reflejan cómo, a con-
secuencia del fuerte proceso desinversor -General Electric, Gillette o Heineken,
entre otras- que se ha producido en nuestra economía a lo largo de los años 90
dentro del contexto de crisis internacional, ha tenido lugar un importante des-
censo en la IED neta recibida por la economía española. Un papel clave en este

10 Inicialmente, la actualización y publicación de los datos procedentes del Registro de Inversiones
Extranjeras en España únicamente se realiza para el año 1996 y siguientes. Actualmente, la DGCI ofrece series
de IED expresadas en euros y actualizadas desde 1993.

11 Para un análisis exhaustivo de las diferencias metodológicas entre las series suministradas por la DGCI
a partir de los Proyectos de Inversión Autorizados o Verificados y el Registro de Inversiones Extranjeras en
España véase Muñoz Guarasa (2000).

12 Las Sociedades tenedoras de valores son aquellas en las que más de la mitad de su activo está consti-
tuido por valores. Aunque el concepto de “valor” no está claramente definido por las leyes, bajo su denomina-
ción se suelen incorporar a una serie de derechos, incorporados o no a títulos, y destinados a la circulación el
tráfico mercantil. Comprendería acciones, obligaciones, bonos, letras de cambio y pagarés, entre otros. Por las
características particulares de este tipo de empresas, en cuanto a su activo, las Inversiones Extranjeras en ellas
realizadas no se ajustan fielmente al “espíritu” del concepto de IED. Sin embargo, dado que son sociedades que,
por sí mismas, no cotizan en Bolsa, la Inversión Extranjera en este tipo de sociedades no se puede incluir den-
tro del concepto de Inversión Extranjera en cartera. El cambio legislativo que permite extraer beneficios fisca-
les a estas empresas holdings que actúan como receptoras de fondos de las empresas matrices y que posterior-
mente son reinvertidos en otras empresas en el extranjero es el hecho que justifica la evolución de la IED cons-
tatada en este sector [Pelegrín Solé (2002)].

13 Este mismo hecho, unido a la compra de Airtel por la británica Vodafone, determina la evolución de la
IED recibida por la economía española en el año 2000.

14 Tras el proceso de integración de la economía española en la Comunidad Europea ha sido necesaria la
elaboración de nuevas normas para la elaboración de la Balanza de Pagos en España. La anterior metodología
recogida en el IV Manual de la Balanza de Pagos de 1977 es sustituida por el V Manual de la Balanza de Pagos
de 1993. La actualización de las series publicadas solamente se efectúa desde el año 1990, hecho que queda
reflejado en el gráfico 2. Para una exposición detallada de las características, innovaciones y efectos de la nueva
metodología véase Valencia García (1996).



proceso lo han jugado los cambios habidos en el orden económico internacional.
La apertura de los países de Europa Central y del Este y la mayor libertad de bie-
nes, servicios y capitales que acompañó al programa del Mercado Único, gene-
raron un marco de mayor competencia tal que las empresas multinacionales, ante
la necesidad de alcanzar mayores economías de escala, se vieron abocadas a una
nueva configuración de sus estrategias y a una reestructuración en la ubicación
de sus centros de producción. Así lo demuestra el auge de las fusiones y adquisi-
ciones de este tipo de empresas en la economía española ya iniciado en la segun-
da mitad de la década de los ochenta15. De cualquier modo, de forma general, y
pese a que la literatura no aporta resultados contundentes sobre los factores con-
cretos que han podido generar este proceso, cambios en la demanda o en el apoyo
gubernamental, o aumentos relativos en los costes laborales podrían ser también
algunos de los desencadenantes de la nueva estrategia de reubicación internacio-
nal de la actividad productiva16.

En cualquier caso, las diferencias cuantitativas entre las series de la DGCI y
la Balanza de Pagos, así como las de Inversión bruta y neta del Registro de Inver-
siones Extranjeras, dejan constancia del fuerte proceso de recolocación del capi-
tal exterior con efectos directos sobre nuestra economía, pero a su vez, de la con-
solidación de estas entradas de capital extranjero. Con ello, se pone de manifies-
to el gran atractivo que siempre ha presentado nuestra economía para la instala-
ción de nuevo capital foráneo o ampliación del existente.

Esta consolidación de la economía española como receptora de IED, se rea-
firma al analizar la evolución de esta variable en términos de otras variables
macroeconómicas relevantes, como el PIB nacional o la propia FBCF.

La ruptura de las series publicadas por el INE, así como las de Inversión
Extranjera Directa en España provenientes de la DGCI impiden realizar un único
análisis para todo el período expansivo de la IED que se inicia en 1986. Ahora
bien, los datos aportados por la nueva contabilidad del INE (Base 95), así como
los Registros de Inversiones Extranjeras en España permiten realizar un estudio
por subperíodos: 1986-1995, en el que se toma como referencia la Contabilidad
Nacional del INE (Base 86) y los Proyectos de Inversión Autorizados o Verifica-
dos de la DGCI; y 1996-1999, para el cual las fuentes utilizadas son el Registro
de Inversiones Extranjeras y la Contabilidad Nacional del INE (Base 95)17.

Pese a que los datos de uno y otro período no son comparables entre sí, permi-
ten analizar la tendencia de la IED en cada subperíodo y, con ello, la de la década de
los noventa. Se comprueba cómo las entradas de IED, que en 1986 representaban un
porcentaje de poco más del 1% en términos del PIB, alcanzaron un 4,18% en 1991
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15 En Martínez Serrano et al. (1995) se analiza con profundidad este fenómeno en el ámbito de la econo-
mía española y para el período 1986-1991, y la UNCTAD, en su Informe sobre las Inversiones en el Mundo del
año 2000, lo destaca dentro del contexto internacional.

16 Para un estudio detallado de los posibles factores desencadenantes de la desinversión extranjera direc-
ta en España véase Muñoz Guarasa y Pérez Gálvez (2000).

17 Hasta el momento de la realización del presente estudio, el INE solo ofrecía datos de PIB y FBCF  hasta
el año 1999,  por lo que obligadamente, este es el último año para el cual se pueden analizar estas dos variables
y su ratio en términos de IED.
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y, en los años posteriores, pese a que se daba por finalizada la fase de expansión eco-
nómica de los ochenta, nunca fueron inferiores a un 2,4%. Como resultado, la media
del período siempre estuvo próxima al 3%, independientemente del subperíodo ana-
lizado y de la fuente empleada, hecho que se recoge en el Gráfico 3.

Gráfico 3: Evolución de la IED con respecto al PIB.

Gráfico 4: Evolución de la IED con respecto a la FBCF.

Con respecto a la FBCF total en nuestra economía, los porcentajes son aún
más significativos. De un 6,37% en 1986 se pasó a un 17,6% en 1991, e incluso
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-como queda recogido en el Gráfico 4- se sobrepasa este porcentaje en 1994,
señal de que, aunque las entradas de IED han sufrido un ligero retroceso, la inver-
sión nacional también. El porcentaje medio en la segunda mitad de los noventa
es superior al 15%, lo que está denotando la importancia creciente de esta varia-
ble en la capitalización de nuestra economía a nivel nacional. 

Tabla 4: Evolución de la IED y FBCF en España
(Miles de Millones de pesetas corrientes)

FBCF(1) IED(2) IED/FBCF

1986 6.296,80 400,90 6,37
1987 7.518,10 727,30 9,67
1988 9.083,10 843,30 9,28
1989 10.867,60 1.245,00 11,46
1990 12.264,40 1.819,90 14,84
1991 13.066,50 2.300,90 17,61
1992 12.889,20 1.904,80 14,78
1993 12.100,00 1.855,10 15,33
1994 12.859,60 2.319,40 18,04
1995 14.494,20 1.710,60 11,80
1996 14.975,70 16.702,90 2.087,20 2.238,50 13,94 13,40
1997 17.982,90 2.287,40 12,72
1998 20.054,30 2.502,30 12,48
1999 22.619,00 4.946,00 21,87

Variación 1986-1995 130,19% 326,70%
Variación 1996-1999 35,42% 120,95%

(1) Los datos de la columna de la izquierda provienen de la Contabilidad Nacional del INE (Base
1986). Los de la derecha se recogen de la Base 1995.
(2) Los datos de la columna de la izquierda provienen de las series suministradas por la DGCI a par-
tir de los Proyectos de Inversión Autorizados o Verificados. Los de la derecha provienen del Regis-
tro de Inversiones Exteriores.

3.2. La distribución geográfica de la IED en España
Sin embargo, como hecho preocupante por las implicaciones que de él se

puedan derivar, y en consonancia con lo detectado en el ámbito internacional, no
todas las regiones de la geografía española han sido las beneficiarias de esta con-
solidación en las entradas de capital foráneo.

Madrid y Cataluña, independientemente del subperíodo analizado, han
absorbido siempre más del 70% de las entradas anuales de IED18. Tal y como se

18 Esta fuerte concentración regional de la IED en España aparece recogida en trabajos previos como los
realizados por López y Mella (1990), Egea y López (1991), Díaz, Novoa y Outes (1997), Muñoz Guarasa
(1999), Fernández-Otheo (2000), Díaz Vázquez (2001 y 2002), o Pelegrín Solé (2002), entre otros.
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recoge en los Gráficos 5 y 6, de las restantes comunidades, ninguna presenta por-
centajes superiores al 10%, por lo que incluso existen once comunidades autó-
nomas que, conjuntamente, solo son capaces de absorber, como máximo, un 11%
de la IED total hasta 1995, y un 9% a partir de entonces. 

Gráfico 5: Distribución regional de la IED en España.

(Media del período 1986-1995)

Fuente: Elaboración propia a partir de los Proyectos de Inversión Autorizados o Verificados sumi-
nistrados por la DGCI.

Gráfico 6: Distribución regional de la IED en España.

(Media del período 1996-1999)

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Registro de Inversiones Extranjeras en España.



Gráfico 7: Evoución de la IED en el ámbito autonómico.

Fuente: Elaboración propia a partir de los Proyectos de Inversión Autorizados o Verificados sumi-
nistrados por la DGCI y el Registro de Inversiones Extranjeras en España.

Tabla 5: Distribución de la IED.
(En tantos por cien)

MEDIA MEDIA MEDIA MEDIA
1986-1990 1991-1995 1996-1999 2000-2001

C. Madrid 43,95 41,54 50,71 75,19
Cataluña 29,24 30,93 24,78 12,75
País Vasco 3,43 3,35 6,18 4,38
C, Valenciana 2,22 4,89 1,85 3,21
Canarias 1,89 0,86 4,27 1,30
Andalucía 7,81 6,31 3,14 1,22
Galicia 1,29 1,34 0,39 0,60
Baleares 1,91 1,43 0,99 0,47
Aragón 1,98 1,51 1,58 0,25
Asturias 0,25 0,83 2,24 0,19
C, Navarra 1,23 3,21 1,96 0,18
Cantabria 0,43 0,40 0,46 0,11
Castilla-La Mancha 1,08 0,69 0,24 0,05
Extremadura 0,46 0,24 0,12 0,05
Murcia 0,33 0,81 0,42 0,03
La Rioja 0,77 0,25 0,21 0,02
Castilla y León 1,72 1,41 0,46 0,01
Varianza 143,48 136,86 167,50 328,79
Indice Herfindahl19 0,71 0,72 0,67 0,42

Fuente: Elaboración propia a partir de los Proyectos de Inversión Autorizados o Verificados sumi-
nistrados por la DGCI y del Registro de Inversiones Exteriores en España.
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Tabla 6: Evolución de la IED en Madrid y en España.

(Importes en millones de pesetas corrientes)

Madrid Total regionalizado

Importe Tasa variación Importe Tasa variación  
año anterior  año anterior

1986 112.798 274.452

1987 235.459 108,74% 608.235 30,40%

1988 388.094 64,82% 793.111 50,00%

1989 506.545 30,52% 1.189.678 47,77%

1990 851.373 68,07% 1.757.991 30,00%

1991 914.122 7,37% 2.285.401 121,62%

1992 760.570 -16,80% 1.869.026 -18,22%

1993 806.473 6,04% 1.820.839 -2,58%

1994 1.003.779 24,47% 2.234.424 22,71%

1995 604.479 -39,78% 1.599.817 -28,40%

1996 951.678 2.034.847

1997 1.043.701 9,67% 2.285.596 12,32%

1998 1.150.870 10,27% 2.316.165 1,33%

1999 2.801.027 143,39% 4.613.563 99,19%

Variación acumulada 272,16% 249,79%
1986-1990

Variación acumulada -26,08% -26,49%
1991-1995

Variación acumulada 163,32% 112,84%
1996-1999

Fuente: Elaboración propia a partir de los Proyectos de Inversión Autorizados o Verificados sumi-
nistrados por la DGCI y el Registro de Inversiones Exteriores en España.

19 El Índice Herfindahl ha sido calculado a partir de la expresión                      , (k=17). Cuando este va-
lor se aproxima a cero, la IED tendería a estar más y más concentrada. En cambio, si se aproxima a 1, la IED
se estaría dispersando.

l-Σ(___)2IEDj

IED
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Estos hechos reflejados en estas diferencias cuantitativas ponen de
manif iesto las grandes diferencias regionales en la cuestión de la capta-
ción de IED. Incluso, como factor añadido, se puede constatar una impor-
tancia creciente de la comunidad madrileña en la recepción de este capi-
tal extranjero, de manera que en la segunda mitad de los noventa ya aca-
paraba más de un 50% de las entradas totales y, a partir del año 2000,
supera el 75%. La pauta de comportamiento que se había mantenido hasta
mediados de los noventa -ya de por sí preocupante, dado que la IED en
Madrid siempre supera el 40% de la IED total-, a f inales de la década
comienza a presentar notables síntomas de cambio, que benefician aún
más a la Comunidad Madrileña, y del que, obviamente, las restantes auto-
nomías salen de nuevo perjudicadas.

Los datos expuestos en las Tablas 5 y 6, así como el Gráf ico 7 per-
miten constatar cómo hasta 1995, la IED en Madrid siempre absorbía
entre un 40% y un 50% de la IED recibida en todo el territorio y la IED
en Cataluña presentaba siempre porcentajes entorno al 25%. El f inal de la
década marca, sin embargo, una ruptura en cuanto a la estabilidad en este
patrón de comportamiento, tal que la IED tendería a intensif icarse en
Madrid, en claro detrimento del resto de las autonomías. En cualquier
caso, la distribución territorial de la IED a partir del año 1999 debe
tomarse con cierta cautela. El notable incremento de la participación
madrileña en el total en estas fechas se justif ica en gran medida por las
mencionadas inversiones exteriores provenientes mayoritariamente de
EEUU y realizadas en el sector de “Gestión de Sociedades y tenencia de
valores extranjeros”. Estas operaciones explican el 61,28% del incremen-
to de total de la IED realizada en Madrid en el año 1999. La compra de
Airtel por Vodafone también es un hecho coyuntural que determina el
espectacular incremento de la IED recibida por Madrid en el año 2000.

Aunque los datos a partir de la segunda mitad de la década de los noven-
ta no son directamente comparables a los del resto del período, el alto peso de
la IED en la comunidad madrileña es patente, y las diferencias entre las comu-
nidades más desarrolladas y las menos, evidente. El cálculo de la varianza en
la Tabla 5, así como el Indice Herfindahl, permiten apreciar incluso cómo se
amplían las diferencias entre las regiones más receptoras y las menos recepto-
ras de IED.

Al igual que ocurría en el contexto internacional, esta concentración de
las entradas de IED no guarda un paralelismo con la concentración de la
actividad económica de la región cuantificada en términos del PIB. Aunque
inicialmente se pudiera pensar que, en la misma medida en que está con-
centrada la actividad productiva estarían concentradas las entradas de IED,
el ejercicio comparativo de los gráficos de la distribución de la IED con los
de la distribución regional del PIB (Gráficos 8 y 9), permiten constatar
grandes diferencias.
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Gráfico 8: Distribución regional del PIB en España.
(Media del período 1986-1995)

Fuente: Contabilidad Regional del INE (Base 1995)

Gráfico 9: Distribución regional del PIB en España.
(Media del período 1996-1999)

Fuente: Contabilidad Regional del INE (Base 1986)
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Tabla 7: Ratio regional IED/PIB en España.
(Expresada en tantos por cien)

Media 1986-1990 Media 1991-1995 Media 1996-1999

C. Madrid 6,18 8,46 9,95

Canarias 1,06 0,74 4,28

Cataluña 3,35 5,34 3,93

País Vasco 1,06 1,62 3,60

Navarra C, Foral 1,79 6,37 3,26

Asturias 0,23 1,03 2,53

Aragón 1,20 1,25 1,36

Baleares 1,69 1,76 1,25

Cantabria 0,63 0,86 1,01

La Rioja 2,01 1,01 0,85

Andalucía 1,25 1,51 0,70

C, Valenciana 0,50 1,50 0,62

Murcia 0,34 1,07 0,53

Galicia 0,40 0,73 0,23

Castilla-La Mancha 0,43 0,58 0,23

Castilla y León 0,45 0,75 0,22

Extremadura 0,30 0,47 0,20 

Fuente: Elaboración propia a partir de los Proyectos de Inversión Autorizados o Verificados sumi-
nistrados por la DGCI, Registro de Inversiones Exteriores en España y Contabilidad Regional del
INE (Bases 1986 y 1995),

Para cualquiera de los dos subperíodos analizados, los porcentajes de absor-
ción de la IED y los de participación en el PIB nacional son sensiblemente dife-
rentes, especialmente en los casos de las comunidades catalana y madrileña.
Madrid y Cataluña nunca participan conjuntamente con más de un 37% en el PIB
nacional20, frente a más de un 70% de absorción de IED.

Estas diferencias en los porcentajes vuelven a reafirmar el hecho de que no
todas las regiones presentan el mismo atractivo para la localización de IED en sus

20 Se debe hacer constar que las diferencias en los porcentajes de participación de estas dos comunidades en
el PIB nacional dependiendo del subperíodo analizado obedecen más a un cambio en la metodología de cálculo
del PIB regional que a una tendencia a la reestructuración de la distribución regional de la producción.
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territorios, aún admitiendo que determinadas comunidades, por el hecho de ser
más “grandes” económicamente hablando en términos de PIB, deberían atraer
más IED. Estas amplias diferencias en el atractivo para la atracción de IED aun
teniendo en cuenta el tamaño regional medido por el PIB pueden reflejarse cuan-
titativamente por medio de la ratio IED/PIB. 

Los valores obtenidos reflejados en la Tabla 7 son una muestra más de las dife-
rencias regionales en la cuestión de la localización de IED en nuestra economía. La
Comunidad de Madrid siempre presenta ratios IED/PIB superiores al 6% y Cata-
luña, al 3%. Destaca el porcentaje obtenido para la comunidad madrileña en la
segunda mitad de la década de los noventa. Esta comunidad, por el cambio en la
metodología empleada por el INE para la elaboración de la Contabilidad Regional
(Base 1995) ha visto incrementada su participación en el PIB nacional del 15,70%
al 17,20%. Pese a ello, la ratio IED/PIB en este período supera notablemente la
constatada en el periodo anterior, lo que denota que las entradas de IED en esta
comunidad al final de la década han sido lo suficientemente elevadas como para
compensar e incluso superar el incremento experimentado por el PIB regional.

Se debe señalar, asimismo, que el dato de la Comunidad Canaria correspon-
diente a la segunda mitad de la década de los 90 obedece a un hecho coyuntural
que se justifica en el incremento constatado en el año 1999 relativo a operacio-
nes destinadas al sector de “Gestión de Sociedades y tenencia de valores extran-
jeros” y provenientes mayoritariamente de EEUU. En cambio, la participación de
la IED en términos de PIB correspondiente al País Vasco sí parece obedecer a una
tendencia creciente de las entradas de IED en dicha comunidad, dado que el
incremento acumulado del período 1997-1999 se situó en un 351%.

Frente a estas comunidades, Extremadura, las dos Castillas y Galicia siempre
presentan una participación de la IED en términos de su PIB autonómico sensi-
blemente inferior al 1%. Es preocupante el hecho de que durante el período 1996-
1999 en ninguna de estas cuatro Comunidades Autónomas, la relación entre las
entradas de IED y su nivel de PIB llega a alcanzar el 0,25%, teniendo presente que
en la Comunidad de Madrid esta relación está muy próxima al 10% y que la media
nacional superó el 3% durante este mismo período. Se pone de manifiesto una vez
más la pérdida del ya escaso atractivo de estas Comunidades Autónomas. 

Ante la existencia de estas desigualdades en la localización territorial de la
IED, es posible obtener un ranking de Comunidades Autónomas en función del
grado de atracción que despiertan en el inversor extranjero. Para la obtención de
dicho ranking se ha recurrido al denominado coeficiente de localización, cons-
truido considerando el porcentaje de IED que absorbe cada autonomía respecto
al total nacional recibido, y el porcentaje de participación del PIB autonómico
respecto al nacional21.

21 Coeficiente de localización i =
ΣIEDi IED

PIBi PIB

i=17

i=1

Σ
i=17

i=1



Tabla 8: Coeficientes de la localización de la IED.

MEDIA 1986-1991 MEDIA 1991-1995 MEDIA 1996-1999

C. Madrid 2,83 2,61 2,94
Cataluña 1,56 1,61 1,29
Canarias 0,53 0,24 1,12
C. Navarra 0,73 1,96 1,11

País Vasco 0,52 0,54 0,98
Asturias 0,09 0,33 0,92
Aragón 0,57 0,44 0,48
Baleares 0,81 0,58 0,43
Cantabria 0,32 0,30 0,37
La Rioja 1,00 0,33 0,27
Andalucía 0,58 0,47 0,24
C. Valenciana 0,22 0,50 0,19
C. Murcia 0,14 0,33 0,18

Castilla y León 0,28 0,24 0,08
Galicia 0,23 0,24 0,07
Extremadura 0,24 0,13 0,07
Castilla-La Mancha 0,30 0,19 0,07

Fuente: Elaboración propia a partir de los Proyectos de Inversión Autorizados o Verificados sumi-
nistrados por la DGCI, el Registro de Inversiones Extranjeras en España y Contabilidad Regional
del INE (Bases 1986 y 1995).

Como se puede comprobar en la Tabla 8, de las diecisiete Comunidades Autóno-
mas del territorio, únicamente existen dos -Madrid y Cataluña - que presentan en los
tres subperíodos coeficientes superiores a la unidad -es decir, que reciben más IED de
la que le correspondería proporcionalmente a su tamaño en términos de PIB-. Desta-
ca la Comunidad de Madrid que, con un coeficiente de 2,94 para la segunda mitad
de los noventa, registra prácticamente el triple de entradas de capital extranjero de
las que les correspondería si la IED presentase un patrón de localización proporcio-
nal a la participación de cada comunidad en el PIB nacional.

Frente a ella, las restantes comunidades, lógicamente, aparecen con coeficientes
de localización inferiores a la unidad. El escaso atractivo que presentan estas comuni-
dades para la instalación de actividades productivas de origen extranjero es palpable.
Se puede constatar nuevamente cómo en la Comunidad Gallega, Extremadura, Mur-
cia y las dos Castillas, este coeficiente es incluso inferior a 0,10 para la segunda mitad
de los noventa, hecho que no sucedía en la primera mitad de la década. La presencia
de este tipo de capital en tales economías se ha ido reduciendo paulatinamente hasta
alcanzar un nivel que únicamente supone la décima parte del que teóricamente les
debería corresponder si las entradas de IED mantuvieran una relación de tipo propor-
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Fuente: Elaboración propia a partir de los Proyectos de Inversión Autorizados o Verificados sumi-
nistrados por la DGCI y Contabilidad Regional del INE (Base 1986).

Gráfico 11: Coeficientes de la localización de la IED en el período 1996-1999.

Fuente: Elaboración propia a partir del Registro de Inversiones Extranjeras y Contabilidad Regio-
nal del INE (Base 1995).
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cional con respecto a su tamaño económico medido en términos de PIB.
Son hechos que, al igual que lo detectado en el contexto internacional, evi-

dencian el alto grado de concentración de la IED en nuestra economía. Una con-
centración que, a la vista de los datos, no presenta un paralelismo con un tamaño
económico cuantificado en términos de PIB.

Gráfico 10: Coeficientes de la localización de la IED en el período 1986-1995.
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La representación gráfica de estos resultados (Gráficos 10 y 11) permite obtener
una referencia visual de estas amplias desigualdades regionales de la IED con relación
al PIB y la pérdida de peso de comunidades autónomas como Galicia, Extremadura o
las dos Castillas. Es manifiesta la alta capacidad de atracción de las comunidades de
Madrid, Cataluña y Navarra, en lo que se refiere a captación de IED, frente al escaso
interés que despiertan las cuatro comunidades mencionadas anteriormente.

Como resultado, estas amplias desigualdades en los porcentajes de distribución
territorial de la IED y esta patente concentración de la IED en las autonomías más
desarrolladas, constituyen un más que significativo motivo de preocupación desde el
momento en que se considera la importancia que estas entradas de capital extranjero
pueden estar suponiendo en la capitalización de las diferentes Comunidades Autóno-
mas. Este hecho puede ser analizado -si bien de modo aproximativo- a través del estu-
dio comparativo del peso que la IED está suponiendo en la FBCF de cada autonomía.

En este sentido, si se expresan los datos de IED que recibe cada Comunidad
Autónoma -suministrados por la DGCI- en términos de las Inversiones Totales Terri-
torializadas -publicadas por la Fundación BBV-, se comprueba nuevamente el alto
grado de concentración de la IED en determinados territorios de la economía españo-
la y que no guardan una relación paralela con la actividad económica general (Gráfi-
co 12). En la Comunidad de Madrid, el porcentaje medio alcanzó un valor próximo al
50% durante el período 1986-1995. Navarra y Cataluña presentaron también porcenta-
jes significativos, cercanos a un 20%, pero ya muy distantes del dato de la comunidad
madrileña. En el extremo opuesto aparecen nuevamente Galicia, Extremadura y ambas
Castillas, en las que la ratio IED/PIB nunca superó 3%, aunque debe tenerse presente
que en el resto de Comunidades Autónomas dicha ratio siempre fue inferior al 10%.

Gráfico 12: Relación entre la IED y la inversión total.
(Media del período 1986-1995)

Fuente: Elaboración propia a partir de los Proyectos de Verificación de la IED suministrados por la
DGCI y Fundación BBV22.
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Estos datos, en términos comparativos, vienen a poner de manifiesto nueva-
mente el importante papel que este capital puede estar jugando en las regiones ya
más desarrolladas como Madrid y Cataluña, frente al escaso peso que tiene en los
procesos de capitalización, crecimiento y desarrollo de las comunidades menos
desarrolladas. Las dos autonomías con mayor participación en el PIB nacional dis-
ponen de una importante fuente generadora de crecimiento y riqueza que no dis-
ponen el resto de autonomías. Las entradas continuadas de IED en nuestra econo-
mía, con el patrón de localización detectado, están contribuyendo a un incremento
del stock de capital en las regiones ya más desarrolladas. En los mismos términos
que apuntaba Dicken (1997), estas diferencias en la capitalización recibida del
extranjero pueden ser un motivo más de divergencia entre las diferentes autonomí-
as de nuestro territorio. Surge con ello un nuevo motivo de preocupación en el con-
texto del desarrollo autonómico. Las regiones más desarrolladas están siendo las
más atractivas para el inversor extranjero. El capital foráneo, en ellas instalado,
podría afectar a su vez a su propio desarrollo. Se puede generar un círculo virtuo-
so en el que las perjudicadas vuelven a ser las regiones menos desarrolladas.

4. Conclusiones

Ante el incremento espectacular en las tasas de crecimiento de la IED cons-
tatados en los últimos años, la internacionalización de la producción va camino
de desplazar al comercio como principal fuerza dominante del proceso de globa-
lización que caracteriza a las economías actuales. Sin embargo, como hecho más
preocupante, dicho dominio se restringe a un pequeño grupo de países que son,
precisamente, los más desarrollados. Adicionalmente, esta concentración espa-
cial de la IED internacional ya no solo se constata a nivel de países, sino que
incluso se prolonga dentro de las propias economías nacionales y la economía
española no es ajena a este hecho.

La década de los noventa ha sido testigo de un proceso de consolidación de
las entradas de capital extranjero en nuestra economía que, a nivel territorial,
manifestó la misma pauta de concentración de la actividad extranjera que la detec-
tada en el contexto internacional. Las dos autonomías más desarrolladas dentro
del panorama geográfico español -Madrid y Cataluña- aglutinan la mayor parte de
las entradas de IED en nuestra economía. Incluso la Comunidad Madrileña regis-
tra en los últimos años un importante aumento en su capacidad de atracción de
IED, incrementando las diferencias con el resto de comunidades del territorio. Es
manifiesto el elevado grado de concentración de este capital foráneo que, además,
no guarda un paralelismo con la ya de por sí concentrada actividad económica

22 En el momento de la realización del presente estudio, la Base de Datos SophineT, actualmente ofreci-
da por el Instituto Valenciano de Investigaciones Económicas y previamente por la Fundación BBV (y emple-
ada para la obtención de la serie de Inversión regionalizada) no ofrecía datos de Inversión Bruta regionalizada
para el período 1996-1999. Ello obliga a la finalización del estudio en el año 1995. En cualquier caso, dada la
evolución de la IED en la segunda mitad de la década de los noventa, las diferencias en los porcentajes de par-
ticipación de IED en el total de inversión lejos de reducirse, aumentarían.



cuantificada en términos de PIB. Como resultado, existe una más que considera-
ble presencia de inversiones con capital extranjero en las economías más desarro-
lladas, en detrimento de las restantes Comunidades Autónomas.

Estas diferencias que aquí se muestran, que son cuantitativas, pero que tie-
nen un componente cualitativo por las innovaciones tecnológicas que la IED con-
lleva al ser realizada esencialmente por los países tecnológicamente más avanza-
dos, pueden estar suponiendo un incremento en el stock de capital y una mejora
en dicho stock, pero de forma más intensa en las regiones más desarrolladas.

Como consecuencia lógica, existen grandes diferencias en las entradas de
capital extranjero en términos de la inversión total entre autonomías. Este hecho
puede suponer una clara fuente de divergencia territorial. Las autonomías menos
desarrolladas carecen de un potencial de modernización y crecimiento de su
stock de capital que, en cambio, sí poseen las regiones más desarrolladas. La
IED, con la pauta de comportamiento manifestada en los últimos años, puede ser
una variable con efecto negativo sobre el “teórico” proceso de convergencia que
debería existir entre las diferentes Comunidades Autónomas. La IED, lejos de
contribuir al desarrollo armónico de los diferentes territorios, podría estar coad-
yuvando a ampliar la brecha entre las regiones más y menos desarrolladas.
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INTERVENCIONES BREVES



Makoto Itoh*

LA CRISIS CONTINUA DE LA
ECONOMÍA JAPONESA1

1. El cambio dialéctico desde el número uno al peor de la clase
Hasta finales de la década de 1980, la economía japonesa atraía la atención

de todo el mundo por su fortaleza y su estabilidad relativa. Se recuperó dos veces
de la dañina destrucción causada por las conmociones petroleras de 1973-75 y
1979-83, y fue capaz de mantener una tasa de crecimiento (3,9% en 1974-90)
más alta que en la mayoría de las economías desarrolladas, si bien su tasa de cre-
cimiento declinó a menos de la mitad de la experimentada durante el cuarto de
siglo precedente. Nótese que el estilo japonés de gestión empresarial, con su
empleo de por vida, su sistema salarial indiciado en función de la antigüedad, y
sus sindicatos de empresa fueron suficientes para asegurar la lealtad de los tra-
bajadores hacia sus empresas, y reforzar con éxito la capacidad competitiva en el
contexto mundial, a pesar de una importante apreciación del yen, hasta hacer
posible el mantenimiento del excedente comercial. En 1987, la renta nacional per
cápita japonesa superó a la de los EEUU, generando así la imagen de “Japón
como un número uno” mundial.

Inesperadamente, la economía japonesa se deterioró gravemente en la década
de 1990. Su tasa de crecimiento bajó a casi un 1% de media, e incluso por debajo de
cero en algunos años, por lo que se considera los noventa como la década perdida
de la economía japonesa. Esta década perdida aún no ha terminado, como lo
demuestra el crecimiento de -0,5% en 2001, y la preocupación generalizada ante las
posibilidades de alcanzar siquiera el muy modesto objetivo fijado por el gobierno
para 2002 (0,2 %). La economía japonesa se ha vuelto la peor de todas las de los paí-

1 Traducción de Diego Guerrero. Este artículo se escribió originalmente para la Revista de Economía Crí-
tica, así como para la italiana Rivista d’Economia Politica.

* Makoto Itoh es Catedrático de Economía en la Kokugakuin University, Tokio, y Profesor
Emérito de la Universidad de Tokio. Nacido en Tokio en 1936, ha enseñado en distintas universi-
dades extranjeras y es autor, entre otros, de los libros: The Japanese Economy Reconsidered (2000),
Political Economy of Money and Finance (1999), Political Economy for Socialism (1995), y The
Basic Theory of Capitalism (1988).



ses desarrollados en cuanto a sus resultados macroeconómicos.
En la historia larga del capitalismo, los pasos dialécticos del éxito al fra-

caso, o desde la prosperidad a la crisis y la depresión autodestructivas se han
repetido a menudo bajo diversas formas en diferentes periodos. K. Marx
demostró teóricamente, en El capital, esta naturaleza paradójica del desarro-
llo capitalista como algo intrínseco. El grave deterioro de la economía japo-
nesa en los noventa fue también el resultado de una reestructuración triun-
fante del capitalismo japonés hasta los ochenta. Sobre la base de una coope-
ración real de los trabajadores y los sindicatos, las grandes empresas japone-
sas aumentaron de forma continua su poder competitivo en el Mercado mun-
dial por medio de la introducción de tecnologías de la información cada vez
más complejas, y de sistemas automáticos en la producción, mediante un
número creciente de trabajadores irregulares más baratos, tanto a tiempo par-
cial como con otros tipos de segmentación. De forma que los salarios reales
japoneses se estancaron a partir de mediados de los setenta. La mayoría de las
grandes empresas japonesas fue capaz de liquidar su deuda bancaria y tendió
a acumular reservas propias de capital dinerario excedentario y ocioso sin los
correspondientes proyectos de inversión en capital real. Incrementaron tam-
bién su acceso a la financiación directa en los mercados de capital, tanto inte-
riores como extranjeros, con el objeto de obtener capital monetario mediante
la emisión de acciones, bonos convertibles y otros títulos. Los bancos japo-
neses tradicionalmente dependían de una alta tasa relativa de ahorro de los
hogares (más de un 20% en los 1980s, según la Encuesta de las Familias de
la Oficina del Primer Ministro) y la empleaban en forma de préstamos a las
grandes empresas. Al perder los bancos esta segura y tradicional clientela de
prestatarios entre las grandes empresas, tuvieron que dirigirse a nuevos ámbi-
tos de negocio y prestar dinero a las pymes y a los consumidores, especial-
mente para financiación de viviendas, agencias inmobiliarias y empresas
constructoras.

Poco después de los acuerdos Plaza de 1985 para reducir los tipos de inte-
rés y estimular la demanda interna -al objeto de suavizar las tensiones comer-
ciales con los EEUU y la sobreapreciación del dólar-, el capital dinerario acu-
mulado y ocioso de las grandes empresas japonesas se dirigió hacia el comer-
cio especulativo en activos inmobiliarios y en la Bolsa de Tokio. Los bancos
japoneses y otras instituciones financieras movilizaron también, de forma
directa e indirecta, su flexible capacidad de préstamo hacia la especulación
inmobiliaria y accionarial. Así se infló, desde 1986 hasta finales de los ochen-
ta, una enorme burbuja en ambos mercados japoneses, que luego se hundieron
al principio de los noventa. El valor total de los activos evaporados por pérdi-
das de capital tanto en el mercado inmobiliario como en el de capitales era, a
mediados de los noventa, de 1000 billones de yenes, es decir, 2,4 veces el PIB.
Esta cuantía es increíblemente grande y destructiva incluso si la comparamos
con las pérdidas de capital durante la Gran Depresión posterior a 1929 en los
EEUU (1,9 veces el PIB). 
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2. Un círculo vicioso en la economía japonesa

Como la prosperidad económica japonesa hacia finales de los ochenta
dependía en gran medida de la remontada de la burbuja que estaba expandiendo
la demanda de consumo y de inversión, la explosión de la misma deprimió la
demanda efectiva como consecuencia de la evaporación de los valores de los acti-
vos. El índice Nikkei de una media de 225 títulos, por ejemplo, bajó desde un
máximo de 38.915 yenes a finales de 1989 hasta unos 15.000 ya en la segunda
mitad de 1992, con una pérdida de 430 billones de yenes de capital, y tendió a
deslizarse aun más a la baja, en medio de subidas y bajadas, hasta los 8.300 yen
actuales. El precio de la tierra y otros activos inmobiliarios también bajó de
forma persistente, hasta la mitad o la tercera parte del pico anterior.

Una desaparición tan duradera y gigantesca de los valores de los activos gol-
peó a los bancos y el resto de las instituciones financieras de Japón. Como éstos
prestaron una gran cantidad de dinero para la especulación con activos inmobi-
liarios y acciones, tuvieron que sufrir una subida continua de hipotecas “malas”
y préstamos fallidos, con bajas expectativas de devolución, como consecuencia
del hundimiento de los activos. Además, el acuerdo de 1987 del Banco Interna-
cional de Pagos de Basilea exigía que los bancos de negocio internacional man-
tuvieran sus ratios de recursos propios sobre activos totales por encima del 8%
después de abril de 1993. Al firmarse el acuerdo, los bancos japoneses creían que
esta regla podía alcanzarse hasta el punto de poder contabilizar hasta un 45% de
las ganancias latentes de capital en el precio de las acciones (exceso en el precio
efectivo de las acciones sobre el valor contable en el momento de la compra)
como recursos propios. Sin embargo, dicha regla se hizo de hecho cada vez más
difícil de cumplir, al ir desapareciendo las ganancias latentes de capital de los
bancos, e incluso llegar a hacerse luego negativas. 

Para estimular la demanda interna y mitigar las dificultades bancarias, el
Banco de Japón redujo poco a poco el tipo de interés oficial, desde el 6% en 1990
hasta el 1,75% en 1993, y luego hasta el entonces récord histórico del 0,5% a par-
tir de septiembre de 1995, y finalmente hasta el 0,1% desde septiembre de 2001.
Era, sin embargo, difícil que los bancos aprovecharan unas condiciones tan buenas
para endeudarse con el Banco de Japón y expandir realmente sus préstamos, debi-
do a que su propio capital se estaba reduciendo de forma continua. Los bancos
tuvieron que reducir los activos totales en forma de créditos para cumplir la nor-
mativa del BIS. Temían también aumentar el volumen de préstamos “malos”
mediante nuevos créditos, y se inclinaron por rechazar bastante a menudo la reno-
vación de los préstamos de sus clientes empresariales. Como los clientes principa-
les de los bancos japoneses habían pasado a ser las pymes y las empresas inmobi-
liarias y constructoras, las dificultades continuas de los bancos y la correspondien-
te restricción en el crédito bancario generaron una presión depresiva muy severa
sobre estas empresas. De forma que el número de quiebras anuales estuvo siempre
por encima de las 14000 en 1992-95, y aumentó a 19000 en 2000. 

Como más de dos tercios de los trabajadores japoneses están empleados en



las pymes, la presión depresiva sobre estas empresas, al causar tantas quiebras,
fue una fuente fundamental de deterioro del mercado de trabajo y de aumento del
desempleo. Además, el número absoluto de empleados de la industria japonesa
comenzó a caer después de 1992, al acelerar las empresas su multinacionaliza-
ción y desplazar sus fábricas hacia los países asiáticos vecinos y otros países. Así,
la tasa de desempleo subió desde un 2% en 1990 a un 3% en 1994, a más de un
4% en 1998, y a un 5,7% (3.750.000) en marzo de 2002. Teniendo en cuenta que
la definición de desempleo en Japón es muy restrictiva, se suele decir que las
estadísticas oficiales japonesas de desempleo deben multiplicarse por dos al
compararlas con los datos de desempleo de los países occidentales desarrollados.
Hecho eso, el nivel de la tasa japonesa de desempleo se coloca entre las peores
del conjunto de los países europeos más deprimidos. La renta familiar de los tra-
bajadores se ha hundido bajo la presión del creciente desempleo, los recortes en
las prestaciones y en los pagos por horas extraordinarias, y los más bajos salarios
de los más numerosos trabajadores a tiempo parcial.

No puede sorprender, por tanto, que la demanda de consumo doméstico haya
bajado de forma continua durante los noventa y después. La demanda de inver-
sión se estancó también bajo la fuerte presión de la capacidad productiva no uti-
lizada. De forma que los malos préstamos de los bancos japoneses no se han
podido liquidar, sino que han dado paso a una espiral deflacionista de la econo-
mía. El montante estimado de préstamos incobrables era de unos 42-56 billones
de yenes en 1992 según el Financial Times; 76 billones de yenes (el 12% del total
de créditos bancarios) en 1998, según el Ministerio de Hacienda; y todavía sube
a 43 billones este año. Algunos especialistas temen que la cuantía de este año esté
infravalorada, y los 100 billones de yenes sea una cifra más cercana a la realidad.
El proceso de fusiones para crear mega-bancos no ha servido para resolver la
dificultad financiera fundamental de la economía japonesa.

Ha habido un aparente círculo vicioso entre las dificultades bancarias con
sus préstamos incobrables y el hundimiento de sus recursos propios, las dificul-
tades de las empresas con el recorte de créditos para las pyme, el deterioro del
empleo y la renta de los trabajadores, la demanda de consumo deprimida y la
deflación de los valores de los activos inmobiliarios y de las acciones. 

3. Políticas económicas confusas.

El gobierno actual de Japón, dirigido por el primer ministro J. Koizumi,
accedió al poder en mayo de 2001. La postura básica del gabinete Koizumi con-
tinúa con el neoliberalismo desarrollado desde los ochenta, encaminado a elimi-
nar las restricciones públicas y los controles burocráticos, sobre la base de una
creencia en la solidez del funcionamiento de los principios de mercados compe-
titivos. Por ejemplo, Koizumi declara que es necesario privatizar el sistema de
Correos, tras la privatización, en 1985, de las tres grandes empresas públicas:
ferrocarriles, teléfonos y telégrafos, y tabaco. Al tomar posesión, su gabinete pro-

La crisis continua de la economía japonesa            

Revista de Economía Crítica, nº 1. Abril de 2003, pp 259-264

ISSN: 1696-0866
262

Makoto Itoh



Revista de Economía Crítica, nº 1. Abril de 2003, pp 259-264

ISSN: 1696-0866
263

La crisis continua de la economía japonesa  Makoto Itoh

metió reducir el montante de emisiones de nueva deuda estatal (bonos) a 30 billo-
nes de yenes en 2002, y solucionar el problema de los préstamos bancarios inco-
brables en dos o tres años, a la expectativa de una recuperación económica lide-
rada por los EEUU. 

Estas políticas no se basan en un análisis suficiente del círculo vicioso de la
economía japonesa. Se deja completamente de lado que el propio inflado y explo-
sión de esta enorme burbuja está íntimamente relacionado con la privatización
neoliberal, la desregulación del mercado financiero y la reestructuración del mer-
cado de trabajo individualista, dirigidas a reformar toda la sociedad en forma de
un orden más centrado en las empresas y una mayor desigualdad económica entre
la gente. Desde el punto de vista neoliberal, el gobierno no se preocupa mucho
de los factores importantes, que han hecho tan difícil la recuperación económica
japonesa, como el tendencioso tirar piedras sobre el propio tejado de su industria
que supone aumentar la presión competitiva procedente de los países asiáticos
vecinos, y la deprimida demanda de consumo ligada a la reducción de la renta
familiar de los trabajadores y la creciente inestabilidad de su vida económica.
Mientras el mundo de los negocios y la gente en general en Japón teman por su
futuro inestable dentro de una espiral deflacionaria depresiva, los activos finan-
cieros acumulados por los hogares, que ascienden a 1400 billones de yenes, es
difícil que se conviertan en demanda efectiva y salgan de la trampa de liquidez
en la que se han visto atrapados (por usar una terminología keynesiana).

Las políticas neoliberales también eran incoherentes. Para reducir el déficit
presupuestario del Estado, el gobierno tendió a aumentar la carga de la gente en
general por medio de un impuesto sobre el consumo del 3% en 1989, que elevó
al 5% en 1987. Al insistir en la responsabilidad individual y en los principios de
mercado, cortó las ayudas públicas a la educación y los servicios médicos. Las
pensiones se consideraron adecuadas para convertirse en un sistema tipo 401K (a
la estadounidense), de seguros privados o de títulos de inversión con responsabi-
lidad personal. Por otro lado, las empresas capitalistas y los bancos fueron los pri-
meros en rechazar las políticas económicas de emergencia, como las inversiones
públicas para la construcción de autopistas y centros públicos, dirigidas a mitigar
las dificultades de las empresas constructoras y la caída en el precio de la tierra.
El total del gasto público destinado a la recuperación económica entre 1992 y
2000 ascendió a 120 billones de yenes, sin contar la inyección de dinero público
hacia los bancos , por otros 30 billones desde 1998. Mientras tanto, el impuesto
de sociedades se redujo gradualmente del 42% al 30%, y el tipo marginal del
impuesto sobre la renta, desde el 75% al 37% para los ricos, junto a una reduc-
ción substancial del tipo impositivo sobre sucesiones. De forma que las rentas
impositivas tenían difícil recuperarse en el contexto de un proceso continuado de
depresión. Como consecuencia de todo esto, y en contra del objetivo neoliberal
de reducir el déficit público, la deuda viva en bonos del Estado japonés aumentó
rápidamente desde 70,5 billones de yenes en 1980 a 166 billones en 1990, y 389
billones en 2001. La deuda pública total, incluida la de las corporaciones locales,
alcanzó los 666 billones de yenes (134% del PIB) a finales de 2001.



Es paradójico ver cómo, desde los ochenta, se ejecutó de facto una política
keynesiana de déficit fiscal a gran escala bajo gobiernos neoliberales. Sin embar-
go, sus efectos no son sencillos. Podría argumentarse que, a pesar del daño pro-
vocado al colapsar una burbuja de tal tamaño, se ha evitado hasta ahora una
aguda y desastrosa crisis económica con sólo un aumento gradual en el desem-
pleo, debido a esa política fiscal combinada con unos tipos de interés oficiales
extremadamente bajos y una operación de rescate de bancos gigantes que inclu-
yó una inyección de dinero público. Se habría conseguido evitar así, hasta ahora,
una potencial gran crisis global con origen en Japón. Por otra parte, la espiral
deflacionaria y depresiva se ha prolongado tanto en lugar de una crisis aguda
seguida de una recuperación en forma de rebote (en forma de V). Claro que la
enorme cantidad de gasto público no fue muy eficaz a la hora de tirar de la
demanda efectiva y conseguir la recuperación económica correspondiente. La
construcción de autopistas, por ejemplo, no sirvió ya para vender más automóvi-
les en Japón y sólo tuvo un efecto limitado sobre el empleo local que usa sofis-
ticada maquinaria pesada de construcción, aunque sin duda suavizó las dificulta-
des de las empresas constructoras y los bancos ligados a ellas.

El plan del ministro de Hacienda, Sr. H. Takenaka, para acelerar la solución
de los préstamos bancarios incobrables cortando en seco estos préstamos este año
significó en realidad que era inevitable un aumento de las quiebras de empresas
y del desempleo, y un empeoramiento de la actividad empresarial y la depresión.
Por consiguiente, se enfrentó a una gran resistencia y rechazo por parte tanto del
mundo empresarial como del propio partido del gobierno (PDL), de forma que
tuvo que ser suavizado. Al mismo tiempo, Koizumi no está siendo capaz de man-
tener su promesa pública de limitar el montante de nuevas emisiones de bonos de
deuda pública a los 30 billones de yenes y solucionar el problema de los présta-
mos bancarios incobrables en dos o tres años. Su gabinete empieza a perder legi-
timidad y apoyos incluso dentro del partido gubernamental y el mundo empresa-
rial, ya que sus políticas económicas no sólo son ineficaces sino que realmente
empeoran bastante la depresión, al igual que la política contractiva en 1997 del
gabinete Hashimoto, basada en el aumento del impuesto sobre el consumo.

Lo que es una tragedia en el Japón actual es, sin embargo, la ausencia de un
fuerte partido político de oposición, que represente los intereses de clase de los
trabajadores y sea capaz de criticar claramente estas políticas gubernamentales y
de corregirlas de forma efectiva, salvo un Partido comunista todavía pequeño y
un Partido Socialdemócrata muy debilitado (el antiguo Partido Socialista). La
cooperación internacional con, y la influencia de, la izquierda europea actual son
deseables y necesarias para la sociedad y los trabajadores japoneses con vistas a
un futuro mejor.

La crisis continua de la economía japonesa             

Revista de Economía Crítica, nº 1. Abril de 2003, pp 259-264

ISSN: 1696-0866
264

Makoto Itoh



Bertell Ollman*

¿Ha ido América alguna vez a la guerra con menos comprensión de lo que
supone una guerra por parte del público? ¿Por qué está nuestro Gobierno tan
decidido a atacar Irak? ¿Y por qué esas prisas para hacerlo ahora? La guerra es
un asunto muy serio. Así que no voy a insultar la inteligencia del lector gastando
tiempo en la media docena de razones que ha dado nuestro Gobierno como jus-
tificación para empezar esta guerra. Como sabe cualquiera que no sea adicto a las
noticias de la cadena Fox, estas razones son o bien falsas, o groseramente exage-
radas o irrelevantes o absurdas (no sé si calificar la acusación de que Sadam es
un perverso entre las irrelevantes o las absurdas).

Pero incluso si todas las acusaciones del Gobierno fueran verdaderas, no
exageradas y relevantes -y esto es de importancia crucial-, ni aun así estaría jus-
tificada una guerra si hubiera otras formas de abordar la cuestión y/o si una gue-
rra expusiera a los americanos, ante un ataque por parte de nuestros enemigos,
más de lo que ya estamos. Las inspecciones de la ONU están funcionando, y si
aumentásemos el número de inspectores y les diéramos más tiempo, funcionarían
mejor incluso. Junto a los frecuentes sobrevuelos, algunas de las sanciones
impuestas por la ONU y la amenaza de una represalia masiva en caso de que
Sadam ataque a alguno de sus vecinos, todo ello ha logrado ya la mayoría de los
objetivos por los que el casi-electo presidente Bush dice querer ir a la guerra. Es
decir, incluso dentro de los términos del debate elegidos por el propio Gobierno,
la guerra sería innecesaria. Y si alguien tenía alguna duda sobre el efecto de una
guerra así sobre nuestra seguridad en los EEUU, la más reciente grabación de
Osama Bin Laden (si es auténtica) debería haber dejado claro que esta guerra nos
traerá más ataques terroristas y no menos.

Los críticos que sólo ven esto pero no más allá se contentan con condenar al
Gobierno por su estupidez -lo que resulta fácil con Bush al timón- y locura. Apa-
rentemente, nuestros líderes están cometiendo un terrible error. El general Zinni,

* Departamento de Ciencia Política, New York University

¿POR QUÉ UNA GUERRA CONTRA IRAK?
¿POR QUÉ AHORA?

LAS RAZONES FANTASMAGÓRICAS 
Y LAS REALES



un destacado militar y diplomático de los EEUU, ha dicho que no sabe en qué
planeta viven los halcones de Washington. Y muchos otros, incluido el expresi-
dente Carter, el general Schwartzkopf e incluso funcionarios del servicio de inte-
ligencia (sic), han expresado sentimientos similares.

Pero los líderes de nuestro Gobierno no son tan estúpidos ni tan locos, y la
guerra es un asunto demasiado importante para seguir adelante con ella sin bue-
nas razones. Ellos tienen sus razones. Simplemente no quieren dárnoslas a noso-
tros porque sospechan que la mayoría de los americanos no las aceptarían como
una justificación de la guerra. Si analizamos quiénes son nuestros líderes, sus
antecedentes e intereses, algo de lo que han hecho y dicho antes de acceder al
poder, y lo que ganarían con una guerra, no es demasiado difícil entender lo que
estos hombres y su única mujer están pensando.

En mi opinión, éstas son las razones reales por las que nuestro Gobierno está
a punto de implicarse en su segunda matanza de musulmanes en tantos años:

1) El petróleo. La oilogarquía de Bush busca el control directo de un país
cuyas reservas probadas de petróleo son las segundas del mundo después de las
de Arabia Saudí. Los gigantes petroleros americanos no poseen ahora ninguno de
esos pozos. ¿Cuántos piensan ustedes que poseerán un año después de la guerra?
El control directo de los EEUU sobre el petróleo iraquí no sólo pondrá en manos
americanas los beneficios de la venta del petróleo y de la revisión de sus campos
petrolíferos, sino que pondrá también al Gobierno de los EEUU en condiciones
de influir sobre el precio del petróleo mediante la determinación de cuánto se
sacará al mercado en cada momento, y de asegurar la posición del dólar como la
divisa de pago en las compras de petróleo por parte de otros países (desde 2000,
Irak ha tratado de erosionar la hegemonía del dólar en el comercio mundial, con
todas las implicaciones que esto tiene para el dominio financiero, vendiendo su
petróleo a cambio de euros). Y puesto que la disponibilidad de esta fuente de
energía no renovable empieza a declinar (se ha estimado que al mundo le queda
petróleo para unos cincuenta años), los EEUU estarán en condiciones de decidir,
de forma casi unilateral, qué países crecerán y se desarrollarán, y cuáles no.

2) Asegurar la oferta de agua -lo que no se menciona habitualmente- de la
que dispone Irak y de la que dependen en mayor o menor grado sus países veci-
nos.

3) Establecer el poder militar y político americano -cuando no el control
colonial directo- de una país árabe fundamental en el corazón del Medio Oriente
por un periodo indefinido, que ayude a asegurarse la existencia de gobiernos ami-
gos y de economía de mercado en toda la región.

4) Proporcionar una razón para aumentar los presupuestos militares y, por
esa vía, los beneficios de la industria de armamentos, que incluye a la industria
petrolera.

5) Ayudar a que los americanos olviden que perdimos la guerra en Afganis-
tán, cuyo objetivo principal no era expulsar a las talibanes sino destruir Al Queda
y capturar a Osama Bin Laden.
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6) Distraer la atención que los medios prestan al fracaso de la política eco-
nómica del Gobierno (aumento del desempleo en un 35%, descenso del 34% en
la Bolsa, etc., desde que Bush subió al poder) así como a los escándalos finan-
cieros de alto nivel en los que han estado implicados tanto Bush como Cheney.

7) Crear una atmósfera de crisis permanente, con sus dosis de miedo y
patriotismo correspondientes, que ayude al Gobierno a sacar adelante el resto de
su programa político ultraconservador y a ganar la próxima elección presidencial.

Aunque no podamos saber qué razones son las más importantes para cada
funcionario, creo que está bastante claro que todas ellas desempeñan un papel y
que, todas juntas, bastan para explicar el comportamiento pistolero del Gobierno.
Sin embargo, existe otra razón importante para sus acciones que merece la pena
mencionar aunque sólo sea porque se suele pasar por alto, incluso por los críti-
cos de la guerra más convencidos. Se trata de que la guerra contra Irak servirá a
alguno de los intereses nacionales más importantes de Israel, al menos como los
interpreta su actual Gobierno de derechas. Por supuesto, rara vez se menciona
esto, pues todo el que lo hace corre el riesgo de ser acusado de antisemita, y de
ahí a ser hoy acusado de asesino en masa sólo hay un pequeño paso. Así que,
antes de desarrollar este punto, déjenme sólo decir que yo soy judío. De esta
forma sólo podré ser condenado como “auto-antisemita”.

¿Cuáles son, pues, los intereses principales del Gobierno de Israel a los que
servirá esta guerra?

1) La guerra proporcionará a Israel un cierto alivio del creciente sentimien-
to entre los americanos de que el gobierno de los EEUU debería detener o redu-
cir drásticamente tanto la ayuda económica como militar a Israel hasta que deso-
cupe todas las tierras árabes (una encuesta de Times/CNN poco difundida mos-
tró que el 60% de los americanos apoyaba esta petición).

2) Con la excusa de la guerra, Sharon podrá poner en práctica su versión de
la “solución final” al problema palestino, la expulsión de todos los árabes de Cis-
jordania a los países vecinos.

3) Al destruir lo que queda del poder militar de Irak, se neutraliza al rival
más importante de Israel en esa región.

4) El establecimiento de una presencia militar americana semipermanente en
Irak pone a las tropas de EEUU en condiciones de controlar para Israel toda la
zona. Se dice que si Mahoma no puede ir a la montaña, la montaña irá a Maho-
ma -como todo el mundo sabe-. Dados sus problemas con los árabes, algunos
israelíes bromean diciendo que sería bonito poder coger todo Israel y desplazar-
lo entero a Long Island. Pues bien, Mahoma no puede ir a esta montaña; así que
ahora, con los Estados Unidos a punto de convertirse en vecino de Israel, la mon-
taña ha ido a Mahoma. Para que luego digan que no hay milagros.

5) El control del petróleo y el agua iraquíes por parte de EEUU permitirá a
Israel, su mejor amigo en Oriente medio, obtener su porción de ambas cosas.

6) La guerra y la consiguiente ocupación americana de Irak también le dará



a la desfallecida economía israelí el empuje que tanto necesita, a través de las dis-
tintas ventas y de los servicios relacionados con la guerra.

Teniendo en cuenta todo esto, resulta que la guerra contra Irak interesa aun
más al Gobierno israelí que al americano. No es ninguna sorpresa, por tanto, que
entre los principales consejeros de política exterior de nuestro Gobierno algunos
de los mayores halcones sean sionistas de derecha como Paul Wolfowitz (Secre-
tario adjunto de Defensa, que antaño quería emigrar a Israel y escribió su primer
documento oficial propugnando una invasión de Irak ya en 1992), Douglas Feith
(Subsecretario de política en el Departamento de Defensa), Elliot Abrams (del
Consejo Nacional de Seguridad), Lewis Libby (Jefe del gabinete del Vicepresi-
dente Cheney), Eric Edelman (el principal ayudante de Libby), o Richard Perle
(Director del Consejo de política de Defensa del Pentágono, de quien el FBI des-
cubrió que pasaba información reservada del Consejo Nacional de Seguridad a la
Embajada de Israel cuando era consejero en el Senado en 1970, y que entre 1996-
99 trabajó como asesor electoral del Primer ministro israelí Netanyahu). ¿Se pue-
den imaginar el lío que se armaría si hubiera un número tan grande de comunis-
tas, masones o nacionalistas negros en los altos niveles de nuestro aparato de
política exterior? Repito que no estoy hablando de judíos, sino de sionistas dere-
chistas que apoyan una versión extremista de la ideología nacionalista que domi-
na actualmente en otro país, un país que desempeña un papel crucial en cómo
actúa el Gobierno americano en esa zona. Además, no creo que la política de
EEUU sobre Irak la hayan hecho estos consejeros sionistas, pero tampoco que no
tengan ninguna influencia en el asunto ni que su sionismo derechista no afecte a
lo que aconsejan a Bush, Cheney o Rumsfeld. En mi opinión, lo que tenemos ante
nosotros es más bien una convergencia entre dos imperialismos. Son los intere-
ses complementarios de Bush y de Sharon los que los han hecho que se vayan
juntos a la cama. La banda de consejeros sionistas derechistas que rodea a Bush
parece haber alentado este encuentro y actuado quizás como celestina.

Probablemente, también hayan ayudado a convencer a Bush -suponiendo
que éste necesitara ser convencido- de que actuando de esta forma en interés de
Israel conseguiría el apoyo de bastantes judíos americanos, muchos de los cuales
se han vuelto sionistas (blandos o duros) en los últimos años, de cara a la próxi-
ma elección presidencial. (Nadie debería suponer que Karl Rove, el superexper-
to consejero político de Bush, no haya tomado buena nota de esta oportunidad, o
que su hombre en la Casa Blanca sea indiferente ante ella. De ahí la por otra parte
sorprendente decisión de mantener la Convención para la nominación presiden-
cial de 2004 en Nueva York). Supongo que esto merece formar parte de la lista
de las ocho principales razones para ir a la guerra contra Irak que maneja la gente
de Bush.

Esto deja todavía sin explicar por qué las prisas con la guerra, por qué esta
insistencia del Gobierno en empezar la guerra ahora. Si Israel necesita una gue-
rra ahora para resolver los explosivos y cada vez más graves problemas que deri-
van del fracaso de su política en Cisjordania, esto no es -o al menos no debería
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ser- un problema para EEUU. Pero si tengo razón en mi lista de las auténticas
razones de los Gobiernos americano e israelí para ir a la guerra, EL GRAN PELIGRO

QUE TEMEN AMBOS GOBIERNOS NO ES QUE LAS INSPECCIONES DE LA ONU NO FUNCIO-
NEN, SINO QUE SÍ FUNCIONEN..

Pues si funcionan, o si demuestran que están funcionando o pueden funcio-
nar, entonces ambos gobiernos perderían su cobertura ideológica para ir a la gue-
rra. En ese momento, los EEUU o bien tendrían que retroceder al borde del abis-
mo, o bien admitir que tienen otras razones, hasta ahora secretas, para ir a la gue-
rra. Sin embargo, la gran mayoría del pueblo americano nunca aceptaría las razo-
nes reales de esta guerra, y sin su apoyo los gobiernos de EEUU e Israel no podrí-
an cosechar los muchos beneficios económicos y políticos que están esperando,
beneficios que sólo pueden obtener por medio de una guerra a gran escala. Así
que demasiado malo para ellos, pero no para los cientos de miles de personas que
mueren con certeza en cualquier guerra.

El gran periodista de esta cruzada, Izzy Stone, dijo que podía resumir casi
todo lo que necesitan saber los aspirantes a jóvenes reporteros en tres palabras:
“los gobiernos mienten”. Si hubiera ampliado su lección tan sólo a tres palabras
más, podría haber añadido: “especialmente en guerra”. El Gobierno americano
tiene detrás una larga historia de mentiras de este tipo; el hundimiento del acora-
zado Maine en la guerra hispano-americana, el no incidente del Golfo de Tonkin
en la guerra de Vietnam, o la invasión de Granada para proteger a los estudiantes
de medicina de EEUU, son algunos de los ejemplos más conocidos. Teniendo en
cuenta esta historia, así como la constante indiferencia por la verdad del equipo
de Bush (tanta a la hora de seleccionar como de llevar a cabo sus impopulares
políticas en casi todos los terrenos) y la colección de acusaciones anticuadas,
confusas e irrelevantes, que conforman la argumentación oficial contra Irak, es
difícil creer que nadie se pueda tomar en serio lo que dice la Administración.
Pero, por desgracia, no es ése el caso.

Es además muy peligroso, ya que incluso la mayoría de los críticos de Bush,
en los EEUU y en todo el mundo, se refieren a esta posición sobre Irak como un
“error”, y no como una “mentira”, y tratan sus diferencias con él como un “desa-
cuerdo” sobre cuáles son los medios más adecuados para conseguir un fin com-
partido. “Demos una oportunidad a las inspecciones” y “nada de guerra sin una
resolución de la ONU” fueron los eslóganes más coreados en las manifestaciones
contra la guerra que se produjeron el 15 de febrero en todo el mundo. En resu-
men, aunque Bush ha sido incapaz de convencer a la mayoría de los escépticos
de su interpretación de los hechos, con su dominio de la escena pública ha teni-
do éxito a la hora de plantear los términos del debate, y en política, como en la
guerra, ser capaz de elegir el campo de batalla es frecuentemente un paso decisi-
vo hacia la victoria. ¿Qué sucederá, en otras palabras, si aceptase el Gobierno
-ya sea bajo presión o porque es más inteligente de lo que nos creemos- el esce-
nario deseado por la mayoría de sus críticos: un par de meses más de inspeccio-
nes y una vaga resolución de la ONU con la que hasta Francia y Alemania pue-
dan estar de acuerdo, y que los EEUU puedan interpretar como un sí al comien-



zo de su guerra contra Irak?
Me acuerdo de un incidente que ocurrió en la Alemania nazi a mediados de

la década de 1930, cuando un jurista cuyo nombre no recuerdo se oponía a cier-
tas prácticas nazis que no estaban cubiertas por la ley. Una vez que el legislativo
controlado por Hitler aprobó las leyes que hicieron legales esas prácticas, el juris-
ta declaró que ya sí estaba satisfecho y se convirtió en seguidor del Führer.
¿Podría ocurrir algo así con la mayoría de nuestros políticos, los intelectuales
conocidos e incluso los movimientos partidistas que están pidiendo ahora a Bush
que actue a través de la ONU y dé una oportunidad a las inspecciones? Conside-
ro que un giro de 180º así no sólo es posible sino probable, a menos que más crí-
ticos de Bush comiencen a tratar sus fantasmagóricas razones para atacar a Irak
con el desprecio que se merecen, y hagan un trabajo mucho mejor diciendo a la
gente las auténticas razones para la guerra, TODAS LAS RAZONES. La gente que
entienda estas razones no se verá en el aprieto de apoyar la guerra por la vía de
ninguna combinación de resoluciones del Congreso, de la OTAN o de la ONU.

¿Qué papel tuvo el 11-S en todo esto? Hoy está claro que hubo dos clases de
secuestro el 11-S de 2001, el primero por parte de terroristas por cuenta propia
que se apoderaron de cuatro aviones y bombardearon el World Trade Center y el
Pentágono, y el segundo por parte de los terroristas de Estado de los EEUU que
usaron los acontecimientos de ese día para sacar adelante su programa político
derechista y vencer a todo el que se atreviera a criticarlos abiertamente. Antepo-
niendo a cualquier propuesta las palabras “En nombre de los que murieron”,
Bush se apropió el 11-S de forma muy parecida a aquella en la que el gobierno
derechista israelí se ha apropiado del Holocausto. Por desgracia, el 11-S funcio-
na hoy eficazmente como el Holocausto de Bush. Quizás sus consejeros dere-
chistas sionistas le enseñaran también cómo conseguir esto. Las trágicas víctimas
del 11-S -y del Holocausto- merecen un destino histórico mejor que esta mani-
pulación interesada por parte de regímenes que comparten muchos de los peores
rasgos de sus carniceros.

Pues bien: ¿qué hacer? Aparte de desear sustituir el esfuerzo de darle al
Gobierno “mejores” medios de alcanzar un objetivo común (que significa acep-
tar los términos y el marco de la discusión) por el esfuerzo aun mayor de desen-
mascararlo (poniendo las auténticas razones de la guerra en el centro de la dis-
cusión), puedo resumir el resto de lo que tengo que decir por medio de un email
que recibí hace un par de semanas. Al parecer, un reciente estudio de la Univer-
sidad de Sussex, en Inglaterra, demostraba que manifestarse por una causa en la
que uno cree no sólo es bueno para la propia conciencia, sino que también es
bueno para la salud. No me extraña que la participación en las grandes manifes-
taciones del 15 de febrero nos hicieran tanto bien. Así que, en interés de la buena
salud -la propia, la de los iraquíes, la de nuestras tropas y la del mundo-, sigamos
adelante con ello.
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JOSÉ MARÍA VIDAL VILLA:
UN ECONOMISTA MARXISTA CRÍTICO

El 18 de septiembre del pasado año falleció José María Vidal Villa, catedrá-
tico de Estructura Económica Mundial en la Universidad de Barcelona. Nos deja-
ba una persona que estuvo presente permanentemente en el desarrollo del pensa-
miento crítico en economía, que impulsó el análisis marxista de la economía
mundial y que hasta el último momento demostró un interés y una entrega total
a la actividad docente y a la reflexión teórica sobre las tendencias y problemas
del sistema capitalista mundial, y ciertamente que cabía tener en cuenta sus aná-
lisis y diagnósticos, porque fue un auténtico pionero en nuestro país en lo que a
las reflexiones sobre la globalización o mundialización se refiere.

En el transcurso de estos meses, tras su desaparición, se han publicado bas-
tantes escritos sobre su persona y su obra, y en esta ocasión resaltaré lo que con-
sidero más significativo desde el punto de vista de la economía crítica en nues-
tro país.

La aportación de José María Vidal al respecto cabe observarla desde dos
puntos de vista, el teórico y el personal. En el primer caso, porque desde el
estructuralismo marxista apuntaló una crítica tenaz y consistente a los plantea-
mientos neoclásicos y keynesianos de la economía internacional. En el segundo
caso, porque estuvo implicado desde su principio en la organización y desarrollo
de las Jornadas de Economía Crítica.

Su teorización de la economía mundial estuvo basada en un eje histórico en
buena medida original, que, partiendo de los análisis de Rosa Luxemburgo y N.
Bujarin, engarzaba con las corrientes neomarxistas y neoinstitucionalistas, arti-
culándolas a su vez con las aportaciones del estructuralismo marxista postalthus-
seriano. Así, construyó un discurso teórico que dotaba de consistencia a la espe-
cialización académica de la Estructura Económica Mundial. Cabe destacar, como
corolario, su permanente reivindicación de autores que, por ser críticos en sus
respectivos medios, no eran de los más conocidos. Por ejemplo, en los ambientes
antiimperialistas era bien conocida la obra de Lenin, El imperialismo, fase supe-
rior del capitalismo, pero no la de N. Bujarin, La economía mundial y el impe-
rialismo, de más solidez teórica y utilizada por Lenin para la suya propia. Y en
las Facultades de Economía, poco se explicaba a  J.K. Galbraith, su análisis del
capitalismo americano y su crítica a la ortodoxia marginalista, en las asignaturas
de análisis económico; o a Gunnar Myrdal cuando se abordaba la temática del



crecimiento y desarrollo. Así, las dos obras de su primera etapa académica (en los
años setenta), Iniciación a la economía marxista y Teorías del imperialismo,
tuvieron una importancia excepcional, porque ofrecían por primera vez, en el
contexto de la dictadura franquista, tanto una alternativa analítica como el cono-
cimiento de un amplio abanico de autores que iban desde los economistas clási-
cos y los marxistas teóricos del imperialismo hasta los teóricos de la dependen-
cia (Furtado, Gunder Frank, Dos Santos, Marini, etc., etc.) y del desarrollo desi-
gual (S. Amin, A. Emmanuel, etc.), pasando por los neoinstitucionalistas, los
neomarxistas norteamericanos (Sweezy, Baran, Magdoff, Hymer, O’Connor...) e
incluso el “marxismo oficial” (en el que incluía la conocida, e importante en su
época, contribución del Partido Comunista Francés en torno al concepto de
“capitalismo monopolista de estado”). Estamos hablando de 1976, aunque ver-
siones preliminares de partes del libro ya habían circulado. O sea que J.M. Vidal
ofrecía, por primera vez en nuestro país, un compendio del pensamiento econó-
mico crítico de la época, y muchos, muchísimos, pudimos asentar nuestras
opciones de análisis heterodoxo a partir de esa riquísima oferta que encontramos
en estas obras suyas. 

Pero, además de ese ser crítico, hay que resaltar también otra característica:
el ser democrático. J. M. Vidal nunca fue un dogmático, aunque sin renunciar al
marxismo. Precisamente bebía de todas las fuentes, consideraba aportes de todas
las corrientes, y tenía una especial capacidad para resituar las aportaciones cien-
tíficamente sólidas de unos y otros en un cuerpo coherente. Por eso nunca rehu-
yó ni el debate, ni la polémica, pero tampoco utilizó nunca el veto, ni la censura,
ni la descalificación (tan comunes, desgraciadamente, en el ámbito académico,
incluso en el heterodoxo). Simplemente, expresaba desacuerdo, y razonaba, y
discutía.

Qué duda cabe que tenía sus preferencias, y que su persistente (incluso diría
que contumaz) inconformismo le hizo abrazar casi siempre las opciones más
“radicales”, y, en general, “perdedoras”. Era de los pocos que reivindicaba a R.
Luxemburgo (escribió el libro correspondiente a ella en la colección Conocer a...
-1978-) y su teoría del derrumbe; por supuesto, de los poquísimos que conside-
raba imprescindible el análisis de N. Bujarin para entender la categoría concep-
tual de la economía mundial; no podía ocultar sus simpatías por el guevarismo en
su Introducción al Debate cubano (1974); y, respecto al análisis económico mar-
xista, fue clara su inclinación más hacia el del grupo de la Monthly Review que
hacia el marxismo europeo (polemizó en varias ocasiones con E. Mandel). Así-
mismo, trató con especial atención los desarrollos teóricos de A.Gunder Frank y,
sobre todo, de Samir Amin, de quien tomó buena parte de la matriz teórica y con-
ceptual para el análisis del sistema capitalista mundial. 

Estas opciones le hacían enfrentarse dialécticamente con ortodoxias y hete-
rodoxias, académicas y políticas. Porque J.M. Vidal fue, además de un teórico, un
militante “práctico”, encarcelado en varias ocasiones, y que transitó por diferen-
tes opciones políticas (siempre comunistas) en los movidos años de la dictadura
y la llamada “transición democrática”. Y el espíritu crítico y antidogmático lo
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demostró en su ruptura con el PSUC-PCE a raíz de su activismo presencial en el
mayo del 68 en París (en la portada de su libro de 1978 Mayo’68 se puede leer:.
“La imaginación al poder”. “París fue una fiesta”. “10 aniversario de una revolu-
ción frustrada”) y en su posterior ruptura con OCE-BR, en cuya fundación había
participado. Criticó, polemizando con Claudín o con Mandel, el eurocomunismo,
descubriendo su paradójica vinculación con el modo de producción soviético, y
mantuvo, en la vorágine de publicaciones teóricas de izquierda de los últimos
setenta y primeros ochenta, una presencia constante siempre dedicada al debate
y al diagnóstico de la crisis estructural capitalista, cuando este carácter estructu-
ral, que hoy ya todos reconocen, era entonces más difícil de diagnosticar, porque
la crisis era comúnmente reducida a la crisis energética de la coyuntura 1973-74.

Su defensa de la categorización de la economía mundial capitalista le llevó
a polemizar con economistas de la escuela regulacionista, especialmente en el
marco de diversas Jornadas de Economía Crítica (a finales de los ochenta y
durante la década de los noventa) y en los cursos de verano que, dirigidos por
Carlos Berzosa, servían de semillero de ideas y debates  a veces bien encendidos
-y siempre inconclusos-. Aquí se juntaban las críticas de Vidal al poskeynesia-
nismo y al regulacionismo: su común incapacidad de trascender la dimensión
nacional en el análisis, el no darse cuenta de que los (des)equilibrios macroeco-
nómicos, los propios modelos, no podían concebirse ya en esa escala nacional,
porque la mundialización significaba que el ahorro de cualquier parte se inverti-
ría en cualquier otra parte para ser valorizado en multitud de procesos producti-
vos en unidades técnico-económicas dispersas por el mundo para, finalmente,
buscar realizarse en un mercado mundial. Ya Bujarin lo había predicho en 1916:
la economía capitalista sería mundial o no sería capitalista. Desde el punto de
vista  de la teoría del valor, ello significaba que las relaciones estructurales bási-
cas, la articulación entre la capacidad de producir y de consumir, la propia renta-
bilidad del capital,... ya no estaban definidas en mercados internos nacionales,
sino a escala mundial. Aunque en obras de carácter más divulgativo (La econo-
mía mundial -1974-, Hacia una economía mundial -1990-, entre otras) ya había
establecido nítidamente esta línea de pensamiento, es su opúsculo Diez Tesis
sobre la mundialización (1998), en mi opinión definitivo y definitorio de su pen-
samiento más maduro, el que mejor recoge  explícita y sintéticamente el conte-
nido de la “mundialización” capitalista: la globalización económica como culmi-
nación a escala planetaria del proceso de expansión capitalista con el neoimpe-
rialismo como nueva manera de dominio exterior, de tal forma que “la contra-
dicción más importante de nuestra época para la evolución del capitalismo [es] la
contradicción entre mundialización de la economía y la persistencia de los Esta-
dos centrales”; la consideración de la no libre movilidad internacional de la fuer-
za de trabajo, que provoca la desigualdad de salarios y la polarización del siste-
ma, como un obstáculo a la mundialización; etc. El programa de investigación
que se deriva de las 10 Tesis (que contienen muchos aspectos polémicos y algu-
nos incluso contradictorios, como él mismo aceptaba) es amplio y sugestivo,
pero, lejos de ser difuso o caótico, tiene como claro eje la Tesis 10, que textual-



mente se formulaba así:

“En la actualidad, el mundo atraviesa un complejo PROCESO DE

TRANSICIÓN desde el predominio de las economías de base nacional
hacia la plena hegemonía de la mundialización económica y social,
cuyos principales obstáculos no provienen de la infraestructura técni-
co-material ni de las relaciones propiamente estructurales (propiedad,
división del trabajo, producción, distribución, consumo) sino de la
resistencia de los Estados ‘nacionales’ a desaparecer”.

Es decir, hay un doble camino (o un camino con dos carriles con raya dis-
continua) a recorrer analíticamente: la constatación de la globalización de la base
económica y las distintas estrategias de construcción de la necesaria (pero ine-
xistente) superestructura del nuevo sistema mundial. En el artículo se centraba
precisamente en el superimperialismo norteamericano versus el ultraimperialis-
mo de las instituciones internacionales como escenarios del modo de dominación
del capitalismo global. En este contexto se desarrolló la última discusión en la
que estábamos ambos comprometidos. A raíz del belicismo de la Administración
de EE.UU:, J.M. Vidal se inclinaba por la existencia de “giro” dialéctico en el
proceso de globalización a favor de la primera opción. Pero, personalmente, yo
no había perdido la esperanza de convencerle de que sólo era un giro coyuntural,
y de que la pérdida de hegemonía norteamericana se inscribe en la lógica estruc-
tural de la mundialización y, por lo tanto, ningún “país” puede hacerse cargo de
la superestructura  global. El debate, evidentemente, quedó inconcluso.

En suma, J.M. Vidal era un intelectual  crítico y contundente. Pero, a pesar
de esta contundencia, de nuevo aquí hay que resaltar la dimensión personal de su
talante antidogmático y abierto a otras colaboraciones y opiniones, que eran teni-
das en cuenta y respetadas. En las obras académicas de más enjundia (en mi opi-
nión): Estructura Económica y Sistema Capitalista Mundial (1987) y Economía
Mundial (1995 y 2000) se incluyeron todas estas aproximaciones a las que me he
referido, desde las institucionalistas a las poskeynesianas, desde las estructura-
listas no marxistas a las regulacionistas. Porque la Economía Crítica se hace
sumando y debatiendo para evitar el monopolio antidemocrático del “mainstre-
am” neoliberal. En este sentido, la Economía Crítica, como ejercicio antidogmá-
tico, tuvo en J.M. Vidal un valedor permanente.  

José María Vidal Villa: Un economista marxista crítico
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JOAN PASQUAL ROCABERT: “La Evaluación de Políticas y Proyec-
tos. Criterios de Valoración Económicos y Sociales”. Editorial Icaria y Univer-
sitat Autònoma de Barcelona, 1999.463 páginas. 

Entre los numerosos manuales disponibles de evaluación de proyectos, este
texto destaca sin duda por su originalidad. El autor huye del esquema tradicional,
evitando entrar en cuestiones ampliamente debatidas en la literatura. Prefiere, en
cambio, centrarse en aspectos cuyo tratamiento ha sido, hasta el momento, mucho
más marginal o insatisfactorio. El resultado es un manual innovador y riguroso, pero
a la vez la  exposición, con numerosos ejemplos resulta ameno y de fácil lectura.

La obra se estructura en cuatro partes diferenciadas. En la primera de ellas
se describen las distintas fases por las que debería atravesar la evaluación de polí-
ticas y proyectos, seguidas de un análisis detallado de importantes aspectos de
economía pública, como las externalidades y los bienes colectivos, que es nece-
sario comprender correctamente y tener en consideración para afrontar con éxito
el proceso de evaluación. En el caso de las externalidades, se profundiza tanto en
la definición como en su caracterización, haciendo especial hincapié en su posi-
ble incidencia en el ámbito intergeneracional. En el repaso de las soluciones clá-
sicas al problema, se revelan las serias limitaciones de las que éstas adolecen si
los efectos externos afectan a varias generaciones. Para los bienes colectivos el
texto se centra especialmente en su caracterización frente a los bienes privados,
y en la explicación de distintos métodos de revelación de demanda, completada
con sencillos ejercicios numéricos. Se incluye también un revelador apartado
sobre el problema de la ilusión fiscal, tanto por la vertiente de los ingresos como
del gasto público, aunque esta última es la más relevante para la evaluación de
proyectos y la menos desarrollada hasta el momento en la literatura económica,
de ahí el especial interés que suscita este apartado. El autor expone una novedo-
sa lista de figuras mediante las cuales se provoca que los individuos perciban de
forma errónea los beneficios que reciben del gasto público, como “falsear la
duración real del proyecto y sus posibilidades de reversibilidad” o “no incluir
todos los costes y beneficios relevantes sin alterarlos”, entre otras muchas.

La segunda parte del libro profundiza en las distintas etapas del proceso de
evaluación, comenzando por la definición de los objetivos. Aunque, como afir-
mó Arrow, no es posible encontrar una función de bienestar social óptima, el
autor justifica la necesidad de tomar decisiones para no caer en la trampa de la
indecisión racional (la del asno de Buridán, que se enfrentó al dilema de comer
o beber y se murió reflexionando sobre qué hacer en primer lugar, p. 95). A con-
tinuación, se abordan las dificultades inherentes a la definición e identificación
de costes y beneficios y su posterior valoración. El evaluador necesita conocer si
cada uno de los impactos considerados constituye un coste o un beneficio, y si es
relevante para la evaluación. Asimismo ha de disponer de instrumentos que per-
mitan valorar monetariamente dichos impactos, sean de naturaleza tangible o



intangible. Para ambos problemas el texto ofrece sendas listas, con los títulos de
“elementos de coste y beneficio” y “elementos de valor”, en las que se enumeran
y explican de manera concisa diferentes aspectos a tener en cuenta en cada caso. 

Una vez identificados y valorados los impactos relevantes de un proyecto,
debe utilizarse algún tipo de criterio para decidir sobre su rentabilidad. A ello se
dedica la tercera parte del texto, en la que se lleva a cabo un minucioso análisis
de los distintos criterios disponibles. En primer lugar se exploran detenidamente
los dos métodos clásicos por excelencia, el valor actual neto (VAN) y la tasa
interna de rentabilidad (TIR). El autor recurre a sencillos ejemplos para mostrar
su funcionamiento y a la vez sus limitaciones, y el poco acierto de las hipótesis
sobre las que se sustentan, como que el mercado de capitales es perfecto y que
las reinversiones se realizan en el propio proyecto objeto de análisis. Se estudian
también otros criterios complementarios de selección, como el cociente benefi-
cio coste, el plazo de recuperación de la inversión o el algoritmo de la mochila,
algunos de ellos de uso frecuente en la evaluación pública, a pesar de las serias
limitaciones de las que adolecen y que en el texto quedan claramente reflejadas.
Posteriormente se analizan nuevas aportaciones al cálculo de rentabilidad, ini-
cialmente desarrolladas para el campo de la empresa privada pero con inmediata
aplicación a la esfera pública. Tal ocurre con el valor final neto del proyecto agre-
gado, método que en ciertos casos supera a los métodos clásicos en la medida en
que permite que el mercado de capitales no sea perfecto, y que por lo tanto la tasa
de reinversión no sea igual a la de inversión. Esta parte se completa con la expo-
sición de algunas reglas de carácter general a tener en cuenta en la práctica de la
evaluación de proyectos. De nuevo debe resaltarse aquí la originalidad en la expo-
sición, al relacionar cada problema con referencias literarias o mitológicas que
facilitan su comprensión y hacen agradable su lectura. Así por ejemplo, para
resaltar la importancia de no violar el principio de simetría, alude al “particular
modo de producción de Penélope” en La Ilíada, que destejía de noche lo que
había tejido durante el día para rechazar a sus pretendientes mientras esperaba la
vuelta de Ulises. Penélope soportaba con este comportamiento un importante
coste directo, pero el beneficio indirecto era superior. En otra ocasión utiliza la
leyenda del lecho de Procusto, para ilustrar el grave error que supone tratar de
adecuar la realidad a un modelo teórico establecido en lugar de a la inversa, que
es el procedimiento lógico. Dice el autor que “Procusto ofrecía un lecho a sus
invitados y, con el fin de que el lecho tuviera siempre la longitud adecuada, pro-
cedía a serrar lo que le sobraba o estirar lo que le faltaba al desdichado”, y añade
a continuación que “el método empleado por Procusto debe rechazarse porque no
es una manera científica de proceder” (p. 331).

El libro culmina con una sección tan deliciosa como sugerente, el Museo de los
Horrores. Se trata de una recopilación de graves errores, de ahí que el autor prefie-
ra denominarlos horrores,  la mayor parte casos reales, cometidos en el diseño y en
la práctica de la evaluación de políticas y proyectos, e incluso en algunos acredita-
dos manuales. Asimismo se incluye una lista con diferentes pistas que ayudan a
comprender por qué los horrores merecen tal calificativo. Sirva como ejemplo el
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siguiente caso “El director de la Oficina Presupuestaria, ZZ, insistió ayer en BB en
que la sanidad ‘es un bien privado financiado públicamente, como lo es la educa-
ción’…” (p. 359) y la correspondiente pista “Tanto la sanidad como la educación tie-
nen marcadas características de bien colectivo en el sentido de Samuelson ya que de
hecho, el nivel de educación y salud de un individuo cualquiera influye en el de los
demás. Suministrar servicios de sanidad y educación no tiene nada que ver con el
reparto de boinas, que sí es un bien privado.” (pp. 454-455). 

Este texto resultará sin duda de gran utilidad para diversos colectivos. En
primer lugar para aquellos que entren en contacto por primera vez con la evalua-
ción de políticas y proyectos, a quienes la incorporación de métodos didácticos,
como los cuestionarios de autoevaluación que se incluyen en cada capítulo y los
ejercicios resueltos que se presentan al final, facilitarán la comprensión de la
materia. Pero, por supuesto, resulta también un interesante texto de referencia
para los iniciados en el tema, ya que se dedica especial atención a las cuestiones
más conflictivas del proceso de evaluación, y los distintos puntos se tratan de
forma exhaustiva. El estilo amable en la exposición, hace que resulte de lectura
agradable y en muchas ocasiones divertida, especialmente recomendable para
todos aquellos que no sólo desde la economía, sino desde otras disciplinas como
la política, la ingeniería, la arquitectura o el medio ambiente, estén interesados en
la evaluación de políticas y proyectos en general, o en alguno de sus aspectos par-
ticulares, como la valoración económica y social. 

Guadalupe Souto Nieves y Emilio Padilla Rosa
Departamento de Economía Aplicada,

Universitat Autónoma de Barcelona



NORMAS DE PUBLICACIÓN

1. La Revista de Economía Crítica publicará colaboraciones originales que
no hayan sido publicadas con anterioridad. Podrán ser presentadas en cualquiera
de las lenguas peninsulares. 

2. Los “artículos” deberán enviarse por duplicado, con una copia en soporte
de papel y otra en soporte magnético, a Revista de Economía Crítica, Facultad de
Ciencias Económicas y Empresariales, Avda. Valle Esgueva, 47011. Valladolid. En
la copia de papel el texto se presentará a doble espacio, con letra Arial nº 12 (2.100
caracteres por página) y con un máximo de 30 páginas (incluyendo todos los extre-
mos del mismo). La versión electrónica se presentará en Word para Windows.

3. Los artículos enviados deberán identificarse con un título representativo
del contenido del mismo, con la mención del autor o autores: nombre, apellidos
y filiación institucional o lugar de trabajo; con un resumen en el idioma original
del trabajo y otro en inglés que precederán al mismo; con la colocación de las
palabras clave representativas del contenido del artículo; y con la indicación de
la fecha de finalización del trabajo. 

4. La Revista de Economía Crítica utiliza para la aceptación de originales un
sistema de evaluación anónima y externa, asegurando el anonimato de los auto-
res.El sistema de evaluación empleado es el de dobre ciego. El Consejo de
Redacción tendrá informados a los autores de los artículos de todas las inciden-
cias relacionadas con el proceso de evaluación, que se realizará en el menor tiem-
po posible con un plazo máximo de cuatro meses.

5. Los cuadros, gráficos, tablas y mapas que se incluyan deberán integrarse
en el texto, debidamente ordenados por tipos con identificación de sus fuentes de
procedencia. Sus títulos serán apropiados y expresivos del contenido. Todos ellos
deberán enviarse, además, de forma independiente en formato RTF. En los gráfi-
cos deberán adjuntarse los ficheros con los datos de base. Para los decimales se
usará siempre la “coma”. Se usarán siempre dos decimales. 

6. Las fórmulas matemáticas se numerarán cuando el autor lo considere
oportuno, con números arábigos, entre corchetes a la derecha de las mismas. 

7. Las notas a pie de página se utilizarán excepcionalmente. Deberán ir nume-
radas correlativamente con números arábigos volados y se colocarán a pie de página. 

8. Las referencias bibliográficas se incluirán en el texto con un paréntesis
indicando el nombre del autor, fecha de publicación (distinguiendo a, b, c, etc. en
orden correlativo desde la más antigua a la más reciente para el caso de que el
mismo autor tenga más de una obra citada el mismo año) y página en caso de
citas entrecomilladas. 



9. Al final del trabajo se incluirá una referencia bibliográfica completa,
siguiendo el orden alfabético por autores y con las siguientes formas: Apellidos.
Coma. Iniciales del nombre. Año de publicación entre paréntesis. Dos puntos.
Título del artículo entre comillas y del libro en cursiva. Coma. Editorial. Coma.
Lugar de publicación. Coma. Páginas que comprende, en caso de ser artículo o
capítulo de libro. Coma. Fecha de la primera edición, si procede, entre paréntesis.

10. Las “intervenciones breves” tendrán un máximo de 6 páginas y su carác-
ter será el de estimular los debates sobre asuntos socioeconómicos. Se enviarán de
la misma forma que los “artículos”. Su encabezamiento contendrá el título, nom-
bre y apellidos del autor o autores y filiación institucional o lugar de trabajo. 

11. Las “reseñas de libros” tendrán un máximo de 4 páginas y se enviarán
de la misma forma que los “artículos”. Al principio de cada reseña deberá indi-
carse, a modo de título, apellidos y nombre de los autores del libro, título de la
obra, editorial, lugar y año de publicación y número de páginas. Al final del texto
se consignará el nombre y la adscripción institucional del autor de la reseña. Se
incluirá, en archivo independiente, la imagen escaneada de la portada del libro
reseñado.

12. La Secretaría de la revista acusará puntualmente recibo de la recepción
de todo tipo de originales.
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